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DISCURSO P R E L I M I N A R . 

I. 

Advertencia sobre este ensayo. 

No es una obra formal y concienzuda lo 
que me propongo escribir, sino la recopilación 
compendiada de cuanto hallare en la historia 
de México durante los tiempos anteriores a 
la conquista española, que sea propio á des* 
pertar el Ínteres y á entretener el espíritu 
del comuu de los lectores; sin qne para ello 
trace novelas, pues si hay enredo y desenlace 
dramático en algunos de los hechos que con-
sigue, es porque así los ofrece ya la tradición, 
y no porque yo me tome la licencia de alte-
rarlos y reformarlos á mi arbitrio. 

Los que acuden á la literatura de otros 
paises en busca de instrucción y solaz, bien 
es que dén una ojeada á, la propia, qne en su 
ramo de historia contiene bellezas de primer 
órden á juicio de los mas sabios críticos.— 
Los anales de Tula,Texcoco y México en los 
dias precedentes á la conquista española, no 
deben ser desconocidos de los actuales habi-
tantes del antiguo Anáhuac, y ántes de estu-
diar la ascendencia y el origen de pueblos ex-
traños, parece que convendría estar al tanto 



— 2-— 

t t o . - N i T m i ° „ r • d Í C e í e , a c i 0 " c 0 " 61 ""es-
to d 6 1™ í , m e n o s importante el conocimien-
to y l ' l d

m a S t ? a e
a

r r ° S d e " 

anecdótica se pronoñe ^ , - * ^ 0 ' 0 " 

gura de q i e hoy ^ e c e t r a n ( " " h d a d T M -

aspecto ht¿rico l T P S d o T ^ ¡ 1 ' l,aj" r 
• r r r s ' ¿To ." p ^ 

sea posible de S 1 f " * ' ' a S t ; l *>»«"> 

de lo que fm< r ,,, L „ 1 conocimiento 
antigüedad v <T e " s " , m s remota 
y t e S a n d J S E ^ T " 
d i v i d e , 

II . 

Pinturas é historiadores de México. 

Sua, ó paia salir b racamente del dédalo de 



~ 3 •— 
dudas y aun contradicciones á que lleva el 
estudio de ella hecho sin método ni profun-
da dedicación, tienen por fabulosos en su ma-
yor parte los tiempos anteriores á la conquis-
ta española; habiendo llegado Robertson á 
asentar que el primer hecho cierto é indispu-
table, es el de que Moctezuma reinaba en Mé-
xico á la llegada de los conquistadores. Pero 
si bien la sana crítica .debe avalorar como in-
verosímiles y hasta falsos no pocos de los he-
chos trasmitidos, hay otros, y son muchos, 
cuya certidumbre descansa en las mismas ba-
ses que la historia de la generalidad de los 
demás pneblos de la tierra. 

Antes de la conquista española la historia 
de estos paises constaba en pinturas de que 
hacían uso los indígeuas, siéndoles descono-
cida la escritura. La mayor parte de aque-
llas fueron destruidas por el excesivo celo de 
los primeros misioneros; mas salváronse no 
pocas, ó inteligentes acolhuas, mexicanos, te-
panecas y tlaxcaltecas repararon en lo posi-
ble tan lamentable pérdida, haciendo nuevas 
pinturas, expresando el contenido de las an-
tiguas por medio de la escritura de que apren-
dieron á servirse, ó, por último, instruyendo 
verbalmente á los misioneros acerca de las 
antigüedades de la tierra. En cuanto á las 
pinturas salvadas de la destrucción ó ejecuta-
das en los dias que siguieron próximamente 
a la conquista, se hace mención de las si-
guientes colecciones: la llamada de Mendoza -
compuesta de 63 pinturas que mandó hacer 
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el primer virey de México y cuya explicaciou 
fué publicada en Inglaterra; la del Vaticano 
que existía en tiempo de Clavijero en la bi-
blioteca de este palacio; la de Viena, regala-
da al emperador Leopoldo de Austria por un 
cardenal; la del doctísimo mexicauo Siffüen 
za y Góngora de donde tomó Gemelli sus di-
bujos; y la d» Boturini que se conservaba en 
gran parte en el archivo del vireynato En 

^ n f l t r e S , K ? 3 0 , L o r d K i ^ b o r o u g hizo uua 
ujosa publicación ilustrada, cuyo título es-
Antigüedades de México, comprendiendo 

fac-similes de las antiguas pinturas y gero-
glineos,-junto con los monumentos de Nue-
va-España. » e 

Hemos dicho que los historiadores indíse-
m \ q ü f s i S ^ r o n á la 'conquista, 

val iéndosela de la escritura, se dedicaron i 
conservar la historia de los principales suce-
sos de su país, y así fué en efecto. Don Fer-

TÍV t P r T e l I x t l ¡ l x o c h i t l > hijo del último 
rey de Acolhuacan; Don Antonio de Tovar 
Cano Moctezuma Ixtlilxochitl, descendiente 
de aquellos reyes y de los de México; un Don 
Antonio hijo del primero, y Don Fernando 
de Alba, también Ixtlilxochitl, descendiente 
de los monarcas de Texcoco, y que llevó su 
escrupulosidad hasta hacer c ins t l r legalmen-
te la conformidad de sus escritos con las pin-
turas heredadas de sus abuelos, dejaron obras 
L ? y V a ^ n g 0 <*üe a f i a d i r k a de los se-
S f S j ! 9 K U a f y d e l o s ü a t u r a l e s Tadeo 
de >« iza, Gabriel de Ayala, Pedro Ponce 



S f " í e C a s t i l ' °> »iegoMuñoz Camargo, 
Juan B. Pomar, Domingo Muñoz Chimal-
pam Fernando de Alvarado Tezozomoc y 
Antonio de Saavedra Guzman. ' y 

Precedieron á estas obras las cartas rtn 
Cortés á Carlos V, y , a s relaciones de Berna 
Díaz, Alfonso de Mata, Alfonso de Ojeda v 
el Conquistador Anónimo. Con los datos re 
cogidos de boca de los conquistadores y 

K s Z T ^ a ' P n S Í e r ° n m a n o á his to 
n a ^ e n t P ^ M ^ v ^ , 0 S E s c a ñ o s Be-navente ó Motolinia, Olmos y Sa lmon- t r i * 
bajando mas tarde en el propio asunto íos 
religiosos de la misma érden Torquemada y 
Betaucourt y Don Carlos de Sigüenza y Gón 

S E m ? r t ] r * l 0 S n o m b r e s de oiro^ mu-
chos historiadores como Muñoz, Herrera v fcohs- pero es preciso hacer mención del mi 
lanes I otar,ni, célebre por el acopio que hTz0 

y P° r baber sido 
estos y sus apuntes en union de las obras de 
los indígenas y primeros misioneros, los datos 
de que se s.rvieron con mas ilustrada c r í S 

Como de estos dos últimos historiadores 
sacamos principalmente los apuntes q u e ™ 

i 110 e s t a r á d e decir cuatro palabras acerca de su mérito. 

bkDp¡! M K a ' Í a n ° d e t e y t i a ' n a t u r a l de Pue-
co< Publicada hasta 1836 por nuestro litera-
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to Don Francisco Ortega. Toma el hilo de 
la narración desde las priméras inmigracio-
nes, y es hasta su época el escritor qne con 
mas detenimiento nos habla de los tiempos 
fabulosos, de la monarquía tolteca y de los 
imperios chichimeca y de Acolhuacau; consa-
grando mayor atención á los sucesos políti-
cos y militares que á las costumbres, los ri 
tos y leyes de los indígenas, si bien al prin-
cipio disertó largamente acerca del arreglo 
del tiempo y formación del calendario. Por 
desgracia,le sorprendió la muerte sin que hu-
biese terminado su obra y cuando solo se ha-
bía ocupado de la monarquía azteca hasta el 
reinado de Iztcoatl ó Tztcohualt. En gene-
ral, Yeytia es difuso y consagra -extremada 
atención á pormenores relativamente de es-
caso Ínteres, ó á hechos cuya incertidumbre 
es notoria; pero se manifiesta muy escrupulo-
so respecto de fechas, é investigador infati-
gable; su historia está, escrita en lenguaje Ha 
no y castizo, y creemos que no merece íí su 
autor el cargo que un protestante, William H. 
Prescott, le dirige respecto de no mostrar 
criterio en aquellos puntos en que se atravie-
sa el catolicismo. 

El padre jesuíta Don Francisco Javier Cla-
vijero, hallándose desterrado de México su 
patria, y residiendo en Bolonia, escribió eu 
italiano su Storia Antica del Messico, á 
tiempo que Yeytia trabajaba en la suya.— 
l j a d e Clavijero es por su mérito la mejor de 
cuantas existen, á. juicio de personas aptas 
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que apellidan á su autor el Tácito mexicano 
Al contrario de Yeytia, consagró mayor aten-
ción a las instituciones domésticas que á los 
Hechos de armas de los indígenas-, dió noticia 
muy pormenorizada de la tierra en cuanto á 
situación, extension, clima y productos en los 
tres reinos de la naturaleza; no menos que 
respecto de los trages, ritos, usos y costum-
bres de los antiguos habitantes. Al través 
de un lenguaje fluido y elegante casi siempre, 
aparecen en sus escritos el sábio y el filósofo 
de buena ley, triunfantes de Robertson, de 
Kay nal y de Paw, la falsedad de cuyos aser-
tos se propuso Clavijero demostrar en sus 
lamosísimas disertaciones. iLástima que su 
abro, por haber sido escrito sin presencia de 
manuscritos ni datos, confiados únicamente á 
la memoria, ó por descuido en su impresión 
no sea muy correcto en la ortografía de los' 
nombres indígenas! Mientras la historia de 
> eytia, no obstante el empeño que el gobier-

no español tomó en que la escribiera y en re-
coger sus manuscritos, parece no ser couoci-
da fuera del país, la de Clavijero, de quien 
autoridad tan competente como Prescott di-
ce que reun.ó en un foco y purificó de su-
persticiosos absurdos los rayos de luz de nues-
trahistoria antigua esparcidos acá y allá, ha 

uniL ? U C l d a á d i v e r s a s i d i o m a s 7 goza de nuiversal aceptación. Agregarémos que es-
t autor pasa rápidamente sobre los tiempos 

Ubulosos y aun sobre la monarquía de Tula, 
para tratar con mas extension de las de Tex-
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coco y México, hasta la consumación de la 
conquista española. 

AI hablar de literatos mexicauos dedica-
dos á. tan importante materia, debemos men-
cionar á Don Francisco Ortega y íi Dou Car-
los M. de Bustamante, difuntos ambos. El 
primero prestó un servicio importante dando 
á luz la obra de Veytia y poniéndola un apén-
dice que trae la narración de los sucesos has-
ta la toma de México por Cortés. El según 
do, con sus "Mañanas de la Alameda," cou 
otros escritos propios y con la publicación de 
manuscritos ágenos, contribuyó á difundir el 
conocimiento mas ó menos perfecto de la an-
tigüedad mexicana, y el gusto por su es-
tudio. 

Si en la serié de historiadores de quienes 
hemos hablado hasta aquí, figuran Robertson 
y Veytia, el primero en la línea de los que 
mas dudan de la verdad de cuanto se sabe 
relativamente á los tiempos heróicos y fabu-
losos de México, y el segundo en la de aque-
llos que mas importancia dan á los datos y 
detalles que de tales tiempos nos trasmite la 
tradición, hay nuevos representantes y man-
tenedores de tan opuestas opiniones en nues-
tros di as, y los nombres del norte-acnericano 
Sir William II . Prescott, á quien hemos ci-
tado como crítico, y del abate francés Bras-
seur de Bourbourg, uo son ya desconocidos 
de las personas aficionadas al estudio de la 
historia y de las antigüedades nacionales. 

Prescott, en su "Historia de la Conquista 
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de México" publicada en 1843, por vía de 
trabajo preliminar, ha trazado á grandes ras-
gos un magnífico cuadro de la civilización 
chichimeca y azteca, mostrando en él sus 
buenas dotes como crítico; apartándose un 
tanto respecto de algunos sucesos, de los an-
tiguos relatos que en nuestra humilde opinion 
mas ^e acercan á la verdad; (1) y no comen-
zando á hablar de las razas primitivas sino 
con los toltecas, y eso en términos muy ge-
nerales, acaso por considerar como él mismo 
dice en una nota del lib. I, cap. 1? de su obra, 
muy pobres autoridades la interpretación de 
las mas antiguas pinturas y las noticias tras-
mitidas por los ancianos indígenas en losdias 
de la conquista. Puede decirse que no pres-
ta importancia sino á los sucesos relativa-
mente inmediatos á ella, y á lo que hallaron 
y averiguaron de un modo inequívoco los 
europeos. 

(1) Así, por ejemplo, habla de la monarquía 
mexicana como preponderante ya respecto de la 
chichimeca ó de Texcuco en los dias en que recobró 
el trono de ésta Nezahualcoyotl, y atribuye tal re-
cobro al auxilio que le prestaron los mexicanos; 
mientras Yeytia asegura que el expresado príncipe 
llevó al cabo su empresa con el auxilio de otros Es-
tados, en tanto que el usurpador Maxtla se hallaba 
en guerra con México, á cuyo rey Iztcoatl fué, por 
el contrario, á auxiliar Nezahualcoyotl, y cuya pre-
ponderancia y cabal engrandecimiento, parecen ha-
ber datado del triunío á que tan poderosamente 
contribuyó el expresado rey de Texeuco, y de la li-
ga que despues del mismo triunfo formaron él y loe 
reyes de México y Tlcapoanó Tacuba. 



No La obrado así Brasseur de Bourboure-
persona que residió algún tiempo en México 
con el carácter de eapellan de la legación 
francesa; aprendió la lengua nalmatl con Don 
Faustino Galicia Chimalpopoca, visitó ruinas 
y bibliotecas, investigó manuscritos y pasóá, 
hacer otro tanto en la América Central: pu 
blicando recientemente en Paris su "Histo-
ria de las naciones-civilizadas de México v 
Centro-América." Esta obra abunda en de 

r e S p e c t 0 d e l o s Primitivos 
habitantes del país á que mas tarde se apli-
có e nombre de Anáhuac, dado al principio 
á s o I ° e I Valle de México y consigua 3 
y escrupu osamente la existencia de monar-
quías civilizadas al Sudeste, antes del esta-
blecimiento de la de Tula. Acaso a t L con 
la verdad quien se separe tanto de la extre-
mada sobriedad de Prescott, cuanto de la 

Bras«e
euranC,a ** 7 d i & r e s i o u e s de 

m . 
Breve resúmcnde la historia antigua de México 

El territorio que sirvió de asiento á las 
moi.arquías de Tula, de los chichimecas y de 
Hhn. 3 6 T e x i ? a n o s > 7 á otra multitud de 

nZes { l Z f a d r d e l a S p i o n e s sep ten t r i l 
nales, fué casi el mismo que hoy tiene nuestra 

eCa¿oS1 b Í e Q m u c h ¿ > mas l imitada h S 
el Norte, por cuyo rumbo, no obstante, ve-



man fundando poblaciones las tribus que emi-
graban con destino al AnTThuac. El imnerio 
mexicano, en su época de mayor auge, exten-
díase por el Sudoeste y Mediodía" hasta el 
Océano Pacífico; por el Sudeste hasta inme 
daciones de Guatemala; por el Oriente has-

. ^ el gofo mexicanos por el Norte hasta el 
país de los huaxtecos; por el Nordeste confi-

vnoVeT O H h f r b f r a S d e ' o s eh'chimecas, 
y por el Occidente le servían de límites los 
dominios de Tlacopan y Michoacan. ( i ) 

Creese que los primeros habitantes del 
nuevo continente, hombres y animales, vinie-
T j é H \ e ? 61 a n t iSu°> atravesando el 
extrecho de Behring, después de la confusion 
de lenguas de Babel; y que siete f i l i a s ó 
tribus que hablaban el idioma nahoatl yque 
fueron as pobladoras de América, arribaron 
has a el Norte de California, donde funda on 
á Tlapallan, de cuyo punto partieron con pos-

l ~ ( 2
U ) e m i g r a C Í O ü e S P a r C ¡ a l e S 

Los primeros moradores de esta tierra sp 
guncuenta la tradición, fuerou gigantes. Re-

(1) Clavijero, 
madas / e V e ^ ^ 1 ™ 8 7 , a 3 8 Í ^ i e n t e s *<>-
np , Í Í ; a b a t 9 B r a s , 8 e « r de Bourbourg, habla de las e* 
G r o e S 7 I o h * ¿ s ¿ K £ y £ en 

del N n Z 1 8 8 c , o s t a 8 orientales de la América 
tiel Norte, y apoyado en el padre Sahagun se in 
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cibidos por ellos de paz los olmecas, xicalan-
ques y zapotecas, procedentes del imperio de 
Tlapallan, se conjuraron despues contra los 
gigantes que trataban de oprimirlos, acaba-
ron con su raza y se establecieron dueños del 
país, fundando á Cholula y otras ciudades. 

Disgustados los toltecas, emigraron del im-
perio chichimeca de Tlapallan por el año 604 
de la era cristiana; hicieron en su tránsito di-
versas fundaciones, entre ellas la de Talan 
cingo, y edificaron á Tula, qne despues fné la 
corte de su reino. Trajeron consigo el arre-
glo del tiempo y del calendario, hecho ante-
riormente en Tlapallan; eran gente versada 
en la agricultura y otras artes, y regidos al 
principio por el astrólogo Hueman y algu-
nos otros señores ó capitancillos, determina-
ron darse un rey y lo pidieron al emperador 
chichimeca Ieoatzin, quien les concedió y en-
vió á su hijo Chalchiuhtlanetzin, fundador de 
la monarquía tolteca por el año 719. Con 
él tuvo ésta nueve reyes, el último de los cua-
les fué Topiltzin. Desde la cima de su pros-
peridad, y cuando las artes y las virtudes pú-
blicas y privadas se hallaban en su apogeo, 
Tula descendió al abismo que le abrieron la 
repentina corrupción de las costumbres, el 
hambre, la peste y la guerra cuyo estandarte 
levantaron dos ó tres émulos del último mo-
narca. Derrotado por ellos en diversas ba-
tallas campales, retiróse á Tlapallan y acabó 
su reino, dispersándose la mayor parte dé los 
habitantes rumbo á Yucatan y Gnatemala, 
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y quedando algunas familias en Colhuacau y 
sus inmediaciones. Esto parece haber sido 
por el año de 1116. 

Sabedor el emperador chichimeca de Tla-
pallan de los tristes sucesos de Tula, envió á 
las órdenes de su hermano Xolotl un pode-
roso ejército á escarmentar A los usurpa 
dores. El expresado caudillo tomó pose-
sión de la tierra J fundó á Tenayocau, cor-
te del imperio chichimeca establecido enton-
ces en Anáhuac y de que «e declaró gefe el 
mismo Xolotl. De pronto dejó vivir al resto 
de los toltecas según sus leyes y costumbres 
y bajo el gobierno de Xiuhtemoc; p ^ o muer-
to éste, sucedióle su hijo Nauhyotl, coronose 
rey, y como resistiese pagar feudo al chichi-
meca, pereció en una batalla que le ganaron 
los imperiales, y el reino de Colhuacan fué 
dado á un nieto de Topiltzin. El gran Xo-
lotl, antes de morir, repartió diversos Esta-
dos íí sus hijos, á los nobles y guerreros que 
mas le habian ayudado eu sus empresas, y á 
otros señores de las tribus tepaneca, otomí y 
alcolhua que sucesivamente fueron llegando 
del Norte, y tal fué el origen de los reinos de 
Azcapozalco y Texcoco y de los señoríos de 
Tepetlaostoc, Tlazalan, Zacatlan, Iluejotzin-
go, Tlaxcala y otros, sometidos todos ellos al 
principio á la corona chichimeca, que de las 
sienes de Xolotl pasó á las de Nopaltzin, y 
de éste á las de Tlotzin Pochotl. La funda-
ción de Tenayocan tuvo lugar en 1120. 

Reinando Tlotzin, vino del rumbo de Oc-
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cidente una turba de descendientes de los 
toltecas dispersos; pidióle tierras, las obtuvo 
en as riberas de la laguna de Chalco y fun-
dó la ciudad de Xochimilco, así llamada del 
nombre de su caudillo. 

En 1298, y bajo el mismo reinado, llegaron 
las tribus teochichimeca y azteca, que fueron 
una misma en opinion de algunos autores. 
Itrau gente belicosa, no menos instruida que 
los toltecas en la agricultura y demás artes 
utiles, y trajeron multitud de dioses que has-
ta aquí no eran conocidos, propagando su 
culto que sustituyó al del Dios-Criador, antes 
predominante, si bien oscurecido y adultera 
Uo con supersticiosos absurdos. Dichas tri-
bus que otros^ autores hacen constar de siete 
familias, emigraron de la tierra de Aztlan, 
mas allá, de Sonora y Sinaloa, al mando de 
Huitziton; y abriéndose camino con la espada 
y fundando poblaciones en su tránsito, á se-
mejanza de sus predecesores, arribaron al 
Anáhuac y se establecieron en Chapultepec 
los aztecas, derramándose los teochichimecas 

a Atlixco y Tlaxcala. Regidos aquellos 
por los sacerdotes despnes de la muerte de 
üuitziton, al establecerse, como hemos di-
cho, eligieron rey ó gefe á Huitzilihuitl. 

Wrandes sucesos conmovieron por aquel 
tiempo el imperio chichimeca de Anáhuac 
bucedió á Tlotzin en el trono Quinatzin; tras-
ladó su corte á Texcoco, dejando de gober-
nador en Tenayocan á un tio suyo, que se le 
rebelo, se hizo jurar emperador, y fué venci-
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do y depuesto por el rey Acolhua I I de Az-
capozalco, quien usurpó, á su vez, la corona 
chichimeca. En esta guerra hiciéronse céle-
bres los aztecas, que, tras ayudar al citado 
rey de Azcapozalco en sus contiendas contra 
fes xochimilques, por cuenta y con auxilio 
del mismo derrotaron las huestes del tio de 
Quiuantzin, y entraron á'sangre y fuego en 
Tenayocan. 

Habiendo muerto el gefe de los aztecas 
Huitzilihuitl, la elección de sucesor recayó 
en Xiuhtemoc, rey de Colhuacan, á cuyo ter-
ritorio se trasladaron; mas por el celo que 
inspiraban á los antiguos vasallos de aquel 
monarca, uo menos que por su carácter beli-
coso y los excesos de todo linage'^que come 
tian, Xiuhtemoc se vió obligado á espulsar-
los de sus tierras en 1325. Fueron á Mexi-
caltzingo y de allí á Ixtacalco; pidieron al 
rey Acolhua terrenos para establecerse, y 
habiéndoles dejado la libertad de elegirlos 
sus sacerdotes les anunciaron ser voluntad de 
los dioses que se quedaran definitivamente eri 
el sitio donde sobre un nopal fuese hallada 
una águila, teniendo en el pico y las garras 
una culebra. "Vistas semejantes señales en 
un islote de la laguna, dióse allí principio á la 
fundación de México en 1327. Antes de tal 
fundación, la nobleza azteca separóse del res-
to de la tribu y se radicó en Tlatelolco, fun 
dando el reino d© este nombre y obteniendo 
por monarca á Mixcohuatl, hijo de Acolhua, 
quien, intimidado ante los triunfos que Qui-
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uantzin alcanzaba sobre enemigos mas peque-
ños, devolvióle la corona imperial que lo ha-
bía usurpado, y se le sometió con todos sus 
vasallos.—Muerto á poco el mismo Acol-
hua I I , sucedióle Tezozomoc en el trono de 
Azcapozalco. (1) 

Tres años despues de la fundación de la 
ciudad de México, eligieron sus moradores 
gefe o caudillo á un anciano llamado Te-
nuhctzin ó Temoch, quien cultivó relaciones 
amistosas con los pueblos vecinos, hizo ade-
lantar biyo todos aspectos á sus gobernados 
y ensanchó los límites del futuro i m p e r i o -
kl chichimeca tuvo nuevas conmociones: los 
cuatro hijos mayores de Quinantzin, se le re-
belaron, atrayendo á su causa algurlas provin-
cias-mas fueron vencidos y desheredados 
sucediendo A su padre en el trono el herma-
no menor Techotlalatzin, ascendiente inme 
diatode Ixtlilxochitl y abuelo de Nezahualco 
yotl. No estará de mas advertir que Texcoco 

meca° ^ ^ 0 U C 0 1 ' t e d e l i m P e r ¡ 0 c h i c h ¡ -
Despues de cuatro afíos de ser regidos por 

los principales nobles y sacerdotes, á falta de 

(1) Según Clavijero, los aztecas fueron callu-
s ' s d e ^ 11acan. recobrando 
su libertad merced á la astucia y ferocidad que des 

fines" a i f y U . d a r l e e? SU9 « a e "as con los xoch -milques. El mismo autor señala el año de 1325 á 
pues Q tuvoTu f f t^ é X Í C 0 ' y dice que trece año^des^ 

c8o e p a r a c , o n d e , o a a z t - a s « i -
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Tenuhctzin óTenoch que murió, los mexicanos 
eligieron rey á Acamapichtli ó Acamapitzin, 
que lo era de Colhuacan y trasladó su corte 
íl México. (1) Con él comenzó la série de mo-
narcas que en número de once y con los nom-
bres de Acamapitzin, Huitzilihuitl, Chimalpo-
poca ó Quimalpopoca, Itzcohuatl ó Itzcoatl, 
Moctezuma I , Axayacatl, TÍZOC, Ahuitzotl, 
Moctezuma I I , Cuitlahuatzin y Quauhtemot-
zin, rigieron el imperio mexicano hasta su 
fin por efecto de la conquista española. 

Rápido fué, desde luego, el progreso de la 
monarquía, cuya primera empresa belicosa 
consistió en aliarse con el emperador chichi-
meca y los reyes de Azcapozalco y Tlatelol-
co para despojar al de Xaltopan de sus do-
minios respectivos, como lo hicieron. Ha-
biéndose casado Acamapitzin con una hija de 
lezozomoc, este rey, en celebridad del naci-

miento de Moctezuma, declaró á, los mexica-
nos exceutos del tributo que pagaban á la 
corona de Azcapozalco, en cuyos terrenos se 
establecieron según hemos dicho. Acama-
pitzin dió creces á la agricultura y á la na-
vegación del lago, disciplinó su ejército y 
üictó leyes acertadas. En tiempo de su su-
cesor llegaron nuevas tribus aztecas y tepa-
necas, estableciéndose éstas en Azcapozalco 
y yendo aquellas á aumentar la poblacion de 

d / r L C l a v i J ' e r ° n o d i c e <lue Acamapitzin fuese rey 
tino^JUaí;an,' 8 i n o u n o d e 1 0 8 miembros mas dis-tinguidos de la nobleza azteca. 
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México; pero la paz, madre de la prosperi-
dad, iba á ser muy presto- interrumpida por 
una de las guerras mas célebres y desastro-
sas de que hace menciou la historia de estos 
pueblos. 

Por muerte de Techotlalatzin en 1394 (1) 
quedó su hijo Ixtlilxochitl al frente del im-
perio chichimeca; y queriendo el rey de Az-
capozalco Tezozomoc usurparle la corona 
atrajo á su alianza á los de México y Tlate-
lolco con tal objeto—Estalló la guerra, con 
suerte tan contraria para Tezozomoc, que 
despues de sendas derrotas, vió su capital en' 
manos de Ixtlilxochitl, íí quien tuvo que hu-
millarse y agradecer la conservación de vi-
da y reino, aconsejada al vencedor por su. 
imprudente magnanimidad. Esta disgustó 
a sus aliados que esperaban enriquecerse con 
los despojos del vencido, y cambiando de Nor-
te, pusiéronse de parte del de Azcapozalco 
qmen vino á poco con grandísimo ejército 
sobre Texcoco, tomó la ciudad y dió muerte 
al emperador, refugiado con sos hijos y mas 
fieles vasallos en la sierra de Tlaloc Hízose 
jurar el tirano, nombrando colegas suyos en 
el gobierno á los reyes de México, Tlatelolco 
y Cohuatitlau, y aquí comienza la série de 
persecuciones sufridas por Nezahualcoyotl 
hijo de Lxthlxochitl, y por su valor y sabidu-
ría acaso el hombre mas notable de cuantos 

(1) Loa historiadores dau edades larguísimas á 
los monarcas de esta época y las anteriores. 



h u a c a j 0 S a m e n t e figUraD GQ l o s a n a l e s d e I Aná 
Este príncipe, legítimo heredero del trono 

se refugió de pronto en los Estados de Tlax-
cala y Huejotzingo, cuyos señores eran par-
ciales suyos; afirmado mas tarde Tezozomoc, 
perdonóle la vida y volvió aquel como parti-
cular á sus dominios, alentando á los vasa-
llos de su padre que en su mayor parte le 
eran afectos, y creando los elementos d a que 
al cabo, pudo disponer con buen éxito para 

C 0 ' ° n a ' y a " ^ a b a en las sie 
es Maxtla ó Max tía ton, hijo de Tezozomoc, 

por muerte de éste, y fiel imitador de sus vio-
lencias y crímenes. Hostigados por la con-
ducta de Maxtla los reyes de México y Tla-
telolco, entraron contra él en una conspiración 
que fracaso causando la muerte de entram-
bos reyes, el segundo de los cuales, Chimal-
popoca, se ahorcó, según algunos autores, en 
a jaula, misma en que Maxtla le hizo encer-

a r . V leronse entonces los mexicanos nue-
vcimente obl.gados A pagar el tributo de que 
os l ab,a eximido Tezozomoc; y como ellos y 
ios tlatelolques, con motivo de la muerte de 
j monarcas, confiriesen el cargo á Itzco 
nuatl y á Quauhtlatohuatzin, Maxtla desa-
t o ? 0 T¡ e l e c c i o n > qa izo reducirlos á comple-
jo ^ a l i a j e , y entrambos pueblos le declara 
»»» formalmente la guerra. 
tad™ t l[*váTie\ Maxtla á sus mismos ¡tí 
ocasio/nNezahualcoyotl creyó propicia la 
ocasión p a r a enarbolar, con ayuda de Tlax-
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cala, Huejotzingo, Chalco y otros señoríos, el 
estandarte de la legitimidad que saludaron y 
rodearon con júbilo y presteza sus propios va-
sallos. Entraron simultáneamente sus hues-
tes por Otompan y Cohuatitlan, ocuparon á 
Texcoco, pasando á cuchillo á la guarnición 
tepaneca; el príncipe aplicóse á restaurar la 
policía y el gobieruo, despidió á sus aliados 
cediéndoles ricos despojos, fortificó sus fron-

. teras, reprimió algunas rebeliones y salió mas 
tarde con tropas numerosas en auxilio de los 
tlatelolqnes y mexicanos, á quienes seguía 
Maxtla asediando con insólito empeño. 

Pronto reunidos los tres reyes, pudieron 
tomar la ofensiva sobre los sitiadores, quie-
nes defendiendo con mal éxito punto tras 
punto, é invadido su territorio por cuatro 
partes, fueron definitivamente derrotados cer 
ca de Azcapozalco, y entrada á saco esta 
ciudad por el vencedor, perdiendo Maxtla 
con su antiguo reino, la vida. Estos graves 
sucesos tuvieron lugar en el año de 1430. 

Las fiestas de tan expléndida victoria fue-
ron celebradas en México; tras ellas volvió 
Nezahualcoyotl contra los aliados y súbditos 
que se le liabiau rebelado en su ausencia, y 
afirmada ya en sus sienes la corona, juráronle 
emperador todos los pueblos, y dió á recono-
cer como colegas suyos á los reyes de México 
y Tacuba (1), partiendo con ellos las tierras 

(1) Reta monarquía se formó de parte del anti-
guo reino tepaneca ó de Azcapozalco, y parece ha-
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y provincias conquistadas. De tales época 
y liga datan el engrandecimiento de México 
y la prosperidad y cultura de Texcoco, que 
ha merecido posteriormente ser llamada, en 
atención íí sus leyes y al adelantamiento do 
las artes, la Atenas del Anáhuac (1). 

A Izcohuatl sucedió en el trono de México 
sn sobrino Moctezuma, primero de este nom-
bre, bajo cnyo cetro el imperio adquirió ma 
yor extension territorial, habiendo sido agre-
gado el señorío de Chalco en castigo del ase-
sinato de que su tiranuelo Toteotzin hizo 
víctimas á dos hijos de Nezahualcoyotl y á 
tres nobles mexicanos que cazaban en sus 
tierras; y conquistando Moctezuma otras mu-
chas hasta las costas del golfo. Sabedor de 
que el rey de Tlatelolco, Quauhteotohuatzin, 
le era hostil, le depuso y quitó la vida, é hizo 
que sus vasallos eligiesen sucesor á Moqui-
huix. En su tiempo registramos la primera 

ber sido llamado á ocupar el trono Totoquihuatzin, 
nieto de Tezozomoc. 

Clavijero difiere en algunos puntos de la relación 
'le la guerra hecha á Maxtla por Itzcohuatl y Neza-
hualcoyotl, dando al primero de estos dos monar-
cas toda la importancia que Veytia reservó al se-
guudo. El mismo Veytia habla de una guerra in-
mediatamente despues habfda entre Texcoco y Mé-
p\ c o ' .? e l a c u a l n o dicen palabra ni Torquemada ni 
Clavijero, y que carece de las apariencias de vero-
símil, por cuyo motivo no es mencionada en esta 
resena. 

(1) Hasta aquí llega la historia de Veytía.—Las 
noticias que Biguen son tomadas de Clavijero. 



inundación de Méxi™ w ¡ a a ~ • 

z ^ P ^ v s s r s 
l a , y uniendo eí vencido reino fc T í a " 

mpena , de Texco¿ . ¿ h ^ o V t f a h n a l p T " 1 

remado fnd breve y oscuro N?. ' ? 

do hetlfo ve ,r 4 l?cT„TÁ 7 P° r < 1 U e ' 

Llegamos A Moctezuma IT „ F 
época de cuyo reinado Í Z 1 ; ? a P r i m e r a 
üa de abra ¿ e s * í T o , 7 £ ?' ' ^ 
mo, que demos una rárádaoiead', * í " i 'S ' 
lumbres y «visac ión de I o S c a n i s ^ 

Es indudable que hs n r i m . « . , " S 
bladoras de, U ^ S f i f e 

I 



universal, de la confusion de las lenguas de 

de un mofrd$el?m* 7 de la existencia de un Dios Criador á quien llamaban Tlooue 

terno. Los ritos y ceremonias de que sus 
descendientes, á la venida de los en?opeOB hacían u s o s u s m a s s o l e m n e g ropeos 

^ t r a S o n ^ T 7 T?f°°°B> ' C ¡ e r t a s 

y tradiciones, han dado materia á sospechar 
que el cristianismo fuese aquí predicado en 
tiempos remotos, y oscurecido^desteíado 
Posteriormente con la venida de nuevas tri 
Í V Gl 5 r ° , g r e s o d e , a superstición Desde 
a época de los toltecas se alzaban templos 

sol, á la luna, al dios de la tierra Aro • 
de k)s'ritos * ^ d ! ™ i d ^ 
ae los ritos y ceremonias en que entraba tan 
atrozmente el sacrificio de séres humané 
datan del arribo de los aztecas quienes e r ' 

tal En l í U m , e Z ™ a l ó r d e n sacerdo-
antnao t i n i e b I a s del gentilismo brillan 
o ^ o T v X r ? r ? , e s P í r i t u c o m o Nezahua l 

l a / á í í ^ 1 ' ' Qi© repugnaban inmo-
a sus semejantes en las aras de tan in 

mundos ídolos, y solo prestaban adora fen ai 
Tex™, ' i q U , e n a l z ó n n magnífico templo en 

Pero . t P n i m e r ° d e monarcas P 

7 el b?enV^l J 0 S h , a U a b a n d e l a verdad 
toR r»Q t a l r e s P e c t o los moradores de es 
^ s paiSeS, p r e c i S 0 efl confesar que en lo d t 

" que admiró á los conquistadores, y es 
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alabado hoy mismo de cuantos leen su histo-
ria y estudian los pocos monumentos que se 
conservan de su grandeza. El arreglo del 
calendario da idea de sus conocimientos as-
tronómicos; la agricultura, la arquitectura eu 
que se distinguieron ya los tplteean; los teji-
dos de algodon, los mosaicos de pluma y la 
platería y joyería que estaban en todo su au-
ge al arribo de Cortés, acusan un pueblo in-
dustrioso é inteligente á quien no eran ex-
trañas la sabiduría y la justicia que brillan 
en as leyes de Nezahualcoyotl, ni las galas 
del lujo que campeaba en palacios y jardines 
ni las acciones heróicas inspiradas por los 
sentimientos de la dignidad y el amor á la 

hérotHj C ° n q n e 8 6 i n m o r t a l i Z í i r o i l u o Pocos 
Tal era el estado intelectual de estas co-

marcas cuando Moctezuma I I empuñó el ce-
tro en México. Pertenecía al órden sacer-
d o t a l no por ello dejó de blandir la macana 
distinguiéndose en los primeros días de su' 
reinado como guerrero y conquistador á se-
mejanza de sus antecesores, y dándose á no-
tar por su rectitud y modestia, joyas que en 
mucha parte resultaron falsas andando el 
tiempo. Empeñado eu una contienda injus-
ta con la república de Tlaxcala, no menos 
adelantada en civilización é instituciones ci-
viles y políticas que el imperio de que pre-
tendía hacerla tributaria, se embotaron allí 
sus armas y sembró en los tlaxcaltecas el odio 
profundísimo que había de producir contra 
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él frutos de alianza á los conquistadores eu-
ropeos.—Ayudó también involuntariamente 
Á la obra de éstos con la política que siguió 
respecto de Texcoco, pues habiendo muerto 
Nezahualpilli en 1516, y electo rey los no-
bles á su hijo Cacamatzin, el hermano de és-
te, llamado Ixtlilxochitl, reunió un ejército 
formidable, el antiguo imperio chichimeca se 
dividió de hecho, y prestando Moctezuma efi-
caz auxilio á Cacamatzin, se concitó el abor-
recimiento de Ixtlilxochitl, que fué despues 
uno de los aliados mas fieles y útiles de los 
españoles contra México. 

La atrevida empresa de Cortés, cuya nar-
ración no entra ya en nuestro plan, no de-
bió su feliz éxito exclusivamente á, la fuerza 
de las armas. La heterogeneidad de los ele-
mentos del imperio de Moctezuma; el espíri-
tu de rebelión de las provincias recien con-
quistadas; el odio de Estados como Tlax-
cala, que veian en la prosperidad de los 
mexicanos una amenaza perpetua á la propia 
independencia; el despecho y el interés que 
espoleaban á algunos nobles como Ixtlilxo-
chitl contra los imperantes; las creencias re-
ligiosas que hacían considerar la aparición 
( . l o s europeos como la prometida vuelta del 
(bos del aire Quetzalcohnatl á quien era pre-
ciso ceder el gobierno de estas regiones; por 
ultimo, la superstición del rey que desde el 
Principio puso en pugna con su conciencia 
sus deberes como gefe de un Estado invadi-

°> y que degeneró mas tarde en afrentosa 
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debilidad, abrieron al pendón de Cárlos V 
traído por nn político tan hábil cuanto con-
sumado guerrero, el camino de Veracruz á la 
ciudad de los lagos, y de aquí á la completa 
sumisión del Anáhuac á la corona de Casti-
lla fué corta la distancia, no obstante los es-
fuerzos de Cuitlahuatzin y la heróica defensa 
de Quauhtemotzin. Sobre todas estas cau-
sas aparecen los designios providenciales, pa-
tentes en la sustitución de la luz del Evan-
gelio á las tinieblas del gentilismo, y de la 
Cruz, signo de redención y de amor, á los 
ídolos cuyas aras mostraban en la sangre v 
las entrañas de séres humanos, los mas hor-
ribles trofeos de la barbárie. 

IV. 

Partes en que se dividirá, este libro. 

En la historia antigua de México, de la 
cual hemos querido dar breve idea, aparecen 
señaladas tres épocas principales, á que se 
referirán las tres partes en que intentamos 
dividir este libro, y que han de ser: 

Primera parte.—Desde el establecimiento 
de los primeros pobladores de América, liá-
cia el Norte de California, hasta la ruina de 
la monarquía tolteca. 

Segunda parte.—Desde la formacion del 
imperio chichimeca en Anáhuac, hasta la 
fundación de México. 
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Tercera parte.—Desde el comienzo de la 
monarquía azteca ó mexicana, hasta el des 

Veracruz ^ C O n « a i s t a d o ™ españoles e n 





PRIMERA PARTE. 

DESDE EL ESTABLECIMIENTO DE LOS PRIMEROS 
POBLADORES DE AMERICA HACIA EL NORTE DE 
CALIFORNIA, HASTA LA RUINA DE LA MONAR-
QUIA TOLTECA. 

I. 
Caractéres y geroglíficos de los toltecas,-Tradición 

del paraíso, del diluvio y de la confusion de las 
lenguas.— Venida de los primeros pobladores. 

A la ilación tolteca se debe la conservación 
y trasmisión de las noticias mas ó menos cier-
tas, relativamente á los primeros pobladores 
de la América Septentrional y de lo que des-
pues se llamó el Anáhuac. Inventó geroglí-
ncos y caractéres para recordar los principa-
les sucesos, haciéndolos figurar con cierto 
orüeu en sus mapas, formados sobre pieles 
üe animales y en papel de maguey ó de pal-
ma con nudos en hilos de varios colores, ó 
unaimente, en sus c i a r e s ; y enseñó á los 
moos de su nobleza el arte de descifrar los 
signos y pinturas, á fiu de que no se perdiese 

m«rf 8 0 n í b r a s d e l a ignorancia y el olvido la 
memoria de sus antepasados. El libro divi-
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no, ó Teoamoxtli, obra del astrólogo Hue-
mantzin y que se guardaba en uno de los 
templos de Tula, contenia la suma histórica 
ó tradicional de aquellos tiempos. 

Sábese en virtud de tales datos, que reco-
nocían un Dios Supremo y Unico, Criador de 
todas las cosas, y que lo designaban con el nom-
bre de Tloque-Nahuaque. Asentaban que 
este Supremo Ser crió á un hombre y una mu-
ger en un ameno jardín, propagándose de ellos 
todo el linage humano. Entre los mapas que 
representaban á los primeros padres, Veytia 

- vió uno "que denota ser muy antiguo, forma-
do sobre papel mny basto de maguey, en que 
se figura un huerto, y en di un solo árbol, 
desde cuyo pié se enreda una culebra que en 
medio de su copa descubre la cabeza con ros-
tro de muger." De aquí infiere el expresado 
historiador, apoyándose en Torquemada, que 
los indios conservaban idea de la culpa ori-
ginal. 

No la tenian menos clara del diluvio, se-
gún sus pinturas. Comenzando á contar des-
de la creación del mundo, decían que, pasados 
33 siglos de los suyos, que eran de á 52 años, 
hubo copiosísimos aguaceros que anegaron 
toda la tierra, quedando los mas altos mon-
tes quince codos bajo el agua, y salvándose 
en una casa como arca cerrada solamente 
ocho personas, de cuya descendencia se pobló 
nuevamente el mundo. Figuraban el arca á 
semejanza de una barquilla con toldo, sobre 
el cual asomaban ocho cabezas. 
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Agregaban que 416 años despues del dilu-

vio, temerosos de otro los hombres, y que-
riendo hacer Su nombre famoso, emprendieron 
fabricar una torre muy alta, y cuando estaban 
mas afanados en su obra, se les confundieron 
las lenguas, y no entendiéndose ya unos á 
otros, cesó la fábrica, y todos ellos se dividie-
ron y esparcieron por la redondez de la tier-
ra. Representaban este suceso en sus ma-
pas, por medio de un cerro redondo en cuyo 
frente habia una medalla con el rostro de un 
anciano de barba larga, y fuera de la meda-
lla muchas lenguas rodeándola. Los indios 
de Chiapas conservaban, según el testimonio 
<ie sus primeros obispos, la misma tradición 
qne los toltecas (1). Veytia cree hallar una 
confirmación de ella en la pirámide erigida 
en Cholula, que, en opinion de Clavijero, uo 
fue sino un gran templo semejante á'los cer-
ros artificiales de Teotihuacan. 

De la separación y dispersion habidas con 
motivo de la confusion de lenguas, hacían 
datar la venida de los primeros pobladores 
de América, diciendo que en tal confusion se 

(1) En diversos trozos del "Manuscrito Quiche," 
Publicados por el abate Brasseur de Bourboyrg, se 
nabla de la creación y del diluvio, aunque confun-
diendo dicho» sucesos con el descubrimiento de Amé-
rica y una gran inundación en estas regiones.—Se 
«ice también en otras tradiciones, que el legislador 
v ot™ en uno de sus viajes hacia el Oriente, visi-
tr„;l a Q t lS?° edificio que los hombres habian cons-
truido para llegar por él al cielo." 
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hallaron siete familias de un mismo idioma, 
que era el nahuatl; que emprendieron juntas 
y sin rumbo fijo sus peregrinaciones; que des-
pues de caminar una edad, ó sea 104 años, 
atravesando montes, rios y brazos de mar, 
que señalan en sus mapas, llegaron á un sitio 
al Norte de California, donde fundaron su 
primera poblacion llamada Tlapallan, que sig 
nifica Bermeja, por tener sus terrenos tal co-
lor. Yeytia cree plenamente "que la veuida 
de estas siete familias desde el campo de Sen-
naar á estas regiones, fué por la Tartaria, á 
entrar por lo mas septentrional del continen-
te de la América." Hablando de su peregri-
nación, dice el mismo autor: "El modo que 
tuvieron para pasar estos estrechos, brazos 
de mar y rios que demarcan, fué ,en balsas 
cuadradas, formadas de carrizos ó palos lige-
ros, y en canoas chatas á que dan el nombre 
de acalli, que significa casa de agua, y así 
las pintan, y sobre ellas las personas que pa-
san, unas sentadas y otras echadas ó tendidas 
á lo largo de la balsa ó canoa. Pero ningu-
no de cuantos mapas he visto demuestran el 
modo con que las gobernaban, porque ni se 
ve persona que á nado las guie, ni remo ó pala 
con que desde encima de ellas las gobernasen, 
ni sobre esto he hallado noticia alguna eu 
los manuscritos. Pero no siendo creíble que 
se arrojasen al arbitrio de las aguas, ni que 
sin remo ó remolque pudiesen pasar, debemos 
suponer que de uno ó de otro modo lo ejecu-
taron, aunque no lo describan, si no es que 
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se sirvieron de los brazos en lugar de remos: 
que á esta sospecha me guía el ver, como he 
dicho, que las personas que pintan en la balsa 
unas están sentadas y otras tendidas, y de 

. estas he visto en tal cual mapa, algunas que 
parecen tener los brazos extendidos por fuera 
de la balsa, con lo que quieren acaso denotar 
que estos les servían de remos para guiarlas.» 

Tlapallan, llamada despues Huehuetlapa-
Uan, ó sea Tlapallan la antigua, por haber-
se fundado más al Sur otra ciudad del mismo 
nombre, fué la corte del imperio chich imeca allí 
establecido por los primeros pobladores de 
América, y el ceutro de donde posteriormente 
partieron estos ó sus descendientes en emigra-
ciones sucesivas hácia el Mediodia. Yeytia 
nja la fundación de Tlapallan en el año 2237 
uei mundo. 

II. 
Suspension del sol.—Huracanes.—Fábulas sobre el 

sol y la luna.—Arreglo del calendario.—Eclipse 
y terremoto. 1 

Las tradiciones toltecas relativas á Hue-
nuetlapallan, cuentan que tres edades des-
Pues de la fundación de esta ciudad se quedó 
ei sol suspenso en su carrera por espacio de 
"Q día natural, lo que originó calor excesivo 
y considerable abundancia de mosquitos. Yey-
w Hace notar que "este suceso que los indios 
conservaron en su historia, se semeja mucho 

que nos refiere la Escritura al cap. 10 del 
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libro de Josué, así en el tiempo como en 
la duración del Sol," y que solo hay dos años 
de diferencia del cómputo de los indios al 
del padre Calmet, en su comentario al citado 
libro. Los mismos indios iuventaron sobre 
esto una fábula, según la cual un mosquito se 
encaró al sol reprochándole que no cumpliese 
los deberes de su oficio y que tratase de 
abrasar la tierra: "como el sol no se moviese 
á sus razones, se le acercó, y picándole en 
una pierna, le obligó á continuar su acostum-
brado giro." 

Ocho edades mas adelante hubo furiosos 
huracanes, que derribando árboles y derro-
cando peñascos, hicieron horrible estrago en 
las gentes, librándose de sus efectos tan solo 
las que se refugiaron en sus cuevas.' Acaba-
do el temporal, hallaron la tierra cubierta 
de monos y afirmaron que en estos animales 
se habiau convertido los muertos. 

No paró aquí la vena fabulista de los chi-
chimecas, pues señalaron origen á su modo 
al sol y la luna. Dijeron que todos los sá-
bios, virtuosos y valientes de la tierra, se ha-
bían juntado en un gran campo, en cuyo cen-
tro ardia una hoguera; los que se echasen en 
ella debiau ser trasformados en dioses; mas á 
pesar de tan gloriosa perspectiva, solo un 
enfermo, desesperado'de la vida, se decidió 
á arrostrar la prueba; cuando ardia, bajó un 
águila y le arrebató y dejó en los aires, y este 
fué el sol. Animado con el ejemplo uno de 
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los sábios presentes, se arrojó también á la 
hoguera y fué convertido en luna y colocado , 
en inferior puesto que el sol. 

El diluvio y la calamidad de los huracanes 
figuran en la division de las épocas del mjin-
do, hecha por los chichimecas. Contaban 
la primera desde la creación hasta el dilu-
vio, y la llamaron atonatiuh, que literalmen-
te quiere decir sol de agua, y alegóricamente 
espacio de tiempo que acabó con agua ó por 
el agua; la segunda desde el diluvio hasta los 
huracanes, llamada echecatonatiuh, ó sol de 
aire; la tercera, en la cual estaban, habia de 
acabar con furiosos terremotos, y fué llamada N 

Üatonatiuh ó sol de tierra; tras esta época 
seguiría la última del inundo, que habia de 
acabar á la acción del fuego, y se designó con 
el nombre de Uetoyiatiuh ó sol de fuego. Cu-
rioso es hallar aquí la enumeración de los cua-
tro elementos de los antiguos. Los indios re-
presentaban el fuego por medio del pedernal, 
tecpatl; la tierra con una casa, calli; el aire ' 
con el conejo, tochtli, y el agua con la caña 
de carrizo, acatl. 

La division de las épocas deque hemos ha-
blado fué hecha poruña junta de sábios, quie-
nes, más acertados que en sus predicciones 
en el arreglo práctica del tiempo y de su ca-
lendario, dividieron aquel en edades, siglos 
mdiccionales, años, meses, dias y noches. La 
edad constaba de dos siglos, y el siglo de cua-
tro indicciones de á trece años-, de modo que 
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w el siglo tenia cincuenta y dos años, y la edad 

ciento cuatro. Contaban el año desde el na-
cimiento de la yerba, y lo dividierou en diez 
y ocho meses de á veinte dias, total 360 dias, 
al fin de los cuales agregaban cinco, llamados 
aciagos. Para igualar el curso anual del 
sol, inventaron los bisiestos, añadiendo un 
di a mas cada cuatro años. Las semanas eran 
de trece dias, y así cada año constaba de 28 
semanas y un dia sobrante. Eligieron los 
cuatro símbolos del fuego, la tierra, el aire y 
el agua para clave general de todos sus cóm 
putos astronómicos, y para ordenar con ellos 
sus calendarios, cuya explicación más clara es 
acaso la que da Veytia en su "Historia An-
tigua de México." Este arreglo fué adopta-
do por los toltecas y mexicanos. 

Antes de que pasemos á ocuparnos de las 
tribus sucesivamente emigradas de Hueliue-
tlapallan hácia las regiones meridionales, eon-
signarémos la memoria de un eclipse total de 
sol de que hablan los fastos del antiguo im-
perio chichimeca. "Con gran puntualidad— 
dice Veytia—señalaron estos naturales en sus 
historias otro singular acaecimiento que des-
pues les sirvió de época fija para sus cómpu-
tos cronológicos. Diceu, pues, que á los 166 
años de la corrección de su calendario, á los 
principios de un año que fué señalado con el 
geroglífico de la Casa en el número 10, sien-
do plenilunio, se eclipsó el sol á medio dia, 
cubriéndose totalmente el cuerpo solar, de 
modo que la tierra se oscureció tanto que 
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aparecieron las estrellas y parecía de'uoche, 
y al mismo tiempo se sintió un terremoto tan 
horrible cual jamas lo habian experimentado, 
porque chocando unas contra otras las pie-
dras se hacían pedazos, y la tierra se abrió 
por muchas partes. Confusos y aturdidos 
creyeron que era ya llegado el fin de la ter-
cera edad del mundo, que según predijeron 
sus sá.bios en Huehuetlapallan, debia fene-
cerse en fuertes terremotos, á cuya violencia 
perecerían muchos vivientes y padecería el 
género humano la tercera calamidad; pero, ce-
sando enteramente el terremoto y volviendo 
á descubrirse perfectamente el sol, se halla-
ron todos sanos, sin que viviente alguno hu-
biese perecido, y esto les causó tan grande 
admiración que lo anotaron en sus historias 
con singular cuidado.» Comparando Veytia 
ios cómputos, se inclina á creer, sin tomar en 
cuenta la situación astronómica de unas y 
otras localidades, que este eclipse fué el ha" 
oido en la muerte del Redentor. 

ra. 
Los gigantes.—Exhumación de esqueletos. 

rodas las tradiciones indígenas de México 
y ue Centro América, concuerdan en que an-

de la venida de las primeras tribus que 
«Q masa emigraron de Huehuetlapallan al Me-

la> e stas tierras eran habitadas de gigan-
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tes ó quinamés, que en su mayor parte pere-
cieron con los huracanes de que se ha habla-
do en el capítulo I I , y cuyos restos vivientes 
fueron hallados por los olmecas y xicalanques 
en las riberas del Atoyac. Creíase que tal 
raza pertenecía á las siete familias venidas 
al continente americano cuando la dispersion 
de las gentes tuvo lugar-, y que, siendo los 
gigantes gente ociosa y dada á los vicios, 
fueron mal vistos en la primera colonia fun-
dada, y esto los impulsó á venir á establecerse 
en el Mediodia antes que otras tribus. 

Al llegar los olmecas y xicalanques á las 
regiones que los gigantes ó quinamés, muy 
mermados ya, ocupaban, vivieron en paz con 
ellos algún tiempo; mas viendo que abusaban 
de su fuerza para convertirlos en servidores 
y esclavos de sus caprichos, los recien venidos 
se sublevaron y les dieron muerte. 

Muchos críticos se sonríen hoy al oir ha-
blar de los gigantes, sin recordar que la geo-
grafía y los viajeros nos señalan en diversos 
pueblos del mundo actual los extremos de la 
escala física del hombre, cuya estatura ad-
quiere proporciones muy grandes en determi-
nadas regiones. 

En cuanto á las exhumaciones tie osamen-
tas en que los historiadores antiguos se fun-
dan para dar crédito á la existencia de los 
gigantes en el Anáhuac, Yeytia dice, torn. I 
cap. X I I : "Yo he visto muchos de estos hue-
sos y tengo en mi poder algunos, entre los 
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cuales hay uno que se conoce perfectamente 
ser la cabeza ó parte snperior del hueso 
del muslo que llaman de la cea, y según 
su proporcion, debió tener el cuerpo á que 
sirvió mas de tres varas de alto. Este lo sa-
qué de la barranca de Cahualapa en el cami-
no de Tecalli. También tengo una muela 
que se sacó con otros fragmentos de huesos 
en la ribera del rio Atoyac, cerca del pueblo 
de Malacatepec, en tierras de mis haciendas, 
que á su proporcion debió tener el cuerpo 
cuatro varas de alto-, y he sabido de personas 
muy fidedignas haher visto otros que por su 
integridad se conocían los huesos que eran y 
de su proporcion haber servido á cuerpos mas 
altos."—Y más adelante, refiriéndose á la 
tradición de los gigantes, agregar-i—"La mul-
titud de huesos que posteriormente se han 
hallado y cada dia se descubren en el terreno 
mismo en que aGrman haber estado sus po-
blaciones, que no hay animal alguno conocido 
á cuyos cuerpos puedan adaptarse, y al mis-
mo tiempo no hallarse otros iguales y seme-
jantes en otros terrenos que no habitaron, 
verifica esta noticia que nos conservaron los 
'ndios, y quita enteramente toda duda el ha-
llazgo de esqueletos enteros que en estos úl-
timos años se han descubierto y testifican ha-
berlos visto personas mny fidedignas." 

Clavijero, que no cree en la existencia de 
todo un pueblo de gigantes, y sí en la de al-
gunos individuos extraordinariamente altos, 
de las naciones conocidas, ó de otras más an-
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tiguas qne han desaparecido enteramente, 
(lib. II) dice qne los puntos donde se habian 
hallado esqueletos gigantescos eran Atlama-
tepec, pueblo de la provincia de Tlaxcala; 
Texcoco, Toluca, Cuajimalpa, y, recientemen-
te, en California.—El Sr. Ortega, editor de 
Yeytia, puso la siguiente nota al pasage de' 
este historiador, relativo á las exhumaciones 
de osamentas: " Casi no hay historiador 
de México, incluso Clavijero, el sensatísimo 
Clavijero, que no dé por sentada la exis-
tencia de los gigantes, apoyándose en los 
huesos que se han encontrado al hacer al-
gunas escavaciones; pero todos los Bábios 
están hoy de acuerdo en que estos huesos 
colosales, ó son de animales cuyas especies 
perecieron, é ignorándose, por lo mismo, sus 
verdaderos nombres, se les ha dado el de 
mammuths y mastodontes, ó de elefantes. 
De esta opinion es el baron de Humboldt 
en su Ensayo político de N. E. tomo I pági-
nas 221 y 401. v En el año de 1828, siendo 
prefecto de Tulanciugo, remití al museo que 
se empezó á formar en Tlalpam, un muslo 
que tenia vara y tercia y qne debe existir en 
la biblioteca de Toluca. Este hueso se sacó 
de la hacienda de Alcantarilla de los Llanos 
de Apam, de donde se me aseguró que podían 
sacarse otros varios. En TexcOco se halla-
ron también algunos el aSo de 1827, como se 
han hallado en distintas épocas en muchos 
otros lugares. Clavijero no alcanzó la histo-
ria natural tan adelantada como está hoy, y 
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así no es extraño qne niegne que las osamen-
tas descubiertas hasta su tiempo fuesen de 
elefantes, fundándose en que los indios no 
hacen mención de estos cuádrupedos como la 
hacen de los gigantes." 

Por juiciosa que sea esta nota, necesita de 
alguna rectificación: Clavijero para discurrir 
así, no solamente se fuDdó en que los indios 
no hacían mención de tales cuadrúpedos, sino 
en que la mayor parte de los huesos extraí-
dos habian sido hallados en sepulcros. Véase 
lo que dice en una nota al principio de sa 
lib. I I : "El haberse encontrado cráneos hu-
manos y esqueletos enteros de extraordinario 
tamaño consta por la deposición de innume-
rables autores y especialmente por el testi-
monio de dos testigos oculares que están al 
abrigo de toda sospecha, cuales son el Dr. 
Hernandez y el P. Acosta, que no carecían 
de doctrina, ni de crítica, ni de sinceridad; 
pero no sé que en las innumerables escava-
cioues hechas en México se haya visto jamas 
nn esqueleto de hipopótamo ni aun un col-
millo de elefante. Quizá se dirá que perte-
necen á estos animales los huesos de que he-
mos hecho mención; pero ¿cómo 'podrá ser 
usi cuando la mayor parte de ellos se kan 
encontrado en sepulcros? 

La extracción de osamentas ha seguido te-
niendo Ingar posteriormente á las fechas de 
todos estos escritos. 



~ 42 •— 

IV, 

Tiempos de los gigantes 6 quinamés.—Sus legislado-
res.—Imperio de Xibalba 6 Palenque.—Llegada de 
los nahoas ú olmecas y xicalanques.—Descubrimien-
to del maíz. 

Los manuscritos indígenas de la region me-
ridional mexicana y de Centro-America, co-
locan la cuna de la civilización primitiva en 
Tabasco, Chiapas, Oaxaca y Yucatan, y ha 
cen coincidir con la existencia de los quina-
més ó gigantes la de otras razas procedentes 
de regiones orientales y que pasaron tal vez 
de las Antillas al continente. 

Los primeros legisladores en aquella época 
fueron Votan y Zamná: éste pobló á Yuca-
tan, cuya península se cree haber estado en-
tonces cubierta por el mar en gran parte, y 
fundó la ciudad de Mayapan, que era su ca-
pital. Votan, el mas célebre de los dos le-
gisladores, estableció el imperio de Xibalba, 
cuya corte fué la magnífica cindad del Pa-
lenque. El grado de civilización á que lle-
garon sus coetáneos se halla patente en las 
ruinas de esta ciudad respetadas por el tiem-
po y que constituyen la admiración del via-
jero. Votan era apellidado el señor del te-
ponaxtli, lo cual indica que dicho instrumento 
músico estaba ya en uso en su tiempo. 

Vinieron, según los mismos manuscritos, á 
mezclarse con los quinamés y demás razas, 
los nahoas, ú olmecas, xicalanques y zapote-
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cas, procedentes de las ciudades marítimas 
del gran imperio chichimeca; quienes desem-
barcaron en las costas de Pánuco, y se esta, 
blecierou parte en las riberas del Atoyac y 
parte en las regiones de Xibalba. Algunos 
escritores hacen datar de esta época la veni-
da de los zapotecas y ponen al célebre perso-
naje Quetzalcohuatl, de quien mas adelante 
hemos-de hablar con detenimiento, á la cabe-
za de las tribus desembarcadas en Pánuco, 
agregando que venían con él otras gentes de 
ropas talares, y que los recien llegados esta-
blecieron nuevos ritos y costumbres é hicie-
ron adelantar las artes. 

A los dias inmediatos á la aparición de 
estas tribus se refiere la leyenda del descu-
brimiento del maíz. Los nahoas, al internar-
se, admiraban la exhuberante vejetacion de 
la tierra; mas no hallaban rastro alguno de 
cultivo ni frutos alimenticios, y aquejados 
«el hamore, comenzaban á desmayar. Solo 
<4netzalcohuatl no perdió ánimo, y emprendió 
«n viaje de exploración en busca de lo que 
tanta falta les hacia. En un país lejano que 
•os dialectos derivados del maya señalan con 
el nombre de Paxil-Cayalá, y la tradición 

c a c°n el de Tonacatepetl ó montaña de 
nuestra subsistencia, y que se cree pertene-
c í a l imperio de Xibalba; cuando ya termi-
naba la estación de las lluvias y el labrador 
¿ i la. c a ñ a del maíz á fin de que se seque 
vari d e l so1 ' enC0Irtró Quetzalcohuatl 

108 mdígenas que acarreaban mazorcas ya 
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ea sazón, y reconoció en ellas con vivos tras-
portes de alegría la sustancia nutritiva que 
con tanto empeño habia buscado hasta allí. 

V. 
Las ruinas de Palenque.—El signo de la Cruz. 

Unicos vestigios del imperio de Xibalba y 
demás fundaciones de su época son hoy las 
ruinas conservadas en la península de Yuca-
tan y las famosísimas del Palenque en Chia-
pas. La fisonomía de estas últimas consiste 
en su solidez, sencillez y gravedad. Los edi-
ficios á que pertenecen miraban en sus cua-
tro faces hácia los cuatro puntos cardinales; 
su planta ofrece paralelógramos extensos, ge-
neralmente colocados en eminencias natura-
les ó artificiales. 

Dintínguense entre las ruinas del Palen-
que las del palacio de los reyes, construido 
de grandes piedras, con cal y arena; subíase 
por medio de una escalera colosal, cuyas gra-
das parecen haber sido hechas para gigantes; 
la extension del edificio es de 240 piés sobre 
145, y su elevación de 36 piés; hay galerias 
formadas de columnas con bajo-relieves, y 
grandes bóvedas sobre paredes de considera-
ble espesor; abundan las inscripciones, y las 
figuras de los bajo-relieves son de tamaño 
colosal; se cree que la colina artificial que 
sirve de base á este palacio, contiene los se-
pulcros de los reyes. Ademas de las ruinas 
de que hablamos, hay las de un puente edifi-
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cado sobre el rio de Michol, á corta distan-
cia de aquellas, y que ofrece la particularidad 
de haberse formado con grandes piedras cna-
dradas, sin mezcla ni pegamento alguuo, sien-
do recto y tendido en el centro, y figurando 
á los lados ó extremidades arcos convexos, 
contra la costumbre general respecto de cons-
truccionas de este género. Hay también los 
restos de un acueducto de 180 piés de largo, 
6 de ancho y Í2 de alto, construido de pie-
dras unidas entre sí por efecto del corte. En 
el palacio de los reyes, levantando algunas 
piedras, se halló que contenían en su reverso, 
representado por medio de la pintura, lo mis-
mo que en el anverso figuraban los bajo-re-
heves. Para tales pinturas hicieron uso los 
artífices, según se cree, de colores minerales 
que han sobrevivido á la destructora acción 
ue la humedad y de los siglos. (1) TJn viaje-
ro moderno hace notar que en las construc-
ciones del Palenque no se encuentra el la-
drillo, tan frecuentemente empleado en otras 
Partes de América. 

Lo que mas llama la atención es hallar en 
estas ruinas el signo de nuestra redención, allí 
puesto acaso por las tribus que inmediatamen 
tf; sucedieron á los quinamés en las épocas mas 
'•emotas de la historia del país. El abate Bras-

e>ir, apoyándose en la relación de Stephens 
y otros viajeros, dice, despues de describir el 

America t e — e ^ ' ~ I n C Í d e n t B ° f t r a v e l i n C e n t r ° -
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palacio de Palenque: "Del otro lado del ria-
chuelo que corre á, corta distancia del pala-
cio, se presenta otro edificio erigido sobre 
una doble base piramidal de considerable 
elevación Ademas de las inscripciones que 
en ninguna parte faltan, allí es donde se veia 
el famoso bajo-relieve de la Cruz, objeto de 
tantas curiosidades y especulaciones de parte 
de los sabios. Sin entrar en disertación al-
guna acerca de este signo, posteriormente 
descubierto en otras muchas localidades ame-
ricanas, sobre todo, en la península yucate-
ca, en Mextitlan, Tula, Texcoco, Cholula y 
Gruatulco, nos contentarémos con hacer ob-
servar aquí que en el culto tolteca y mexica-
no la cruz era el emblema de la lluvia, y ba-
jo el cual se adoraba al símbolo "Ce-Acatl" 
ó una caña, conocido también bajo el nom-
bre de Quetzalcohuatl. Si la cruz de Palen-
que, cuya forma primitiva es casi latina, es-
taba allí colocada como el recuerdo de un 
cristianismo anterior, ó bien si hacia alu-
sión á la creciente de los dos grandes rios de 
que antes hemos hablado, es cosa que no po-
demos actualmente decidir. A cada lado de 
esta Cruz aparece un personaje rodeado de 
adornos fantásticos, y el uno de ellos tiene en 
sus brazos un niño como en aptitud de ofre-
cerlo." 

En cuanto á lo dicho por Brasseur de que 
la Cruz era entre los indígenas el emblema de 
la lluvia, adelantarémos aquí la cita de algu-
nas palabras de Veytia al tratar de la exis-
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neralmente-dice r-era tenida la señal de la 
Cruz por dios de la lluvia entre estos natu 
rales; porque siendo ésta un bien tan nece a-
no para e logro de sus sementeras, les ense 
nó Qaetzalcohuatl á impetrarlo de' D?os dot 
medio de la Cruz: y de aquí nació que 
tiempo*.posteriores, apagadas ú oscurecidas 
aquellas primeras luces, le adorasen por dios 
de la lluvia y del aire que la conduce » 
de r i ° C n P e m 0 S m a s detenidamente 
otma mencionarémos acunas 

a n t Í g U a S d e » o s h-bTa ía 

VI. 

Won <ie 

U salida de los nahoas, ó sea olmecas xi 

10« de aífn í r f e l S e n o Mexicano, en 
d 0 la t i S S ' S i S

 l
0 t e m b a r T < , n y despues f S rf! , ' e g a r 0 ü a l territorio q U P «>ngo, en el cual y en el que hoy com o 
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prenden las jurisdicciones de Chollolan y la 
Puebla de los Angeles, determinaron hacer 
sus poblaciones, &c." Aquí hallaron á los 
gigantes con quienes vivieron en paz algún 
tiempo, seguu dijimos; pero hostigados desn 
tiranía los recien llegados, resolvieron acabar 
con ellos. "Pa ra esto—cuenta la tradición 
—les previnieron un abundante y espléndido 
banquete á que todos concurrieron, y habien-
do comido y bebido de uu modo brutal los 
gigantes, tan ébrios todos que tirados por el 
suelo estaban hechos uijos troncos, dieron 
sobre ellos los nahoas y los acabaron en un 
solo dia, quedando libres de la esclavitud y 
señores de la tierra." Se cree que este suce-
so acaeció por el añc^3979 del mundo. En-
tonces comenzaron los nuevos pobladores á 
extenderse de un laclo por lo que despues fué 
Tlaxcala, Puebla, Cholula, Atlixco é Izúcar, 
y del otro hasta Tepeaca, Tecamachalco y 
Tehuacan. Parte de ellos, como dicen los 
manuscritos indígenas, fué á dar hasta el im-
perio de Xibalba, amalgamándose con los au-
tiguos pobladores. 

La primera y principal ciudad levantada 
por los olmecas fué Cholula, cuya fundación 
se hace datar de la matanza de los gigautes. 
Fué corte de un imperio, y en ella construye 
ron una torre ó pirámide, cuyos restos son 
hoy visitadosj)or el viajero: se atribuye su 
erección á Xelhua, caudillo de los olmecas y 
uno de los compañeros de Quetzalcohuatl, en 
conmemoracion de la destrucción de los gi-
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gantes, según algunos. Yeytia dice acerca 
de tal pirámide: 

"Este gran edificio, cuyas ruinas subsisten 
en nuestros dias, es otra prueba grande de la 
habilidad é industria de estas gentes, y no 
menos de sus noticias é instrucción en la his-
toria del mundo, que no se sabe que la con-
servasen otros que los toltecas. (1) La dicha 
torre se les arruinó algunos años despues co-
mo veremos; y aunque la nación tolteca cuan-
do dominó este país la volvió á erigir, volvió 
otra vez á arruinarse; pero aun subsiste en 
nuestros tiempos una gran parte de ella en 
pié, y á sus lados varios fragmentos de mu-
cho tamaño testigos de su ruina. En la rea-
lidad no debe llamarse torre, sino un cerro, 
porque esta es su estructura, y en esto se 
semeja mas á la de Babel. Yo he reconoci-
do por varias partes el material de que es 
hecha, y es piedra menuda de la que llaman 
guijarro, y una especie de ladrillos muy gran-
des de barro crudo mezclado con paja ó yer-
ba seca, que aquí llaman adobes: un suelo ó 
capa es de esto de poco mas de media vara 
•Je alto, y otro de piedras y tierra suelta, y 
así se va elevando en forma espiral. Sobre 
el pedazo que subsiste en pié fabricaron des-
pues los indios un templo suntuoso en honor 
fie Quetzalcohuatl; y cuando entraron en este 
reino los españoles, se consagró á Nuestra 

(1) Veytia y otros autores creen que los nahoas 
pertenecían á la misma tribu que los toltecas. 
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Señora, cuya iraágen pequeña de bulto se 
mantiene allí en nuestros dias con mucho 
culto y veneración." 

Contemporáneas de la de Cholula deben 
ser las pirámides de Teotihuacan, en el Valle 
de México, ocho ó diez leguas al Nordeste de 
la capital y en un llano que se llama Micoatl 

u ; Z T n Z t 0S P u e d e se i '10 tam-
ban la de Papan tía en el bosque Tajin, ba-
jando de la cordillera hácia el golfo de Mé-
xico. En Teotihuacan se distinguen dos gran-
des pirámides dedicadas al sol y á la luna, 
tonatiuh y mezth, y rodeadas de multitud 
de otras pequeñas que forman dos calles de 
Norte á Sur y de Este á Oeste. Las grandes 
tienen 44 y 54 metros de elevación; las chi-
chas de 8 á 10 metros, y se cree que servían 
de sepulcros á los gefes de las tribus. Los 
dos templos tenían cuatro plataformas princi-
pales con escaleras; al pié se hallaban derro-
cadas las estátuas colosales del sol y la lu-
na. (1) En el Museo de México deben con-
servarse dibujos de las pirámides y estátuas 
sacadas en tiempo de la expedición de Du-
Pia!f; 7ua g U n 0 S d e e l I o s f n e r o n publicados en el "Album mexicano." 

Veytia dice en el capítulo X X V I I de sil 
obra, hablando de la ciudad de Teotihuacan: 

. .Excedía con muchas ventajas á la cor-
te de rollan; porque, habiéndose aumentado 
en el d.scurso de estos reinados la idolatría y 

(1) Humboldt—"Vistas de las.Cordilleras." 
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superstición, no era ya solo el Tloque Nahua-
que á quien adoraban, sino también al sol 
bajo el nombre de Tonacatecuhtli, venerado 
por dios del sustento; á cuyo honor dedicaron 
allí un magnífico templo, cuyas reliquias 
subsisten en nuestros dias, á la parte orien-
tal de dicho pueblo de Teotihuacan.-Dié-
ronle el nombre de Tonatiuh-Izaqual, que 
quiere decir casa del sol: su fábrica era redon-
da, manera de un cerro, pero hueca por 
dentro, con cuatro altos que subían á la cum-
bre en diminución, y se conocen todavía hasta 
la altura de 270 varas castellanas, ocupando 
su basa 297 de diámetro. Para subir á él 
dicen que habia su escalera proporcionada, 
fabricada ep el mismo cerro, que al presente 
i¡o se descubre el parage en que estaba, por-
que sus mismas ruinas y el polvo, yerbas y 
árboles que han nacido, no solo han borrado 
esta escalera,xsino también en la mayor par-
te la division de los dichos cuatro altos, que 
eran símbolos de las cuatro estaciones del 
año que el curso del sol distingue, y de los 
cuatro principales caracteres que eran la cla-
ve de su calendario. El último alto servia 
de pedestal á una corpulenta estátua del sol 
de figura humana, labrada en piedra de can-
tería toda de una pieza, en cuyo pecho esta-
ba embutida una lámina cuadrada fundida 
ue oro y plata, muy bruñida y tersa, eu la 
que al nacer el sol reverberaban los rayos, 
Por estar colocada de fachada al Oriente. Di-
cen que subsistía íntegra al tiempo de la con-
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quista, y que el Sr. D. Fr. Juan de Zumárra-
ga, primer obispo de México, la hizo derribar 
y destrozar.—Don Fernando de Alba que vi-
vía por los años de 1608, afirma que subsis-
tían todavía allí algunos pedazos de la esta-
tua, y que la destrozaron los españoles en su 
ingreso. El caballero Boturini, que fué ex-
presamente á reconocer estos monumentos y 
tomó las medidas que dejo referidas de su al 
tura y diámetro, dice en el prólogo latino 
que dejó comenzado para la obra que medi-
taba escribir de Nuestra Señora de Guada-
lupe, que él vió algunos fragmentos de la es-
tátua entre las ruinas; pero habiendo yo su-
bido á este cerro por fines del año 1757 y 
reconocidole curiosamente por todas partes, 
no encoutré cosa alguna que denotase reli-
quia de ella.—Al lado de este templo, en dis-
tancia de 550 varas al Norte, habia otro me-
nor dedicado á la luna, al que llamaban 
Meztli-Itzaqual, esto es, casa de la luna, 
cuyas ruinas también tienen la misma figura 
de un cerro redondo, que al presente no de-
muestra haber tenido otra hechura ni divi-
sion, sino que ascendía á la cumbre en forma 
piramidal; pero Boturini dice que tenia tres 
divisiones En su cima estaba colocada una 
estátua de la luna, que no he hallado el mo-
do en que la figuraban, sino que tenian sola-
mente por esposa del sol. Al contorno de 
estos templos habia otros varios mogotes, 
igualmente fabricados á mano, á honor de las 
estrellas errantes, de los cuales todavía snb-



~ 53 •— 
sisten algunos, aunque no se sabe cuál fué el 
numero de estos, y se presume que según se 
habían adelantado ya sus conocimientos as-

mí'ls »1C0S ' 6 e r Í a d m Í S m ° q U e e l d e l o s P la* 
Hacemos gracia al lector del largo é in-

trincado catálogo de las revoluciones y los 
caudillos de los imperios de Xibalba y Cho' 
lula tanto mas cuanto que los manuscritos 
consultados por los mas sábios viajeros mo-
dernos solo ofrecen en esta parte una série de 
lagunas, oscuridades y contradicciones. Hay 
en algunos de tales manuscritos uua especie 
de epopeya de los reyes nahoas llena de en-
cantamientos y prodigios que casi dejan atras 
a Las mil y una noches:» príncipes conver-
tidos en calabazas, palacios desaparecidos, 
ramos de flores acarreados por las hormigas 
nos que tuercen el curso y hombres que sé 
cortan la cabeza y se.la pegan, constituyen 
! ep'sodios quizá menos maravillosos de es-
ta epopeya. Sabida es la estima en que aque-
jas tribus tenían la mágia, y en la obra de 
Brasseor hallo la siguiente nota que no ca-
l e c e de ínteres: 

" U facultad mágica de los nahoas y de sus -
S i l 0 S t 0 l t e c a s e s t á confirmada por 
en 5 í e j e m P I o s - L ° curioso es hallar 
mentó a n , p a s a j e P^ r e ce exacta-
mente extractado del manuscrito quiche y 

tecede8.'^TXFl U} r eP r o d ucc¡on de lo que an-
tos en ' i d f U eP°P ey a) h é Jo aquí: «Es-cuextecas, al vqlver á Panutla lleváronse 
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consigo los rithmos de que hacían uso al dan-
zar, como también los ornamentos de que se 
revestían en sus bailes y comedias. Estas 
mismas gentes gustaban de ejecutar sortile-
gios con que eugañaban al pueblo dando A 
entender como verdadero lo falso, como ha-
cer creer que quemaban casas cuando nada 
habia de ello; como hacer aparecer una fuen-
te con peces cuando era todo ilusión de los 
sentidos; gentes que se mataban unas A otras 
haciéndose trizas, y otras cosas que no eran 
sino aparentes y de ningún modo verdade-
ras, &c." (Sahagun, Hist, de Nueva-Espa-
ña, lib. X , cap. 29.) 

VIL 

Quetzalcohuatl.—Fundamentos de la creencia de que 
eLcristianismo lia sido predicado aquí en los tiem-
pos heróicos. 

Como se ha visto, algunos manuscritos ha-
cen venir al célebre personaje Quetzalcohuatl 
al frente de las tribus nahoas cuando desem-
barcaron en PAnuco; pintante como descu-
bridor del maíz, legislador, sacerdote, profeta 
y civilizador de estas regiones; agregan que, 
disgustado con las guerras que sufrieron, se 
retiró A países desconocidos, hAcia el Orien-
te; le hacen aparecer de nuevo en épocas 
posteriores, y se cree que su nombre fué adop-
tado por los reyes olmecas, y en seguida por 
algun03 de los toltecas, que tambieu le tu-
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vieron en gran veneración. ""Llegó á ser el 
dios del aire y estuvo muy extendida la tra-
dición de que, despues de miles de años vol 
vena á tomar las riendas del gobierno de es-
tos países. A la venida de los españoles se 
creyó seriamente que éstos eran los ministros 
de Quetzalcohuatl, y tal idea influyó en el 
moclo con que al principio fueron recibidos 

fcn lenguaje sin duda alegórico, los indios 
decían que este caudillo era una especie de 
serpiente con penacho de plumas y que en 
determinado tiempo se trasformaba en pája-
10. Agregaban que al retirarse por primera 
vez juntó á sus hermanos y les habló en es-
os términos: "Sabed que el Señor Nuestro 

lmos os manda que'vi vais en estas tierras que 
noy os somete y cuya posesion os da. En 
cuanto á él, se vuelve al lugar de donde vino, 
y Jo le acompaño; pero no se va sino para 
11° r raas adelante, pues os visitará cuando 

*m 1 e n q u e s e a c a b e e l mundo. Per-
oneced aquí entretanto, con la esperanza 
de volver á verlo, &c.» Agrega la leyenda 
ff. d e e s t e discurso, se retiró con 
OS sabios de su comitiva, excepto cuatro á 

c a S 3 dejó para que sirviesen de guias y 
caudillos a la colonia. Llevó su divinidad 
•empre oculta bajo un lienzo, así como los 
"ros de que se servia para arreglar el órden 

A am" n 0 8 a ^ S a g r a " d a s y P r o f a D a s , no dejando 
W ! d e q u i e n e s s e a P a r t aba sino ins-
c c i o n e s puramente orales.» 

eytia, fundándose en autores antiguos y 
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en las cruces y muchos de los ritos y costum-
bres que en el órden civil y religioso halla-
ron aquí los españoles á su arribo, cree que 
el cristianismo habia ya sido predicado, tal 
vez por Quetzalcohuatl, y aun se aventura á 
indicar que este personaje puede haber sido 
el apóstol Santo Tomas.—Sin calificar yo 
sus fundamentos, voy á extractarlos breve-
mente como asunto de no escaso Ínteres para 
cuantos se dedican al estudio de la antigüe 
dad mexicana. 

Dice, pues, Yeytia, que, pasados algunos 
años del eclipse de que se habló al tratar de 
Huehuetlapallan, vino á estas regiones por la 
parte del Norte "un hombre blanco y barba-
do, de buena estatura, vestido de una ropa 
talar blanca sembrada de cruces rojas, des-
calzo, descubierta la cabeza y un báculo en 
la mano, á quien llaman unos Quetzalco-
huatl, otros Cocolcan y otros Hueman. Este 
dicen que era justo y santo, que les enseñó 
una ley b u e n a , aconsejándoles el vencimiento 
de las propias pasiones y apetitos, el odio al 
vicio y el amor á la virtud: les instituyó el 
ayuno de cuarenta dias, la mortificación y 
penitencia con efusión de sangre; les dió á 
conocer la C r u z , prometiéndoles por medio de 
aquella señal la serenidad en el aire, la llu-
via necesaria, la conservación de sus pobla-
ciones, la salud corporal y el socorro de todas 
sus necesidades. Dióles noticia de un Dios 
trino y uno, valiéndose para explicarles este 
misterio de piedras y palos triangulares y 
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otras figuras semejantes; del parto de la Vir-
gen y otros misterios que despues mezclaron 
ellos de fábulas y desatinos, como se verá en 
su lugar, &c." Cree el mismo autor que la 
llegada de Quetzalcohuatl tuvo lugar unos 
treinta años despues del eclipse que atribuye 
á la muerte de Jesucristo.—Torqnemada 
asienta "que quedó tan permanente y vene-
rable la memoria de este hombre, que no so-
lo observaron los indígenas la moral que les 
enseñó y los ritos y costumbres que introdujo, 
teniendo muy presentes sus profecías cuyo 
cumplimiento esperaban, sino que los que 
entraban á reinar en México no recibían el 
reino como señores propios, sino como te-
nientes de Quetzalcohuatl." Veytia dice que 
les manifestó é hizo adorar el santo madero 
de la cruz inspirándoles una grande esperan-
za de conseguir por su medio el remedio uni-
versal de sus necesidades; y agrega: "Les 
hizo varias profecías, entre las cuales fueron 
muy señaladas la de la destrucción de la tor-
re de Chollolan y la venida de unas gentes 
blancas y barbadas por la parte de Oriente, 
que se apoderarían de la tierra; y una y otra 
se cumplieron perfectamente en todas sus 
circunstancias, &c." No admite nuestro his-
toriador que quien tal hacia fuese un mágico 
ó hechicero, y ántes bien, cree, supuesto el 
tiempo en que los indios señalan su venida, 
''que fuese algún apóstol ó discípulo de Jesu-
cristo que, despues de su pasión y muerte, 
Pasó á estas partes á extender en ellas la 
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predicación del Evangelio para verificar la 
profecía de David: In omnem terram exivit 
sonus eorum, Sfc., y llenar el precepto de 
Cristo á sus apóstoles: In mundum univer-
sum predicate evangelium omni creatura." 

Funda Veytia este juicio en los signos ma-
teriales y en los ritos y ceremonias y costum-
bres debidos, según la tradición, á Quetzal -
cohuatl. 

Los signos materiales son las cruces, una 
biblia de solas figuras y una piedra triangu-
lar con tres rostros hallada en Centro-Amé-
rica. Demos breve noticia de estos objetos. 
Convienen todos los escritores indígenas en 
que el consabido personage traía su ropa ta-
lar, que era blanca, sembrada de cruces, y en 
que las formó y colocó en muchaá partes pa-
ra extender su veneración. Herrera dice que 
cuando Grijalva descubrió estas tierras lla-
mólas Nueva-España por las muchas casas 
de cal y canto, forres y cruces que hallarou 
los expedicionarios. Cortés halló una de 
grandes dimensiones que era adorada en Co-
zumel, y Gomara asienta que este lugar era 
tenido por "común sagrario de todas las islas 
circunvecinas, y que no habia pueblo que 110 
tuviese su cruz de piedra ó de otra materia." 
Fué hallado el mismo signo en Cholula, Tu-
la, Texcoco y otras partes. En Gnatulco 
había una, trasladada posteriormente á la 
catedral de Oaxaca, y de la cual se cuenta 
que 110 pudo quemarla el corsario Drake aun-
que la untó de pez y la echó tres veces en el 



•— 59 — 
fuego; el verdadero uombre del expresado 
puerto es Quauhtolco, que quiere decir, se 
gun Yeytia, lugar donde se hace reverencia 
al madero. La célebre cruz de la Sierra de 
Meztitlan, aunque no tenia, en rigor, la for-
ma de tal, merece que hagamos mención de 
ella, insertando aquí lo que Veytia copió del 
F. ( larda en uno de los documentos recogi-
dos por Boturini:- "En una punta de una al-
tísima sierra en un lugar muy señalado, que 
de la antigüedad y escultura que tiene en 
aquel pico tajado de la montaña tomó nombre 
él y todas las pobladísimas y anchísimas mon-
tañas que llaman de MeztÁtlan: porque mez-
tli en lengua nahuatl ó mexicana quiere decir 
'una, y te ti, piedra, risco ó peña, y titlau 
sobre la peña, de manera que Meztitlan quie-
re decir tuna sobre la piedra: está en aquella 
peña tajada en lugar altísimo y casi inaccesi-
ble, relevada á la mano derecha del risco, una 
cruz á manera de tau que es esta T, labrada 
a cuadros como tablero de ajedrez, un cua-
dro de color de la peña, que es blanquísima, 
y otro de muy perfecto azul, de un codo en 
alto (á lo que juzga la vista de gran distan-
c 'a) y en frente de ella una media luna del 
mismo tamaño, á la mano izquierda de la pe-
na, relevada también en ella, y labrada de 
0 8 mismos cuadros y colores. No hay entre 

aquella gente quien tenga noticia cuándo ó 
ue qué manera, ó por quien fueron cortadas 
I g r a / S d a S a c l u e l l a s figuras en aquel risco, ni 
1 qué fin, ni que sepan decir qué significan." 
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Agrega el P . García que, interrogado por él 
un iudio de mas de cien años de edad, res-
pondió "que aquello estaba allí de tiempo 
inmemorable, y que vencía su memoria y la 
desús padres y abuelos y progenitores." A la 
presunción de Torquemada de que las cruces 
hubiesen sido puestas por los primeros mi-
sioneros, opone Yeytia esta relación del P. 
García, el sentido etimológico de Quauhtol-
co, las afirmaciones de otros historiadores 
antiguos, los manuscritos indígenas, la cir-
cunstancia de haber sido hallado el mismo 
signo en el Perú, y el testimonio del obispo 
lias Casas, quien hizo en una de sus apolo-
gías constar por antiquísima tradición de los 
naturales de Chiapas "que trajo la cruz un 
hombre blanco, barbado, vestido hasta los 
artejos de una ropa talar blanca, que traía 
consigo otros discípulos, y que estos dieron 
noticia á sus abuelos de los misterios de la 
Trinidad y parto de la Virgen, y les enseña-
ron el ayuno y la penitencia." 

Hasta aquí por lo que respecta á las cru-
ces. En cuanto á la biblia y otras pinturas, 
dice Veytia: "El mismo P. Fr. Gregorio 
García refiere por relación de otro religioso 
de su orden, que cuando entraron los domini-
cos en la provincia de los zapotecas, en aque-
llos primeros tiempos inmediatos á, la con-
quista, hallaron en un lugar llamado Quicha-
pa en poder de un cacique, una biblia de solas 
figuras que eran los caractéres que les servían 
de letras, cuya significación sabían porque de 
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padres á hijos se iban enseñando el modo de 
entender aquellas figuras; y este libro le guar-
daban de tiempo muy antiguo; y asimismo 
refiere que al pasar el P . Alonso de Escalo-
na del órden de N. P. San Francisco, por el 
pneblo de Nejapa en la provincia de Huaxa-
ca, el vicario de aquel cotwento, que era de 
la religion de Santo Domingo, te mostró unos 
mapaá de los de los indios de pintura anti-
quísima, qne contenían algunos puntos de 
nuestra santa fé." Sobre la piedra triangu-
lar dice Veytia: "Antonio de Herrera, ha-
blando de las cosas de Honduras, da noticia 
de una piedra triangular que se halló en la 
tierra de Cerquin, con tres rostros disformes 
en cada punta, la cual tenían desde la mas 
retirada antigüedad en mucha veneración 
aquellos naturales; y aunque la relación que 
dieron del modo con que vino allí aquella 
piedra es fabulosa y llena de desatinos, se 
conoce que aquellas mismas fábulas se inven-
taron sobre las verdades católicas de que tu-
vieron noticia en los primeros siglos, y con 
el curso del tiempo se desfiguraron, como ha 
sucedido en todo el mundo; y este ha sido 
siempre el modo con que se ha extendido y 
multiplicado la idolatría." 

Al hablar de los ritos y costumbres que 
acusaban orígeu cristiano, el mismo historia-
dor enumera: la especie de bautismo que los 
indios aplicaban á los recieu nacidos, echán-
doles agua ó sumergiéndolos en ella á tiempo 
de ponerles nombre; la confesion de las cul-
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pas y práctica de penitencias impuestas; el 
establecimiento del órden sacerdotal y la aus-
teridad y continencia de sus individuos; la 
repartición del pan de maíz consagrado en la 
fiesta de Centeotl, cuyo pan comían los con-
currentes creyendo haber sido convertido en 
el cuerpo de tal deidad; la crucifixion de un 
hombre en otra fiesta que hacían al gran 
Dios del cielo, &c., estando conteste la tra-
dición en que todo esto fué establecido ó en-
soñado por Qnetzalcohuatl. El obispo Las 
Casas, en su apología ya citada, dice que se 
halló en Yucatán un indio principal y de ra-
zón, "que, preguntado por su creencia y reli-
gion antigua suya y de sus compatriotas, dijo 
que creían que habia en el cielo un Dios Su 
premo; que aunque era uno solo, eran tres 
personas: que á la primera llamaban Izona, 
y le atribuían la creaciou de todas las cosas: 
á la segunda Bacab, que decían era hijo de 
Izona y habia nacido de una virgen llamada 
Chiribias, que está con Dios en los cielos; 
y á la tercera E-.huak. Que á Bacab le hizo 
azotar Eupoco, le puso una corona de espi-
nas, y últimamente, tendido y atado á un 
madero, le quitó la vida: que estuvo tres dias 
muerto y luego resucitó y subió á los cielos 
con su padre; que despues vino á la tierra 
Echuah y la llenó de cuanto habia menester: 
dijo también que esta doctrina la enseñaban 
los señores á sus hijos, y que teuian por tra-
dición que la enseñaron unos hombres que 
llegaron á aquellas tierras en tiempos muy 
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antigaos en número de veinte, de los cuales 
el principal se llamaba Cocolcan (nombre 
dado también á Quetzalcohuatl,) que traiau 
barba crecida, unas ropas largas y sandalias 
eu los pies, y que estos mismos les enseñaron 
á confesarse y ayunar." 

Yeytia se inclina á creer que el personage 
de quien hablamos fué Santo Tomás, y para 
ello se funda en el significado del nombre 
Quetzalcohuatl, compnesto d zpavo y culebra, 
para aludir á su sabiduría y excelencia: la 
palabra coat ó cohuatl, que en sentido natu-
ral quiere decir culebra, significa tambieu 
alegóricamente gemelo ó mellizo (1), y pue 
de referirse al sobrenombre de Didymus que 
tenia el apóstol y que eu hebreo es lo mismo 
que mellizo. Tiene también como funda-
mento "la noticia que nos dan contestes los 
autores de la Santa Cruz de piedra que se 
halló en Meliapor en el sepulcro del santo 
apóstol, cuya copia y estampa traen el P. 
A-tanasio Kirker en su China Ilustrada, el P. 
Lurena en la Yida de San Francisco Javier, 
Fr. Gregorio García en su citada obra de la 
Predicación del Evangelio, y otros autores; 
pues en ella se ve sobre la santa Cruz un pa-
vo real que desciende y la tiene con el pico, 
que es la misma ave Quetzalli de cuya bella 
pluma tomaron los naturales de este reino la 
alegoría que hemos dicho, &c." Mas ade-

(1) Todavía hoy es muy común aquí entre la 
gente poco ilustrada, llamar cuates á loa gemelos. 
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lante agrega: "En la noticia que dejo referi-
da al cap. X I V , en órden á la Santa Cruz de 
Quauhtolco, afirma Brulio que, no solo era 
venerada de tiempos muy antiguos, sitio que 
sus naturales tenian por tradición de sus an-
tepasados que la habia puesto y colocado en 
aquel paraje el apóstol' Santo Tomé, cuya 
imágen y propio nombre conservaban en los 
mapas históricos y pinturas de que usaban 
en lugar de letras; y en otras muchas partes 
se conservó la memoria del verdadero nom-
bre Thomé ó Thomas, así en la Nueva-Es-
paña como en el Perú y reino de Chile, como 
se puede ver en Calancha, Ovalde y otros 
muchos.—Finalmente, se prueba por razón 
haber sido Santo Tomás: porque en la supo-
sición que dejamos hecha de haberse de cum-
plir el precepto de Jesucristo de predicar el 
Evangelio en esta tan considerable parte del 
mundo y á este tan crecido número de criatu-
ras, á alguno de los santos apóstoles debía to-
car la obligación de su cumplimiento; y no ha-
biendo sido alguno de los otros once, porque 
de todos se sabe el país en que predicaron 
se sjgue que fué Santo Tomás." 

Estas disertaciones, que sin duda atrajeron 
á V eytia la sátira de Prescott de que habla-
mos en el discurso preliminar, han merecido 
poca atención á Brasseur de Bourbonrg, quien 
califica de estériles las labores impendidas 
para demostrar la visita del expresado após-
tol á América en I03 tiempos heróicos. El 
mismo Veytia habla de una obra escrita por 
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Sigílenla y Góngora, bajo el título de Fénix 
del Occidente, en que probaba que Quetzal-
cohuatl era Santo Tomás, y cuya obra nun-
ca llegó á darse á la estampa. Boturini 
primeramente y nuestro paisano con poste-
rioridad, hicieron por hallarla esquisitas aun-
que inútiles diligencias. 

VIII. 
Manos estampadas.—Cholula.—Predicciones de Quet-
zalcohuat.—Destrucción de la pirámide de Cholula 

Los indígenas dieron también á Quetzal-
cohuatl el nombre de Huemau, y no se le de-
be confundir con el gran sacerdote ó caudillo 
traído por los toltecas al emigrar del imperio 
chichimeca. 

TIuemau, según algunos etimologistas, se 
compone de las palabras huey que significa 
grande, y maitl que significa mano; de mo-
do que al llamar así á Quetzalcohuatl lo de-
signaban como el hombre de manos grandes, 
s'n que se sepa si esto era alegórico, á causa 
de sus famosos hechos, ó si le aplicaban tal 
nombre porque realmente eran grandes sus 
manos, que se dice dejó impresas y estampa-
das en diversos pnntos de este país y de la 
América del Sur. "Son particulares—asienta 
Veytia—las dos manos que se ven en el pa-
caje que llaman Santa María Mege de la doc-

n a de Xocotítlan, jurisdicción de Ixtlahua-
c a n , pintadas y perfectamente estampadas 
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como de yeso blanco en unas peñas negras, 
sin que ni el tiempo ni la diligencia de mu-
chos que lo han intentado hayan podido bor-
rarlas. No lo es menos la mano estampada 
en un puentecillo cerca de Tlalnepantla, en 
las-inmediaciones de México, que por anti-
gua tradición refieren haberla estampado allí 
Quetzalcohuatl, yendo para Cholula, -y en 
memoria de este caso se fundó allí un pueblo 
que se llama Tlemaco, que quiere decir la 

•piedra de la mano. En otros parages se 
hallan también huellas impresas y estampa-
das, cuyo tamaño, debiendo corresponder á 
las de las manos, denota que éstas eran grau-
des." El autor de este ensayo ha oido ha-
blar de una enorme huella estampada en la 
corriente de lava que se enfrió eu tiempo 
inmemorial desde el Cofre de Perote hasta 
el Atlántico, y forma lo que por allí se llama 
el mal-pais. * 

Cholula, despues de la llegada de los ol-
mecas y demás tribus compañeras de ésta, 
vino á ser la primera ciudad del país por sus 
edificios y número de pobladores. Cuéntase 
que Quetzalcohuatl residió allí por tres me-
ses, y que hallando rebeldes aquellos corazo-
nes á su doctrina, determinó alejarse, predi-
ciéndoles antes: "que llegaría el tiempo en 
que todos abrazarían la nueva ley que les 
predicaba, y que en un año que seria señala-
do cou el geroglífico de una caña, vendrían 
de la parte de Oriente sobre las aguas del 
mar unos hombres blancos y barbados que 
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les despojarían del gobierno de la tierra, y, 
señoreándola toda, les harian abrazar la ley 
del Evangelio: y por señas de que se cumpliría 
perfectamente esta su profecía, les hizo otra 
diciéndoles que pocos dias despues de su sa-
lida de la ciudad, se les arruinaría su famosa 
torre.» El cumplimiento del segundo de es-
tos vaticinios no se hizo esperar, pues ocho 
días despues de la partida de Quetzalcohuatl, 
nn horrjble terremoto derribó la torre y la 
dividió en varios fragmentos. 

A las noticias dadas acerca de ella, agre-
gamos estas: se hallaba érijida en el centro 
de la ciudad; su plano tenia poco mas de mil 
varas de diámetro, y la mole se elevaba en 
forma piramidal á considerable altura, sien-
do maciza, y hecha de piedra suelta y ado-
bes, y dando vueltas la subida en contorno 
Por una especie de esplanada. En uno de 
os mapas recogidos por Boturini, aparecía 
•a torre ó el cerro con cuatro divisiones que 
servían como de descanso y con espacio bas-
tante para andar por ellas. Se dice que to-
da la fábrica estaba cubierta de una arga-
masa blanca muy dura, de la cual ya no que-
daban vestigios en el siglo X V I I I . En 
tiempo de los toltecas fué vuelta á levantar 
'a pirámide, y aun se dice que llegó á mayor 
altura que antes v que se derrumbó nueva-
mente una noche sin causa física á que atri-
bulo . El cnmplimiento de la profecía de 
quetzalcohuatl, concitó gran respeto y vene-
a c i 0 n á e 8te personaje, y los españoles, al 
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arribar á Cholula, hallaron en un templo so-
bre los restos de la famosa pirámide, una 
cruz de madera. 

IX. 
Llegada de los toltecas y fundación de Tula.—La 

maga Itzpapalotl.—Erección de la vionarquía tol-
teca.—Leyenda de Xochitzin. 

Una parte de los chichimecas del imperio 
de Huehuetlapallan .habíase constituido casi 
independiente de los demás en Tlachicatzin: 
enarboló el estandarte de la rebelión, y des-
pues de doce ó mas años de combates desgra-
ciados, emigró en masa hácia el Sur; fundó la 
ciudad de Tiapallanconco, que significa la 
\pequeña Tlapallan; pobló el país de Xalis-
co, y, trayendo á su cabeza siete capitanci 
líos y al astrólogo ó sacerdote Huemantzin, 
continuó su peregrinación hácia el Mediodia; 
se dirigió en seguida por el Oriente hasta 
Túxpan; dejó poblacion en Zacatlan, erijió á 
Tnlancingo, y al cabo, despues de mas de 100 
años de su salida del país natal, fundó á Tu-
la cerca de la antigua ciudad de Mamheni, 
eu el año 713 de la era cristiana. 

En el enjambre de chichimecas que así in-
vadieron entonces el Anáhuac, se distinguía 
la tribu ó raza de los toltecas, sin que hasta 
ahora pueda afirmarse si este nombre que 
posteriormente vino á ser sinónimo de arqui-
tectos ó personas inteligentes en las artes, les 
provino, como quieren algunos, de haber te-
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nido por corte en el antiguo imperio chichi-
meca una ciudad llamada Tula; ó como otros 
pretenden, de la capital y monarquía así lla-
madas, que fundaron en el Anáhuac; ó de 
que así se nombrase su principal caudillo; ó, 
por último, de las proezas de la tribu al ase-
diar la fortaleza de Cuitlahuac entre los lagos 
de Xochimilco y Texcoco, donde los asaltantes 
se metían en el agua, llena de tullí (tules) en 
aquel sitio. Parece que el nombre de tolte-
cas no se aplicaba á toda la tribu, sino úni-
camente á los nobles, y en esto halla un es-
critor moderno la explicación del hecho de 
que la historia hable de la ruina cabal de los 
toltecas bajo el reinado de Topiltzin, siendo 
asi que parte considerable de sus súbdijtos 
quedó establecida en las poblaciones inme-
diatas, erijiendo mas tarde un reino á la nue-
va invasion de los chichimeca» acaudillados 
por Xolotl. 

Decidió á los toltecas á expedicionar hasta 
el valle de Xocotlitlan, donde fundaron á Tu-
la, el astrólogo ó sumo sacerdote Huemant 
zin, quien pintó en uu libro y depositó en el 
templo principal, la suma histórica de sus an-
tepasados. A la llegada de estas nuevas tri-
bus, Teotihuacan era la ciudad mas notable 
del Anáhuac; tributábase en ella culto al sol 
y la luna en los famosos templos de antema-
no erijidos, y allí acudieron á hacer votos y 
sacrificios los principales capitancillos chi-
chimecas que guerrearon en estas regiones, y 
& cuyas empresas debióse el establecimiento 
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de la célebre monarquía de Tola y de los rei-
nos de Colhuacán y Otompan, ligados mas 
tarde con ella. 

Uno de estos gefes, llamado Mixcohuatl— 
dicen las leyendas—llega á la montaña Te-
penec, ó dd eco, donde la hechicera Itzpapa-
lotl había sido muerta á flechazos por Mi-
mich; el cuerpo de la maga, puesto en una 
hoguera, sufrió cinco trasformaciones sucesi-
vas en medio de las llamas, y se habia conver-
tido en blanco pedernal que recojió Mixco-
huatl, envolviéndolo en un lienzo y llevándolo 
á guisa de talisman que le facilitó la conquis-
ta de multitud de poblaciones del valle. No 
es fácil descifrar la alegoría que esta narra-
ción y otras muchas envuelven. ' 

La ciudad de Tula, al principio formada 
con casas de lodo y piedra, iba ganando en so-
lidez, simetría y comodidad. El estado á que 
servia de capital, fué por algunos años una 
especie de república gobernada por los cau-
dillos militares, los nobles y los sacerdotes', 
pero, queriendo asegurarse contra los ataques 
de sus vecinos, determinó erijirse en monar-
quía, y aunque para conferir el cetro divi-
dióse la opinion en favor de los dos caudillos 
militares mas famosos, el pueblo, siguiendo 
los consejos de Huemautzin, acudió por me-
dio de embajadores al emperador chichime-
ca de Huehuetlapallan, llamado Icoatzin pa-
ra que enviase de monarca á alguno desús 
n0 S- v m o con tal carácter el segundo de 

ellos, Chalchmhtlanetzin, cuya jura tuvo efec-
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m i p n f ^ ,n 8 0 l e m n i d a d ' y C 0 Q mútno asenti-
miento del rey y del pueblo decretóse que 
os reyes no gobernarian más de un siglo ó 

sea cincuenta y dos años, rijiéndose el Es-
tadopor medio de jueces en los interregnos 
Tánt^T P O r , m T t e d e a (*n e l l o s> ó entre-gándose el mando al sucesor en el caso de 

?U)do°^ie)V1VieSeD á h t e r m i n a c i o n d e t a I Pe-
A los primeros tiempos de la monarquía 

i u l a > e n que también se formaron, segan 
«os manuscritos consultados por el abate 
S ? » " . - I o s s e f loríos ó reinos de Quauhti-

anCohnacan , & c . , corresponde la leyenda 
ue Aochitzin, célebre maga que contribayó 

caz men te con sus consejos á extender y afir-
mar el dominio de los chichimecas en el Aná-
1 nac. A la muerte de Xiuhnel, que ocupaba 

e trono de Quauhtitlan, subleváronse los 
Primitivos habitantes, y los recien venidos tu-

eron que refugiarse en las montañas. Xo-
n> princesa chichimeca, célebre por su 

rey de fe88®0/,?® Bourbourg afirma que el primer 
Anáíuap 1lapfue ^ y f t ' - y q u e habia nacido en el 
y d p i : respecto de casi todos los demás re ves 
quia t„H b 0 S d e 108 P ^ o l p e l i sucesosdeTa monar-
ca a mií a e n c o mpleto desacuerdo con Vey-
ut»'plan T P r°P0 Dg° por hallar en él vano b n ^ J-°r d e t e r m i " a d o y la claridad que en 
tos pFPr?la m m°8 e u e l c o n f«*° hacinamiento de da-
i n d S 8 ; / diversas y hasta opuestas versiones 
abute fran^'l6 j1 0 8 9 f r e c e , l a eruditísima obra del 

¿ X i * e 8 0 l ° t o m a r é e n 1 0 sucesivo episodios interesantes. 
4 
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belleza, valor y talento, vivía en nn castillo 
de piedra y madera construido á orillas del 
abismo por donde corjia entonces el rio de 
Qnanhtitlan, no lejos del lugar donde á po-
co se fundó la ciudad de tal nombre. Se-
gún la voz pública, tenia 'frecuentes entrevis-
tas con Itzpapalotl y poseia el espíritu de 
esta maga. Atraídos por las maravillas que 
publicaba, visitábanla con empeño los chi-
chimecas para oír sus oráculos, y ofrecíanla 
los productos de sus expediciones de caza 
como conejos, liebres y culebras, pidiéndola 
que consultase en favor suyo el espíritu con 
quien se hallaba en comunicación. Un dia 
que estaban reunidos, como de costumbre, en 
torno de Xochitzin, exclamó repentinamente 
la princesa:- "¡Oh chichimecas! ¿Ya no sois 
hombres? Si careceis de gefe/nombrad á 
Huactli y que él sea quien os gobierne. Ba-
jad á Neqnameyocan, construid allí casas pa-
ra vuestras mugeres, circundadlas de campos 
de magueyes y extended vuestras esteras. 
Bajad, sí, de las montañas; disparad vuestras 
flechas sobre las tierras del Norte y del Sur, 
sobre los campos de maíz, sobre los jardines 
llenos de flores." 

Los chichimecas buscan con la vista al jó-
ven designado por Xochitzin; éste se adelan 
ta con firme paso y es acogido con respeto y 
admiración. La maga les arenga de nuevo; 
lanzan los chichimecas entusiasmados el gri-
to de guerra, y se derraman por todas las 
montañas que rodean el Anáhuac. A la voz 
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de Huactli la multitud indómita acude á en-
grosar sus filas, y los bárbaros de los bos-
ques mas distantes secundan sus esfuerzos.— 
Desde las orjllas del lago de Chapala inunda-
ron á guisa de torrente los fértiles territorios 
de Michoacan, Cohuixco, Yopitzingo, Toto-
lean y Tototepec, de un lado; y del otro las 
tierras dependientes de los señoríos olmecas 
de Tepeyacac, Tlaxcalan y Tliliuhtepec has-
ta las fronteras de Cuextlan. Las ciudades 
y aldeas fneron devastadas y sus moradores 
se refugiaron á los montes. Los hermosos 
valles que se extienden entre Acolhuacan y 
Huejotzinco fueron presa de los mas famosos 
caudillos. La monarquía sacó de sus proe-
zas ventajas inapreciables, y al librar al Aná-
huac de los guerreros mas turbulentos, afirma-
ba en él sus instituciones y ganaba multitud 
de provincias en que la civilización tolteca 
Penetraba á la cola de sus ejércitos. Por su 
P f e Huactli, instruido por su oráculo, ale-
Jaba hábilmente á sus competidores, y termi-
na tau gloriosa campaña, volvió hácia Qua-
xoxouhcan, de lo cual un antiguo cántico 
¡aichimeca hacia memoria en estas palabras: 

lé aquí un noble, hé aquí un héroe que se 
eiantará con alegría para ser el gefe de los 

¿uctiinjecas. H é a q u í <lue s e J e apareja el 
- fPanmi t l (estandarte) y el dardo ador-

com • p l u m a s blancas que llevará al frente 
que H d e mando.—Por donde quiera 
¿ m ^ V ™ P a s o s y s u s miradas, será se-
sudo de la multitud.» A este personaje eli-
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jieron príncipe los chichimecas bajo el dicta-
do de tlatoani; pero la mas dulce recompensa 
de su valor—agrega la leyenda—fué la mano 
de Xochitzin, cuyo patriotismo y habilidad 
habian constituido la causa primera de sus 
triunfos. 

X. 

Reyes de Tula hasta Tecpancaltzin —Libro divino y 
predicciones de Huemantzin.—Funerales de Mitl. 

El primer rey de Tula, Chalchiuhtlauetzin, 
se casó con la hija de uno de los dos caudi-
llos militares que aspiraban al cetro antes 
que el pueblo se resolviese á seguir el cotise 
jo de su astrólogo, y esto dió mas sólidas ba-
ses á la nnion general y al afecto que por sns 
prendas personales supo grangearse tal prín-
cipe, quien falleció en el último año de los 
señalados para su gobierno, sucediéndole su 
hijo Ixtlilcuechahuac, á quien dan también 
los nombres de Txacatecatl, Tlaltecatl, y Tla-
chinotzin. Fué pacífico el reinado de este 
personage que sobrevivió al período de su go 
bierno, entregándolo á su primogénito Hnet-
zin. A este sucedieron Totepenh, Nacaxoc 
y Mitl, y "durante estos reinados—dice Yey-
tia—se aumentó tanto lapoblacion,q¿ie asien-
tan tener ya á este tiempo pobladas mil leguas 
de circunferencia respecto de la corte de 
Tollan, con la que competían en grandeza y 
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magnificencia otras poblaciones entre las cua-
les señalan á Teotihuacan, &c » 

Mitl, que erijió la rana en divinidad colo 
cando en los altares la imágen de este a t -
mal, de oro maciso, de un palmo de largo y 
cnb.erta de esmeraldas, reinó siete años mas 
de lo determinado por la ley, con b e n e p l á S 
de sus vasallos, y á su muerte, estos aclama 
™ soberana á su viuda Xiuhtlaltzin, noTbt-
Jante que el heredero de la corona, Tecuán 
caltzin, estaba ya en edad de ceñírsela 
tro años despues, habiendo fallecido l a r e C 
entró á gobernar el expresado príncipe 

Hasta aquí, y aun hasta los primeros año« 
del remado de Tecpancaltzin, según Renten 
os historiadores, todo fué prosperMades na 
a la nación tolteca; las costumbres eran nn" 

acertadas las leyes y visibles e adelanto 

ap ? S t e S 7 ¡ l b Í e n e S t a r d e 103 Pablos Mas apartándose despues este monarca de la sen 
f p <*Ue I® trazaban sus deberes y T J e m Z 
de sus predecesores, comenzó la época de de 

E s t e J P r e d , c h a P 0 r H u emantzin. 
r r fn a s

L
t r ó l oS° manó durante el reinado d* 

Z n T o t ' f q u e v a r ' a s v e c e s hemos hecho 
4 a d e l t g U D a S p r e d l c c i o n e s i la t ivas á la 
lidado i!f m o n a r ( l u í a tolteca y aun á la v e 

egioneV V o n o r 1 S Í g l°S d e e P u e * * e s £ s lice la tro r O C i e a d o c e r c a n a 8 0 m u e r t e -^ÁltZ^ dedÍCÓ á juntar
 todas i «turas históricas que conservaban sus 
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coetáneos y qne daban noticia de los sucesos 
acaecidos desde la creación del mundo hasta 
aquellos dias; convocó una junta de sábios á 
que también asistió el rey, y con eldictámen 
de todos, y en vista de los documentos y pin-
turas, formó "una obra verdadera, sólida y 
completa que sirviese en lo sucesivo de noti-
cia cierta de lo pasado, gobierno y regla de 
lo presente y aviso de lo futuro."-,-"Conte-
nía—dice Yeytia—las noticias de la creación 
del mundo y las obras de Dios eu ella, del 
diluvio, de la torre de Babel y dispersion de 
las gentes, de la peregrinación de sus mayo-
res desde el campo de Sennaar hasta estas re-
giones y de sus primeros establecimientos en 
ellas: de la historia particular de su nación 
hasta aquel tiempo, de su religion, ritos y 
ceremonias: de sus reyes, leyes, costumbres y 
gobierno: de los sistemas de sus antiguos ca-
lendarios, su reforma y enmienda, con la ex-
plicación é inteligencia de los caracteres y 
símbolos de los dias, meses y años y de todos 
los demás geroglíficos y símbolos, fábulas y 
metamorfósis; y finalmente, contenia un gran 
número de anuncios y predicciones de suce-
sos futuros, señalando con mucha claridad los 
tiempos y circunstancias eu que se habían de 
cumplir y las señales que precederían á su 
cumplimiento." Este libro fué entregado al 
rey de Tula y depositado en el templo princi-
pal de aquella corte; se dice que despues pa-
só á los archivos de Texcoco ó de México, ig-
norándose si pereció en la destrucción de pin- > 
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turas dispuesta por Itzcohuatl, ó en las hogue-
ras encendidas por el celo de los primeros reli-
giosos europeos. La tradición relativa á que 
el teoamoxtli se conservaba en los archivos 
ele Texcoco ó de México á la llegada de los 
españoles, agrega que de él tomó D. Alonso 
Axayacatzin las noticias que produjo en sus 
relaciones históricas, y que sirvieron á D 
Fernando de Alba para las suyas. 
. Las.principales predicciones de Huemant-

zin se referían, según hemos indicado, á la 
ruina de la monarquía tolteca y á la apari-
ción de los europeos. Dijo en presencia de 
ios nobles y gente principal qne, cumplido 
cierto periodo de tiempo, acerca del cual dis 
crepan todas las relaciones, ascendería al tro-
no a gusto de unos vasallos y á disgusto de 
otros, un jóven distinguido por la uaturaleza 
con varias señales, siendo la principal y mas 
visible tener el cabello crespo y levantado 
sobre la frente en forma de tiara ó penacho-
nn! a I P r i n c iP i o seria justo y sábio, pero des-
I ue§> dándose á los vicios, arrastraría á ellos 
* sus vasallos con «1 ejemplo, se corrompe-
r á los mismos sacerdotes, é irritado Tloque 
^anuaque, castigaria á la nación severamen-

con rayos, granizo, yelos, langosta, harn-
ear! P i e y guerra, destruyendo en su mayor 
der e l . r e i n o ' d e <lne vendrían luego á apo-
c a r / ? . • c h i c h i m e c a s . Agregó que al acer-
j e t a l tiempo se harían visibles otras sefía-

, como el aparecer conejos con cornamenta 
ciervo, y el huitzitzilin ó chupamirto con 
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espolones como de gallo; y que trascurrido 
otro período de algunos siglos, las nuevas 
naciones que poblasen esta region serian des-
truidas, dejando el puesto á unas gentes que 
vendrían de donde nace el sol. 

Mitl, que fué el primero y acaso el único 
de los reyes toltecas que infringió la ley rela-
tiva al período del gobierno, ejerciéndolo sie-
te años mas, alcanzó casi tanto renombre é 
hizo verter á su muerte tantas lágrimas como 
Huemantzin. Sepultaron su cadáver en el 
templo erijido á, la rana, y dicen que iba ves-
tido de una camiseta de lienzo blanco muy 
fiuo de algodon que le llegaba hasta las ro 
dillas; del mismo lienzo los pañetes que le 
servían de calzoncillos, labrados 'de varios 
colores, y pendiente desde los hombros una 
capa blanca muy delicada, bordada de varios 
colores y guarnecida de una cenefa de primo-
rosa labor; salpicadas á trechos en toda la 
manta habia piedras preciosas de diferentes 
formas; en las muñecas y tobillos tenia el ca-
dáver ajorcas de cuentas de oro, gruesas, muy 
bien trabajadas; sobre el pecho un collar del 
mismo metal, cuyos eslabones figuraban di-
versos animales; la cabeza vistosísimo pln-
mage, y en los piés sandalias cuya planta era 
una hoja de oro sujeta al tarso y la pierna 
con cordones de colores.—Agrega la tradi-
ción que este mismo trage llevaban en vida 
los monarcas. 



XI. 
Leyenda de la reaparición de quetzalcohuati y su rei-

nado en Tula.—Descripción de esta corte. 

Hemos visto en el capítulo YI I que el cé-
lebre caudillo Quetzalcohuati, despues de ha-
ber venido al frente de los nahoas, instruídoles 
en su culto y hecho adelantar en civilización 
las monarquías de Xibalba y de Cholula, an-
teriores á la tolteca, se ausentó de estas re-
giones sin que se supiese su paradero. 

Los manuscritos consultados por Brasseur 
hacen reaparecer y figurar aquel personage 
como quinto rey de Tula, en vez de Nacaxoc, 
que es el designado por Veytia en tal lugar. 
Rabiamos ya que algunas tradiciones confun-
den á Quetzalcohuati cou Huemantzin; pero 
'as contradicciones que resultan entre la apa-
rición del primero al frente de los olmecas, 
xicalanques y zapotecas según Veytia; y su 
nacimiento en Anáhuac, sus proezas y su 
inauguración en el trono de Tula según el 
abate francés, son inexplicables; y mal pu-
diéramos alumbrar la oscuridad del lector res-
pecto de cosas que nosotros no comprende-
mos. Be aquí el que nos háyamos de limitar 
a ofrecerle como leyenda episódica un extrac-
• cuanto acerca de tan peregrino caso 
ñauamos en la obra del citado abate. 

nAegU?T é s t e ' r e i n a b a en Colhuacan Tote-
peun—Nonohuacatl, y llevó sus armas contra 
d Provincia de Huitznahuac, perteneciente á 
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una princesa de gran valor llamada Chimal-
man, que combatía al frente de otras muchas 
mugeres, é hizo retroceder al invasor. Fué 
al cabo vencida y apresada; mas, cautivando 
á su vez al veucedor, hízola éste su esposa en 
Colhuacan, y de allí á nueve meses les nació 
un niño á quien presagios extraordinarios 
anunciaron un porvenir lleno de gloria. Chi-
malman, durante su preñez, soñó que llevaba 
en el seno una esmeralda, y mas tarde dió al 
recien nacido los nombres de Quetzalcohuatl-
Chalchihuitl, siendo éste último el de aquella 
piedra preciosa; también fué llamado Ce-
Acatl, ó primera caña por el signo que pre-
sidió al día de su nacimiento. Hay aquí una 
contradicción en los manuscritos -consultados 
por Brasseur, ó en el consultor mismo, pues 
indica que acaso Chimalman llamó al infante 
Quetzalcohuatl en honor de la divinidad tu-
telar de los toltecas, lo cual denota que la 
memoria del personage venido al frente de 
las tribus uahoas, era reverenciada en Tnla, 
como en efecto sucedía; al paso que de aquí 
en adelante atribuye al hijo de Totepeuh y 
de Chimalman muchos de los rasgos y hechos 
que caracterizan en la historia á aquel céle-
bre legislador, como van á ver mis lectores. 

El nacimiento de Ce-Acatl-Quetzalco-
huatl fué visto como el sello de la concordia 
y alianza entre los chichimecas, acaudillados 
por Totepeuh, y los indígenas á cuya raza 
pertenecía Chimalman. Así, pues, celebró-
sele generalmente con raras demostraciones 
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de regocijo, el niño recibió suntuosísimos re-
galos, y el afortunado monarca de Colhuacau, 
para condecorar á los nobles, institnyó la ór-

df Ijg teuctli, cuyo dictado llevaron en 
seguida todos los emperadores chichimecas. 
^imalman murió pocos dias despues, y tan 

dé los v^alfos m i e n t ° l u t ° e l ™ 
Niño era todavía el principe, cuando una 

F o r a c i ó n , urdida en secreto por varios no-
b es, puso fin á los dias de su padre. Con 
esto cayó en la anarquía el reino, de que vi-
no á, tomar posesion el monarca de Tula, 
Huetz.n- mas el jóven huérfano dió mas tar 
je cumplido castigo á los asesinos que se 
üabiaaencen-ado en la inexpugnable for tal e-
za de Cuitlahuac. Llegó al pié de ella con 
2 1 huestes, sin lograr de pronto otra cosa 
que el menosprecio y la burla de los sitiados; 
anrió en secreto un camino subterráneo has-
Z ¿ I a q a e é s t o s s e reunían, y una 
Sse^S ' ^ l a h ° r a d e 108 orif icios, 'presen-
a n ó n ! ^ d e improviso con sus soldados, se 
les11 i l0S CQlpables, les abrió las caries, 
es echo polvo de pimienta en las heridas y 

mentó,0 m e d Í 0 d e «decibles tor 
ColhnL ^ Q m p h d a s " venganza, trasladó á 
^oiüuacan los restos de su padre, y se expa-

<ó por espacio de algunos años. En su au 
I a U« a d e 103 reinos de Col-

rauffo dG ? t
u

o m P a n 7 de Tollau ó Tula, cuvo 
^ g o gnardaba el órden en que los nombrá-

' y e l segundo de los cuales parece haber 
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estado compuesto de algunas de las provin-
cias que, andando el tiempo, formaron la mo-
narquía de Acolhuacan ó Texcoco. 

"Mas de quince años—dice Brasseur—ha-
bían trascurrido despues de la muerte de To-
tepeuh, cuando el rumor de la aparición de 
Quetzalcohnatl se difundió en las provincias 
de la dominación tolteca. Era un personage 
de respetable aspecto, alto, bien formado, de 
rostro halagüeño, de tez blanca, blondos ca-
bellos y barba cerrada y muy espesa. Lo 
mismo que sus compañeros, traía vestidura 
larga y flotante; su trage era de tela blanca 
sembrada de flores negras, con mangas an-
chas y prendidas ó sujetas arriba del codo. 
Su comitiva era numerosa y se componía de 
hombres igualmente hábiles en las obras del 
arte y las combinaciones de la ciencia; ar-
quitectos, pintores, escultores, cinceladores, 
plateros, lapidarios, matemáticos, astrónomos, 
músicos, nada faltaba entre ellos, ni siquiera 
quienes pudiesen aumentar por sus conoci-
mientos los placeres de la mesa. Era una 
verdadera colonia de artistas que parecía in-
tencionalmente traída á estos países. Yióse-
les por primera vez en las inmediaciones de 
Pánuco, donde habían desembarcado, sin que 
jamas se averiguase su procedencia De 
Pánuco avanzó Quetzalcohuatl lentamente 
con su comitiva al través de las hermosas 
campiñas de Cuextlan, al interior del país, 
siendo recibido de todas las poblaciones co-
mo enviaSo del cielo; contemplaban admira-
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das sus nobles y venerables facciones y su 
andar magestuoso realzado por la amplitud 
ele su trage. No respetaban menos á sus 
companeros, cuyos numerosos conocimientos 
7 habilidades las sorprendían. Como un mo-
numento de su paso, construyeron sobre el 
no un puente de piedras cortadas de un mo-
do notable y que aun subsistía en los prime-
ros días de la conquista. . . . De la tierra ca-
«ente de la Huaxteca, subió Quetzalcohuatl 
a las regioues templadas de Meztitlan y fué 
a detenerse en Tollantzinco. Esta ciudad 
una de las mas antiguas de México, habia 
estado durante algunos años ocupada por los 
toltecas de Tollan, y su origen se perdía en 
'as oscuras tradiciones anteriores á la domi-
nación de la raza nahual. Antiguos recuer-
dos místicos se ligaban á su existencia, y nin-
gún otro punto parecía mejor calculado para 
recibir y hospedar al nuevo profeta. Allí fué 
donde puso los cimientos de la teocracia de 
que hizose gefe, trabajando cou sus discípu-
los en el plan que habia concebido para re-
armar el culto y la moral del imperio tolte-

dando, por medio del fomento de ciencias 
/ artes, nuevo impulso á la civilización. La 
guíela y el monasterio con que dotó á di-
na ciudad, y el zodiaco que hizo gravar en 

tan P ? m i e n t r a s permaneció allí, acredi-
MniU i 3 l° p o r e l Progreso de las luces, 
de í . - / e S p u e s q u e s u s a l t a r e s hubiesen sido 
l a sT 1 8 p o r l o s esPa2oIes, eran vistas aún 

ruinas magestuosas de un templo que edi-
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ficó, y no se hablaba sin respetuoso temor 
del recinto sagrado á que daban el nombre 
de Mictlancalco ó "la ciudad de los muer-
tos," (1) palacio subterráneo destinado sin 
duda á recibir los cadáveres de sacerdotes y 
príncipes, y á presenciar la celebración de los 
misteriosos ritos de su culto. En la cima de 
las rocas que coronan la montaña de Mezti-
tlan, se descubría hasta hace poco una cruz 
de piedra de forma antigua y especial, y cuya 
erección las tradiciones indígenas atribuían 
igualmente á Quetzalcohuatl." 

Como se ha visto, cuanto aquí se dice rela-
tivamente al desembarco é internación de 
Quetzalcohuatl y á los rasgos característicos 
de su persona y comitiva, concuerda (jon las 
señales que de una y otra suministra la rela-
ción de su venida anteriormente efectuada al 
frente de los olmecas, xicalanques y zapote-
cas —En cuanto á las doctrinas que predicó, 
dice Brasseur: 

"No se sabe todavía á punto fijo cuáles 
eran las verdaderas creencias de tau notable 

(1) El abate recuerda en una not* algunas pa-
labras de Sahagun, de las cuales consta que corraba 
la puerta del subterráneo, á guisa de puerta, una 
gran piedra que se movia tocándola con el dedo 
menique, y que multitud de hombres, esforzándose 
á la par. no lograban mover en lo mas mínimo 
Una roca semejante existió en terrenos de Jalisco, 
según memoria presentada hace pocos meses á la 
Sociedad mexicana de geografía y estadística, por 
nuestro erudito amigo el Sr. Lic. O. Hilarión Ro-
mero Gil. 
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E ü ? 1 n a / e \ P a r a comPrender toda la impor-
tancia de las instituciones que fundó, seria 
Preciso saber dónde bebió las doctrinas que, 
por sí m 8 m o ó por medio de sus discípulos 
pred.có en las d.versas regiones de México. 

fee dice y se asegura—leemos en un frag-
mento aut iguo-^ue dirigía sus preces y adS-
ac ones a centro del cielo Lanzaba 

tuertes gritos hácia él, y sabia que el Omme-
yocan, mansion de los nueve grados, existe 
en el cielo; sabia que allí moraban aquellos á 
h a m n H S r P l J C f a ; , C O n j n r a b a y "amaba con 
bomddad y dolor.» Los chichimecas adora-
ban al sol imágen la mas viva á los ojos 
ae los hombres, del criador y dueño supre-
Sí lami verso. En la lengua nahuatl se 
naí!?í? A 61 d , o s Por excelencia, y To-
mas ? r e sP l a n d eo¡ente. Otros en 

I e n e u a e e , lo invocaban bajo el 
«ombre de Tetzcatlipoca ó el espejo ardiente: 
>os yaquis lo llamaban Yolucat y Quitzal-
c o h n J i a ? U 1 6 8 p r e c i s o r e c ° n o c e r á Quetzal-
onuatl, á quien multitud de toltecas adora-
an bajo este título como á señor del mundo 

y * qnien el supremo sacrificador represen-
que .1 S " t r a S e » * Partir desde la época en 
que el p r o f e t a d e Tollantzinco trabajó en ha-
El nomKPre?Ie^CÍer? 8,1 d o c t r i n a en Anáhuac. 
d e f e d e C e - A c a t l ^ u e llevaba á causa 
astronZ^ q a e D a c i 6 ' e r a ^«almente el signo 

cafpn!í° ^ as^rológico de Quitzalcuat en 
signS se d e e s t a ^ 1 0 " - y bajo tal 

S=Qo se le tenia por el dios de los vientos y 
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la lluvia y como embajador ó heraldo de Tla-
loc, representante de la-fertilidad y abundan-
cia de las cosechas; precedíale barriendo el 
cielo y preparando el camino á esta otra di-
vinidad. Agrega la historia que el templo de-
dicado á Quetzalcohuatl era redondo, y que su 
entrada figuraba la boca de una serpiente, 
abierta de un modo que llenaba de espanto á 
quienes por primera vez allí se acercaban. 

"Ignórase el origen del culto tetzcatlipoca, 
y no seria dable fijar con precision la época 
en que esta divinidad comenzó á ser invoca-
da bajo tal nombre. Tenemos motivo para 
creer que al principio no fué este título otra 
cosa que variante del mismo símbolo adora-
do en el sol, y que los cismas que estalla-
ron mas tarde entre los toltecas, tuvieron por 
objeto, así las formas de la religion, como lo 
que constitnia el fondo y los dogmas de ella-
Texcaltepocatl, como lo escribe un historia 
dor (Las Casas), era el nombre del hermano 
de Camaxtli, padre de Quetzalcohuatl; sea 
que lo hubiese adoptado en honor de la divi-
nidad, sea que esta lo tuviese en seguida á 
causa de él para identificársele así mas ó 
meuos despueB de su muerte, lo cierto es que 
este famoso nombre sirvió de bandera á cuaa-
tos rehusaron reconocer la misión divina del 
profeta de Tollantzinco ó que rechazaron sus 
instituciones. 

"La fuente primera de tales divisiones y 
cismas, tal vez se remontaba á antiguas riva-
lidades religiosas extrañas al Anáhuac; mas 



no cabe dada en que los odios particulares 
que surj.erou entre las familias de ambos her 
manos contribuyeron á envenenar el espíritu 

m a S / á p r 0 p ¥ a r l a l i c i ó n que se 
manifestó en seguida contra los altares de Quetzalcohuatl. El ayuno en ciertas ocasio! 
san,8 S ' / c o s t a m b r e de extraerse 
angre por med.o de espinas para ofrecerla á 
os dioses, parecen haber sido antiguos entre 
os toltecas; pero la ablución de los niños al 
nacer la confesion auricular, el establecí-
sen?. / 6 m ? n a s í e r i o s destinados á encerrar 

, r e l l g Í 0 S 0 S d e 0 0 0 y °tro sexo, 
consagrados á la penitencia y á la castidad 

¿ Z T t * d G í a 8 a c e r d 0 c ¡ 0 Perpetuamente 
e?an «i í £ n t l " e n c » por votos terribles, 
nupv'o hablar de otra multitud de ritos y 
S C e r e m o m a s > l a s extraordinarias inno-

lle iztecaq"e C ° n S Í g ° d p r ° f e t a a I v a ' 
Muerto Ihuitimatl, que entonces reinaba 

O u e S ' u P ? e b I o s e'i&ieron sucesor suyo á 
t ° U a t l ' ? a i e D {Qé r e c ibido en triunfo, 

de eran «a j a l t r 0 n 0 c o n s e r v ó carácter 
Prohí?A3 a c e r d o t e J supremo sacrificador.-
ere h severamente los sacrificios de san-
ios tS??®. ' c°ncitándose con ello el odio de 
«n r e i n ± r i 0 S ¿ e T e o t i h u a c a n ; y despues de 
^'éndosp p r Ó f p e r o d e v e i n t e a í ios, lu-
n e t a 2 aumentado considerablemente la 
nac J 2 : Í e X z c a t I l P° c a y rebeládose Hue-
ie Tula Q a e t z a I c o h u a t l el poder y huyó 
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Sin esfuerzo notará el lector dos caracte-

res diversos en el protagonista de esta leyen-
da, en cuyo tipo parece haber confundido la 
tradición al antiguo profeta Quetzalcohuati, 
y á algún rey de Tula que existió posterior-
mente llevando aquel nombre. Por una par-
te hallamos en él al profeta de la tradición 
cholulteca, desembarcando en Pánuco, legis-
lando en materias religiosas, aboliendo los 
sacrificios humanos, plantando la cruz, esta-
bleciendo el sacerdocio, los monasterios, el 
bautismo, el voto de castidad, &c., y escitando 
con su venerable aspecto y sus virtudes la ad-
miración y el amor de los pueblos; y por otra 
parte vemos en el mismo personage al hijo de 
Totepeuh vengándose de los asesinos de sn 
padre, á quienes echa polvo de pimienta en 
las heridas para hacer mas cruel su agonía; 
al opresor de los sectarios de Tetzcatlipoca, 
y al monarca que engrandeció á Tula y que 
tuvo que abandonar el trono por. efecto de 
la sublevación de una parte de sns vasallos. 
La confusion de uno y otro personage es to-
davía mas patente cuando vemos asentado 
por Brasseur que este Ce-Acatl-Quetzalco-
huatl, rey de Tula, fundó despues de sti abdi-
cación la ciudad de Cholula, que la mayor 
parte de los manuscritos y tradiciones haceu 
datar de la llegada de las tribus nahoas, an-
teriores con mucho á la aparición de los tol-
tecas en estas regiones. 

Tomarémos del mismo Brassenr la descrip-
ción de Tula en la época del reinado de Quet-
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zalcohuatl; descripción que para nosotros tie-
ne mucho de imaginaria, no obstante los 
fundamentos históricos en que parte de ella 
Be apoya. 

"Tula—dice el abate—pasaba entonces por 
la mas rica y floreciente de las ciudades del 
valle azteca; el privilegio que alcanzó de con-
vertirse en corte de Quetzalcohuati, no tardó 
en darla visible preponderancia sobre Col-
hnacau, y, durante el resto de tal reinado 
convirtióse en verdadera metrópoli del impe-
no tolteca. Situada en un gran valle cir-
cundado de altas montañas, estaba fortificada 
natural y artificialmente. El rio Quetzalatl 
corría por el centro de la ciudad dividiendo 
ta en dos: la fortaleza de Toltecatepec, que 
había reemplazado á la antigua Mamheni al 
Nordeste, y las de Nonohualco y Xicoloc 
enjidas en las alturas inmediatas, protegían 
ios alrededores de la capital. Desde sus tor-
res piramidales el centinela abrazaba de una 
ojeada toda la extension del valle, y nadie 
Podía acercarse por rumbo alguno sin ser vis-

El vastísimo desarrollo que despues tu-
vo 1 olían, hizo que se dividiese en veinte 
cuarteles, recibiendo cada uno de estos el 
nombre de una de las principales provincias 
«ometidas al dominio de sus monarcas 

Quetzalcohuati trabajó mas que otro 
alguno en embellecer esa gran ciudad. To-

eíni V r a d i c i O Q e s c o n c u e r d a n en alabar su 
splendor y la prosperidad que alcanzó bajo 

8U reinado. Mas el atractivo que para él 
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tenia la magnificencia, no le impedia hacer 
extensiva su vigilancia á la dicha de las de-
mas naciones sometidas á su cetro. En tal 
virtud aplicóse á ligarlas mutuamente por me-
dio de vías mas fáciles de comunicación, tra-
zando caminos, construyendo calzadas, echan-
do puentes sobre los rios, fomentando el 
comercio entre los diversos pueblos, y atra-
yéndolo á la capital y al valle de Anáhuac, no 
solo de las diversas provincias del imperio, 
sino también de las mas distantes regiones. 

"Las tradiciones que á este respecto ha-
llamos en las historias mexicanas, representan 
á 1 olían como el asiento de la felicidad, del 
'«jo y la abundancia. La excelente situación 
de la ciudad á las márgenes del Quetzalatl, 
poníala en comnnicacion con las provincias 
que el mismo rio atravesaba en su curso has-
ta el mar. La llanura que gradualmente se 
eleva hácia las montañas que la rodean, es 
deliciosa por su fertilidad, por lo esquisito de 
sus frutos y p o r la dulzura del clima. Desde 
los terrados de su palacio, Quetzalcohuati 
veía tan hermosa campiña con sus siembras 
oe maíz, cuyas milpas por lo altas parecían 
arboles; con sus arbustos de algodon, que lo 
producían de diversos colores (1); con sus 

bai1}v o n ± l 8 a , n q u e 108 ¡"dígenas "sembra-
coloradn ° d e t o d ° 8 c o l o r e s> c o m ° decir Í 2 ' encarnado, amarillo, morad¿, blanqueci-
est'ol cfĉ orpa ̂ p Prieto, pardo, naranjado y leolado; 
nacían '' a l g ° d o Q e r a n naturales que así sé 



jardines que mostraban á porfía las flore* 

i T X v ' l / ^ A ^ 
das d P I f 7 aldeas, las casas de recreo rodea-
aas-de sotos umbrosos y perfumados apare-
m a l » ? C o n t o

u
r n o> «tendiéndose hast i los 

Z í T x * ??,S q n e S ' Ú l t i m o c i ° ta ron del 
d ü l i í X o c o t l t l a n a ° t e s de llegar & las cor-
dilleras cuyas cimas se pierden entre las nu-
co J o n l f S q U e S e r a n g l i a r i d a d e , a s fieras 
cayo pelo servia para la fabricación de tejí-
aos mas lustrosos y suaves que la seda v 
e«yas pieles, adobadas con arte sin t u a l 
ornaban las armaduras y m u e b l é de'Tos 
eenpVA *i r n l a e S t a b i ^ e d i f i c a d a en ambas már-
fas on. T ' a P ° ^ b a s e * la izquierda en 

colmas de la antigua ciudad de Mamheni 
de lac n e r a , e x c e l e n t e a spec to del aseo 
c o m o d í n * a ( í 0 r n e u t e d e las aguas, la comod dad de los baños, la c u l t u r a r e las 
d 11 n - l P r ° t e C T ° n a l c o m e r c i o y la seguri-
adorn^dal^rip + i ^ y P , a z " s estfban aaornadas de templos y palacios magestuo-
ameote extendidos en una série de escalina-

c ianL 8 0 8 , r ? d 0 S C O n flores y a r b u s t o s ofre-
cun ungolpe de v ;sta encantador. El reinado 
las fe GS representado en todas 
as tiadiciones como la edad de oro de los 

h a b T ü ' L , a ? n d a d d e T o l l a n tenia rival 
te o f r e c í ° a p

1 ° g e ° y v erdaderamen-
^ c h a 6 E a

h ! f á g 6 n d G l a P^sper idad y la 
desconoJS b l e ü e s t a r era general, la pobreza 
^sconocida, y sus habitantes nadaban en las 
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alegrías de la opulencia y las satisfacciones 
de la dicha. Contenia Tollau las mas ricas 
manufacturas de todo género, y la habilidad 
de sus artífices fué desde entonces proverbial 
en América. 

"Sus tianguis ó mercados eran el depósito 
del comercio de una gran mitad del hemisferio 
occidental. Bajo sus vastos pórticos mezclá-
banse los mercaderes de todos los pueblos de 
México, y acudian de los reinos extraños mas 
distantes hácia el Norte y el Mediodía: aquí 
se llegaba en busca de los productos varios 
de la naturaleza y de la industria de las re-
giones americanas. Al lado de los deliciosos 
frutos de tantos climas diferentes, aparecían 
esteras incomparables por la bélleza del te-
jido y la finura del trabajo; tapices de cuero 
perfectamente curtidos; telas de algodon y 
de pelo de conejo ó de liebre no menos finas 
que brillantes por la variedad de sus colores, 
que ofrecían á la maravillada vista el vivo 
rojo de la cochinilla y del achiote, ó la púr-
pura de tres tintas de la costa de Tehuante-
pec, ó el amarillo dorado del nih, ó el azul 
celeste del añil. Allí era donde se mostraban 
al lado de los ceñidores de seda de capullo, 
obras admirables de la paciencia indígena, 
trajes de todas formas bordados de oro y per-
las; capas con mosaicos de pluma, cuyo ater-
ciopelado, no menos que la superioridad del 
dibujo y del trabajo, eran lo mas notable de 
todo. Habia de venta mas lejos, oro en bar-
ras y en polvo, quitasoles, abanicos de pena-



— 93 — 
cho ó con mosaicos, toda clase de instrumen-
tos de música, obras de esmalte ó de conchas 
de esquisita delicadeza, alhajas preciosas, pe-
drería, y principalmente turquesas y esme-
raldas, labradas con una perfección que el 
arte de los europeos nunca logró alcanzar, 
terca de los vasos de oro y de plata, de 
alabastro ó de ágata, donde presto mostra-
ría sn espuma el chocolate divino reserva-
do á IQS príncipes de la América, se colo-
caban todas las maravillas de la cerámica 
«Meca: trastos de loza tan fina y de colores 
tan brillantes, que Etruria ó China habrían 
tenido á mucha honra producirlos; utensilios 
de toda clase, de formas graciosas ó grotes-
cas, con pinturas y relieves que cansarían ce-
'os á, nuestros artistas. Tal era el aspecto 
que ofrecían á americanos v estranjeros los 
Sanguis de la ciudad de Quetzalcohuati en 
u n a ^poca en que la mayor parte de la Euro-
pa se hallaba hundida en la barbarie. 

'En sus casas magníficas los señores tolte-
cas hallaban todas las comodidades desea-
res. La tradición menciona con orgullo los 
cuatro maravillosos palacios del rey-pontífi-
ce; cada uno de ellos era una mezcla de los 
mas preciosos metales; los mármoles mas be-
dos, el jaspe y el pórfido y el alabastro tras-
parente se habían trasformado allí de mil 
paneras bajo el cincel de los artistas para 
hah-°ar p a t i o s y Sa 'erías. Todas las artes 
DIP Í11 r i v a l l z a d o > á fin de aumentar el es-
v endor y majestad del gran monarca de Oc-
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cidente. Cerca de cada palacio se alzaba un 
templo de análoga magnificencia, dedicado á 
alguna de las divinidades del ritual tolteca. 
El templo de Oro situado al Este, habia to-
mado su nombre de las cinceladas láminas de 
dicho metal con que fué enriquecido; al Oes-
te se veia el templo de Esmeraldas y Tur-
quesas; al Mediodía el de las Conchas, y al 
Norte el de Alabastro, así llamados por la 
naturaleza de sus adornos. Estos cuatro san-
tuarios eran, tras el de Quetzalcohuatl, los 
mas ilustres de la córte, y estaban servidos 
por los pontífices mayores en dignidad des-
pues del soberano." 

Acaso la anterior relación se antoje al lec-
tor, como á nosotros, mas bien que verídico 
bosquejo de la cultura relativa á que llegó la 
monarquía tolteca eu sus mejores tiempos, 
poema ideado por una imaginación lozana y 
trazado por hábil pluma, con vista de los ade-
lantos que siglos mas tarde alcanzó la civili-
zación indígena. Las mismas citas de Loren-
zana, Cortés, Torquemada y otros autores 
llamados por el abate Brasseur para compro-
bar la veracidad de su pintura, están demos-
trando que hizo á los toltecas de 880, dona 
cion de todo aquello que en materia de artes 
y cultura causó en México la admiración de 
los conquistadores españoles en 1519, es de-
cir, mas de 600 años despues. Apuntado sea 
esto en honor de la verdad, y no con el bajo 
intento de deprimir escritos cuyo mérito so-
mos los primeros en proclamar. 



— 95 — 

XII . 
SalMa,fn, Quetzalc°huatl Tula.-Culto de Tlalocy 

Tl pro}'Z er$Wne$ UCerCa ^ la desaPa™°» 

Hemos dicho, con arreglo á la leyenda com-

nrofptq , a b í t e B r a s s e a r > e l f i e b r e profeta.de Tula tuvo que dejar el trono á 
uuemac, á quien llamaban también Tetzca-
U'Poca, y que era el gefe de los sectarios del 
cinto de este nombre. 

Pío tale la tradición como hombre atrevi-
do y audaz, que importunaba al rey en sus 
mismos aposentos, exigiéndole en nombre del 
ueseo publico la autorización para volver a 
celebrar los sacrificios humanos, que sin ella 
ten.an ya mgar en Colhuacan y otras ciuda-
es Intimidado el rey, ó convencido de que 

^ r e p r e s i o n q u e hasta allí su autoridad habia 
S i 0 ' e r a ya de todo punto ineficaz, se 
roo , C o n s u s Principales sirvientes y teso-
á tiemn08 s u b

1
t e r r á n e o s d« su mismo palacio, 

p r e c i a r l a S a n S r e h«mana, con menos-
h c10 del trono, corría ya en los altares de 
eucarr/ q , í e k S C a l l e s e r a n t e a t r o de combates 

barnizados entre los bandos enemigos. Po-
• días despues, el profeta salió secretamen-

Mét;p
a y t o m ó e I rumbo del valle de 

ron í !i A l \ e n e v n o t i c i a de su marcha, fue-
nuevos b D Z a r l e . S U ? partidarios, rindiéndole 
las n o L ; ° m e n a j f í q a e t a m b i e n l e ofrecían 

Poblaciones del tránsito. Iba con todo 
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el ceremonial de los tiempos de sn prosperi-
dad: los sirvientes llevaban sobre su cabeza 
el quitasol y tañian flautas. Cuenta la leyen-
da que al llegar á la cima de los montes que 
circundan á Tula, dirigió á esta corte por úl-
tima voz sus miradas; que sentándose cou 
trizteza, lloró al aspecto de la ciudad por él 
tan amada y embellecida, y que sus lágrimas 
corrieron en tal abundancia, que ablandaron 
las piedras inmediatas. "Dejó caer eu ellas 
—agrega—sus manos, y quedaron impresas 
allí como si fuese en tierra blanda; de donde 
viene á este lugar el nombre de Temacpulc.o 
que se le dió en memoria de tal prodigio." 

Continuó su camino hácia Quauhtitlan, 
donde se detuvo algún tiempo, avanzando en 
seguida por las vertientes de las montañas 
hasta cerca del Popocatepetl. Próximo ya 
á los lagos, fué detenido por sus perseguido-
res, quienes le despojaron de los libros en 
que habia anotado los secretos de cien-
cias y artes, cansa de la prosperidad de los 
toltecas, é hicieron regresar á los sábios y ar-
tistas que acompañaban á Quetzalcohuatl. 
INo se vió este personaje libre de los ultrajes 
de Hns enemigos, sino cnando traspuso las 
montañas que separaban el Anáhuac de las 
llanuras de Hnitzilapan, donde se alzaban las 
ciudades de Cholula, Tlaxcala y Huexotzin-
go. En la primera de ellas le hace residir 
por espacio de algunos años la leyenda de 
Brapseur, que aun registra por este tiempo 
la fundación de tal ciudad, anterior seguí 
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Yeytia, como ya hemos dicho, á la monarquía 
tolteca. 

Ocasión es esta de que digamos algo acer-
ca del culto de Tlaloc y de Matlalcueye, di-
vinidades que estaban en auje en h s expresa-
das llanuras de Huitzilapan. Hablando Bras-
seur de las alturas de la sierra que las circnn-
da, dice que llevaban dos de ellas los nombres 
de tales divinidades. "Al Oeste, del lado de 
Texcoco, se adoraba á Tlaloc en esas sober-
bias eminencias; y al Este, del lado de Tlax-
cala, recibía Matlalcueye los homenages de 
'os pueblos. Tlaloc era el dios de las aguas 
7 de la fecundidad de la tierra: su estátua, 
sentada en un basto pedestal de piedra, vuel-
ta hácia el Oriente, descollaba sobre la mas 
elevada cima, y desde allí dominaba las re-
giones que á gran distancia se extendían á 
sus pids. Habia ante el ídolo un gran va--» 
ó receptáculo cavado, que sus adoradores lle-
naban continuamente de ofrendas: veíase allí 
toda clase de semillas, legumbres y frutas de 
'os alrededores; cada aGo, al terminar las co-
lchas, las poblaciones se apresuraban á lie 
v.arle el tributo de su reconocimiento. La 
j;1 "ta azulada que en su altura considerable 
•ornaban las cumbres de la cordillera, hizo 
^ e se la diese el nombre de Matlalcne-
Te. Los habitantes de la tierra del Pan 
U'axcala) habían dedicado un templo á esta 
divinidad en una de las más agrestes rocas, 
7 'a devocion llevaba allí anualmente gran 
numero de peregrinos. Con posterioridad el 
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nombre de Malinchi vino á destronar al de la 
diosa de las aguas; pero en el llano que se ex-
tiende al pié de tan hermosa montan i (1) las 
ciudades hoy decaídas de TTnexotzinco, Tlax-
cala y Cholula han conservado los nombres 
mismos que las ilustraron en los antiguos 
anales de las naciones americanas." 

Quetzalcohuatl, signiendo la leyenda á que 
asi en el anterior capítulo como'en este nos 
retenmos, vivió y reinó en Cholula por espa-
cio de mas de diez años, predicando su doc-
trina y embelleciendo tal ciudad y las pobla-
ciones anexas. Durante ese espacio de tiempo 
Hneraac habia consolidado en Tula su auto-
ridad por medio del terror, y esta corte vió 
muy disminuido el número de sus habitante 
a causa de la emigración de la mayor parte 
de los sectarios del profeta, quieues sucesiva-
mente vinieron A establecerse en Cholula. 
teeguro Iluemac de que en su ausencia no se 
le rebelarían los toltecas, y celoso del auge á 
que había llegado la monarquía rival, no me-
nos que temeroso de que su antecesor, vién-
dose con elementos de fuerza tan considera-
oies, tratara de recobrar el trono que diez 
anos antes se vió obligado á abandonar, puso 
en armas su gente y se dirigió con ella á las 
llanuras de Huitzilapan. Pero el profeta no 

i pVebir«Lt 8 d e U n a p a r t e d e l camino de México 
m^go cadkver tendifin l"®1 el, wP" c t o d e "Q ia¡ pecho. ^dido y con las mam* sobre el 
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quiso oponerle resistencia, por mas qne lo 
conjuraban A ello las ciudades, tomadas y ar-
rasadas poco deRpnes por el invasor; y cre-
yendo que con retirarse libraría A Cholula de 
las iras de Hueraac, convocó al pié de la pirá-
mide á los nobles y sacerdotes; dijoles que el 
cielo le ordenaba visitar otros reinos para 
llevarles la luz d$ su doctrina, y qne cuando 
hubiese terminado tal misión regresaría al 
seno de sus fieles vasallos, para acabar entre 
ellos pacíficamente sus dias; y, despidiéndolos, 
s« puso en camino, llevando consigo á cuatro 
desús discípulos. "Dirigióse—agrega la tra-
dición—A Ahnillacapan (Orizava), rodeó la 
montaña ardiente del Poyauhtecatl, (pico de 
Onzava) y fué á embarcarse por Cuetlachtan 
en un buque cuya popa tenia entrelazadas 
dos serpientes. Bajó con el rio del mismo 
nombre hasta el mar, y tomó la costa diri-
giéndose al Snreste: se pudo seguir su rastro 
hasta la embocadura del Coatzacnalco; mas 
al llegar á esa region desapareció, y ya no se 
volvió á oir hablar de él.» 

Brasseur, despues de citar esta version, 
agrega: "A creer la leyenda, Quetzalcohuati 
'jabria muerto en esos lugares, siendo lleva-
do su cuerpo en seguida á uno de los mas 
levados picos de la montaña ardiente, donde 

l e tributaron honores fúnebres. Revesti-
J0 de sus mas ricos ornamentos, fué puesto 
en una hoguera cuyas llamas presto lo con-
comieron. Decíase que eutónces se vió ele-

a r s e s a8 cenizas hácia el cielo. A guisa de 
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nube rodeada de esos pájaros de brillante plu-
maje tan queridos de Quetzalcohuati en To-
Uau, y cuyo canto melodioso le llenaba de 
regocijo. El alma de Qnetzalcohuatl, tras 
formada en quetzal (pavo real) ascendió á 
poco majestuosamente de entre las llamas de 
la hoguera, y voló híícia el empíreo, porque 
sabia donde estaba el cielo—agrega la tra-
dición—y al ciclo es á donde fué. Al decir 
de los antiguos, el sol, despuds de la desapa-
rición de Quetzalcohuati, se negó á mostrar 
su luz, y el mundo estuvo privado de ella du-
rante cuatro dias. Posteriormente apareció 
una hermosa estrella en que habia sido tras-
formado el profeta; diósela el nombre de 
Qnetzalcohuatl, agregándola pl de Tlahniz 
calpan-Teuctli ó señor del signo luminoso, y 
la montaña ardiente del Poyauhtecatl fué lla-
mada por cansa suya Citlaltepec, ó montaña 
de la estrella." 

X I I L 
Reyes dt Tula hasta Tecpancál'zin, según el ahatt 

Brasscur.— Otros detalles acerca del culto dt Tía-
loe y de Matlalcueye. 

A la llegada de Hnemac con su ejército, 
Cholula fué destruida como las demás ciuda-
des del valle de Huitzilapan; mas, prendado 
de la suavidad de su clitna el vencedor, re-
construyóla poco despues, y fijó en ella sn 
C^rte por espacio de muchos años. El dis-
gusto que tal resolución engendró cu los tol-



—101 — 
tecas fué germinando con el tiempo y estalló 
al cabo en rebelión, capitaneada en la anti-
gua capital por Nauhyotl, A quien eligieron 
rey los sublevados. Bajo su mando vinieron 
gtcs en número crecido al encuentro de 
ttuemac, que al frente de sus tropas aguerri-
das acudía A escarmentarlos; y habiéndose 
ñauado entrambas huestes entre Colhuacan y 
i excoco, trabóse una batalla en que la for-
tuna fué propicia á los enemigos de Huemac 
desapareciendo este monarca, y afirmando en 
8«s sienes la usurpada diadema Nauhyotl 
q«e parece ser el mismo A quien Yeytia y 

o s autores dan el nombre de Mitl, y de 
cayos funerales hemos hablado. A la muer-
je de Nauhyotl, su viuda Xiutlaltzin, áquien 
crassenr llama Xochiquetzal, tomó las rien-
das del gobierno, que en seguida y por muer-
je de esta reina fueron A dar á manos del hijo 
«e entrambos, Tecpancáltzin. No olvide el 
lector q.,e Yeytia para nada hace mención 
«e Oe-Acatl-Quetzalcohuatl, y que señala 
J-°mo antecesores de Mitl A Nacaxoc, Tote-
Peuti, Huetzin, Txtlicueclhahuac, y Chalchiu-
t'anetzm, fundador de la monarquía. 

dijimos que Mitl habia erigido la rana en 
u'viiudad y alzádola un templo: hablamos 
cambien del culto dado A Tlaloc y Matlalcue-
J en la sierra que circunda el valle de Huit-

'lPan; ahora añadirémos algunos detallfs 
Tal. í ° i d e l c n l t 0 establecido por Mitl en 
niH^ y l o s sacrificios hechos ,1 tales divi-

a a a e s en diversas partes del reino. 
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Según Brasseur, no fué erijida en divinidad 

la rana por Mi ti ó Nauhyotl, pueB la figura 
de ese animal uo era mas que uno de los sig-
nos ó atributos con que represefttaban ¡íMa-
tlalcneye, diosa de las aguas. Celoso aquel 
monarca de la boga que A causa de estecnlto 
disfrutaba Cholula, adonde iban en peregri-
nación la mayor parte de sus vasallos, resol-
vió edificar un templo que sobrepujase en 
esplendor á cuantos liabia en otras partes en 
honor de la expresada deidad. Reunió en 
Tula á los mejores artistas, y el nuevo san 
tuario descolló á poco en la cima de una pi-
rámide de varios cuerpos sobrepuestos, for-
mando un cuadrilátero con patios y galerías, 
en cuyo centro estaba el tabernáculo. 

"Susbóvedas de piedra asentadas sobre co-
lumnas de alabastro ornadas de relieves—di-
ce el abate—ocultaban á las miradas profa-
nas la imágen de oro macizo de la diosa de 
las aguas, representada bajo la forma de una 
mnger do tez amarilla, de oro bruñido, cou 
un collar de esmeraldas de que pendía una 
medalla también de oro. Su cabeza, ceñida 
de una corona de papel azul celeste con col-
gajos del mismo color hácia atras, ostentaba 
un penacho verde. Sus arracadas eran de 
turquesas, rodeadas de otras piedras finas en 
mosaico. Tenia enaguillas azules, como la 
flor "matlallin," de donde la venia el nombre 
de Matlalcueye, bordadas con franja de con-
chas; en la mano izquierda llevaba uná hoja 
de nenúfar con ranas de oro, y en la derecha 
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an jaso qne remataba en crnz, á manera de 
custodia; calzaba coturnos blancos y Fentába-
se en un trono rodeado do signos acuáticos 
m á s e l a también los dictados de Aporona-
"otl o Acnecueyotl, es decir la onda ó el ne-
cimiento de las aguas; de Atlacamani ó ¿a 
?ue mueve la tempestad; de Alinic y Ayanh 
£ cansa del\ flujo y reflujo; y de X¡xiqnipil¡. 

' 6 1(1 ola ?ue sube y baja. Estos diver-
sos nombres atestiguaban el temor inspirado 
Poi' la tal deidad: viósela hasta los últimos 
tiempos del imperio de Moctezuma como la 
guarda protectora de las aguas y de los la-
go*, y rema de los mares, invocada por los 
nautas en el peligro. 

"Asi comenzó el culto de nna de las mas 
célebres divinidades aztecas: (I) bajo estas 
niversas denominaciones y otras muchas, eri-
J ie ron la templos soberbios en gran número 
ne lugares, y su culto se extendió con rapidez 
P°r toda la tierra americana. Rendíanla sus 
j menajes l o s P a b l o s siempre que se trataba 
,o

 , a s aguas. Vista como compañera de Tla-
oc, se la invocaba en favor de los frutos do 

t l e " a contra las inundaciones y las tem-
1 estaoes: también presidia los matrimonios, 
> era ¡i ella á quien se ofrecía despues que al 

razón del cielo, el recieu nacido, en la cere-

los
1

ayííe í°r l a e e t a r í a ' e l adjetivo to!teca, puesto que 
W w D° v m l e r o n 8 Í n ° s'glos deppues al Ana-
nas o t r a . 1 1 0 1 0 8 e x t e n 8«va esta observación á algu-

8 «tas anteriores de Brasseur. 
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monia de su bautismo, pidiéndola que en vir-
tud de la ablución quedase purificado de sus 
manchas. Nauhyotl no se engañó, pues, le-
vantando altares al culto de Matlalcueye: 
apenas fué consagrado el templo, cuando los 
peregrinos y adoradores acudieron A él en 
masa, y el santuario de la Señora de las Ra-
nas llegó á ser á poco uno de los mas popu-
lares del imperiQ tolteca. 

"Para aumentar el esplendor de su culto, 
instituyó el rey un colegio de sacerdotes ex-
clusivamente destinados al servicio de la dio-
sa; condenados á continencia perpetua como 
los tlamacazqui de Quetzalcohuatl, debiau es-
tar libres de toda mancha. Sus vestidos eran 
largos y amplios y de color oscuro; llevaban 
largo por detras el cuello; andaban descalzos 
en el interior del sautuario, ayuuaban fre-
cuentemente, se entregaban á la penitencia 
y á la contemplación, y no se mostraban al 
público sino baja la vista y con toda grave-
dad y circunspección. El gran sacerdote po-
seía el título de Achcauhtli, ó el primero en 
tre todos; su tren, proporcionado á su digni-
dad y A la grandeza del templo, debia causar 
especial impresión de temor y respeto. La 
duración y ocasion de los sacrificios, calca-
dos sobre los de Quetzalcohuatl, fueron las 
mismas de este culto; mas, siguiendo la bár-
bara costumbre en cuyo favor se mostró celo-
so Nanyohtl al subir al trono, quedó también 
designado el número de las víctimas humanas 
que en holocausto se debia ofrecer á la diosa. 
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"Puédese atribuir también á esta época la 

institución de las fiestas expiatorias de Ca-
maxtli en Tlaxcallan y Huexotzinco, donde se 
inmolaba á los manes de este dios de la guer-
ra la multitud de cautivos hechos en las cam-
pañas. El templo de Tlaloc erijido en la 
cumbre de la montaña del mismo nombre, 
del lado de Texcoco, pertenece al mismo pe-
riodo. Hemos descrito anteriormente la es-
tátna de tal divinidad, que^enía asimismo el 
titulo de padre de los tlaloques ó dioses pro-
tectores de las siembras; por eso se le llama-
ba Tlalocanteuctli, señor del Tlalócan ó del 
paraíso terrestre. Tlaloc era invocado como 
dios de las aguas, dueño de las tempestades 
7 de las lluvias, y providencia divina para 
Ios bienes de la tierra. Sus devotos eran 

numerosos, sobre todo por el rumbo de 
texcoco; distiuguíasele por su rostro defor-
me) cuyas facciones representaban los signos 
de los fenómenos diversos producidos por las 
ag»as y tempestades; poníanle en la diestra 
U n a gran lámina de oro bruñido rematando 
empunta, qne significaba los efectos del rayo. 

"Luego que brotabau las plantas, se le 
precia en sacrificio un niño y una niña de 
t r es á cuatro años, quienes no debían ser ni 
esclavos ni plebeyos, sino descendientes de 
a Primera nobleza: presentaban tal ofrenda 

a t'aloc para obtener su ayuda á fin de que 
'0S granos llegasen á perfecta maduréz. El 
acrificio, por lo común, tenia lugar en los 

a s levados montes, y una vez inmoladas 
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las jtiemas víctimas, encerraban sns cuerpe-
citos en una especie de ataúd ó cofre de pie-
dra, y eran conservados á guisa de reliquias. 
Cuando las milpas y demás siembras de la 
estación llegaban á cierta altura, recibía 
Tlaloc nuevas aunque menos preciosas ofren-
das: los señores mas ricos se cotizaban para 
comprar cuatro niños de mas edad que los 
primeros; este segundo sacrificio era mas 
horrible que el unterior; encerraban á las 
víctimas en una gruta donde, sin luz ni ali-
mentos, quedaban entregadas al hambre y á 
la desesperación del miedo. 

"Tlaloc tenia en todo el Anáhuac grau 
número de santuarios, y los sacrificios varia-
ban según las localidades. Uno de los mas 
célebres era el que se efectuaba en el monte 
de Tlacotepec, formado por una de las cum 
bres del volcan de Toluca. Su cráter de bor-
des pintorescos, coronados de sombríos bos-
ques de pinos, contiene dos lagos de agua 
pura y cristalina, á considerable altura del 
valle de México; las aguas, sin fondo, son tan 
frías que ningún pez puede vivir en ellas, y 
no tienen curso ni salida. En el sitio donde 
se encuentra el actual pueblo de Calimaya, 
se alzaba sobre la roca que domina la super-
ficie del lago, un soberbio templo á que la 
devociou á Tlaloc atraía diariamente gran 
número de adoradores. La mayor concur-
rencia era por el mes de Atlacualo, décimo 
octavo del año tolteca, y que correspondía á 
nuestro Febrero. En palanquines ricamente 
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adornados, se conducía allí á los niños que 
debían ser ofrecidos al dios de las nubes y 
ae las borrascas; poníanles para ello flores y 
Plumas brillantes, vestíanles sus mas ricos 
abismó » ^ S C g U Í d a l o s Pa lp i taban en el 

XIV. 
PridTdeÍTcTiael Ttínadode Tecpancáltzin.-Leyen. 

Se ha dicho ya cómo, á la muerte de Mitl 
no f U ' m o v i d o s l o s toltecas de las emi-
nentes cualidades de Xíuhtlatzin, viuda de 
jqoei monarca, elijiéronla reina, quebrantan-

0 asi las leyes promulgadas al establecer el 
tono y qUe habían sido ya infringidas con 
a Prolongación de Mitl en el mando, pues 
e.nó mas de los cincuenta y dos años pres-
aos. Xíuhtlatzin sobrevivió á su esposo 

«atro anos solamente, y Tecpancáltzin, hijo 
« entrambos, subió al sólio, según Yeytia, 
ia . l a r e i n a ' 8 Í e n d o Í°rado por sus va-
i n d l ^ 0 f e 1 0 3 9 ' A l & u n a s elaciones 
mae r rnaS d a n l e t a m b i e n e l n o m bre de Hue-
. c II, y lo juzgan descendiente de la fami-
l l a real de Colhuacan. 
cas ó r

f
e i n a d o d e Tecpancáltzin tuvo dos épo-

8a tai a®es-—En la primera este príncipe por 
virtn i ? Y-8" e s P í r i t u d e justicia y demás 
Mitl v V r e c o r d a r l o s buenos días de 
Peraníu 8 P|"edecesores suyos; siguió pros-
e a n d o considerablemente la monarquía, y 
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el soberano dedicaba su atención no solo al 
órden civil, sino también al religioso, en que 
figuraba como gran sacerdote ó poutífice, á 
semejanza de todos los reyes de Tala. En la 
segunda época, entregado Tecpancáltziu á la 
injusticia y á los vicios, corrompióse el pue-
blo A ejemplo suyo, y comenzaron los presa-
gios y calamidades que, al fin, dieron al tras-
te con el reino bajo el cetro de Topíltzin. 

La prostitución de Tecpancáltziu es pinta-
da en algunas relaciones como la obra mald 
fica de los sectarios de Tetzcatlipoca, intere-
sados en desconceptuar al monarca que, al 
par que protector, era gran sacerdote del 
culto de Qnetzalcohuatl, y llevó al extremo 
su rigor para extirpar los sacrificios humanos 
qne aquellos se empeñaban en continuar 
Cuéntase que el primer medio de que se va-
lieron para conseguir su objeto, fué el pul-
que, bebida indígena fermentada, cuyo uso 
ha sido y es muy comun en el país, y cuyo 
invento se hace datar de la época de que ha-
blamos. T̂ a prueba de esta bebida, condi-
mentada por primera vez en Popoconaltepetl 
ó la montaña espumosa, fué hecha por los in-
ventores en un festín, repartiendo cnatro ta-
zas de licor á ca^a uno de los convidados: 
uno de estos, llamado Cuextecatl, cometió 1a 
imprudencia de beber la quinta taza, perdió 
la razón, desnudóse á la vista de sus compa-
ñeros, y para burlar su enojo, tuvo que huir 
con sns vasallos y fué á establecerse por el 
rumbo de Pánuco.—Cerciorados ya los ene* 
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migos del rey de los terribles efectos del pul-
que, lleváronselo varias veces, sin lograr qne 
se les diese entrada en el palacio; al cabo, un 
día pudieron llegar íí su presencia, y, salu-
dándolo con profundo respeto, descubrieron 
el vaso y le rogaron que aceptase el presen-
te.. .Negóse el rey, y ellos insistieron. Tec 
pancáltzin respondió: '-No beberé por cier-
t 0; soy débil y esta bebida puede embriagar-
l e ó matarme."—"Probadla solamente con 

P u n t a de un dedo—replicaron los tentado-
res—es un licor divino." Entónces el rey, 
Por complacerlos, mojó sus labios en el vaso; 
«gradóle el licor y tomó un trago. "Quiero 
oeber un poco mas," dijo. Los tentadores, 
Para escanciar de nuevo, pusiéronle por con-
aicion que permitiese el sacrificio de cuatro 
seres humanos, y sin darle tiempo A que re-
flexionase, le hicieron beber de seguida cua-

0 seis copas, exclamando entre sí: "Ved 
cómo ya empieza á hablar de un modo con-
inso.» Una vez embriagado el rey, hizo be-

er á todos los individuos de su servidumbre, 
b® cánticos destemplados y escenas deslio' 

esfcas, y el austero palacio convirtióse en 
eatro de escandalosas orgías. Dado el grau 

sacerdote de Qnetzalcohuatl á los placeres, 
vdóse de los ejercicios que tenia el deber 

d e ]
p r a c t l c a r en union de los demás ministros 

ciot t 0 ' E n I o s u c e s i v °—agrega la tradi-
1 ya no podían decir: "somos santos," 

J ®3 J.a n o bajaban A la fuente para bañarse 
ü l a noche; habiau dejado de ir á sentar-



— 110 — 
se sobre espinos, y descuidaban la conserva-
ción del fuego en el templo de la luz. 

La relación mas generalmente admitida 
del origen de los extravíos del monarca, es la 
que vamos á extractar con toda fidelidad, de 
un discurso sobre historia y antigüedades, 
inserto en el número 2 del "Registro Trimes-
tre,'' qua una sociedad de literatos publicaba 
en México por el año de 1S32, y cuyo discur-
so toma en mucha parte de las memorias 6 
relaciones de Ixtlilxochitl lo relativo al su-
ceso que nos ocupa. 

Las ciencias y las artes se hallaban en Tu-
la en su apogeo, y Tecpancáltzin era protec-
tor decidido de cuantos á ellas se consagra-
ban. Un noble, llamado Papántzin, dedica-
do en sus tierras al cultivo del maguey, lo-
gró fabricar miel con el jugo de esta planta, 
y aun alguna pasta semejante á la panocha 
ó á la azúcar de ínfima clase; (1) dispuso va-
rias conservas de agradable vista y excelen-
te sabor, y, haciéndose acompañar de su es-
posa y de su única hija, Xóchitl, vino áTula 
á presentar este obsequio al rey, quien lo 
acogió bondadosamente, elogiando la indus-
tria del noble, cediéndole en recompensa el 
señorío de algunos pueblos, y encargándole 

(1) En nuestros dias Be han hecho muy felices 
ensayos de la fabricación de azúcar de maguey, 7 
el Sr. D. Fernando Pontones, hacendado residente 
en México, exhibió en su casa panes da azúcar refi-
nada, que ni en blancura, ni en consistencia, ni 
gusto, eran inferiores á la de caña. 
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qne le enviase nuevos presentes con Xóchitl, 
á fin de qne él no se distrajese de ocupaciones 
tan útiles al Estado, y también para que el 
monarca viese lo que podia hacer en favor 
de tan discreta jóven. 

Lleno de júbilo y de vanidad por el resul-
tado de su expedición, volvióse Papántzin á 
s , , s tierras, decidido á perfeccionar más y 
más aquella nueva industria; pero el entu-
siasmo del rey por las artes no habia sido 
sincero esta vez: la belleza de Xóchitl cau-
dle impresión profundísima; la jóven, al ad-
vertir que era objeto de la admiración del 
monarca, se ruborizó dando creces con ello á 
s"s encantos, y Tecpancáltzin, tras breve lu-
cha interior con sus deberes de hombre y de 
soberano, cedió á lo3 terribles ímpetus de una 
Pasión tan repentina cnanto violenta, ponien-
do las redes en que cayeron mas tarde con la 
virginidad de Xóchitl, la dicha de sus padres, 
el honor del rey, el decoro del trono, la pu-
reza de las costumbres y la paz y la existen-
cia misma del reino. 

Hizo Papántzin pocos días despues nue-
vas conservas é inventó, ademas, el pulque, 
puestos en nn azafate los dulces y una gar-
i f a con esté licor, blanco como la leche, vi-
Jo á traerlos á Tula Xóchitl, acompañada 
de sus criados y de su nodriza Tepenenetl. 
t o n turbado acento arengó al monarca al 
Presentarle el regulo, y sus propias manos le 
escanciaron el licor que gustó la corte toda, 
elogiando la riqueza del fruto, la habilidad 
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del inventor y la beldad sin par de la emba-
jadora. El rey despachó á la nodriza y á los 
criados á que llevasen á Papántzin la dona-
ción de nuevos feudos y honores, y le dijesen 
que su hija se quedaba en palacio para ser 
educada por ilustres señoras, como corres-
pondía á su rango y mérito, y en cumpli-
miento de las promesas que el mismo Tec-
pancáltziu habia hecho al poco avisado pa-
dre en su primera entrevista. 

Nadie osó oponerse á la determinación del 
rey, que sumergió á Papántzin y á su esposa 
en nn mar de dudas y temores. A poco re-
cibió el noble nnevo recado real, avisándole 
que sn hija seguia sana y contenta; pero qne 
deseaba tener consigo á la nodriza: acompa-
ñaba al recado un valiosísimo obsequio de te-
las, joyas y metales de riquísimo trabajo. 
Volvió á Tula el ama ó nodriza de Xóchitl, y 
esa misma noche el rey con gran sigilo hizo-
las trasladar á un palacio erijido en la cima 
de un cerro inmediato al pueblecillo de Pál-
pan. Allí las puso guardia para que ni ellas 
pudiesen salir, tii persona alguna, excepto el 
soberano, entrar á la casa ó acercarse siquie-
ra á su rededor. Nueve meses despues, Xó-
chitl dió á luz un niño á quien se puso por 
nombre Meconétzin, que significa jruto del 
maguey, aludiendo sin duda á loque mot ivó 
que Tecpancáltziu hubiese conocido á la jó-
ven. Troia crespo el cabello el infante, y aquí 
comenzaron á cumplirse las predicciones de 
Huemántzin. 
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, No omitía, entre tanto, Papántzin diligen-

cm alga na para descubrir el paradero de su 
JJ'ja, de quien el rey se limitaba á decirle 
que disfrutaba de salud y adelantaba en Jas 
labores de su educación. Supo casualmente 
que vivía en el palacio de Pálpan, y, decidi-
do a salir de su horrible duda, aunque fuese 
concitándose el enojo del monarca; advertido, 
Por otra parte, de que á nadie se permitíala 
entrada en aquel sitio, recurrió al ardid de 
vestirse de labriego, pintarse y desfigurase 
e rostro, fingirse cojo 6 ir vendiendo flores 
ai Pueblo inmediato al palacio. Trabó allí 
conocimiento con uno de los jardineros rea-
cs. á quien rogó que le vendiese otras flores; 
"ganado el sirviente por el humilde aspecto 
e aquel hombre y picando en el cebo de la 

ganancia, dióle entrada á las huertas, y en 
nas, cerca de una fuente, vió Papántzin á, 

J. l l lJa que tenia un niño en los brazos. 
x 'entras se alejaba el jardinero en busca de 
unas flores distantes que solicitabi el com-
prador, este se acercó y descubrió con su hi-
J,l> quien puso en su conocimiento el ultraje 

«I-e habia sido victima. Furioso y ape-
jiaurnbrado el padre, supo, sin embargo, di-
uiniar; volvióse á sus tierras á dar aviso á 

doesposa de cuanto habia sabido, y, confian-
que sus razones y el celo por el decoro 

rena y d e l raonarca moverían á este á 
I arar su falta, determinó presentársele y 

"aniarle sin rodeos. J 

üizolo asi, echándole en cara su falsía y 
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el abnao del poder; exigióle que se casara 
con Xóchitl, y le anunció que, de no obrar 
de este modo, perdería el buen concepto de 
qne hasta allí habia disfrutado en la opinion 
de sns pueblos, celosos de la pureza de cos-
tumbres fielmente practicada por los antece-
sores de Tecpancáltzin en el trono, que este 
manchaba por primera vez con sus vicios. 
Irritóse y avergonzóse á un tiempo mismo el 
monarca; respondió que no se casaría con 
Xóchitl, pero que, deseando satisfacer al no-
ble, le prometía declarar heredero de la coro 
na á Meconétzin, como en efecto lo hizo mas 
adelante. Dió entrada franca al palacio de 
Pálpan á los padres de la víctima, quienes, 
6egun algunas relaciones, se conformaron con 
su deshonra atendido el provecho que les tra-
jo, y, según otras, murieron de pena en 8« 
retiro. Alguna de estas relaciones dice que 
el rey era casado; que por ello empleó t an ta 
reserva en sus amores con Xóchitl y que, 
muerta la reina, ocupó su lugar la víctima; 
otra asegura que ésta era esposa y no hija de 
Papántzin. 

Lo cierto es que, muertos los parientes de 
Xóchitl sin haber logrado que desistiese de 
sns culpables relaciones, el rey, que poco po-
dia ya perder en el concepto de sus vasallo9 

una vez hecho público su delito, la trajo ¿ 
vivir á la corte, corrompiendo á ésta con el 
ejemplo de su escandaloso a m a n c e b a m i e n t o -
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XV. 
Segunda época del reinado de Tecpancáltzin.-Una 

oe sus hijas se enamora de un indio macehual — 
casamiento de la princesa. 

El rey de quien nos ocupamos representa 
en pequeño en la historia de Tula el mismo 
Papel que Salomon en la sagrada: justo y vir-
tuoso en la primera época de su gobierno, 
entregóse repentinamente á los placeres, que 
acabaron por extinguir en él la luz de la in-
digencia y la rectitud y honradez de que 
wntas pruebas habia dado. La corrnpcion 
causad por su ejemplo, antes de cundir á 
«ta clases altas y bajas del Estado, contami-
o a su propia familia, en la que, relajado el 
reno de la autoridad paterna por los vicios 

jarnos que la manchaban, dióse mucho que 

din ¿T V n l í ? 0 ' n £ u r a n d o e n t r e varios episo-
•os de aquella época la desordenada pasión 

cesas g U a l c a s a r a i e ü t 0 d e u n a d e las prin-
J j a tradición que asienta haber sido Tec-

deI» u * C H S a d o c o n M a x i o > agrega que una 
Dl' ' a s h ,J a s d e esta reina era objeto de la 
quip V,lva t e r n u r a d e Parte del monarca, 
cien i d , s t m £ l j i a d e sus hermanas satisfa-

nao sus menores caprichos. No fué el me-
un : , t r a v a e a n t e el haberse enamorado de 
como'tn°dmThSa l A p l e b e y o ' q n e ' d e s n u d 0 
verdp9 S d e s a c , a s e ' v e n d i a Pimientos e s en un mercado inmediato al palacio. 
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L a jóven solicitada empeñosa 6 inútilmente 
para esposa por los mas nobles señores y por 
los mismos príncipes de la familia imperial, 
se paseaba una mañana con sus damas en los 
terrados del palacio, cuando fijó la vista en 
Tohueyo, que así se llamaba el vendedor de 
pimientos, y concibió desde lnego hácia él 
la pasión mas loca y arrebatada, al extremo 
de caer enferma considerando que la desi-
gualdad de rangos se opondría invencible-
mente á la realización de sus insensatos de-
seos. Engañábase en esto, sin embargo, pues 
habiendo sabido Tecpancáltzin la cansa de 
su enfermedad, mandó pregonar por calles y 
plazas una gran recompensa á quien presen-
tase al robador de aquel corazon; y aunque 
Tohueyo, el dia do su conquista, siu sospe-
charla en lo mas mínimo, concluida su exis-
tencia de pimientos se echó el vacio costal 
á la espalda y tomó el camino de su tierra 
sin dejar á nadie noticias de su persona y 
derrotero, hubo do ejecutar n u e v o corte de 
aquel efecto y volvía con su costal hácia el 
mercado, cuando, con gran susto suyo y sa-
tisfacción de los aprehensores, pusiéronle 
mano y lo condujeron ante el rey. 

Prostérnase el indio al pié del trono y s« 
entabla la s iguiente conversación:—"¿Qu¡éc 

eres y de dónde vienes? pregúntale el rey.-' 
"Soy del campo y vengo á vender pimientos 
verdes."—"¿Por qué no cubres tu desnudez 
con un raaxtli? ( t a p a r a b o ) " S i g o la coj 
tumbro de mi tierra, y, ademas, soy pobre. 
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—Continúa la conversation en esto tono, y 
de repente el monarca dice al indio: "Has 
hallado gracia á los ojos de mi hija; está en-
ferma por causa tuya y tú debes volverla su 
salud." Asústase aquí doblemente Tohueyo, 
y contesta:—"Castíguenme los dioses y há-
game morir vuestra alteza. No soy mas que 
un infeliz que procura ganar la vida vendien-
do pimientos." A una señal de Tecpancált-
zin los empleados del palacio se llevan al in-
dio, lo bañan, lo rapan y perfuman, le ponen 
un maxtli bordado y rica túnica de algodon; 
le ciñen un collar de oro con turquesas y ca-
racoles, asi como también ajorcas en los to-
billos y muñecas; oálzanle sandálias de oro, 
J con tal disfraz, que comenzaba á dar á To-
hueyo no pocos humos de vanidad y conten-
tamiento, es llevado de nuevo ante el rey y 
presentado por éste á la princesa en calidad 
de esposo, celebrándose el mismo día el casa-
miento con el boato y esplendor de costum-
bre en la familia imperial. 

-Mucho irrité el caso á los desairados pre-
tendientes y á la nobleza en general, que vió 
en U conducta de Tecpancáltzin una prueba 
Patente de desprecio á los usos y costumbres 
<1G la corona. Mas adelante hallaremos que 
tal irritación, aumentada por otras cansas, 
Produjo un levantamiento de parte de los va-
sallr s, y q n e e j macehual súbitamente con-
Veitido e n príncipe, no era tan indigno de su 
Cambio de fortuna como parece. 
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XVI. 

Educación de Meconétzin.—Es proclamado por Tec-
pancáltzin heredero del trono.— Sublevaciones.— 
Rasgo heróico de Tohueyo. 

Algunos historiadores dicen que el rey y 
la corte de Tula no hicieron alto en que Me-
conétzin tuviera crespo y apretado el cabello 
á semejanza de la raza etiope, ni hallaron 
analogía entre ésto y los vaticiuios hechos por 
Hnemántzín. Veytia, por el contrario, apo-
yándose en otras autoridades, refiere que 
luego que nació el bastardo fueron reconoci-
das en él las señales pronosticadas, lo qne 
causó no escasa pena á su padre; pero que 
sabiendo éste cuánto logra la buena educa-
ción respecto de correjir los defectos de la 
naturaleza, creyó poder burlar las amenazas 
del hado, y se dedicó á ello poniéndole toda 
clase de maestros. "Logró—añade—sacar 
un príncipe grande y adornado de excelentes 
cualidades; pero no pudo estorbar que su mal 
ejemplo le indujese al error y fuese causa de 
su ruina, como verémos." 

Muertos los parientes de Xóchitl y presen 
tada esta jóven en la córte, donde siguió vi-
viendo al lado del rey, y aun comenzó á tomar 
parte en el gobierno dándose "á notar por sn 
inteligencia, liberalidad y otras buenas pren-
das, Tecpancáltzin hizo proclamar solemne-
mente heredero suyo en el trono á Meconét-
zin, quien tomó desde entonces el nombre de 
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Topíltzin (jugticiero) con qne la historia lo 
desigua en lo sucesivo. Ya la nobleza esta-
ba profundamente irritada, según hemos di-
cho, con el casamiento de la princesa, y la 
proclamación del bastardo vino á poner el 
sello á su enojo. Los mismos parientes del 
rey creyeron conculcados sus derechos al tro-

y moviendo toda clase de resortes, logra-
ron el levantamiento de multitud de pobla-
ciones acaudilladas por Cohuanacoxy Meyo-
??tzin, principes de Quiahniztlan , y por 
Huetzin, que lo era de Xalisco. La revuel-
ta cundió rápidamente, y desde Xalisco por 
una parte, y por otra desde Xalapa, ciudad 
Perteneciente á la provincia de Quiahuiztlan 
o Totonacapan, avanzaron los ejércitos suble-
vados hasta un punto llamado Coatepec. á 
Pocas leguas de Tula. 

Como una de las principales causas del le-
vantamiento, y quizá lo que mas irritaba á 

corte, habia sido la exaltación de Tohue-
yo al rango de que tan léjos estuvo en sn 
humilde condition de macehual, creyó Tec-
pancáltzin que haciéndolo desaparecer se 
calmaría en mucha parte la guerra, y al efec-
to, resolvió ponerlo á la vanguardia de las 
tropas qne iban á salir contra los sublevados, 
^audo á los oficiales de mas confianza la ór-
jjen de inducirlo á situarse á la hora de la 
atalla en los lugares mas expuestos. Reu-
•o en consejo á los principales nobles, cornu-

a l e s su plan y todos ellos lo aprobaron 
Plenamente. Díjose á Tohueyo que esta era 

6 
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sazón de qne se distinguiese por medio de 
algún hecho heróico, para mostrarse digno 
de la alta condicion á que lo habia elevado 
el amor de la princesa. Fué puesto á la ca-
beza de un cuerpo de ejército, y como por 
respeto á su rango, diósele una escolta de 
pages y guardias encargados de abandonarlo 
á los golpes del enemigo. 

Tohueyo, que desde el dia de su matrimo-
nio supo colocarse á la altnra de su nueva 
posición, descubrió ahora la red qne le ten 
dian, y resolvióse á morir ó á c o n f u n d i r de 
una vez á sus enemigos por medio de sn as-
tucia y su arrojo. Coh la gente puesta á sns 
órdenes avanzó hácia Coatepec; los contra-
rios salieron á su encuentro, y se trabó el 
combate. En lo mas fuerte de él, Tohueyo, 
deseando librarse de la importuna presencia 
de los señores qne buscaban ocasion de per-
derlo, dió un grito y se dejó caer fingiéndose 
muerto. Corren los nobles á dar razón del 
snceso y la corte se regocija, en tanto que 
las tropas de Tula se desbandan en confusion 
espantosa; pero el astuto macehnal, tan lue-
go como desaparecen los nobles, se levanta, 
se pone á la cabeza de una compañía de sol-
dados escogidos á quienes tenia en el secreto 
de su estratagema; contiene á los dispersos, 
hácelos volver á la carga cogiéndo por la es 
palda al enemigo que se creia t r iun fante , J 
obtiene, por último, una de las victorias mas 
señaladas de que hacen mención los anales 
toltecas. 
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Tras esta victoria, persigue Tohueyo á los 

rebeldes hasta las mismas provincias de don-
de salieron; enarbola en ellas el estandarte 
real, las somete y se pone de nuevo en mar-
cha con su ejército hácia Tula, con no poco 
espanto del rey y de la nobleza, quienes tra-
taron de desarmar, por medio de los home-
pages y el esplendor del recibimiento, el eno-
jo de que suponían animado contra ellos al 
hábil' caudillo. Fueron enviados á su en-
cuentro los oficiales de la casa real y los 
miembros mas distinguidos de las principales 
familias. Delante del vencedor venían los 
gefes de la revuelta prisioneros y el botin de 
guerra. Toda la poblacion salió á recibirlo 
7 lo llevó con armas y banderas al palacio, á 
cuyo pórtico bajó Tecpancáltziu á abrazar á 
su yerno, vistiéndole la túnica triunfal y ci-
fiéndole una diadema de plumas de quetzal. 

No dice la tradición qué fué de Tohueyo 
mas adelante; pero es de creerse que con su 
arrojo y los altos hechos referidos, impuso 
silencio para siempre á la envidia y malevo-
lencia de sus contrarios. 

XVII. 
Continuation del reinado de Tecpaneáltzin.—Presa-

gios de ruina.—Leyendas sobre la peste y la vuelta 
de las aguas.— Tecpaneáltzin abdica el cttro en fa-
vor de su hijo. 

ka paz obtenida con la victoria de Tohue-
yo, hizo qne Tecpancáltzin se creyera afirma-
do en el sólio y diese rienda suelta á sus ape-
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titos, sin qne su orgullo é insolencia recono-
cieran límite alguno. 

En medio del esplendor de su reanudada 
prosperidad, comenzó la série de presagios y 
calamidades que con algunas interrupciones 
parciales, continuaron hasta la ruina de la 
monarquía. Tembló repentinamente la tier-
ra, cayendo varios edificios de la capital y el 
gran pnente de piedra echado sobre el rio, en 
que pereció multitud de gente. Otra noche 
la montaña de Zacatepec mugió como toro 
embravecido, y de sus vertientes brotaron 
piedras y otras materias encendidas que aso-
laron los campos en contorno. A la luz de 
este incendio se dejaron ver no pocos espec-
tros de trage ceniciento y ajdeman amenaza-
dor, que parecían agrandarse mas y mas, 
hasta desvanecerse en el aire. 

Reinaba el espanto en Tula y demás po-
blaciones del valle, y para apaciguar la cóle 
ra del cielo, ocurrióse á los sectarios de Tetz-
cathpoca ofrecer á esta deidad un sacrificio 
expiatorio. Obtenida la vénia del rey, acu-
dieron á las prisiones donde estaban los cau-
tivos hechos en una campaña reciente contra 
Itzocan, sacároulos y condujéronlos al templo 
de Yaotzin, y, habiendo echado suertes uno 
de los sacerdotes para saber cuál seria la pri-
mera víctima, resultó designado un adoles-
cente á quien no pintaba todavía el bozo. 
Puesto sobre la piedra, le abrió el pecho el 
pontífice con su puñal de obsidiana; mas en 
vano buscé el corazon para ofrecerlo en el 
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altar; aquel pecho estaba vacío, y la admira-
cion del sacrifícador cundió en toda la con-
currencia; sigue abriendo el cadáver y ve 
que no tiene entrañas y qne las venas mis-
mas carecen de sangre. En este momento 
el cadáver empieza á exhalar horrible fetidez 
que hace retroceder á todos los circunstan-
tes. Tratóse de llevarlo á un muladar, pero 
su peso era tal qne no lograron moverlo, y 
cuantos de él tiraban caían muertos al pió 
del ara unos tras otros. Apareció allí á la 
sazón un mágico de edad provecta y venera-
ble aspecto aunque sarcástica sonrisa, y les 
aconsejó que cantaran un himno; hiciéronlo 
asi y comenzó ya á moverse el cadáver, pero 
las cuerdas se reventaban á cada iustante, y 
cuantos lo arrastraban sucesivamente caían 
muertos. Así llegaron hasta la cumbre de 
'a montaña vecina, dejaron allí aquel objeto 
de horror, y los pocos hombres que volvieron 
bamboleaban á guisa de ébrios. 

Por medio de esta alegoría está represen-
tada la peste que asoló á Tula en aquellos 
yas, y que no debe confundirse con la habi-
da posteriormente bajo el reinado de Topílt-
z'n- El padre de este príncipe, azorado con 
el caso que referimos, evocó á Tlaloc; mas al 
Presentársele esta divinidad, limitóse á pe-
ería que le conservase corona y riquezas, é 
fritado Tlaloc con el egoísmo del monarca, 
resolvió no apartar del pueblo las plagas que 
o aíligian y que debían redundar mas tarde 

e a perjuicio del mismo- rey. El invierno si-
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guíente hubo heladas que destruyeron las 
mieses; faltaron las lluvias en la estación que 
las es propia; secáronse los rios y las fuentes; 
hendiéronse los montes; vino el hambre ha-
ciendo perecer poblaciones enteras; los ha-
cinados cadáveres se corrompieron, volvió la 
peste, y bandas numerosas de malhechores 
recorrían las aldeas aumentando el horror de 
tal situación. Rebelóse el pueblo contra el 
monarca echándole la cnlpa de aquellas cala-
midades; la familia real huyó de Tula y vol-
vió á encerrarse en una fortaleza, donde se 
•ió por espacio de muchos días asediada de 
los amotinados qne inundaban en sangre las 
calles, exijiendo de Tecpancáltzin, á quien hi-
cieron comparecer y humillaron, el sacrificio 
de sus propios hijos en las aras de Tetzca-
tlipoca. 

A tal série de horrores, causados en su 
mayor parte por el hambre, puso tregua la 
vuelta de las aguas, que liabian faltado do-
rante cuatro ó cinco años. Aquejado del 
hambre y la sed, un macehual habia descen-
dido al valle donde siglos despues se f u ndó á 
México; adelantóse hasta la colina de Cha-
pultepec contemplando el lecho seco y hen-
dido de la laguna. En la expresada colina ha-
bia un palacio que solian habitar en el estío 
los reyes de Tula; el matantíal que existió al 
pié del monte estaba enteramente seco; aproe-
B imóse el ÍDdio, pareciendo en las miradas 
que dirigía al cielo quejarse á los dioses de 
la esterilidad de la tierra; sentóse á la orilla 
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de la faente y se quedó dormido. A media 
noche y cuando las estrellas .brillaban con 
extraordinaria claridad, despertóle un ruido 
qne parecía venir de las entrañas de la coli-
na y qne aumentaba mas y mas. A poco un 
hilo de agua cristalina brotó de la concavi-
dad de la roca; el hilo se convierte en chorro 
sonante, llénase la fuente y desbórdase al fin 
el agua, inundando las campiñas inmediatas. 
»1 indio, lleno de júbilo, comprende que los 
dioses han coronado sus votos y que va á ce-
!;ar el hambre; prostérnase para adorar á 
tlaloc, y al levantarse, ve á los tlaloqueS ó 
ministros de tal deidad, caminando como 
sombras por la superficie del agua y cortan-
do cañas tiernas de maíz qne nacían á sus 
P'és y con las cuales se alimentaban. Uno 
de estos espíritus dijo al macehual:—"Corta 
UDa y cómetela."—"Con la mejor voluntad, 
respondió el hambriento? pues hace mncho 
tiempo que no me doy tal gusto.»—"Siéntate 
y come, tornó á decirle el tlaloque, mientras 
v 7 ^ consultar á nuestro dios." Desapare-
jo bajo el agua, y momentos despues volvió 
reyendo un haz de milpas que entregó al 

macehual, ordenándole que lo llevase al rey. 
, t e mismo dia nublóse el cielo, estalló la 
empestad y comenzó á llover á mares. 

Habiendo cesado las plagas del hambre y 
a peste y restablecídose la paz én el reino, 
^ecpancáltzin mejoró de conducta, se dedicó 

reprimir las malas costumbres, y, hostiga-
0 del cetro, determinó pasarlo á manos de 
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su hijo Topiltzin. Tal determinación volvió 
á irritar los mal apaciguados áaimos; esta-
llaron nuevas rebeliones; en Tula misma, se-
gún varias relaciones históricas, los sectarios 
de Quetzalcohual depusieron á Tecpancáltzin 
de la dignidad de pontífice y elijieron á otro 
sacerdote introduciendo con ello nn cisma, 
que no terminó sino á condicion de que el 
rey padre sentaría en el trono á su bas-
tardo dándole por asociados á los dos se-
ñores principales que alegaban derecho á 
la corona, y que eran Quanhtli y Maxtlatzin, 
según se dice. La jura de Topiltzin, á dar cré-
dito á Yeytia, tuvo lugar en 1091, "dándole 
la obediencia los dichos dos Reñores Quaub-
tli y Maxtlatzin, y con ellos todo lo mas prin-
cipal del reino, excepto los tres régulos de la 
costa del Sur y sus vasallos, que, aunque 
fueron convocados, no quisieron concurrir ni 
dar la obediencia al nuevo monarca; pero 
viendo que todo el r&sto de la nación le ha-
bia jurado, se creyó Topiltzin asegurado en 
el trono; porque los régulos no se atrevieron 
por entonces á moverse, contentándose con 
mantenerse independientes y gobernar por sí 
solos sus Estados, sin subordinación alguna 
al rey tolteca, que no tuvo por conveniente 
por entonces empeñarse en reducirlos á 6fl 
obediencia." 
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XVIII. 
Primeros años del reinado de Topíltzin.—Entréga-

se este monarca á los placeres.—Siguen cumplién-
dose los vaticinios de Huemantzin.— Arrepenti-
miento del monarca. 

Topíltzin, en los primeros años de sn go-
bierno, se casó con nna de las principales ?e-
Boras de Tula y dió muestras de índole bellí-
sima, concitándose el amor de sus pueblos. 
Los señores que le estaban asociados en la 
administración del reino, humillábanse ante 
so sabiduría y prevision, y acabaron por no 
tomar sino muy pequeña parte en los negó-
los públicos, confesándose inferiores á quien 
'levaba el cetro con tanto acierto y esplen-
dor. La paz y prosperidad del Estado y la 
Clega obediencia de todos sus vasallos, influ-
yeron no poco, sin embargo, en que el orgu-
'10 se fuese posesionando del corazon del mo-
r rea , quien despertando casi repentinamen-
te á los placeres, empezó á entregarse á 
ellos sin prestar oido á los consejos y recon-
venciones de sus padres Tecpancáltzin y Xó-
chitl, quienes veian con espanto y pesadum-
bre renacer en el hijo el fuego y la desenvol-
tura á que debió su origen, y de que ellos 
mismos dieron ejemplo á la nación escandali-
zada. 

El rey, una vez puesto en vía tan funesta, 
8e detuvo, y la corrupción, cundiendo en 

°das las clases, no respetó ni el santuario, de 
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algunos de cuyos ministros se valió Topiltzin 
como instrumentos de seducción para hacer 
creer á las mugeres que era meritorio ante 
los dioses ceder á los desordenados deseos del 
soberano. Las mismas sacerdotizas no fueroD 
respetadas, y el cuadro de la prostitución ha-
bida en Tula en aquella época, no podria ser 
trazado sin que recordase á nuestros lectores 
el de la que mostraba Babilonia en los dias 
inmediatos á su toma por las falanges de Ci-
ro. "En el corto espacio de dos años—dice 
Yeytia—llegó á tanto la corrupción de cos-
tumbres en el reino tolteca, que ya ni el rey 
se cuidaba de la observancia de las leyes, ni 
los vasallos atendían mas que á saciar sus 
brutales apetitos; y turbado todo el órden, 
precipitándose de delito en,delito, eran fre-
cuentes los robos, las muertes y otros abomi-
nables crímenes." 

En vano Tecpancáltzin y Xóchitl renova-
ban sus amonestaciones paternales y derra-
maban ardientes lágrimas ante l o s desórdenes 
del rey. No se detuvo este en la pendiente 
que recorría, sino cuando siniestros p resag ios 
vinieron á acibarar sus placeres, con s te rnando 
á toda aquella degenerada sociedad. Vióse 
en los aires á considerable altura un milano 
blanco, ciruíéndose sobre Tula con una flecha 
en las garras, por espacio de varios dias. Un 
aerolito de extraordinario tamaño, semejante 
á las piedras de los sacrificios, cayó estrepito-
samente á inmediaciones de Chapultepec^que 
se llamaba entonces Cencalco. Por los mis* 
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mo8 diaa apareció ana vieja de horrible as-
pecto, que á todas horas andaba de aquí para 
allá,, agitando y ofreciendo en venta una es-
pecie de banderolas; cuantos tenían la des-
gracia de tomarlas eran arrebatados y sacri-
ficados por manos invisibles.—Pero lo que 
puso colmo al espanto fué lo acaecido poco 
después al mismo rey en sus jardines. Diver-
tíase en ellos, cuando vió un animal pequeño 
con cuernos como de venado; tiróle con cer-
batana alguno de los áulicos, y habiendo re-
cogido la presa, reconocieron en ella un co-
nejo. Sobresaltóse el rey, que se acordaba 
de las predicciones de Hnemantzin; mas do-
minándose, continuó su paseo: en el curso de 
el, sin embargo, halló un colibrí ó chupamirto," 
con espolones como de gallo, y entonces, no 
siendo ya dueño de sí mismo, corrió á encer-
rarse en su aposento y convocó á todos los 
sabios de Tula para que examinasen el signi-
ficado de aquellos presagios. 

Convinieron los sábios en que eran los mis-
mos designados por el antiguo astrólogo, como 
Prueba de que se acercaba el fin de la mo-
narquía tolteca; pero que tales predicciones 
no debian tenerse por infalibles, y qne con la 
r jorma de las costumbres y la abundancia y 
j esplendor de nuevos sacrificios, se aplaca-
ba la cólera de los dioses, salvándose el Es-
tado. De aquí data el arrepentimiento de 

opíltzin, quien comenzó á dictar leyes para 
epnmir el vicio, y, alejando de su presencia 

103 testigos y compañeros de sus desórde-
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nes, consagróse al ayuno y la penitencia, der-
ramando lágrimas y exclamando continua-
mente: "De aflicción y miseria he cargado mi 
alma." La leyenda conserva un cántico com-
puesto por Topiltzin, y que tratan de imitar 
estos versos: 

"Mi madre, mi digna madre, 
Al verme en la embriaguez, 
Con triste acento decia: 
"Este mi hijo no es; 
Ni al ministro de los dioses 
Reconocer puedo en él." 
¡Oh príncipe infortunado! 
¡Corred, lágrimas, jcorredl" 

Los sectarios de Quetzalcohuatl, que pre-
senciaban el arrepentimiento de Topiltzin, se 
llenaron de júbilo, creyendo'todavía posible 
la salvación del Estado; y la misma leyenda 
conserva este canto con que procuraban disi-
par la tristeza del monarca: 

"Ha vuelto la deidad entre nosotros 
Tal como la adoramos otros dias: 
Tras el enojo de su larga ausencia 
Llenan, á su presencia, 
El corazon piadosas alegrías. 
De esmeraldas sembrad el trono santo, 
Y el afligido rey enjugue el Ilantol" 

En ambos cánticos aparece el doble carác-
ter de rey y sumo sacerdote ó representante 
de Quetzalcohuatl que asumían los soberano» 
de Tula. Agrega la leyenda que la pendien-
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te del mal es fácil y agradable, así como ás-
pera y enojosa la vuelta al bien; que esta no 
habría podido efectuarse sino cou mucha len-
titud en la envilecida condition en que se ha-
llaban los toltecas; por último, que las refor-
mas á que Topiltzin trató de reducirlos, sola-
mente lograron á escitar contra él las pasiones 
populares, haciendo germinar la semilla de 
las nuevas plagas que iban á cundir por el 
Estado. 

XIX. 
Nuevas calamidades en Tula.—Otras alegorías de la 

peste.—Rebelión de los colegas de Topiltzin.—Hu-
míllase ante ellos el rey —Venida del ejército re 
beldé y ajuste de una tregua. 

El fallo de la ruina de Tula estaba ya pro-
nunciado por el cielo, y el tardío arrepenti-
miento de Topiltzin no alcanzó á variarlo, 
como tampoco sus nuevas leyes lograron la 
reforma de las costumbres toltecas. A poco 
d e la aparición de los presagios mencionados 
en nuestro capítulo anterior, grandes calami-
dades, mayores acaso que las del reinado de 
tecpancáltzin, se hicieron sentir en Tula. 
Inundaciones, sequía, heladas, hambre, peste 
y guerra se sucedieron casi sin intermisión 
hasta la caída y extinsion de la monarquía 
*nas importante de estas regiones en los tiem-
pos anteriores á los aztecas. 

Desencadenáronse, por principio de cnen-
recios huracanes que echaron al suelo las 
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casas de los pobres. Tras esa plaga, desatóse 
la lluvia y cayó por espacio de cien dias con 
sus noches, inundando los llanos y obligando 
á los habitantes de la comarca á buscar asilo 
en las cumbres, desde donde veian flotar sus 
casas, muebles y animales. Perdiéronse las 
siembras, y aunque se renovaron no bien 
oreados los terrenos, faltó ya del todo la llu-
via, reinaron calores horribles, agotáronse 
rios y fuentes, helaba noche con noche, secá-
ronse las plantas, perecieron los brutos y co-
menzaron á dejarse sentir los funestos efectos 
del hambre. Turbas de vasallos acudían dia-
riamente al palacio en solicitud de alimento, 
y la miseria general dió creces al robo y á los 
asesinatos, como algunos años antes sucedió. 
En el tránsito de las lluvias á la sequía, hu-
bo plaga de sapos qne se metían á las casas 
molestando á sus moradores, y nubes de lan-
gosta que descendían sobre los campos y con-
sumían las sementeras, sin dejar otra cosa 
que los esqueletos de los árboles. 

A todo esto siguió la peste, que la leyenda 
nos pinta con el vivísimo colorido que solo la 
imaginación de nuestros indígenas es capaz 
de aplicar. Dice que en la cima de nn cerro 
inmediato á la capital, hallaron un niño de 
tan corta edad que aun no hablaba; era blanco, 
rubio y de tan bello aspecto, que como cosa 
singular lo llevaron á presencia del reyf 
teniéndolo por presagio feliz del término de 
sus calamidades. Topiltzin al verlo, sin dar-
se razón de la repugnancia que experimentó» 
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hubo de formar opinion contraria, y mandó 
qne inmediatamente lo volviesen al Ingar de 
donde lo recogieron; lo cual no pudo tener 
efecto porque en el mismo instante empezó 
a podrirse al niño la cabeza, y á exhalar tal 
fetidez que cayeron muertas muchas de las 
personas presentes. Murió también el niño; 
otros de los circunstantes quedaron enfermos, 
y el contagio se propagó con rapidez, hacien-
do fatal estrago en la corte y demás pobla-
ciones del reino. 

Otra leyenda pinta de este modo la apari 
cion de la peste: Para tratar de poner fin 
a los horrores del hambre, se reunieron en 
"eotihnacan, la antigua ciudad de los dioses, 
multitud de principes, sacerdotes y sábios 
que iban á apaciguar la cólera celeste por 
medio de sacrificios expiatorios; asistieron 
1 m i e n m u c h o s plebeyos de los tres reinos 
de Tula, Colhuacan y Otompan, sin otra mira 
que presenciar las ceremonias religiosas y las 
deliberaciones de la asamblea. El primer dia 
consagróse en el templo á la oracion, y esa 
"oche se reunió la concurrencia en el gran 
patio rodeado de pórticos y que servia de 
vestíbulo á la pirámide del sol; en el centro 
Qe dicho patio se alzaba el altar con repues-
° s de leña destinados á consumir las vícti-

mas ofrecidas á Xiuhteuctli, dios del fuego, 
fizábanse ya las llamas á considerable altu-
a devorando á los cautivos cuyos gemidos se 

t i p u ° d i a n COn el crujido de la leña, los cán-
lcos de los Bacrificadores y el rumor de la 
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danza qne los nobles ejecntaban al rededor 
de la hoguera: á la luz de ésta, las prolonga-
das sombras de los danzantes se proyectaban 
en los edificios del contorno, cuando una for-
ma mucho mas colosal y horrible que las de-
mas, apareció repentinamente en el centro de 
la fiesta. Era un espectro de rostro deforme 
y brazos largos y huesosos; nadie osó dirigir-
le la palabra, y él comenzó á danzar con los 
nobles siguiendo la vuelta y las figuras del 
baile al son monótono del teponaxtli; pero, 
á medida que avanzaba, cojia en sus brazos 
al tolteca mas inmediato y lo dejaba caer 
muerto á sus piés. Toda la noche duró así 
el baile infernal, sin que álguien hallase en 
su terror la fuerza de voluntad necesaria para 
separarse y huir; no terminando aquella fies-
ta sino cuando el espectro desapareció á las 
primeras luces del alba. Agrega la leyenda 
que volvió á l a noche siguiente con aspecto 
aun mas horrible; que ahogó entre sus des-
carnados dedos á otros muchos toltecas; qne 
no se le vió tercera vez, pero que, al cabo de 
pocos dias, hallóse en l a roca d e H u e y t e p e c , 
á inmediaciones de Teotihuacan, un i^iño de 
extraordinaria blancura y formas muy bellas, 
sentado en una piedra y contemplando desde 
allí la ciudad; que al aproximársele adv i r t ie-
ron que tenia la cabeza podrida y exhalaba 
un mal olor tan nocivo que cayeron muertos 
muchos de los circunstantes; que quisieron 
echarlo en el lago cercano, pero que no les 
fué posible moverlo. Evidentemente este ca-
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so es el mismo qne referimos con anterioridad 
al del espectro de Teotihuacan, y si lo cita-
mos aquí es para repetir estas palabras de la 
leyenda: "En medio de los esfuerzos que ha-
cían para mover al niño, mostróse súbitamen-
te el géhio del imperio, anunciándoles ser vo-
luntad del cielo que abandonasen para siem-
pre la patria que los vió nacer; que el desti-
no en el Anáhuac solamente les reservaba la 
rpina, la muerte y calamidades de toda espe-
eie, de que no podrían librarse sino huyendo, 
terminó conjurándolos á que lo siguiesen y 
se dejasen guiar por él, 'Ofreciendo llevarlos 
con toda seguridad á lugares donde hallarían 
el reposo y la paz. Dejó cón tal discurso á 
'os toltecas en la mayor aflicción; la asam-
blea de Teotihuacan se disolvió sin haber 
acordado resolución algnna; pero las plagas 
sin cuento que siguieron derramándose por 
toda la monarquía, los convencieron de que 
Do habia para ellos otro camino de salvación 
qne seguir los consejos de su divinidad." 

Por estos dias tuvo principio la guerra 
jine diez años despues derrocó el trono y aca-
bó con el Estado tolteca. Los historiadores 
no están enteramente de acuerdo entre sí 
Acerca de las causas de esta mas terrible y 
"nal calamidad. Según algunos, los teo-

ichimecas Rabian seguido emigrando del 
antiguo imperio de Huehuetlapallan hácia el 
, np> y estableciendo mas ó menos considéra-

les poblaciones, de donde se desbordaban 
ucesivamente con dirección al Anáhuac. El 
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mido de sus pasos, para usar de la poética 
expresión de la leyenda, se oía ya en Tula 
desde la proclamación de Topiltzin, y algu-
nos años despues aquellos bárbaros, abrién-
dose paso á fuego y saogre, tomaron y arrui-
naron las ciudades de Colhnacan y Otompan, 
trayendo su ejército hasta las inmediaciones 
de la corte tolteca*, de donde, ajustada una 
larga tregua con el monarca, se volvieron 
hasta Xaíisco, para venir de nuevo mas tar-
de con dobles fuerzas y consumar la ruina y 
desaparición de tanrtfamoso Estado. Según 
otros historiadores, movieron esta g u e r r a los 
oolegas de Topiltzin en el gobierno, insurrec-
cionando sus respectivas provincias y s iendo 
muy probable que se les aliasen en su empre-
sa los chichimecas recien venidos del Norte. 
Hay todavía otra version, y es la de que los 
tres régulos del Sur que, según Yeytia, se 
negaron á reconocer á Topiltzin á su adveni-
miento al trono, fueron los promovedores de 
tal insurrección. 

Siguiendo la segunda de estas versiones, 
Topiltzin llevaba mucho tiempo de no hacer 
caso alguno de Qnauhtli y Maxtlatzin, cole-
gas suyos en el mando, en virtud de lo con-

.venido por Tecpaucáltzin con el partido que 
se oponia á la coronation de aquel príncipe. 
Viéndose despreciados estos señores, y advii"' 
tiendo que la indignación pública estaba á 
punto de estallar contra el rey, á cuya mala 
conducta eran atribuidos los males del reino, 
saliéronse de Tula so pretesto de huir de la 
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peste; se diríjieron á Xalisco y se declararon 
en abierta rebelión, juntando bajo sns estan-
dartes crecido número de descontentos. Co-
nociendo Topíltzin su propia debilidad, juzgó 
prudente hacerlos deponer las armas por me-
dio de halagos y dispuso riquísimos obsequios 
de joyas, plumas, telas y un juego de pelota 
cuya mesa y paredes eran de oro macizo, sir-
viendo de bola una enorme esmeralda. Tan 
Peregrino producto del arte tolteca fué lleva-
do á Xalisco por medio de máquinas que mu-
chos centenares de hombres hacian mover, 
^os embajadores, al llegar al punto donde se 
"aliaban reunidos los gefes rebeldes, les pre-
sentaron el regalo, diciéndoles de parte de 
topíltzin que se lo dividiesen entre sí, y ad-
virtiesen que en Tula no habia otra cosa que 
miseria y lágrimas á consecuencia de las últi-
mas calamidades sobrevenidas; por loque les 
Aplicaba el rey que calmasen su indignación 
y aplazasen sus pretensiones á la corona para 
cuando él cumpliese en el trono el término 
Prescrito por las leyes. Los rebeldes toma-
oa el regalo y contestaron el mensaje en 
rminos ambiguos, con lo cual se retiraron 

°s embajadores desalentados á dar cuenta de 
80 comisión. 

d. n r a S . e , , o s v ' n 0 á P o c o s°bre Tula el formi-
able ejército de los coligados, y aunque To-

P'itzin los recibió de paz, se la negaron, es-
eQ

a"dolo á qne aprestara su gente para que 
bo UDa batalla se decídese la suerte de am-

8 Partidos. Viéndose oprimido el monar-
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ca, solicitó y obtuvo una tregua de 10 años, 
"por ser entónces una ley inviolable—dice 
la leyenda—no atacar de improviso, sino avi-
sar al enemigo y darle el plazo necesario pa-
ra disponer y aparejar sus tropas al comba-
te." No vemos, sin embargo, que en las 
guerras anteriormente habidas se observase 
tal costumbre- Una vez ajnstada la tregua, 
los rebeldes tuvieron que retirarse á toda 
prisa, por no hallar en aquellas regiones, á 
consecnencia de las secas y heladas, semillas 
ni alimento alguno de los de primera nece-
sidad. 

XX. 
Secta de los Ixcuinamés.—Aprestos militares en Tu-

la.—Sangrientas batallas—Muerte de Tecpancált-
zin y de Xóchitl —Leyenda acerca del suicidio dtl 
primero—Suerte posterior de Topiltzin.—Ocupa-
ción de Tula por los teochichimecas.—Fiesta de A'I-
pé-Totec.—Fin de la monarquía tolteca. 

La licencia y la prostitución no habian 
amainado en Tula á pesar de las severísimas 
leyes promulgadas por el rey, y en los dias 
anteriores á la aproximación del ejército re-
belde, causaba escándalo la secta de los Ix-
cu i namés , originaria de Cuextlan, y que se 
estableció en la corte. Componíase en so 
mayor parte de mujeres que adoraban signos 
indecentes, hacían sacrificios humanos y se 

entregaban á la embriaguez y á desenfrenos 
de todo linage, llevando máscara á fin de 
obrar con mas libertad. Dicha secta acabó 
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de generalizar la corruption de las costum-
bres, que habia llegado á su colmo al pre-
sentarse á las puertas de Tula los enemigos 
de Topiltzin. 

Este monarca, aprovechando el tiempo de 
la tregua, hizo que una parte de sus vasallos 
se dedicara á la agricultura, separando la 
mitad de las cosechas para abastecer al ejér-
e'to, formado al mismo tiempo con todos los 
nombres capaces de combatir, y hasta con 
multitud de mugeres entusiastas á cuyo fren-
te se puso la célebre Xóchitl, madre de To-
piltzin. Procedióse también á la fabricación 
de macanas, flechas, picas, mazas y escndos; 
Ge manera que al espirar el plazo de diez 
anos, Tula pudo hacer mover tropas brillan-
es al encuentro de sus contrarios, repartién-
ose el m a n ( i 0 d e j a s operaciones militares 

•jopíltzin que permaneció con algunos cuer-
pos á inmediaciones de la corte, y el anciano 
tecpancáltzin y otro gefe llamado Huehue-
°utcatl que avanzaron con el grueso de la 
gente armada hasta Toltitlan. Las relacio-
nes que atribuyen esta guerra á la rebelión 
te tü* t r .e s r é S u l o s d e l S a r aliados con los 

ocbjchimecas, aseguran que Quauhtli y 
^xtlatzin, antiguos colegas de Topiltzin eu 

t a
 l r ono> le fueron fieles hasta el último ins-

, n te y contribuyeron con sus respectivas 
erzas á la defensa del reino invadido, 

h Zureáronse los invasores á Toltitlau, y 
D J 3 U l e a d iga que la resistencia hecha allí 
* tecpancáltzin y Huehuenutcatl, se pro-
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longó por espacio de tres años, fortificados 
los toltecas en eminencias naturales rodeadas 
de parapetos y fosos; hasta que aumentándo-
se considerablemente el número de los con-
trarios con los refuerzos que diariamente les 
traiau los chichimecas, tuvieron que abando-
nar aquellos sus posiciones, replegándose tras 
sangrientas batallas hasta reunirse con To-
píltzin á inmediaciones de Tula. 

Hubo aquí nuevas batallas por espacio de 
cuarenta dias, y en ellas perecieron el ancia-
no rey Tecpancáltzin, su favorita Xóchitl, 
Quauhtli y otros personages, mermándose 
mucho el ejército defensor, que, al cabo, tu-
vo que ceder el paso á su contrario, y des-
bandarse en diversas direcciones. 

Hay una leyenda según la cual Tecpancá l t -
ziu sobrevivió á la refriega y huyó hasta 
Chapultepec, donde permaneció cerca de 
veinte años lamentando con sus antiguos 
errores, causa de tantos males, la desapari-
ción de su familia y el total acabamiento de 
la monarquía tolteca. Diariamente pedia al 
cielo le quitase aquella vida abrevada en los 
remordimientos y la amargura; mas el cielo 
se mostraba sordo á sns plegarias, y el ancia-
no se robustecía mas y mas en vez de debili* 
tarse y consumirse; hasta q ue , no pudiendo 
ya soportar sus penas, se ahorcó en el inte' 
rior de nna gruta y fué sepultado en la coli-
na de Chapultepec, que despues s i r v i ó de 
tumba á otros reyes, cuyas sombras se dice 
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que fué á evocar y consultar Moctezuma I I 
al saber la venida de ios españoles. 

Topiltziu, viendo á sus enemigos vencedo-
res, se retiró con parte de sus fuerzas, incen-
dió á Tula y despues de nuevos reveses, huyó 
a esconderse en la isla ó cueva de Xico, par-
tiendo mas tarde hasta la corte del antiguo 
imperio chichimeca, donde pasó el resto de 
sus dias como particular. Antes de trabarse 
'a lucha á inmediaciones de Tula, habia des-
pachado á sus hijos de tierna edad á los mon-
tea de Toluca, encomendándolos á criados fie-
les para que los ocultasen á la furia de sus 
adversarios. Uno de los niños fué alcanzado 
y muerto inhumanamente despues de la der-
r°ta; dos de las princesas quedaron al ampa-
ro de Maxtlatziu, que se sostuvo algún tiem-
po en una fortaleza de Tula; los demás hijos 
de Topíltzin fueron á vivir en Colhuacan á 

•la sombra de su pariente Xiuhtemoc, quien, 
como verémos mas adelante, gobernó los res-
°s de los toltecas rennidos en aquella ciu-
ad- Otros muchos habitantes del reino emi-

tem™11 ^ a R t a *as regiooes de Yucatán y Gua-

Los vencedores, cuyos gefes mas célebres 
ran TIuehnetzin y Xelhua, ocuparon á Tula 

J dataron de impedir la disolución del Esta-
°> poniendo en el trono á un noble tolteca, 

tomó el nombre de Huemae I I I ; pero 
s esfuerzos fueron de todo punto inútiles, 

¡L^?.^alidades suscitadas entre esos mismos 
dillos, no menos que la exaltación de los 
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ódios políticos y religiosos entre los vencidos, 
se aunaron para dar fin á la obra de desola-
ción que tantos años antes tuvo principio. 
Huemac I I I se vió forzado á huir de Tula 
con sn familia; durante la fuga su iufelíz es-
posa dió á luz un niño, y, alcanzado á poco 
el monarca, fué arrastrado y asesinado sin 
piedad.— Espantados los chichimecas de 
aquellas escenas, resultado de su victoria, y 
desesperando de reducir al órden á la raza 
conquistada, dejáronla que arreglara sus pro-
pios negocios como mejor pudiera, y se reti-
raron á, otras poblaciones según algunos his-
toriadores. 

Se dice que por aquellos dias tuvo lugar 
el primer horrible caso de desollamiento 
de las víctimas humanas en estas regiones 
Yaotl, sectario de Tetzcatlipoca, y encarniza-
do perseguidor de cuantos seguían los ritos 
de Quetzalcohuatl, habia vuelto á Tula y 
ejercía allí influjo decisivo en los asuntos pú-
blicos. Habia vencido á sus coutrarios en un 
terrible encuentro en el desfiladero de NeX-
tlapau, y solemnizó su triunfo con la fiesta 
llamada de Xipe-Totec. Un representante 
de Yaotl, designado con el nombre de Xiub* 
cozcatl, tenia entre sus prisioneros dos otomi-
tes, hombre y mujer, y se determinó sacrifi* 
carlos durante la noche en las colinas domi' 
nantes del valle. Encendida la leña en el 
altar, comenzó el baile al son de los instrfl* 
mentos sagrados; el sacrificador arrancó á ío« 
cautivos el corazon y los sacerdotes se dispo" 
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oían á arrojar sos cadáveres por las escaleras 
del teocalli, cuando se acercó Xinhcozcatl 
acompañado de ótro verdngo, y entrambos 
desollaron á las víctimas de la cabeza á, loa 
Pies, se cubrieron con sus pellejos y volvieron 
^mediatamente á tomar parte en la danza. 
Algunos de los circunstantes retrocedieron 
horrorizados; pero la mayor parte de ellos 
aplaudieron con frenesí aquel acto de insólita 
barbarie. "-Este sacrificio—dice Brasseur— 
'ué prontamente seguido de otros iguales, 
cayo origen anatematiza para siempre los úl-
t'mos dias de una civilización .que acababa 
(,e extinguirse en la sangre." 

Cuatro años despues del asesinato de Hne-
mac IÍI, crecia la yerba en las calles de Tula 
y sobre las ruinas de sus edificios. 

7 
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SEGUNDA PARTE. 

DESDE LA FORMACION DEL IMPERIO CHICHIME-
CA EN ANAHUAC, HASTA LA FUNDACION DE 
MEXICO. 

I. 
Llegada de los chichimecas al mando de Xolotl.—Sus 

costumbres. —Modo de pasar revista.— Toman po* 
sesión de la tierra.—Poblaciones toltecas.—Funda-
ción de Tenayocan.—Noticias acerca de Xolotl. 

Según alguuos historiadores, Xolotl, her-
mano menor del emperador chichimeca de 
Huehuetlapallan, vino al frente de las hordas 
de bárbaros que invadieron el Anáhuac des-
pues de la destrucción de Tula, con el objeto 
de crear un Estado independiente del de sn 
hermano Acauhtzin y erijirse un trono á sí 
mismo. Otros dicen que Topiltzin, al buscar 
refugio en Huehuetlapallau, cedió en favor 
de Acanhtzin sus derechos á la corona de 
fula, y que el monarca chichimeca los tras-
mitió á Xolotl, enviándolo con ejército nu-
meroso á que castigara á los enemigos triun-
fantes de Tula y se pusiese al frente de estos 
Pueblos. 

Xolotl emprendió la marcha con su gente, 
la tradición hace snbir á millones, en 
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de n i ; ! ! ? 0 " e y t l H : desP«<* de algunos años 
ria8Pnnhl aCI01l> 7 d e j a n d 0 establecidas va-
tes a n t i , e s ' á S e m e J ' a n z a de los emigran-
tes anteriores y posteriores, vino por la 

b r ¡ a í a vCirC0D0CÍÓ á T n I a ' c , , y a s '•"¡"asen-D m Ja, vejetacon, mandó poblarla y se situó 
e s t a t u í ' * , ? U e d i ó e I , 1 0 m b r e de Xolee, 
doseíi v a , , í SU P r i m e r a r o r t e f V habiéc 
Dales X , f a m e " t Ó n C e S 8 0 m e t i d o I o s Pnnc-
d e L n f n g ^ 6 c o u ^ b n y e r o n .1 la ruina 
de la monarquía tolteca. 

te h°0 |aHh '"h
+

Ím/CaS ' q u e h a l I a r o " enteramen-
shro l t ¿ J 6 S t a s r e S i o n e s > con-
bf r ie ^ ^ C Í e r e S m a s ine (iaívocos de la bar-
a l i m e n i h f e f ° D 0 C Í d a , a ^ ' ¡ cu l tu ra ; sr 
con t i a n d f ,í l C a Z a i7 I a P e s c a5 vestíanse 
Z J , y -Pel° l a s PieJe's de "os animales mas 
reroces; traían por armas la flecha, la maza 
L t Z 7 v i v i a n e n ó grutas, 
W i o n va n d ,°M a b Q D d a n c ' a de estas su de 
tención y establecimiento en los p r imero s la-
gares ó centros de poblacion, en los cuale* 
no edificaron casas sino algunos años después, 
n , o" V 6 U f r o n civilizando á virtud del 

roce con los toltecas. 
Xolotl, que significa ojo, y que se cree era 

llamado asi por su vigilancia y prevision, pa-
sabarevis ta á sus ejércitos y los contaba ha-
ciendo que cada guerrero, al desfilar en su 
presencia, arrojase una piedra, grande si era 
noble pequeña si plebeyo; contaba en segui-
da las piedras y sabia así el número de ?» 
gente. V arios lugares donde hubo después 
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poblaciones, recibieron el nombre de Nepo-
hualco, que significa contadero, de los mon-
tones de piedras que en ellos habían queda-
do por efecto de tales revistas. El caudillo 
f-erraraó sus huestes en distintas direcciones, 
dándoles órden de respetar y protejer á los 
restos de los toltecas, y él mismo desde la 
sierra de Tlaloc y otras eminencias reconoció 
'as comarcas circunvecinas, descubriendo por 
el humo de las cabañas los pocos centros do 
Población qne habian sobrevivido á la ruina 
general del país. Tomó posesion de él ha-
ciendo disparar flechas hácia los cuatro vien-
,!S). y esparciendo en la misma dirección las 

cenizas de uu cordel de esparto, tendido en 
' suelo en forma circular y consumido por el 
Ulego; y eu seguida envió á cuatro de sus 
Principales capitanes á que recorriesen las 
mas distantes provincias, sabiendo por ellos, 
* su vuelta, que los restos de los toltecas los 
^bian recibido de paz, y reconocían, tácita-
mente al menos, al gefe chichimeca, quien 

e . luego repartió tierras á los señores 
mas ilustres de su séquito. 
(
 J'Os puntos mas céntricos en que habian 
luedado toltecas erau Colhuacan, Quauhti-
J®nco» Chapultepec, Totoltepec, Tlazalan, 
en T ' a y T e P e x o m a c o - M a s lejos, los habia 
cío p a a n t e pec , Goatzacoalco y las regiones 
o¡o Guatemala. Casi todos los de las pobla-

° n e s anteriormente designadas, reconocían 
J r señor ó caudillo á Xiuhtemoc, que habia 
1 rmauecido en Colhuacan con parte de la 
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familia de Topiltzin, un hijo de cuyo monar-
ca, llamado Pochotl, era educado á su som-
bra, sin conocer, sin embargo, su real origen, 
ni ser él mismo conocido con tal carácter por 
los antiguos vasallos de su padre. Xolotl los 
dejó seguir viviendo bajo tal organización, 
sin molestarlos en lo mas mínimo, y antes 
bien ordenando que de todas maneras los 
protejieseu los chichimecas, que no se cam-
biase el nombre á las poblaciones antiguas, y 
que fuesen nuevamente pobladas á semejanza 
de Tula. Pocos años despues de la llegada 
de Xolotl al Anáhuac, murió Xiuhtemoc, y 
heredóle en el gobierno de los toltecas su hi-
jo Nauhyotl, haciéndose coronar rey de Col-
huacan ó Culhuacan, por 16 cual los restos de 
los toltecas tomaron en lo sucesivo el nombre 
de cólhuas ó cúlhuas. Como viese N a u h y o t l 
que muchos de los nobles, sabedores de la 
existencia y el origen de Pochotl, hijo de To-
piltzin, llevaban á mal y calificaban de usur-
pación su advenimiento al trono, casó al prín-
cipe con una hija suya y l o declaró solemne-
mente su sucesor, con lo cual logró aquietar 
los ánimos y gobernar eu paz á sus pueblos. 

Xolotl trasladó su corte de Xaltocan ó Xo-
loe, á Tenayocan, cuya fundación señala Vey-
tia en 1120, y que fué la primera sede del 
imperio chichimeca. Los acolhuas, tribus 
mucho menos bárbaras que las de Xolotl, 
llegadas al país despues que los ch ichimecas 
y mezcladas con ellos*, acabaron por dar so 
nombre á la poblacion toda y al imperio, Ha' 
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mado de Acolhnacan mas adelante, y cuya 
corte fué Texcoco, preferida á Tenayocan por 
alguno de los sucesores de Xolotl, como se 
verá en este libro; conviniendo mucho que el 
lector conserve en la memoria lo que deci 
moa, así respecto del nombre de cólhuas que 
tomaron los toltecas, como del oríjen del nom-
bre de Acolhuacan dado mas tarde al impe-
rio ó monarquía de los chihcimecas, á fin de 
que comprenda todo aquello que, sin tener 
presente esta explicación, seria fuente de con-
fusiones y dudas. 

La mayor parte de las tradiciones indíge-
nas, pintan á Xolotl como hombre afable y 
magnánimo, muy superior bajo todos aspec-
tos á las gentes por él acaudilladas, y logran-
do cimentar la union entre los aborígenas y 
'°s bárbaros; dicen que vivió mas de 200 
años, y ponen bajo su reinado la toma de Col-
huacan por los chichimecas, el destronamien-
to y muerte de Nauhyotl, la llegada de las 
tribus acolhuas, la creación délos señoríos 
mas famosos y la fusion completa de los con-
quistadores con los conquistados, á quienes 
debieron aquellos el grado de civilización 
que mas tarde alcanzaron. Pero es mas crei-
ble lo que otros dicen, á saber: que los dos 
o tres primeros caudillos chichimecas en 
f-náhuac llevaron el nombre de Xolotl; que 
oe aquí dimana el error de considerar á todos 
e 'os como un solo personage; que al primer 
eaud¡ii0 sucedió en el trono su hijo Amacuí-
^olotl, y que éste dejó el trono á Nopaltzin, 
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á quien V e y t i a reputa sucesor del primer 
Xolot l ; por último, que bajo el reinado de 
Amacuí tuvieron lugar la guerra con Colhua 
can, la l legada de las nuevas tribus y la re-
belión de Yacanex, de que Faino'? A tratar en 
el capitulo siguiente. 

Guerra de los chichimcxas con Colhuacan.—Exalta-
ción de Achitometl al trono.—Llegada de los Acol-
huas-La princesa Atotoxtli y sus pretendientes. 
—hebelion de Yacanex. 

A Xolotl I sucedió en el trono chichimeca 
su hijo Amacuí, quien veiacon inqnietud qne 
el numero y la fuerza de sus 'vasallos no lo-
graban contrapesar la influencia ejercida por 
los toltecas ó cólhnas á causa de su civiliza-
ción é industria. De aquí el que, según al-
gunos historiadores, instigase á la nobleza de 
Lolüuacan á conspirar contra Nauhyotl y en 
favor de los derechos del hijo de Topíltzin á 
la corona. Sea de esto lo que fuere, parece 
indudable que los cólhnas permanecían aisla-
dos en sus costumbres y organización en el 
centro de los bárbaros, y que habiendo Xauh-
yotl rehusado pagarles tributo, Amacuí en-
vió á reducirlo sus ejércitos al mando de su 
hijo > opaltzin. Por tierra y por agua salié-
ronle los cólhuas al encuentro, en considera-
bles masas de gente é infinidad de canoas que 
cubrían la superficie de la laguna, cuyas aguas 
se dice que tiñó materialmente la sangre der-
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ramada en la lucha. Pereció en ella Nauh-
yotl defendiendo los parapetos de Colhuacan, 
que fué tomada por el vencedor. Nopáltzin 
hizo cesar el furor de las armas, previno que á 
nadie se hiciese daño, y tributó honores fúne-
bres al valeroso rey muerto en defensa de la li-
bertad de sus vasallos. Sabedor Amacuí del 

.triunfo, pasó en persona á Colhuacan, trató 
con benignidad si los vencidos, hizo llevar á su 
presencia á Achitometl, hijo de Pochotl, yer-
no de Nauhyotl y nieto de Topiltzin, y, des-
pues de abrazarlo con ternura, hízole ocupar 
el trono vacante, en que no llegó á sentarse 
• ochotl por haber fallecido antes de la guer-
'a en que pereció su suegro Nauhyotl. (1) 
El nuevo monarca quedó obligado á pagar 
un corto tributo á Amacuí, quien casó á su 
Propio hijo Nopáltzin con una hermana de 
Achitometl, grangeándose con tales medidas 
a adhesion de los vencidos y estableciendo 

;isi los cimientos de la union y fusion de en-
trambas razas. 

i>espues de estos sucesos llegarom al Aná-
huac los acolhuas y otomites, tribus mucho 
menos bárbaras que los chichimecas, y cuyo 
origen parece haber sido el de los toltecas, 
c°n quienes tenían no pocos puntos de con-

(1) El abate Brasseur dice que fué colocado en el 
m°íi0 ^6 Colhuacan un hermano mayor de Achito-
"tetl llamado Huetzin; nosotros seguimos á Veytia 
7 creemos que el escritor í'rances ha incurrido en 
equivocación á este respecto. 
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tacto, no obstante haber vivido en total inde-
pendencia de ellos en diversas regiones del 
país. El principal de los señores que acau-
dillaban á los recien venidos, se llamaba 
Acolhua, y mandaba en particular la tribu 
tepaneca; el segundo se llamaba Chiconquauh 
y venia á la cabeza de los otomites: el terce-
ro, Tzontecomatl, regia una cuadrilla de acol-
huas, cuyo nombre genérico se dió á todos. 
Pidieron tierras á Amacní, y éste, no solo se 
las dió, sino que casó á los dos primeros cau-
dillos con hijas suyas, dando al tercero por 
esposa una jóven de.la primera nobleza tol-
teca, para ligar así más y más las partes 
heterogéneas de su imperio. Dió también á 
Acolhua el señorío de Azcapozalco; á Chi-
conquauh el de Xaltocan y á Tzontecomatl 
el de Tlazalan, libres de feudo y tributo, y sin 
mas coudicion que la de reconocer la supre-
ma autoridad del emperador chichimeca. 

Los acolhuas, que despues hicieron su nom-
bre extensivo á todo el imperio chichimeca 
oe que á su llegada comenzaron á formar par-
te, conocían y practicaban la agricultura, 
hacían tejidos para vestirse y edificabau ha-
bitaciones. Erijian templos y ofrecían sacri-
ficios de aves y otros animales, á una de i dad 
llamada Cocopitl, y en cuanto á su l e n g u a , 
dice Veytia: "Aunque asientan que el len-
guaje de estas tres naciones (tribus) era di-
verso, no lo era, rigurosamente hablando, el 
de la tepaneca y acolhua, ni pueden llamarse 
tales y distintos de la nahuatl ó mexicana, 
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sillo solamente en el dialecto y frasismos, al 
modo que el portugués respecto del castella-
no. La otomí se diferencia mas de la nahnatl, 
y su acentuación es enteramente diversa, por-
que su pronunciación es toda narigal y algn-
nas de sus voces incapaces de reducirse á 
nuestros caractéres; porque no siendo verda-
deramente pronunciaciones, sino sonidos mu-
dos, no tenemos letras cou que explicarlos; 
pero, sin embargo, ni á esta ni á otra alguna 
de las que se conocen en este reino, las tengo 
por madres, sino por hijas todas de la na-
nuatl, aunque entre unas y otras se halle al 
presente tanta diversidad, provenida del de-
curso del tiempo." 

Amacuí dió á los tres hijos de Nopáltzin, 
"amados Tlotzin-Pochotl, Toxtequihuatzin 
y Tenancacatzin, los señoríos de Tlazalan, 
¿acatlan y Tenamitec. Dió también á Huet-
Zln> "ieto de Tzontecomatl, el señorío de Te-
petlaostoc, al oriente de Tenayocan, y de-
seando casarlo con una hija de Achitometl, 
rey de Colhuacan^ pidióla á su padre, quien 
otorgó solemnemente la promesa de darla. 

a Atotoxtli jóven de extraordinaria belle-
za y discreción; pretendíanla no pocos seño-
res de la primera nobleza, y cuentan que su 
corazón se inclinaba á Yacanex, hombre de 
carácter impetuoso y resuelto, vasallo de 
ifuetzin y gobernador, á nombre suyo, de la 
cuidad de Tepetlaostoc, cabeza del señorío. 

tener noticia de los deseos del emperador, 
oaos los pretendientes se retiraron y la prin-



— 154— ' 
cesa se mostró dispuesta á sacrificar su incli-
nación ante el mandato y la conveniencia de 
su padre: pero Yacanex, ciego de ira y de 
celos, olvidando sus deberes como vasallo de 
Huetzin y el respeto debido al emperador 
Amacuí, armó gente y se presentó á la cabe-
za de ella en Colhuacan, pidiendo al rey Achi-
tometl su luja y tratando de arrancársela por 
medio de amenazas y de violencias. Despre-
venido cogió tal incidente al rey colhna; mas 
lejos de dejarse intimidar, con toda resolución 
y sangre fría respondió á Yacanex qne no 
tema mas de una palabra, que la habia dado 
al emperador, y que, aun cuando así no fuese, 
jamás concedería la mano de su hija á quien 
venia á pedírsela con tan ptíco comedimien-
to. Iban en esto acudiendo al palacio los 
nobles armados, y Yacanex, temiendo hallar 
allí castigo á su osadía, salióse lleno de ver-
güenza y despecho y fuáse á promover una 
sublevación en los mismos Estados de Huet-
zin. Sabedor Amacuí de lo que pasaba, reu-
nió tropas, al frente de ellas puso á su gene-
ral Tochitzín, y, haciendo que obrara eu 
combinación con las huestes de Xaltocan y 
Cohuatlican, logró qne fuesen derrotados los 
rebeldes cerca de Huexotla. En lo mas re-
cio de la acción metióse Huetzin en busca de 
su desatentado rival; mas dste, sobreviviendo 
á la derrota, se retiró tierra adentro á urdir 
nuevas conspiraciones como se verá mas ade-
lante. Amacuí dió á Tochitzin en reeompen 
sa de sus servicios el señorío de Huexotla, y 
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andó que inmediatamente se efectuara el 
Sarniento dq, Huetzin y la princesa Ato-
ixtli. 

ni. 
ntntiva hecha por los descontentos para ahogar al 
emperador Amacuí en sus jardines. — Conjura-
ron de Yacanex y de Ocotox.—Orden de caballería 

lvs teuchtli.—Muerte de Amacuí. 

La represión de Yacanex, que tantos des-
atentos habia logrado reunir bajo su ban-
ra ' n o hizo cejar á los enemigos de Amacuí 
sus maquinaciones anteriormente comen-

tas, contra la vida del emperador. Ancia-
0 era ya éste, y pasaba la mayor parte de 
11 tiempo eu los jardines que habia hecho 
onstruir y cultivar en Texcoco. Trabajaban 
n ellos algunos cólhnas con el objeto de in-
rodacir mas agua de la que habia para el 
•pgo de las plantas, y eu las horas de calor, 
macuí se echaba á dormir sin precaución 
£.naa 4 la sombra de los árboles. Obser-
|l ? e s to por sus enemigos, pusieron dique 
riachuelo que atravesaba la huerta, y juz-
nao al rey dormido según su costumbre, 
l:}ron un dia repentinamente las aguas, fi-
ándose que lo ahogarían quedando ellos 

lor !f° de toda sospecha. Mas el empera-
» advertido del designio de aquellos mal-

' os> se habia<acostado en una eminencia á 
o (le]°tPn(l0 l le&ar , a inundación, y al aspee-
ionrió j r r . e n t e <lue invadía sus jardiues, se 

i diciendo á los cortesauos que lo ro-
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deaban: "Ya estaba yo convencido del amor 
de mis vasallos; mas ahora advierto qne so 
cariño es mayor de lo qne me figuraba. Te 
nia el deseo de aumentar las aguas de ffl¡> 
huertas, y hé aquí que me sirven hoy al pen-
samiento. Quiero, pues, que sean celebradas 
por medio de fiestas suntuosas tan felice' 
disposiciones." Hicieron, en efecto, las fies 
tas durante algunos dias, y los conjurados se 
llenaron de confusion; pero tal incidente 
amargó los últimos dias del monarca que pre 
veía los males que amenazabau al imperio;J, 
por otra parte, aquella lección tan hábil j 
magnánimamente dada por Amacuí á sos 
enemigos, no los hizo desistir de nuevas ten-
tativas de regicidio. 

Yacanex desde su escondite forjó una se-
gunda conspiración, escojiendo por instru-
mento suyo á un capitan ó guarda-bosque^ 
Texcoco, llamado Ocotox, y que tenia odio 
mortal á Amacuí y á su hijo Nopál tz in 
Acordaron quitar la vida á éste y á su Pr'" 
mogénito Tlotzin, que tenia ya un hijo de 1" 
años llamado Quioantzin. Hallábanse todos 
ellos en los bosques de Texcoco, donde de-
bían ser asesinados por Ocotox; mas cuando 
éste habia ya reunido afuera casi t odas" 
gente, dióles aviso nno de los conjurados,! ' 
saliendo los príncipes con algunos c a b a l l e é 
de la corte, cerraron contra los asesinos ac*' 
bando con bnena parte de ellos, y sin que 
lograra castigar á Ocotox, que se fugó y fue 

á reunirse con Yacanex. Lo que hubo 
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as notable en este lance fué que el niño 
mnantzin, no queriendo ser menos qne los 
"andes, salió con ellos del bosque, se arrojó 
'ore los bandidos, ayudó á escarmentarlos, 
Heno de sangre y de polvo, fué llevado des-
des del triunfo á presencia de su bisabuelo 
macuí, quien lo abrazó entusiasmado, le va-

c'nó.que seria con el tiempo un héroe, y le 
zo donacion de la ciudad de Texcoco para 

mandase en ella en calidad de soberano. 
Amacuí, poco antes de su muerte, estable-

cen el imperio chichimeca la órden de ca-
cería de los tenchtli, fundada anterior-
ente por los toltecas y á la cual pertenecie-
)u en seguida todos los monarcas de Acol-
itan y de México, así como muchos de los 
"ores y principales nobles. Despues de lar-
3S ayunos y penitencias de todo género, los 
saciados se revestían una túnica muy fina 
primorosa en que estaban curiosamente la-
' j as las insignias de la órden, consistiendo 

peones, tigres, águilas y otros animales; 
^oanles el cabello con una cinta roja de 

pendían varias borlas de pluma; coroná-
' e s l a cabeza con otras plumas que lleva-

)rt ^Presentado el bruto ó ave cuyo valor, 
reo A Ó querían imitar; poníanles 

e o a e n ' a s manos, y eu los agujeros 
¡ed 'e j a s y nariz unas cuentas de oro, y una 
¡to P r e c i o s a e n el lábio inferior, siendo 
tli e l principal distintivo de los teuc-
a. él c1k) esto—dice Yeytia—comenza-

sacerdote á hacerle (al caballero) una 
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grave exhortación, diciéndole que aquelli 
dignidad á que habia sido elevado, no hábil 
de servirle de vanidad y soberbia, sino de 
mayor humillación; y qne así como durante 
la penitencia habia sido sufrido en cuanto 1( 
habiau dicho y hecho, así lo habia de seres 
adelaute, y que del mismo modo que habí» 
guardado abstinencia eu aquellos dias, liabii 
de procurar en adelante el ser sobrio y me 

dido en la comida y bebida. Encargábale I» 
defensa del Estado si era militar, y la bue» 
administración de justicia si era político: f 
buen trato de los vasallos, así propios si W 
tenia, como los del soberano que estaban á>J 

cargo; el socorro de los pobres, el amparo 
las mugeres, la reverencia y culto á los tem-
plos, y finalmente, la educación de sus hij$ 
si los tenia, el porte de su muger y el buel 

gobierno de su familia; de suerte que duraba 
mucho rato esta plática del sacerdote, y con-
tenía todos los mas sanos consejos de la 
jor moral." Mas adelante agrega el mis'110 

historiador: "Gozaban estos teuchtli much0; 
privilegios y exenciones, siendo en to(lof 

reino los primeros y principales personage8 '1 

quien todos veneraban y respetaban con m" 
cho obsequio. Obtenían los gobiernos, Pre 

sidencias y demás empleos de primera esf^1 

y de ellos se componían los consejos y g a , 
netes de los reyes para todas las consult^, 
determinaciones de todas materias. ^ 
eran los cobradores de los tributos, los te^ 
reros de la hacienda real, y por su manota" 



— 159 •— 
ieQ c°rria la distribución de ella, según las 
'denes del soberano." 
Por estos dias falleció el rey de Colhuacan 
chitóme ti, dejando de heredero en el trono 
su hijo Xohualatonac. Poco sobrevivió al 
'•ana e! emperador Amacuí-Xolotl, llora-
>> segun dicen, de todos sns vasallos. Pín-
ole las crónicas justo, amante de la paz, be-
gno y misericordioso, y aunque algunos de 
>ros elogios se refieren claramente al primer 
idilio, parece indudable que también el se 
mdo hubo de merecerlos. Dicen que, ador-
no el cadáver con las insignias de la digni-
*d imperial, estuvo expuesto durante un dia 
] alguna de las piezas del palacio, que inun-
) el pueblo llenando los aires de gemidos y 
Sllelo de lágrimas; y que lo enterraron en 

'la cueva del mismo palacio, asistiendo á la 
''emonia toda la nobleza chichimeca y rnu-
i0s de los otros reyes y señores de la co-
larca. 
germinadas las honras fúnebres de Ama-
S pasó todo el concurso á saludar ásu hijo 
Principe ISTopáltzin, ya de avanzada edad, 
e jurado emperador y qne se dice ha-
'siclo el primero délos monarcas chichi-

v j s *lUe usó el dictado de gran teuchtli. 
,-3'tia da á su advenimiento al trono la fe-

de 1232. 
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IV. 
kty»$ y reinado de Nopáltzin.—Sueédele, 6 tu ««'• 

te, Tlotzin-Pochotl.—Ceremonia de la coronach 
—Erección del reino de Texeoeo.—O; {gen de H» 
•ala. 

Cuando Nopáltzin ascendió al trono, erai 
casi independientes del monarca chichiné 
los Estados de Coatlychan, Azcapozalco. 
Xaltocan, Quauhtitlan, Huexotla y Coito' 
can, teniendo cada cual su idioma, costum-
bres é intereses diversos, y viéndose nnon 
otros con mas ó menos envidia: (1) pagaba 
dichos Estados un corto tributo al imperio,! 
habia otros que le estaban mas directame^ 
sometidos. Tal heterogeneidad de elemento* 
explica las guerras mas tarde sobrevenidas.: 
cuyo amago tuvo principios en los dias ^ 
reinado de Nopáltzin, á quien fué preciso t° 
mar por fuerza á Tollantzinco y algunasotrtf 
ciudades que se le rebelaron, y volver ¿sí 

corte sin haber logrado ventaja decisiva50 

bre sns contrarios en la «ierra de 
y otras partes. (2) 

Nopáltzin fué en Anáhuac eiprimer leg* 
lador chichimeca de quien hacen memoriaf-'j 
anales iudígenas. Dictó sábias providentj3-
sobre la caza, encaminadas á asegurar el de 

recho de propiedad, que como base de 
civilización comenzaba á surjir de los ps"'3 

(1) Brasseur de Boarbourg. 
(2) Ibid. 
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nos de la barbárit: fulminó pena de muerte 
contra los reos de adulterio, cuyo delito era 
tenido en grande horror por los chichimecas-, 
mandó proceder á trabajos agrícolas, dando 
el mismo ejemplo con vastas plantaciones de 
maíz hechas en Texcoco, dcnde estableció 
"«evos parques para la cria de animales, y 
obligó á las poblaciones que aun vivían en 
cuevas á que edificaran casas. Sus tareas 
fueron secundadas en Colhuacan, donde por 
muerte de Xalahuatonac ascendió al trono 
^alquiyauhtzin, y fueron nuevamente pro-
mulgadas muchas de las antiguas leyes de 
tula. Casi por el mismo tiempo murió el rey 
Acolhua de Azcapozalco, sncediéndole su 
n'jo, bajo el uombre de Acolhua I I . 

A los treinta y dos años de reinado murió 
^opáltzin, en 1263, según Veytia, ascendien-
do al sólio su hijo primogénito Tlotzin-Po 
cnotl, acerca de cuya coronacion dice el cita-
do historiador: "Concurrieron A ella los re 
ves y grandes señores del imperio, y en una 
üe las piezas principales de palacio, sentado 

emperador en una silla elevada sobre algu-
"as gradas, llegó el rey Acolhna I I de Azca-
pozalco, como primer príncipe del imperio, y 
°mando una corona que estaba prevenida y 
0 era otra cosa que un aro ó círculo de oro, 
Abierto de una especie de yerba pachxochitl 
1 e se cria sobre las peñas, y adornado de 
"Penacho de plnmas de águila real y de 

u
 m a s verdes del papagayo, encajadas en 

anillos de oro al rededor del dicho haro 
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en toda la mitad de él por la parte anterior, 
se la pnso sobre la cabeza, afianzándosela 
por detras con unas correas encarnadas de 
piél de venado, saludándole al mismo tiempo 
con el dictado de gran chichimecatl teuchtli, 
y haciéndole profundas reverencias. Hecho 
esto, los demás principes le fueron poniendo 
desde los homaros unas mantas muy finas y 
curiosamente labradas, de variedad de colo-
res, saludándole del mismo modo y con las 
propias reverencias; y, finalmente, el mismo 
rey de Azcapozalco le puso la última manta 
sobre todas las otras, la cual era muy fina y 
bien labrada de colores en todo su contorno, 
y en el centro una calavera, haciéndole en-
tender su significado, que era el que toda su 
pompa y majestad, grandeza y señorío habia 
de acabarse con la muerte." Habiéndole,en 
seguida, aclamado todo el concurso, salieron 
el rey y los nobles á una cacería de antema-
no dispuesta, y terminaron las fiestas en la 
noche con un festin que los historiadores ca-
lifican de expléndido, y qne, probablemente, 
se reduciría á carne mal asada, pan de maíz 
ó tortillas, y frutas. 

Tlotzin-Pochotl rijió con acierto y visitó 
personalmente sus dominios, manteniendo en 
ellos las leyes de sus predecesores, y traba-
jando activamente en pro de la civilización-
Cuéntase que era de por sí hosco y afecto » 
l a barbárie, y que lo trajo á mas i lustradas 
ideas nn majistrado ó sacerdote tolteca Ha' 
mado Tecpoyo, quien, desde que era jóvenel 
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Príncipe, se le juntó en una cacería, á fuerza 
ae servicios adquirió ascendiente en su áni-
mo, y mas tarde lo indujo á expedir nuevas 
£yes en favor de la agricultura y de las artes 
U encerador hizo jurar rey de Texcoco á 
a lijo mayor Quinantzin, el mismo que se 

distinguió de niño eu el castigo de la conju-
ración de Ocotox; y agregó á la expresada 
wuoacl algunos otros pueblos, ciñéndole di 
nismo la corona con toda pompa en 1272 
Mandó que su hijo segundo, Nopáltzin, se 
Redara en Texcoco ayudando á su hermano 

el gobierno; dió al tercero, Tochíntzin, el 
glorio de Huexotzinco, y al cuarto, Xiuh-
4®etzaltziu, el de Tlaxcallan, al píd de la fa-
mosa sierra de Matlalcueye. 

Habiendo figurado tanto Tlaxcala en épo-
' s postenores, nos parece bien copiar lo que 

nn° 1 y t i a ' a l u d i e n t J o a I señorío conferido 
' e l emperador á su cuarto hijo, con la cir-
g tancia d e h a b e r l e dado á dos hijos de 
. netzin por colegas: "Algunos quieren que 

rpn'í?ese e l o r í&e n y Pri"cipio de la célebre 
«publica y senado de Tlaxcallan; pero es 

^"stante por las historias de esta nación que 
, estos tiempos y muchos años despues, man-

y gobernó solo y absoluto el infante Xiuh-
¿Qlh 11» A qnien dieron el renombre de 
ei 'ü ' la~Teuchtli-Quanex, que quiere decir 
liisto cúlhua que es cabeza, y en las 
est ? ' t l i i X c a | t e c a s no se hace mención de 
Buces" D t8S h i j 0 s d e l r e y H « e t z ¡ n "i de su 0n- La fundación de la ciudad de Tlax-
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callan la asignan los historiadores muchos 
años despues, como diré en su lugar, y dicen 
que por estos tiempos solo era una corta po-
blación en el parage que despues llamaron la 
cabecera de Tepetipac, de la cual y de algu-
nos otros lugares cortos de su comarca fué 
señor este infante Xiuhquetzaltzin, cuya su-
cesión mantuvo despues el primer lugar en-
tre los cuatro señores de esta república. Pe' 
ro á mí me parece que debe anotarse su fun-
dación y contarle su antigüedad, no solo des-
de estos tiempos, sino mucho antes, pues es 
constaute por todas las historias, que ya por 
este tiempo existia la poblacion de Tepeti-
pac, que con este mismo nombre y eu el m'S-

mo sitio fué conocida en los tiempos sucesi-
vos y permanece hasta los nuestros; y así la 
ampliación y mayor poblacion que después 
tuvo, como diré en su lugar, no debe llamar-
se fundación, ni contarse por ella su antigüe; 
dad, sino por la primitiva poblacion que a''1 

se hizo y sin interrupción continuó siempi'e 

en aumento en el mismo lugar y con el pr0" 
pío nombre." 

V . 

Nueva rebelión de Ocotox.—Fundación de Xochimi^ 
—Salida de los aztecas de Aztlan.—Chicomoztoc " 
Ruinas de Casas Grandes. 

El príncipe Quinantzin, hecho rey de Tex-
coco, puso la guarda de los bosques á caig 
de Icuex y de Ocotox, siendo el segundo jj 
estos individuos quien, en combinación 
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Yacanex, trató de asesinar años antes á la 
familia real: arrepentido aparentemente de 
su falta, y confiado en la generosidad del 
príncipe, vino á ponerse ásu servicio y á pro-
barle que quien recorre una vez villanas sen-
das no vuelve fácilmente á la del honor, ni 
merece la confianza de aquellos á quienes trai-
cionó.— Entrambos guarda-bosques dieron 
en-aprovecharse de la caza; noticioso de ello 
Quinantzin, los depuso y desterró; pero los 
culpables tomaron las armas, levantaron á 
una parte del pueblo y quisieron apoderarse 
de la ciudad de Texcoco: juntó el rey tropas 
7 dió sobre los rebeldes, pereciendo gran par-
te de estos, y salvándose, cual otras veces, los 
cabecillas. 

Reinaba como emperador Tlotzin-Pochotl 
cuando, entre otras tribus, procedentes todas 
ellas del Norte, llegaron los xochimilcos, así 
¡Jamados del nombre de su caudillo, que tam-
ben se dió á la ciudad que fundaron á orillas 
del lago, y que mas adelante figuró de un 
modo notable en la historia de México, guar-
deza ° t o d a v í a vestigios de su antigua gran-

V' • 
v íuieron también bajo el mismo reinado 

os aztecas ó mexicanos, cuyo arribo al Aná-
*uac señala Yeytia en el año 1298, sin que 
® P»eda asignar su verdadero origen al se-

rinü d e e s t o s n o m b r e s , pnes ciertos histo-
^aüores indígenas dicen que lo tomaron del 
toda.U ,C a u d i U o ' mieQt¡ras otros asientan que 

as las tribus emigrantes salieron de Az-
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tlan y traían el nombre genérico de aztecas, 
tomando despnes el de mexicanos del de rae-
xicas que se daba á alguna de dichas tribus. 
Eran gente belicosa, hábil é instruida eu las 
ciencias y artes que alcanzaron los toltecas, 
aunque muy dada á la superstición. 

Aztlan, que significa lugar tic la garza, 
estaba situada, según se sospecha, al norte 
de Sonora, en las regiones del rio Yaqui. 
Sus habitantes, á quienes Yeytia pinta ilus-
trados á semejanza de los toltecas, se ejerci-
taban según varias crónicas en los oficios de 
barqueros y pescadores, reconociendo como 
gefes á Huítziton y Tecpaltzin. El primero 
de estos personages tenia empeño eu que 
emigrara el pueblo, no décidido aun á aban-
douar sus moradas ni los sepulcros de sus an-
tepasados; y, habiendo oido cierto dia á un ave 
queen su canto parecía decir tihui, ti kid, va 

mos, vamos, llamó á su colega, convocó al pue 
blo maravillado, hízole creer que los dioses se 
valían del pájaro para decidir á los aztecas á 
la emigración, y consiguió su objeto ponió»' 
dose á la cabeza del gentío, que vino en mar-
cha hácia el Sur hasta Chicomoztoc, donde 
se detuvo algunos años. 

Las crónicis á que nos hemos referido p'n* 
tan á Chicomoztoc como la capital de un i®* 
perio poderoso á cuyo frente habia un perso-
naje llamado Moctezuma, y el abate Bras-
seur se inclina á creer que las ruinas llama 
das de Casas Grandes pueden serlo de aque-
lla gran ciudad. El mismo escritor dice. 
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¿Quién no ha oido hablar de los palacios 
el rio Gila á qne se da el nombre de Casas 
brandes de Moctezuma; de esa vasta pro-
nndidad circular siempre llena de agua, que 
lervia para el riego de los jardiues, y de las 
'ninas de aquella ciudad inmensa situada á 
l°s leguas de alii, y cuyas calles, trazadas á 
¡ordel, están formadas por vastos cuadrilá-

de edificios de tres ó cuatro pisos como 
-js islas regionarias de la ciudad de Roma? 
' or mucho tiempo su existencia fué puesta 
2n duda, no obstante las reiteradas relacio-
es de misioneros y viajeros; mas los infor-
ms de los comisionados de los gobiernos de 
',T<*xico y los Estados-Unidos para arreglar 
o s limites de sus respectivas fronteras, han 
^nido á conf i rmar plenamente su veracidad. 
iM )áutas veces , por otra parte, los indios de 
a Sonora septentrional, viendo la admira-

de los misioneros al aspecto de tan gran-
''s edificios, no les hablaron de ciudades y 
jacios arruinados que, según ellos, se en-

—j^ntran en uúmero considerable mas allá del 
y del Colorado, en los desiertos que se 

p e n d e n hasta los valles de los Mormonesl 
dar crédito á la tradición constante en 

Ruellos lugares, de las orillas mismas del 
?ran lago Salado fué de donde salieron las 

lt'rnas naciones que invadieron el Anáhuac." 
; eytia dice que los emigrantes, que salieron 

p d i d o s en siete barrios ó tribus, llegaron, 
Bt°u ° a t e u n c s años de peregrinación, á 
¡ laljleccrse en un terreno á que dan el nom-

8 

al 
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bre de Chicomoztoc, que significa siete cue-
vas, y cuya situación—añade—parece haber 
sido hácia la costa ei'd estrecho de California. 

Clavijero dice que, despues de atravesar el 
rio Colorado, caminaron hasta el Gila, y que 
de allí volvieron á ponerse en camino, ha-
ciendo alto, poco mas ó menos, en la latitud 
de 29? en un sitio distante mas de doscientai 
cincuenta millas de Chihuahua, hácia el Nor-
oeste. "Este lugar—agrega— es conocido 
con el nombre de Casas Grandes, á causa de 
un vastísimo edificio, que aun subsiste,? 
que, según la tradición general de aquellos 
pueblos, fué erigido por los mexicanos du-
rante su peregrinación. Este edificio está 
construido bajo el mismo plan de los que 
ven en el Nuevo-México, esto es, con tres 
pisos, sobre ellos una azotea, y sin puerta 
e n t r a d a en el p i so i n f e r i o r . L a p u e r t a estí 
en el segundo, y de consiguiente, se necesrt» 
de una escalera para entrar por ella. Así lo 
haceu los habitantes del Nuevo-México pa* 
estar menos expuestos á los ataques de sus 
enemigos, valiéndose de una escala de man" 
que franquean á los que quieren admitiré" 
sus habitaciones. Igual motivo tuvieron,si" 
duda, los aztecas para edificar sus morada3 

de aquella forma. En las Casas Grandes 
notan los caractéres de una fortaleza, defen-
dida de un lado por un monte altísimo, y r°' 
deada en el resto por una muralla de cer<¡* 
de siete piés de grueso, cuyos c imientos s e 

conservan. Yénse en esta construcción p10' 
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iras tan grandes como las ordinarias de mo" 
lino; las vigas son de pino, y bien trabajadas-
En el centro do aquella vasta fábrica hay 
una elevación, hecha á propósito, segnn se 
c°lije, para poner centinelas y observar de 
'¿jos á los enemigos. Se han hecho algunas 
excavaciones en aquel sitio, y se han hallado 
varios utensilios, como platos, ollas, vasos y 
espejos de la piedra llamada itztli." 

Al salir de Chicomoztoc los aztecas, acom-
pañóles en calidad de caudillo un hijo de 
Moctezuma, trayendo consigo á no pocos va-
sallos de este rey. 

VI. 
0rtjen del ulto de Huitzilopoehtli.—El juego de pi-

lota.—Division de los aztecas en el viaje.—Episo-
'«o del valle de Coatepec. —Se establecen la iqayor 
Parte de los emigrados en Chapultepec.—Leyendas 
y Xochipapalotl y Chimallaxochitl.— Ultimas pa-
iras y muerte de Tlotzin-Pochotl. 

Durante la peregrinación de los aztecas, 
SaPareció su principal caudillo, Huitziton, 

muerto naturalmente según algunas relacio-
Jjes, ó asesinado, según otras, por los sacer-
dotes que veian con envidia la autoridad de 
1ne gozaba. Dijeron éstos al pueblo que el 
Épie habia sido llamado por los dioses para 
, enerlo co»sigo y darle el premio debido á 
us fatigas; pero que no por eso los abando-
aria, y antes bien, habria de seguir rijién-

j0 3 P°r boca de los ancianos. Alguna re-
cion dice que en esta vez se anhnció á los 
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aztecas la aparición del águila y nopal qne 
habían de señalar el término de su viajo v el 
sitio de su establecimiento. Los huesos de 
bLuitziton fueron encerrados en una especie 
de arca tejida de juncos, que traia el pueblo 
consigo, y éste comenzó á tributarle honores 
divinos, dándole el nombre de Hui tz i lopoch t l i , 
compuesto (dice Veytia) de su propio nom-
bre y de la palabra viapoche, que signif ícala 
mano siniestra, como quien dice IIuüziM 
neniado a la izquierda de los dioses Desde 
entonces comenzaron á mandar los ancianos, 
fingiendo que todos los asuntos del gobierno 
eran consultados con la calavera del muerto 
y que éste les daba su resolución. U n a her-
mana de Huitziton llamada Mal ina lxóchi t l , 
que, mientras vivió el caudillo le a y u d a b a 
con sus cousejos, vino á ser estorbo á los 
nuevos gobernantes, y fué un dia abandona-
da por ellos al emprender la marcha, q u e d á n -
dose con sus sirvientes y adictos en una mon-
tana cerca de Texcaltepec. Cuentan de ella 
las relaciones que era dada á la mágiaj 
que comía lábios, piernas y brazos á los guer-
reros con solo verlos, en lo cual parece darse 
& entender alegóricamente su elocuencia y fa-
cilidad para hacerse de prosélitos. 

Al rendir los aztecas alguna de sus jorna-
das tuvo lugar el invento del juego de pelo-
ta. Se dice que, habiendo colocado en 
altar los huesos de Huitzilopochtli, segno 
acostumbraban hacerlo al llegar á cualquiera 
parte, les habló la nueva deidad, ordenando-
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les que ejecutasen tal juego y dándoles idea 
del modo. Vor su mandato expreso picaron 
ciertos árboles, recogiendo de ellos la goma 
llamada hule, sumamente elástica y que des-
pues se aplicó á las telas para que no pudie-
ra pasarlas el agua. Una vez cuajada cierta 
porción de tal goma, la envolvían en lana y 
¡a forraban con piel posteriormente, pues los 
indios al principio, según Yeytia, hacian la 
Pf¡ota solamente de hule, y de un palmo de 
diámetro las de menor tamaño: "no jugaban 
con las manos, sino con las sentaderas—aña-
de,—de suerte que el que hacia el saque de-
jaba caer la pelota, y al bote que levantaba 
volvía el cuerpo y con las nalgas la despedía: 
del mismo modo la recibían én el rechazo y 
!:l volvían á despedir, y de esta manera la 
Mantenían mucho tiempo en el aire sin de-
jarla caer al suelo, porque perdia el que la 
dejaba caer." Eu tiempos posteriores vino á 
Rer este juego una de las diversiones mas fre-
cuentes de los reyes y nobles, y á su tiempo 
''erémos que sirvió para decidir una disputa 
habida entre Moctezuma I I de México y uu 
rey de Texcoco, acerca de los presagios que 
anunciaban la venida de los españoles. 

ks indudable que las tribus procedentes de 
Aztlan se dividieron antes de alcanzar el tér-
«imo de su peregrinación, y las relaciones se-
alan \ tal division diferentes cansas. Des-

Pn.es de haberse internado por Xalisco y 
fQáS°acan ' donde ya existia Pátzcnaro, que 

después la capital de este gran reino, di* 
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cen que un dia ge echaron á bañar en el rio 
muchos hombres y mujeres; que los que ha-
bían quedado en la orilla, pareciéndoles mal 
aquella diversion, les ocultaron la ropa, y los 
que se bañabau tuvieron que retirarse des-
nudos y avergonzados á sus casas, naciendo 
de aquí la discordia, cuyo término fué la mar-
cha de los ofensores y el establecimiento de 
los ofendidos en el país. Los escritores teo-
chichimecas dicen que, viniendo todos jun-
tos, se adelantaron algunas cuadrillas; que 
para pasar el rio de Toluca formaron balsas, 
atando los troncos de árbol con los max t l i só 
taparabos que usaban, y que, habiéndose ro-
to con tal uso, quedaron los hombres entera-
mente desnudos, pidieron á las mujeres sus 
camisetas para medio cubrirse, y con ello 
unos y otras quedaron vestidos solo á medias 
y provocaron las murmuraciones y el enojo 
de las cuadrillas que atras venían y se ofen-
dieron de la deshonestidad de los primeros; 
por lo cual estos no pasaron de las t i e r r a s de 
Michoacan, y recibieron el nombre de taras-
cos. Clavijero cuenta que en el v i a j e de 
Chicomoztoc á Tula, se detuvieron los emi-
grados en Coatíicarnac donde la tribu se di-
vidió en dos facciones, siendo causa de la 
discordia la aparición maravillosa de dos bul-
tos ó envoltorios en medio del campamento 
Acercándose algunos indios á r e c o n o c e r uno 
de aquellos objetos, hallaron una piedra pre-
ciosa acerca de cuya posesion hubo gran con-
tienda, pues cada cual queria apoderarse de 
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®Pa> juzgándola rico don de an divinidad. 
Pasando en segnida á ver lo que contenia el 
otro envoltorio, hallaron en él dos leños y 
los despreciaron por cosa vil; mas advertidos 
por su caudillo de la utilidad que podriau sa-
car de ellos para hacer fuego, los apreciaron 
en mucho mas qne la piedra. Los que se 
habían apoderado de esta fueron los que mas 
adelante se establecieron en Tlatelolco, y los 
qne recogieron los leños fueron los tenoch-
ques ó mexicanos. Clavijero añade que, á 
Pesar de la enemistad, los dos partidos si-
guieron caminando juntos por el imaginario 
'"teres de la protección de su numen, y que 
esta relación es un apólogo ideado para en-
señar que se debe preferir lo útil á lo bello. 

Los aztecas vinieron deteniéndose sucesi-
vamente y estableciendo poblaciones en Zum-
Pango, Tizayocan, Tepeyacac (hoy cindad de 
Guadalupe) Pantitlan, Popotlan y bosques de 
^¡napultepec, dependientes de la corona de 
^olhuacan. Antes de tocar en todos estos 
• "ntos> residieron por espacio de algunos 
"os en los valles de Coatepec, no muy dis-

cantes de Tula. Dominábalos un monte ele-
auo en que Quauhtlequetzqui, su caudillo, 
°Positó el arca con los huesos de Huitzilo-

Poehtli, mandando al pueblo que hiciese alto 
^pusiera diques al rio, cou lo cual se convir-

en lago el valle, quedando la montaña á 
tsmsa de isla. Agradable era el clima, fér-

cont« ^ r e n o y l o a emigrados estaban allí 
lentísimos; pero el gefe que, al detenerse, 
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no llevó otro objeto que rennirlos y evitarla 
numerosa dispersion que debilitaba á sos tri-
bus, tan luego como las vió otra vez compac-
tas y restablecida en ellas su propia autori-
dad, dió la órden de levantar el campo y 
continuar la marcha interrumpida, lo cual 
disgustó al pueblo y provocó murmuraciones 
y resistencias. Entonces—dice la leyenda— 
el dios hizo pateutesu cólera de un modo que 
aterrorizó á todas las tribus. "¿Es asi, ex-
clamó «dirigiéndose á sus ministros, como los 
aztecas han de obedecer á. sus gefes poniendo 
obstáculos á mis designios? ¿Son ellos, por 
ventura, mas grandes que yo? Decidles que 
me vengaré de su ingratitud antes que luzca 
otro dia." En el mismo instante descorrióse el 
velo que hasta allí habia Cubierto constante-
mente la cara del ídolo, y éste, por la prime-
ra vez, se mostró á los ojos de los indios bajo 
un aspecto tan belicoso y horrible y con fac-
ciones tan repugnantes, que todos los guer-
reros se quedaron helados de espanto. A I» 
noche siguiente se oyó gran ruido en torno 
del lugar que le servia de templo; al amane-
cer acudieron todos al teocalli y hallaron ten-
didos al pié del altar JÍ los murmuradores, 
abierto y ensangrentado el pecho, de donde 
les habia sido extraído el corazon. Los sa-
cerdotes dijeron entonces al pueblo que su 
dios no se alimentaba sino de corazones hu-
manos y que de aquel modo castigaba á los 
prevaricadores. Al mismo tiempo rompióse 
el dique puesto á las aguas y éstas derramá-
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ronse con estrépito dejando seco el valle, cu-
ya mansion no podia ya ofrecer halago á los 
aztecas, quienes, si bien muy disminuidos á 
causa de haber tomado horror á la tiranía de 
Quauhtlequetzqui, le siguieron á las pobla-
ciones qne hemos citado, viniendo 6, estable-
arse de un modo mas permanente en los 
bosques de Chapultepec, donde eligieron cau-
dillo ó rey á Huitzilihuitl, hijo de Ilhuicatl 
(que descendía de los señores de Tzompanco) 
7 de una señora azteca. 

Antes de tal elección tuvo lugar la alian-
za de los aztecas, mandados por Tzippantziri, 
con los colhuas, representados por Mazatzin, 
antiguo señor de Chapultepec. Tenia éste 
Una hija de rara belleza, llamada Xoehipa-
Palotl ó ¿a mariposa de las Jlores, £Í causa, 
tal vez, de su inconstancia. Daba citas en la 
montaña de Chapnltepec á todos los guerre-
as á quienes sucesivamente se inclinaba, y 
del número de éstos fué Tzippantzin, quien 
°gró fijar su corazon y la obtuvo de espo-
sa; esto decidió al padre de la jóven á reti-
r s e á otras partes de su señorío, como 
^t'azpan, dejando el de Chapultepec á los 
^•tecas. Tal alianza, agrega la leyenda, pri-

pra que tuvo lugar entre mexicanos y col-
uas, deb¡a s e r c o n e j tiempo cimentada por 

j0
ras Anchas, á despecho de los mútuos ce-

blos°0tn^ates ^ v¡°lenc»as de entrambos pue-

J ' a s e sta leyenda hallamos otra en que 
SQra una hija de Huitzilihuitl. Los tepa-
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ñecas exigieron tributo A loa aztecas, y resis-
tiéndose éstos A pagarlo, y temiendo los efec-
tos de su resistencia, acudieron al emperador 
chichimeca en solicitad de un apoyo que no 
obtuvieron A causa de las circunstancias es-
peciales en que se hallaba la monarquía. 
Despues de una larga série de sangrientos 
combates, viéronse en la necesidad de depo-
ner las armas y pagar el tributo exigido. Mas 
en uno de los últimos encuentros con el ene-
migo, éste habia apresado, en union de varios 
gefes aztecas distinguidos, A la princesa Chi-
mallaxochitl, hija del rey ó caudillo Huitzi-
lihuitl; el señor de Quauhtitlan, enamorado 
de esta princesa desde que la vió cierto dia 
en una partida de caza, cayó sobre la hueste 
tepaneca que la llevaba presa, la rescató, 
auxilió con víveres A los mexicanos, se casó 
con la jóven y contribuyó poderosamente i 
los adelantos de aquel naciente Estado. 

Tiempo es ya de volver la vista hácia la 
corte del imperio chichimeca, de que nos ale-
jamos para seguir á los aztecas en su viaje 
de inmigración al Anáhuac- Tlotzin-Po-
chotl se enfermó de dolores de cabeza y de 
cuerpo, y llevaba cuatro meses de padeci-
mientos y melancolía, cuando alguno de los 
señores de su corte, procurando levantar sn 
ánimo, le habló de esta suerte: "¿Qué es lo 
que te aflije? ¿No eres señor de todo este 
mundo? ¿No te alegra el ver A tu cabecera á 
la emperatriz tu esposa y señora nuestra y ¿ 
los príncipes tus hijos? ¿No ves á tantos re-
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yes y príncipes que siendo grandes señores en 
sus Estados, son en tu presencia humildes 
vasallos? Paes ¿qué te aflije, señor? Alégra-
te y divierte tus males." A lo que el sábio 
monarca respondió: "¿De qué rae sirve ser 
el mayor señor del mundo y tener tanto po-
der como acabas de decir, si todo él no al-
canza á aliviar una pequeña parte de estos 
dolores que me acaban la vida? Esta es dá-
diva del Dios Criador, que me la ha conser-
vado hasta ahora y no sé cuándo me la qui-
tará; y pues nada de cuanto has dicho es 
capaz de dilatármela ni un dia siquiera, qui-
taos allá todos y dejadme morir en mi triste-
za." (1) Dicho lo cual, espiró Tloltzin-Po-
chotl en 1298, á los treinta y cinco años de 
ainado. 

VII. 
Sube Quinantzin al trono imperial.— Traslada la 

corte á Texcoco.—Rebelión y coronacion de Tenan-
cacáltzin en Tenayocan.—Los aztecas toman parte 

la guerra de los cólhuas contra los xochimilcos. 
Rasgo de astucia de los aztecas.— Terror de los 

c6lhuas con motivo de nnos sacrificios humanos. 

Desde que el señorío de Texcoco fué erigi-
do en reino y dado á Quinantzin, este princi-
pe comenzó á hermosear su capital, prote 
S'endo la agricultura y las artes, edificando 
Palacios y casas á semejanza de los antiguos 
toltecas, introduciendo costumbres mas sua-

d) Veytia. 
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ves entre los moradores, y echando con todo 
ello los cimientos de la civilización y el ex-
píen dor que la llamada Aténas de la Améri-
ca ostentó mas tarde en los tiempos de Neza-
hualcoyolt y Nezahualpilli. 

Con tal condncta, que convertía á Q u i n a n t -
zin en gefe del partido civilizador, cobráron le 
ojeriza muchos de los señores chichimecas, en 
cuyo concepto la fuerza de las instituciones 
del imperio estribaba en el aislamiento de 
los bárbaros respecto de los cólhuas ó aborí-
genas con quienes pretendieron Tlotzin-Po-
chotl y su hijo fundirlos adoptando sus cos-
tumbres y conocimientos en las artes Así, 
pues, antes de la muerte de Tlotziu, habíase 
formado un bando de oposicion á la política 
del emperador y de su presunto heredero, 
quien reuma periódic.imante en Texcoco á los 
jóvenes de la nobleza, y les hacia participar 
de sus gustos é ideas por medio de un trato 
franco y amable, que templaba la fuerza na-
tural de su carácter. 

Muerto Tlotzin-Pochotl, según dijimos en 
el anterior capitulo, subió al t r o n o imperial 
C¿uinantzin, y las fiestas de su coronación hi-
cieron mas patente la mudanza de las cos-
tumbres, pues el antiguo ceremonial de los 
bárbaros cedió el puesto á otro mas análogo 
al fausto que el heredero de la corona había 
comenzado á ostentar años atras en su pe-
quena corte de Texcoco. Hízose c o n d u c i r en 
una especie de andas llevadas por cuatro de 
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¡os principales nobles, y bajo un dosel de plu-
mas y oro, construido por los mejores artífi-
ces. Los partidarios de las costumbres chi-
cnimecas se mostraron escandalizados de tal 
innovac.on y comenzaron ít poner los ojos en 
lenancacáltzin, hermano de Tloltzín, indu 
helio l e v a n t a r e I estandarte de la re-

Las primeras medidas que dictó Qufnant-
»n a su advenimiento al trono, lejos de rao-
anicar aquella disposición de los ánimos de 
sns contrarios, vinieron á fortalecerla. Com-
prendiendo su inteligencia superior los emba-
í o s que la falta de cohesion de los diversos 
f i ados componentes del imperio suscitaba 
* ia corona, declaró sometidos inmediatamen-
e a ella los señoríos ó pequeños reiuos de 

fi>a 1 7 C o a t I y c h a D, haciendo que los ge-
«s & caudillos respectivos vinieran á residir 

ZTA SU P e r s o n a -—Al mismo tiempo, mo-
•ao de su especial predilección hácia Tex-

£<*>, trasladó á esta ciudad la corte impe-
'aiqne hasta entonces habia residido siempre 

l n » Í ? a ? 0 C a n ' d e J a n d o aq»í de gobernador ó 
garteniente á su tío carnal Tenancacáltzin, 
quien según algunos historiadores, se habia 
n erido tal cargo en vida de Tloltzin-Po-

sar f' C a n s a d e e s t e monarca iba á pa-
eo,I r e^U e ,n t e s t e raPoradas á Texcoco por 
trasL?6 ? o m P a 5 í a d e Quinantzin. La 
j «wiacon de l a corte á esta última ciudad y 
Corogn?gaC10n, d e C° a t ,ychan y Huexotla á la 

»impulsaron el levantamiento de log 
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chichimecas celosos de la conservación de 
sus costumbres tradicionales, é hicieron en-
trar en la liga á casi todos los feudatarios del 
imperio, temiendo verse á su vez, despojados 
de sus señoríos; y contando entre otros apo-
yos con el muy poderoso de Acolhua I I de 
Azcapuzalco, el lugarteniente Tenancacáltzin 
se proclamó y coronó emperador en Tenayo-
can el año de 1299, según Yeytia, tomando 
el dictado de gran teuchtli. Los pocos se-
ñores que permanecieron fieles á Quinantzin, 
tuvieron que salir clandestinamente de sus 
Estados para salvar la vida, y acudieron á 
refugiarse eu Tezcoco, á cuyas murallas vió 
circunscrita el legítimo emperador su autori-
dad, no obstante que tambjen contaba con la 
fidelidad de Xaltocan, Coatlychan ó Cohua-
titlan y Huexotla. 

Era evidente que los rebeldes no pensaban 
dejarlo en pacífica posesion de su ant iguo 
reino; mas la firme y resuelta actitud defen-
siva tomada por Quinantzin en su capital, y 
los celos y diferencias que á poco s u rg ie ron 
entre el nuevo emperador de Tenayocan y el 
rey de Azcapozalco, lo salvarou de pronto, J 
mas tarde los elementos de fuerza que logró 
reuuir Quinantzin, el disgusto con que los 
chichimecas comenzaron á ver á Tenanca-
cáltzin y la ambición de Acolhua I I , vinieron 
á dar nuevo giro á los sucesos en favor de la 
causa de la legitimidad y d e l a ciVilizacioDi 
como diremos á su tiempo, v o l v i é n d o n o s » 
ocupar por ahora de los aztecas. 
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Su caudillo Huitzilihuitl casó con una so-

brina de Acolhua TI de Azcapozalco, y de 
tal matrimonio nació Acamapitzin, que fué 
mas tarde primer rey de los mexicanos. Cox-
cox habia ascendido al trono de Colhuacan, 
y como los xochirailcos se extendiesen por 
'as riberas de la laguna de Chalco, tuvieron 
«'«putas y encuentros parciales con los cól-

Uas> alegando éstos su derecho á la pesca, y 
acabando aquellos por venir con fuerte ejér-
cito sobre Colhuacan: fueron rechazados, ame-
nazaron con volver en número mas considera-
re» y Coxcox invitó á los aztecas de Chapul-
tepec á que le ayudaran contra sus enemigos. 
Wavijero, siguiendo diversas,relaciones, pinta 
a ios aztecas por aquel tiempo sometidos en-
teramente á los cólhuas, y dice que estos, so-
amente en el temor de ser vencidos por IOB 
*°chimilcos, se decidieron á armar á sus es-
clavos y á solicitar su auxilio-. Lo cierto es 
jlie los aztecas aprovecharon la ocasion de 
•ncirse, y careciendo de armas, que tampoco 
Podían proporcionarles los cólhuas, cortaron 

•s carrizos de las ciénegas, majándolos y for-
naado con ellos rodelas ó escudos, y labra-

n largos bastones, aguzándolos por una de 
extremidades y endureciendo la punta 

cad m e d i ° d e l f u e g 0 , H e c h o e s t 0 y levando 
u a nno al cinto un puñal de obsidiana y 
se

 a espuerta de palma que llamaban tenatli, 
üi e

r e a n i e r o n a l mando de Huitzilihuitl y acu-
4 s

no» á presentarse á Coxcox, quien arengó 
us fuerzas en Colhuacan y dispuso que los 
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aztecas fueran separados délos cólhnas, CODI-
tituyendo la vangnardia de la expedición. 

Dícese que Huitzilihuitl sospechó, no sin 
fundamento, qne se trataba de sacrificar á 
sus vasallos, á fin de que el enemigo cebado 
en ellos, fuese repentinamente embestido por 
las fuerzas de refresco de Colhnacan, alzán-
dose éstas con toda la gloria del triunfó; pe-
ro que calló y disimuló, ciñéndose á mandar-
les que á la hora del combate no matasen ni 
apresasen á xochi milco alguno, contentándo-
se con cortar á cada vencido la oreja dere-
cha y guardarla en el tenatli. Al encontrar-
se los aztecas con el ejército contrario, por 
agua y tierra, se sirvieron de los bastones 
como punto de apoyo para abordar los es-
quifes, pararon los dardos con las rodelas, 
vencieron por medio de su fuerza muscular á 
los xochimilcosjjos desarmaron y desoreja-
ron, y dejándolos libres, siguieron en perse-
cución de aquellos que, sin haberse rendido, 
huían hácia las montañas. Los cólhnas al 
llegar, embistieron y apresaron á los desar-
mados, tomaron y saquearon á Xochimilco, 
y, firmada la paz con los agresores, quienes 
se comprometieron á no disputarles en lo so-
cesivo el derecho de la pesca en las costas de 
Colhnacan, se volvieron á sus tierras. 

Sentado Coxcox en el trono, presentáron-
sele los cólhuas con los prisioneros que cada 
cual habia hecho, solicitando el premio ofre-
cido y burlándose de los aztecas que no te-
nían cautivo alguno. Callaban éstos snfrien-
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do las burlas, hasta que Huitzilihuitl habló 
i Coxcox en los términos siguientes: (1) 
"Bien conocí que el haber mandado qne fué-
semos delante á embestir primero á los xo-
chimilcos, fué para qne descargando en nos-
otros su mayor furia, tuvieran menos que ha-
cer tus cólhuas y á menos costo se apropia-
ran el logro de la victoria. Así ha sucedido, 
7 ahí los tieues jactándose de su valor por 
'°s muchos prisioneros que hicieron; pero 
jándalos reconocer y hallarás que á todos 
es falta la oreja derecha, porque ántes que 
"egasen tus cólhuas ya "los habian vencido y 
desarmado mis vasallos cortándoles las ore-
las que traen en sus espuertas." Diciendo 
esto, mandó á los aztecas que las mostrasen, 
y vaciando cada cual su tenatli, fueron con-
tadas y resultaron en mucho mayor número 
qne los prisioneros hechos por los cólhuas y 
que tenían todos cortada la oreja diestra. 
Entonces añadió Huitzilihuitl: "Ya ves que 
jncomparablemente es mayor el número de 
08 yencidos por mis aztecas, que el de los 

^Presados por tus cólhuas; los que les quita-
'0|> armas y orejas muy bien pudieron ha-
oerlos muerto ó apresado; mas yo les mandé 
que los dejasen vivos, para que se aprove-
chasen de ellos tus vasallos y lograsen los 
Premios que ofreciste." Confusos quedaron 

°Xcox y los cólhuas todos, conocieudo la 
' stucia y la fuerza de sus aliados ó esclavos, 

(1) Veytia. 
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á quienes procuraron satisfacer y halagar de 
cuantos modos les era posible. 

Clavijero, apoyándose en algunas de las 
relaciones que suponen á los aztecas esclavos 
de los cólhuas, dice que debieron su eman-
cipación al asombro y temor causados á sns 
dominadores por el rasgo de que hemos ha-
blado, y al terror que pocos dias despues in-
fundió á los mismos cólhuas el sacrificio de 
unas víctimas humanas, las primeras qne los 
aztecas inmolaron en el centro del Anáhuac. 
Creemos nosotros con Veytia, que los azte-
cas siguieron viviendo en Chapultepec en 
alianza con los de Colhuacan y de Azcapn-
zaleo, y que no fué sino despues de su agre-
sión á Tenayocan y de haber reconocido por 
caudillo á Xiuhtemoc, rey de Colhuacan, i 
la muerte de Coxcox, cuando emigraron por 
mandamiento de aquel monarca que no podía 
reducirlos al orden ni acallar los celos y ri-
validades de los cólhuas; pero antes de pasar 
á la narración de todos estos sucesos, deja-
réraos consignada la anécdota de Clavijero, 
relativa al sacrificio que acabamos de men-
cionar y á sns resultados. 

Según tal historiador, en la guerra contra 
los xochimilcos hicieron los aztecas cuatro 
cautivos á quienes mantuvieron ocultos con 
la correspondiente guardia. Pocos dias des-
pnes de la exposición de las orejas en Col-
huacan, resolvieron aquellos erigir un altar 
á su dios Huitzilopochco, y queriendo en 1» 
dedicación ofrecerle algún objeto precios0» 
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enviaron á pedirlo humildemente á Coxcox, 
qnien, por desprecio, les envió con los,sacer-
dotes cólhuas un pájaro muerto en un saco 
sucio de tela muy burda, qne los portadores 
dejaron en el altar, retirándose sin hablar 
Palabra. Los aztecas, ante burla tan indig-
na, disimularon su enojo; quitaron del altar 
aquellas inmundicias y pusieron en vez de 
euas un cuchillo de obsidiana oculto entre 
yerbas aromáticas. Convidaron á la ceremo-
nia de la dedicación al rey y á los nobles de 
^oinuacau y estos, creyendo que no les fal-
ana materia para reir, asistieron empeñosos. 

Jimenzó la fiesta con baile solemne, y cuan-
do mas entretenidos estaban los circunstan-
es, sacaron los aztecas á sus cuatro cautivos 

n ciáronlos danzar un breve rato, y en se-
suiaa los tendieron sobre una piedra y les 
frieron con el cuchillo el pecho, extrayén-
rnio 5 o r a z o a que, palpitante todavía, ar-
los«Sí l 0 S p i é s d e I í d o ,°- Aterrorizados 
te J • u a s huyeron inmediatamente á su cor-
j » instigado por ellos Coxcox, dió órden á 
hicie GCaS d e s a l i r d e s a s d o m ioios, como lo 
calí r e t i r á n d o s e sucesivamente á Megi-
ron g ° ' á taca Ico y al sitio donde funda-
UQ mas adelante la ciudad de México. 
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VIII. 
Guerra de los aztecas con Tenancacáltztn.—Ocupan i. 

Tenayocan.—Generosidad de Quinantzin.— Acol-
hua 11 usurpa, á su vez, la corona imperial. 

Según las narraciones que juzgamos mas 
verídicas, los aztecas, despues de haber ser-
vido de anxiliares á los cólhuas en su gnerra 
con Xochimilco, siguieron viviendo pacífica-
mente en Chapultepec y demás puntos qne 
de antemano ocupaban, si bien á c a u s a de la 
astucia y el valor que desplegaron en tal 
campaña, como se ha visto, comenzaron des-
de entonces á ser temidos y respetados por 
las tribus colindantes, y aun entraron en re-
laciones confidenciales coja Acolhúa I I de 
Azcapozalco. Este monarca, no satisfecho 
con llevar en las sienes la corona de sus an-
tepasados, aspiraba á quitar la del imperio al 
usurpador que se habia alzado con ella en 
Tenayocan; y, viendo al legítimo propietario 
Quinantzin reducido por la fuerza de las cir-
cunstancias á su antiguo reino de Texcoco, 
dió principio á sus maquinaciones haciendo 
que los aztecas, motu propio en apariencia, 
agrediesen á Tenancacáltzin; resuelto Acol-
húa I I 4 no figurar en lo mas mínimo en la 
empresa por si tenia mal resultado, y á dar 
la cara á su tiempo, si resultaba feliz, pai"a 

recojer el fruto de ella. Se vé, pues, que la 
política de un indio semibárbaro en el sigl° 
undécimo, no desdecia de la que con apl&us° 
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casi oüiversal ha empleado eu pleno siglo 
A1X el rey de Cerdeña, valiéndose de Gari-
oaldi para destronar al de frápoles. 

secretamente proveyó Aeolhúa I I á los 
aztecas de armas ofensivas y defensivas, y 
ann de gente que se mezclara en sus filas pa-
ja engrosarlas, y como aun así nuestros fau-
tores careciesen de los elementos necesarios 
"o menos que de razón plausible para decla-
rar una guerra formal, (1) libraron en la as-
ocia y la sorpresa el éxito de la pirática 
que emprendían, y marcharon á la deshilada 
Jara 1 enayocan, atacando de improviso una 
oche tal plaza: fueron rechazados con asaz 

P-rdida, se retiraron á Chapultepec, y encen-
diendo los ánimos la herida del amor propio, 
-alentada nuevamente la confianza con los 
discursos y refuerzos del de Azcapozalco, que 
Sn a P ° d e r imPedir que sus vasallos, sin 
ju real conocimiento, acudiesen á alistarse 
°tre los aztecas en calidad de voluntarios, 

^vieron éstos á la carga. Al frente de con-
t a b l e ejército salió Tenancacáltzin á en-

e r a r l o s , y la batalla tuvo lugar á inmo-
laciones del cerro de Tepeyacac. Mandaba 
tra vfZ t e C a S 811 c a n d i , 1 ° Huitzilihuitl, y en-

08 bandos sufrieron graves pérdidas; 

* ¿ohl»?1!®1*'8 B r a s s e u r dice que, habiendo vuelto 
Wto r/n a^teca8 á Tepeyacac, les exigió tri-
losae »ii'aa-Caca t z í a amenaz®ndolo« con arrojar-
de la tr.,?r81 n 0 i ° Pa*a b*a ' 7 que tal fué la causa 
CÍOQ . t r o s historiadores no hacen men-l a expresada circunstancia. 
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pero, sieudo mayores las de los imperiales, 
comenzaron éstos á retirarse, perseguidos de 
los aztecas, quienes entraron macana en ma-
no á Tenayocan, saqueando la ciudad, ha-
ciendo en ella horrible estrago y retirándose 
en seguida á Azcapozalco á dar cuenta del 
suceso. 

En el horror de la derrota de su ejército y 
del saqueo de su corte, quiso Tenancacáltzin 
poner en salvo su persona, y fué con algunos 
de sus palaciegos á pedir hospitalidad á los 
reyes de Xaltocan y de Cohuatitlan; mas 
siendo entrambos partidarios decididos de 
Quinantzin y no picándola de generosos, le-
jos de dar amparo al perseguido, pasaron al 
rey de Texcoco aviso de lo ocurrido, para que, 
apoderándose de su enemigb, vengase la trai-
ción. "E l generoso monarca—dice Yeytia-y-
les respondió sin detenerse: que nunca habia 
pensado manchar sus mauos eu la sangre de 
su tio, ni creia digna acción de un rey ven-
garse en un fugitivo: que antes bien le pare-
cía mas propio y conforme á sn sangre per-
donar al ofensor que aumentar aflicción &j 
afligido; y que así, puesto que no podían m 
debían darle el socorro que pedia, por lo me-
nos le defendiesen de sus enemigos si estos 
le perseguían, puesto que habia venido á am 
pararse de ellos; que él, por su parte, le ofre-
cía salvo-conducto y paso franco por sus do-
minios para que se retirase la tierra dentro 
á guardar el corto resto de vida que le que" 
daba." Hízose como dispuso Quinantzin» 1 
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la historia no vuelve á mencionar al primer 
nsnrpador de la corona imperial. 

Esta, sin embargo, no volvió por entonces 
¡í las sienes de Quinantzin. Visto el resulta-
do de I.a empresa de los aztecas, Acolhúa I I 
convocó á, los príncipes y señores; hízoles sa 
ber qne él habia sido e! autor y director de 
la guerra para destronar á Tenancacáltzin, 
notando que Quinantzin no daba paso á ello; 
dijoles, por último, que, puesto que este prín-
cipe tenia tácitamente abandonada la corona, 
7 que él, Acolhúa I I , se consideraba con de-
recho á ella como nieto de Xolotí, aunque 
Por línea materna; habiéndola, ademas, res-
catado de manos del usurpador, se la ceñia 
desde entonces y esperaba ser de todos reco-
nocido en su nuevo carácter de supremo im-
perante. Su discurso no convenció del todo 
* los príncipes y señores, quienes bien cono-
cían que continuaba la usurpación; pero te-
merosos del poder de Acolhúa, á quien apo-
yaban los aztecas, y pensando por otra par-
te que en la prolongacion del desórden po-
drían hacer ilusorio el pago del feudo y aca-
80hasta independerse, manifestáronse confor-
mes y sumisos. La coronacion de Acolhúa 

de Azcapozalco como emperador chichi-
meca tuvo lugar en 1299, según Veytia; el 
abate Brasseur la señala muchos años antes 
ü e esa fecha. 
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IX. 
Guerra de los partidarios de la barbárie contra Qui-

nantzin.—J\Iuerte del infante Nopáltzin.—Restitu-
ye Acolhua II á Quinantzin la corona imperial.— 
Rebelión de los cuatro hijos mayores del emperador, 
y su castigo. 

Al coronarse Acolhua I I emperador, Qui-
nantzin no hizo demostración alguna de hos-
tilidad contra este nuevo usurpador, y, fiel al 
plan de conducta que de antemano se habia 
propuesto observar, siguió trabajando en 3U8 
dominios de Texcoco en pro de la civilización, 
confiado en que el curso de los acontecimien-
tos provocados por el espíritu de indepen-
dencia de los feudatarios del imperio, vendría 
á nulificar la autoridad de Acolhua y á res 
tablecer la suya propia, desembarazándole 
de este segundo monarca intruso como lo ha-
bia sido ya del primero. 

Desde luego correspondieron á tal espe-
ranza los régulos de Meztitlan, Tototepec y 
Tollautziuco, negándose á pagar el feudo á 
Acolhua; mas, como al mismo tiempo eran 
partidarios y representantes de la barbárie 
chichimeca que veia en Quinantzin á su prin-
cipal enemigo, levantáronse en armas contra 
este príncipe, á instigación de los antiguos 
revoltosos Yacanex, Ocotox é Icuex; y resuel-
tos á despojarlo del reino de Texcoco, mar-
charon sobre la capital del mismo nombre 
con cuatro ejércitos, que debían simultánea-
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mente embestirla por otros tantos pantos. 
Por la parte de Cuauhxi maleo—dice Yey-

tia—que es á lo último de la sierra de Tla-
'0C> venia un trozo mandado por los señores 
<« Meztitlan y Tototepec, compuesto de IaB 
naciones tepehuas y mezcas; otro por Zolte-
Pec mandado por Icnex, aquel caballero re-
belado á quien habia puesto Quinantzin por 
gobernador de sns cercados; otro por Chiuh-
jauhtla mandado por Yacanex, y el otro por 
atlachiuhcan, de la gente de Tollantzinco, 

^andada por su señor y por Ocotox." 
. Annque cogieron desprevenido en aparien-

cia á Quinantzin, este rey, previendo con an-
t'cipacion sus proyectos, habia reunido tropas 
considerables y fortificado hábilmente su ca-
P'tal, de modo que, dejándola con buen nú-

• ro de defensores, avanzó al encuentro de 
^contrarios, dividiendo también su ejército 

11 ' is secciones que ellos traian, y confiando 
* dirección á los dos infantes hijos suyos 

¡ opaltzin y Tochintzin,y á los reyes de Xal-
AC?n y Cohnatlican sus aliados. El mismo 
x'unantziri marchó con parte de sus fuerzas 
Recibir por la sierra de Tlaloc á las que ve-
l'a,Q al mando de los señores de Meztitlan y 
• ®tePee, y encontrándolas á inmediaciones 

fQ *xllauhximalco, trabóse la batalla que dn-
} ',^arios dias y que perdieron, al fin, los re-
tüu c a y e n do prisioneros y recibiendo la 

sus dos gefes. Persiguiendo el ven-
itiO? V 0 8 f aS i t i v 0 8> l l e « ó á Tepepolco, con 030 de castigar al régulo de aquel señorío, 

9 



— 192 — 
por haber franqueado el paso al enemigo; 
mas dicho régulo puso piés en polvorosa y se 
malogró así su escarmiento. Las demás sec-
ciones del ejército texcucano habían hecho, 
entre tanto, su deber, quedando muertos en 
diversos combates los cabecillas Yacanex, 
Ocotox é Icuex. Con este último peleó cuer-
po á cuerpo el infante Nopaitzin, derrotán-
dolo y dándole alcance del lado de Zoltepec; 
despues de vencerlo y matarlo, se halló solo, 
por haberse adelantado excesivamente á sns 
tropas, y él mismo pereció á manos de los fu-
gitivos, viniendo A amargar tal pérdida la» 
alegrías del triunfo, que fué cabal en todos 
sentidos. El cadáver del infante fué llevado 
á Texcoco, donde se le tributaron los hono-
res fúnebres correspondientes á su rango 
Quinantzin, usando de sn proverbial clemen-
cia, perdonó la vida á los demás prisioneros, 
y aun volvió á poner á algunos de ellos en 
posesion de los señoríos que tenían anterior-
mente, premiando al mismo tiempo á los ré-
gulos de Xaltocan, Cohuatlican y Huexotl»i 
por el auxilio eficaz que le impartieron du-
rante la lucha. 

Terminada ésta, recibió Quinantzin las en 
horabuenas del rey de Colhuacan y de otro5 

caciques ó señores que no hacian caso de él 
pocos dias antes viéndolo abatido. El miso10 

Acolhua IT, temeroso de que, triunfante ft 
de la mayor parte de sus enemigos, pensar» 
en recobrar la corona imperial de Tenayoca" 
y hasta en despojarlo de la de Azcapozalc0 
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in jnsto castigo de la usurpación de que era 
eo, tomó el partido de ceder voluntariamen-
e la primera con el fin de salvarla segunda; 
•onvocó en Azcapozalco á 6u nobleza, y maui-
estó que aunque se creia con derecho al ce-
ro imperial, como nieto de Xolotl, nunca fué 

ánimo despojar A Quinantzin, sino quitar-
on Tenancacáltzin y restituirlo á su legíti-
mo dueño, lo cual iba á hacer ahora que éste 
jabia probado en la reciente lucha tener 
uerzas bastantes para conservarlo. Como 
todos los principes y señores asistentes abri-
gaban temor de castigo, convinieron en lo 
plausible de tal determinación, excepto Tezo-
zomoc, hijo de Acolhua II , A quien éste ha-
toa hecho donacion de la ciudad de Tenayo-
ca°; pero, ocultando el príncipe su digusto, 
B°metióse por entonces A las órdenes de su 
Padre, y éste envió A Quinantzin embajado-
ra 4 que le hiciesen presente su resolución 

pasar él en persona á devolver el cetro, y 
también para que investigasen de qué modo 
recibiría el monarca legítimo al usurpador. 
Quinantzin admitió con benevolencia sus es-
casas, y hasta fingió agradecer A Acolhua el 
trabajo que se habia tomado en despojar al 
Primer usurpador de la corona para conser-
varla y devolverla al heredero legítimo; en-
viando asimismo á decirle que podían venir 
^Texcoco él y todos sus nobles; que serian 
"^n recibidos; que él no empleaba enojos ni 
castigos en los rendidos, sino en los rebeldes; 
P°r ftltimo, que perdonaba y olvidaba cual-



quiera ofensa que le hubiesen hec*o, y que 
en io sucesivo solo se acordaría de la acción 
presente para favorecerlos en cuanto le fue-
se dable. 

Volvieron á Azcapozalco los embajadores 
con tan satisfactoria respuesta; designóse el 

d e I a ceremonia, y tuvo esta lugar en Tex-
coco con una pompa jamas vista en el Aná-
nuac. Quinantzin congregó á los reyes sus 
aliados, á los señores de Chalco, Cohuatepec, 
Tepeyacac y Tlaxcalan, y, acompañado de 
todos ellos aguardó en el salon principal de 
su palacio á Acolhua I I , que llegó, seguido 
de todos sus nobles y criados, no inferiores 
en adornos y galas á los de la corte de Tex-
coco. be hallaban éstos en pié formando dos 
mieras, y en el centro Quinantzin sentado en 
el trono. Acolhua se adelantó, l l e v a n d o pues-
ta la corona imperial, y al llegar cerca de 
Quinantzin, se la quitó, hizo a l dueño legíti-
mo de ella una profunda reverencia: repitió 
los razonamientos que antes habian expuesto 
sus embajadores, y ciñó la diadema al de 
Texcoco saludándolo repetidas veces con el 
dictado de gran chichimecatl-teuchtli, y ha-
ciendo que imitasen su ejemplo todos los se-
ñores de su comitiva. Quinantzin respondió 
cou benevolencia y afabilidad, sin traerá co-
lación los sucesos pasados: ofreció á todos su 
amparo y protección, confirmándolos en 'a 

posesión de sus respectivos Estados; los alo-
jó decentemente y mandó proceder á las fies-
tas üe esta su nueva coronacion, que Veyti» 
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sefiala en 1325 y el abate Brasseur en 1272 
apoyándose uno y otro historiador en autori-
aades y relaciones diversas, - como siempre 
sucede. 

Para acabar en este capítulo con todo lo 
«as notable del reinado de Quinantzin. de-
jaremos pendiente la relación de algunos su-
cesos que siguieron á la nueva coronacion de 
este príncipe, saltando á los acaecidos vein-
ticinco años despues de haber recobrado el 
cetro imperial. Regía en paz sus pueblos y 
Prosperaban estos notablemente; pero los 
caichi mecas partidarios de la barbárie pro-
movieron nueva sublevación, haciendo que 
grasen en sns planes los cuatro hijos ma-
l íes del emperador, á quienes pintan algu-
j relaciones como fautores principales de 
a revuelta. Yeytia, siguiendo tales relatio-
ns dice que no estaba contenta la ambición 
'primogénito, y que, pareciéndole que se 

prolongaba mucho la vida de su padre, inten-
acabar con ella para subir en breve al tro-

trp'<¡ i ° e Q t r a r e n 8US P l a n e s Parricidas á 
tlal l®rman03» y a u n los comunicó á Techo-

qn; in q u e e r a e l m e n o r d e t o d o s eI 'os, y 
L en» horrorizado de semejante monstruosi-
beiá,' n°ticia de todo á Quinantzin. Re-
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llanos de Poyauhtlan, con el pretexto de ha-
llarse oprimidos por los decretos imperiales 
relativos al cultivo de los campos y policía 
de las ciudades. Los cnatro hijos de Qui-
nantzin, directores de la revuelta, salieron de 
los Estados cuyo señorío les habia confiado 
su padre, para ponerse al frente de los rebel-
des y venir á atacar simultáneamente á Tex-
coco. 

Reunió en dicha capital sus fuerzas Qnl> 

nantzin, engrosándolas con muchas otras de 
sus numerosos aliados, en cuyo número figa' 
rabau ya los mexicanos y tlatelolqnes, y,f°r' 
mando seis cuerpos cuyo mando confió á lo* 
principales reyes y señores, los hizo inya 
dir á un tiempo diversas provincias de ^ 
alzadas, marchando él mismo sobre Totola-
pan, donde se habian juntado sus cuatro" 
jos; mas éstos, sabiendo que iba por aquel 

rumbo, y no teniendo valor para verle el r<¡5' 
tro en el campo de batalla, se retiraron ¿10 

llanos de Poyauhtlan. Acudieron á este 
tio los restos de todas las fuerzas rebcloeS» 
sucesivamente batidas en diversos puntosp° 
los demás cuerpos del ejército imperial, ^ 
lo que formaron uno verdaderamente fon-
dable, no bajando, por otra p a r t e , de lOO-f . 
el número de los hombres al servicio de y 1 

nantzín. Dióse una batalla terrible, bac1 _ 
dose en aquellos tal carnicería, que "cor'ie¡;1 
do arroyos de sangre, tiñeron las agaas. 
laguna, y en los tiempos posteriores d'Je 

que cierto marisco que se cria en ella ¿01 
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ñera de espuma de color de sangre renegri-
da, lo era efectivamente de los que murieron 
eu esta batalla, y le dieron el nombre de ez-
cahutli de la voz eztli que significa sangre, 
y después, corrupto el vocablo, llaman izca-
huitli(l) Fueron completamente derro-
tados los rebeldes, y los que-salvarou la vida 
huyeron en su mayor parte hácia Atlixco, 
Cholula, Huejotzinco y Tlaxcala, y aun hasta 
'as costas de lo que despues se llamó Vera-
cruz. 

Antes de la batalla, los cuatro desnatura-
lizados hijos de Quinantzin, por cobardía ó 
arrepentimiento, huyeron por veredas escu-
dadas y entraron secretamente á Texcoco, 
•mplorando la protección de la madre, quien, 
al recibir al vencedor acompañado de los re-
yes y señores aliados y de sus tropas aguer-
ridas, pidióle alguna merced en albricias del 
triunfo. El emperador, que estaba lejos de 
"gurarse que sus hijos, Á quienes suponía fu-
gitivos y habia mandado perseguir activa-
mente, se hallaran en su corte, otorgó á la 
emperatriz la merced que pidiera, y entón-
ces ella descubrió el paradero de los hijos é 
Jmploró su perdón. Concediólo Quinantzin, 
siendo, como era, incapaz de faltar á su pa-
labra, y generoso, por otra parte, hasta el 
exceso; pero deseando poner coto á nuevas 
Peticiones de la madre, la declaró desde lue-

que los culpables saldrían desterrados de 

U] Veytia. 
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la corte y quedarían desheredados de la co-
roDa, estableciéndose en la provincia de Tlax-
cala, donde les daría tierras que gobernar. 
Resignóse por lo pronto la emperatriz, con-
fiando en que con el trascurso de algún tiem-
po lograría evitar á sus hijos aun este casti-
go, bien corto en proporcion de la culpa; 
mas pocos dias despues, declaró Quinantzin 
desheredados á los cuatro hijos mayores, y 
heredero de la corona al menor Techotlaút-
zin, así por su fidelidad, como por el heróico 
valor de que había dado muestras en la re-
ciente campaña. No pudiendo la emperatriz 
á fuerzas de ruegos y lágrimas conseguir que 
Quiuantzin revocara su providencia, pudo 
mas en ella el amor á los hijos que sus debe-
res conyugales, y se retiró cdn los desterra-
dos á Tlaxcala. 

X. 
Los aztecas en Chapultepec y Colhuacan.—Guerra 

con Malmalco.—Red tendida á Copil —Es asesina-
do este príncipe.—Guerra de los pueblos circunve-
cinos con los aztecas —Toma y destrucción de Cha-
pultepec. 

Uno de los pasages mas oscuros y contra-
dictorios de la historia de México, es aquel 
de que nos vamos á ocupar en este capítulo, 
dando primeramente un extracto de la rela-
ción de Yeytia, y tomando en segnida los epi-
sodios mas interesantes de la de Brasseur. 

Según el historiador poblano, bajo el rei-
nado de Coxcox ó Coxcoxtli, sucesor de Cal-
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quiyauhtzin en el trono de Colhuacan, tuvo 
lagar la guerra entre cólhuas y xochimilcos, 
de que hablamos anteriormente, y en la cual 
los aztecas comenzaron á distinguirse no me-
nos por su valor que por su astucia, acome-
tiendo de allí á poco la empresa de lanzar á 
Tenancacáltzin del trono de Tenayocan. Ani-
mado Acamapictli ó Acamapitzin, hermano 
de Acolhua I I de Azcapozalco, ante el feliz 
resultado de las ambiciosas intrigas de este 
monarca, quiso imitar su conducta y valerse 
también de los aztecas para quitar á Coxcox 
la corona de Colhuacan, haciendo valer los 
derechos de su esposa. Instigados por él los 
auxiliares, comenzaron á hostilizar á Coxcox, 
quien no les hizo caso al principio, pero tu-
vo, al fin, que ponerse en campaña contra 
ellos el año de 1301. Dióse, por principio de 
cuentas, una batalla en que apareció ya Aca-
mapitzin al frente de los aztecas, y cuyo éxito 
fué dudoso; duró la guerra dos meses; pero, 
habiendo recibido refuerzos aquel gefe, cargó 
reciamente sobre Coxcox, lo derrotó y per-
siguió hasta Colhuacan, penetró en la ciudad, 
h'zose jnrar rey por la amedrentada nobleza, 
7 el destronado imperante fué á refugiarse a 
'a corte del rey de Cohuatlican su padre, 
quien lo trató de cobarde y afeminado y lo 
desheredó del trono que, á su muerte, le per-
tenecía de derecho. Acamapitzin, agradeci-
do á los aztecas por el auxilio que le prestaron, 
¡os invitó á que se estableciesen en Col-
cuacan, y así lo hicieron en número conside-
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rabie; pero, muriendo el yencedor dos años 
despues, le sucedió en el mando Xinbternoc 
ó Xihuiltemoc, primogénito suyo; y habiendo 
también fallecido á la sazón Huitzilihuitl, 
caudillo de los aztecas, reconocieron estos 
con tal carácter á Xiuhtemoc, quien repugnó 
al principio el cargo de que lo querían inves-
tir, mas admitiólo al cabo, cediendo á sus 
reiteradas súplicas, y entónces fué cuando el 
grueso de aquella tribu abandonó las faldas 
de Chapultepec para trasladarse á Colhuacan. 
No se hizo esto sin celos y disgusto de parte 
de los cólhuas, y como, por otra parte, el rey 
no lograse mejorar las costumbres de los az-
tecas, que trababan riñas y cometían frecuen-
tes robos y otros desmanes, expeliólos al fin, 
de sus dominios. 

Tal es, en extracto, la relación de Veytia. 
El abate Brasseur, fundándose en otras auto-
ridades, señala órden diverso á los sucesos; 
hace preceder el reinado de Xinhtemoc al de 
Coxcox, y nos habla de guerras que el prime 
ro de estos historiadores para nada mencio-
na, y de las cuales trataremos de dar idea en 
gracia del Ínteres dramático de algunos de 
sus episodios. 

Establecidos los aztecas en las faldas de 
Chapultepec, molestaban á sus vecinos con 
incursiones de mala ley, y habiendo efectua-
do una de estas en el territorio de Malinalco, 
dependiente de la corona de Colhuacan, el 
señor feudal de ese territorio, llamado Copil, 
hijo de Malinalxóchitl la hermana de Huitzi-
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ton, y heredero de los rencores de esta dama 
contra los aztecas que la dejaron abandonada 
en la emigración de Aztlan y Chicomoztoc, 
halló ocasion á la venganza cuyo designio 
alimentaba; los rechazó causándoles graves 
pérdidas; solicitó el auxilio de los demás pue-
blos del valle, igualmente resentidos contra 
tan malévolos vecinos, y, apoyado principal-
mente en el rey Coxcox de Colhnacan, trató 
de marchar con fuerzas á Chapultepec á cas-
tigarlos. Mandaba allí á los aztecas Huit-
zilihuitl, y era su gran sacerdote Quauhtle-
quetzqui, quien veia con no pocos celos la 
preponderancia del órden civil sobre el sa-
cerdotal; pero comprendiendo que entrambos 
órdenes peligraban con toda la tribu ante la 
empresa de Copil, á quien se aliaban los par-
tidarios del rito de Quetzalcohuatl, por consi-
derar en el de Huitzilopochtli la continuación 
del de Tetzcatlipoca, reconcilióse ocultamen-
te el expresado gran sacerdote con sus con-
trarios; hizo creer á Copil que por odio á 
Huitzilihuitl entraba en sus intereses traba-
jando por abrirle las puertas de Chapultepec 
y someterle toda la tribu azteca, y el hijo de 
Malinalxóchitl, no obstante su malicia y des-
confianza, prestóse á concurrir á una cita que 
aquel le dió para una isla inmediata á Cha-
pultepec, formada por una roca rodeada de 
Juncos, llamada Tlalcomocco, y en la cual di-
ce la leyenda que mas tarde se fundó la ciu-
dad de México. 

Tal iBla ó islote, para hablar con mas pro-
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piedad, habia sido cedido ó prestado por los 
cólhuas á los aztecas á fin de que ejercitasen 
allí so industria de pescadores. Aliado ahora 
Coxcox á Copil, y deseando impedir qne 
aquellos en la guerra se sirviesen de este 
punto, reputado extratégico, envió algunas 
barcas con soldados para que echasen del 
islote á los indios en él establecidos. Calcu-
lando Quauhtlequetzqui el tiempo que tar-
darían en llegar á. Tlacomocco los soldados 
de Coxcox, hizo concurrir antes á Copil á la 
entrevista. Ciego de odio, ambición y orgu-
llo el señor de Malinalco, que creía verse ya 
á la cabeza de la nación azteca mediante los 
buenos oficios de Quautlequetzqui, pasó, 
acompañado de su hija Azc^xochítl y de una 
reducida escolta, á la consabida roca, siendo 
ya de noche, y no desembarcó en ella sino 
despues de haberse asegurado por medio de 
algunos agentes suyos de que el sacerdote no 
tenia otra gente consigo que algunos mise? 
rabies pescadores que permanecían allí con 
sus chalupas. En una cabaña frente al lago 
cuyas ondas lamían la base de la roca, aguar-
daba Quauhtlequetzqui á Copil: la conferencia 
comenzó al punto, haciéndose notar en ella la 
humildad y deferencia del primero, y el orgn-
lio y altanería del segundo. Repentinamen-
te Quauhtlequetzqui levantó la cara, y sus 
ojos brillaron con luz siniestra; dijo que Huit-
zilopochtli pedia el corazon de Copil, y antes 
de que este príncipe pudiera recibir el auxi-
lio de su escolta ó defenderse por sí mismo, 
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io derribó en tierra, púsole la siniestra mano 
eQ el pecho, y abriéndoselo con un puñal que 
tenia en la diestra, le arrancó el corazon, que 
elevó hácia los cielos como ofreciéndolo. Al 
grito salvage que lanzó al agredir á su inter-
ventor, salieron de entre los juncos los azte-
cas que habian permanecido ocultos, y se 
apoderaron de los nobles y soldados de Ma-
Ünalco, sin que hubiesen éstos podido em-
prender la fuga. La princesa Azcaxochitl 
también quedó prisionera. Quanhtlequezqui 
cortó en seguida á su víctima la cabeza que 

en una estaca fuera de la cabaña, y echó 
al lago desde lo alto de la roca el tronco y 
el corazon qne acababa de ofrecer á Huitzi-
lopochtli, diciendo que este dios quedaba sa-
tisfecho, y que de aquel sitio así consagrado, 
Sllrjiria la grandeza azteca. Agrega la le-
yenda qne entonces brotaron allí las fuentes 
te Acopilco, que mas tarde surtieron de agua 

templo mayor de México. Brasseur se 
inclina á creer que deben existir esos manan-
tiales bajo el piso de nuestra grandiosa ca-
tedral. 

Con las primeras luces del alba llegaron 
03 cólhuas encargados de arrojar del islote 

'os aztecas: sin desconfianza alguna des-
embarcaron; mas al ver la cabeza de Copil 

la estaca, llenáronse de espanto. Presen-
i l e s al mismo tiempo Quauhtlequetzqui, 

Riéndoles que Huitzilopochtli habia exigi-
zart Co raz°n de aquella víctima, y aterrori-

08 entonces trataron de huir; pero salten-
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do los aztecas nuevamente ocnltos en los jan 

• eos, dieron sobre los cólhaas, haciendo en 
ellos horrible carnicería y sacrificando en se-
guida á los prisioneros. Unos cuantos qneí 
nado pudieron salvarse, llevaron á Coxcox la 
noticia de semejante trajédia. 

Si la corte de Colhuacan se llenó de asom-
bro y horror al saberla, Chapultepec re-
sonó con los gritos de júbilo de los astutos 
cuauto sanguinarios vencedores. Quauhte-
tletzqui, no obstante su vejez, abusó de 1» 
noble prisionera Azeaxochitl, teniendo en 
ella un hijo llamado Cohuatzontli, tronco mas 
tarde de una de las primeras familias mexi-
canas; pero sobrevivió mny poco á tales he-
chos, pereciendo en uno de los muchos com-
bates que se trabaron á consecuencia de ellos; 
y aun se dice que la víctima de su brutalidad 
no fué extraña á 6u muerte. Los malina^ 
ardiendo en deseos de vengar tamaños ultra-
jes, ratificaron y estrecharon la liga provoca-
da por Copil con los demás pueblos del valle, 
y reunieron todos ellos fuerzas c o n s i d e r a b l e ' 
que los aztecas aguardaron á la defensiva en 
Chapultepec. Prolongábase el asedio de es-
ta plaza que no daba indicios de rendirse» 
cuando los sitiadores, poniendo en práctica '1 

falsía de que sus contrarios habíanles dad" 
ejemplo, invitaron á Huitzilihuitl á salir c°D 

sus fuerzas á campo raso para qne el éiM 
de una gran batalla pusiese fin á la guerra 
Picaron e l cebo los aztecas, adelantándose 
en hueste numerosa al sitio designado, f 
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tajando encomendada la guarda de la cindad 
J SUS ancianos y mngeres. Los aliados, des-
des de embestir en el campo á los aztecas 
piídos de sus muros, hicieron qne algunas 
.'!erzas d e reserva, de antemano separadas, 

acasen i Chapultepec. Los defensores de 
plaza se resistieron heróicamente, no obs-

*nte haberles hecho creer que Huitzilihuitl 
¡ i huestes quedaban derrotados: á la vez, 
' e campo de batalla, dióse á, uno y otras 
* noticia, falsa aún, de haber sido» tomada 
napultepec,y no por ello desmayó el esfuer-

íe T K a z t e c a s » Quienes solamente cejaron y 
j- Qesbandaron al ver desde léjos el incendio 

su capital, ya ocupada por el enemigo, 
^a-yor parte de los fugitivos se ahogaron 

• a laguna ó murieron á los golpes de sus 
)e£eguidores. 
aont'Ut7f1Íhu¡t1' q u e s e h a b i a o c a l t a d o 6 0 e l 
^ t e , fué descubierto en union de su hija y 
r
 e i j m a n a ' y los apreheosores llevaron á, los 

desnudos, á Colhuacan, donde se les hi 
>il v°fílr e a c a s t i S ° d e l o s asesinatos de Co-

yoe Acolhua I I , cuyo fin la leyenda de 
k l ^ 8 ocupamos, atribuye al gefe azteca. 
>ros r m ° V e mP° fueron reducidos á escom-

] los edificios de Chapultepec, y los niños 
< mugeres veudidos como esclavos. Se 

le5or t C , 0 n d e UQ c ! l n t i c o d e Mateuchtli, 
'astrpfri a ' q a i e n d e c i a » lamentando los de-
estieo ¡T 8 0 p a t r i a : "Chapultepec ha sido 
Cierto u n e s t r a 9 desdichas: sus muros, hoy 

08> han resonado con el choque de las 
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armas, y mientras consumía el incendio sus 
techos, cuatro sitios diversos presenciábanla 
derrota de nuestros guerreros. Despues de 
baber triunfado en uno y otro combate, 
Huitzilihuitl, vencido á su vez, fué á Colhna-
can ít morir en cautiverio." 

XI. 
Ojeada retrospectiva á Cholula y Tlaxcala.—Conju-

ración de los chichimecas-toltecas.—Matanza dew 
olmecas y xicalanques—Encantamientos deC¡-
maxtli en la guerra entre Tlaxcala y Huexottin'«>• 
—Caida de los chichimecas y restauración de ChO" 
lula. 

Hemos dicho que despues de la batalla <je 

Poyauhtlan, los chichimecas partidarios de» 
antigua barbárie que en aquellos llanos 
ron vencidos, se retiraron en mucha parte» 
Tlaxcala y Cholula. Algunas crónicas refie' 
ren que esta emigración tuvo efecto con* 
consentimiento de Quinantzin y de los derua= 
reyezuelos y señores del Anáhuac, q«iet^ 
dieron guías á. los emigrantes para que, desd 
las alturas que circundan el valle, les mostr»" 
sen las floridas regiones de Huitzilapan-
rigiéndose por el camino llamado de los ve 
canes, se desanimaron de pronto al aspee 
de las asperezas que tenían necesidad de 
cer, y embarazada su marcha con mnltitD 

de ancianos, mugeres y niños, fueron 
do jornadas cortas, deteniéndose m e s e s e n 

ros en cada lugar, y manteniéndose de la 
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za de animales coyas pieles secaban al sol 
Para vestirse. Cuando llegaron á Cholula se 
Dallaron con gente conocida, pues muchas 
wmihas de su raza se les habían adelantado, 
J acerca del establecimiento de los chichime-
cas en aquella floreciente cindad consagrada 
ai culto de Quetzalcohuati, hay una leyenda 
<lue el carácter de este libro no nos permite 
Pasar en silencio. 

Cholula habia sobrevivido á la ruina de las 
Principales poblaciones del Anáhuac en la 
Primera irrupción de los bárbaros que dieron 
^ al remo de Tula, y aun habia progre-

so con a afluencia de las personas aeo-
vp ^ 8 clue salieron de otras ciudades, hu-
le 'u 103 c h i c l l ¡ m e c aa y buscando la li-

rtad necesaria para seguir practicando sus 
stumbre3 sociales y religiosas. Manteníase 

e a todo su fervor el culto de Quetzal-
; ,nuatl5 eran activos el comercio y la agri-

llara, y l a ciudad de los cuatrocientos tem-
SJ como la llaman algunos cronistas, reco-

Cla l a autoridad de Xiuhtemoc, que, como 
c°rdará el lector, quedó á la cabeza de los 
!pCas en Colhuacan. 

cl)i
 a m b i e n recordará el lector que los chi-

ro ,?as> despues de la toma de Tula, pusie-
ciénd d-8 r e y á H n e r a a c m > y que recono-
cüa| °?e impotentes para establecer un órden 
aWd 16ra e n m e d i o de la anarquía reinante, 
v e j a r o n la ciudad esparciéndose por di-
laa tPiKrQmbos- D i c e> PQes ' I a tradición que 

rit>us que obedecían á Icxicohuatl, se re-
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tiraron por las faldas del Popocatepetl hácia 
las llanuras de Hnitzilapan, llevando una vi-
da tan miserable, que se ofrecían en escla-
vitud á las poblaciones del tránsito por solo 
el alimento. Algunos restos de tales tribus 
llegaron en tan triste condicion á Cholnl» 
muchos años despues, y los gefes político y 
sacerdotal de la cindad de Quetzalcohuatl, 
consintieron en recibirlos como sirvientes ó 
macehnales. Al cabo de algún tiempo estos 
emigrados, á quienes se daba el nombre de 
chichimecas-toltecas, se olvidaron de su an-
tigua miseria, sintiendo tan solo los efectos 
de su abyección; no eran los trabajos la prin-
cipal cansa de su tristeza, sino los insultos y 
menosprecios de los cholultecas y la repog' 
nancia con que veían el culto dado al antign° 
profeta y legislador, siendo ellos inclinados 
al de Tetzcatlipoca su contrario, que solop0-

dian practicar en las sombras de la noche? 
en el recinto de sus miserables habitaciones' 

El deseo de la emancipación ylaveng*02' 
comenzó á germinar en sus ánimos, y, coffl° 
eran muy débiles para trabajar abiertamente 

en su realización, recurrieron á la astucia, í 
el gefe Icxicohuatl, probablemente hijo 6 n'e 

to del que los sacó de Tula, los arengad-
excitaba en secreto á recurrir á su dios Tetz 

catlipoca en solicitud de ayuda y protección 
Aparecióse tal deidad á sus conjuros rePeh. 
dos; echóles en cara su tristeza y po^ j 
anuncióles que pronto serian dueños de aq" 
pais en que vivían como esclavos, y 
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á entender qne entonando el cántico chichi-
meca de guerra, y haciendo danzar á los ol-
mecas y xicalanqnes, actuales dueños de la 
ciodad, podrían acabar con ellos. 

Una fiesta solemne debía tener lugar de 
allí á pocos dias, y, queriendo aprovecharla 
para sus planes, Icxicohuatl fué á echarse á 
los pies de los gobernantes civil y sacerdotal, 
á quienes llamaban Tlachiach y Aquiach, 
pidiéndoles permitiesen que los miserables 
esclavos tomasen parte en los regocijos pú-
blicos cantando y danzando para divertir á 
«as amos. Accedieron á tal súplica las auto-
ridades, permitiendo, ademas, que en sus 
Pantomimas hiciesen uso los chichimecas de 
algunas armas viejas encerradas en los arse-
nales y que les fueron proporcionadas. Lle-
gado el dia de la fiesta, toda la poblacion to-
mó parte en ella, según costumbre: se hicie-
ron por la mañana solemnes sacrificios á 
Quetzalcohuati, y en la noche, iluminadas 
calles y plazas, sirvieron de punto de reunion 
al pueblo, entregado á las libaciones del octli 
^ Pulque. Llegó el momento señalado para 
'a danza de los chichimecas, y cuantos habia 
entre ellos en estado de tornar las armas, 
desde Icxicohuatl hasta el último de los es-
clavos, vestidos con sns trages de gala, acu-
dieron á la plaza principal, en rededor de la 
Pirámide, á cuyo pié estaban tendidos los 
Petates ó esteras de los señores olmecas y xi-
calanqne8. 

Comenzó el espectáculo con representado-
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nes 6 farsas qne hicieron reir á todos los 
concurrentes, y en seguida se trazó el gran 
círculo del baile, formándolo centenares de 
chichimecas en cuyo centro quedaron los mú-
sicos. Sorda y lúgubre era la orquesta, dis-
tinguiéndose en ella el sonido del teponaxtli, 
y alternando con los instrumentos algunas 
canciones en alabanza de los príncipes y se-
ñores cholultecas que seguían bebiendo á cual 
mejor. Insensiblemente los compases de la 
música y el baile fueron siendo mas rápidos; 
las voces de todos los guerreros uniéronse á 
las de I03 primeros cantores, y se formó un 
coro inmenso, cuyas voces pasaron de lo triste 
y melancólico á lo animado y terrible, con-
virtiéndose al mismo tiempo la danza en una 
especie de torbellino espantoso en que ya no 
se distinguían unas de otras las formas de los 
indios; resonó el teponaxtli con notas mas 
fuertes y terribles, á que respondieron las de 
algunos tambores y cuernos ó caracoles en 
los desiertos cuarteles de la ciudad, y á esta 
señal convenida, empuñando los chichimecas 
sus armas, dieron sobre los de Cholula qne 
estaban inermes, desprevenidos y ébrios en 
su mayor parte, haciendo en ellos horrorosa 
carnicería, y quedando dueños de la famosa 
capital, á donde, al tener noticia de lo acae-
cido, acudieron enjambres de otros chichime-
cas que en distintas poblaciones mas ó me-
nos lejanas llevaban la misma vida miserable-
que los establecidos en Cholula. 

"La conquista de esta ciudad por los te o 
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chichimecas de Ycxicohuatl—dice Brasseur 
—atrayendo hácia el valle de Hnitzilapa n la 
atención de las tribus nómades, contribuyó 
probablemente á determinar el rnmbo de la 
emigración de los de Poyauhtlan á conse-
cuencia de sus combates con las naciones del 
Anáhuac. Se ignora, sin embargo, el tiem-
po qne medió entre estos dos acontecimien-
tos; lo que sí es cierto, es que en este inter-
n o faé cuando los hermanos de Quinantzin 
emigraron hácia Huexotzinco, estableciendo 
os fundamentos de tal señorío y de Tlaxca-
"an, á que dieron la última mano los hijos de 
aquel príncipe y sus compañeros de armas." 

Anteriores á la llegada de los hijos de Qui-
nantzin y de los derrotados en Poyauhtlan á 
'as llanuras de Huitzilapan, fueron, induda-
blemente, otros sucesos de que vamos á hacer 
mención. Parte de los chichimecas-toltecas 
Posesionados de Cholula y que extendieron 
Por todo aquel valle su dominio, fué á radi-
carse en Tepetipac (Tlaxcala) bajo el mando 

Teuctli-Quauex. El caudillo de este nom-
bre, abrigando miras ambiciosas, quiso de 
Pronto sacar provecho de las ventajas natu-
rales de su corte, y encastillóse en ella cons 
rayendo en todas las alturas circunvecinas 
ortificaciones que despertaron los celos y 
emores de los pueblos mas ó menos inmedia-
°s> y especialmente de Huexotzinco. Uniá-
°ase todos ellos en liga ofensiva bajo la di-
eccion del 6eñor de este territorio, y despues 
e sangrientos combates, lograron posesio-
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narse de algnnos de los pantos fortificados 
por los tlaxcaltecas; mas habiendo éstos acu-
dido en tal apuro al emperador chichimeca 
de Texcoco, les envió un ejército auxiliar na-
meroso, y los embajadores qoe llevaron á 
Tlaxcala noticia de la salida de tales tropas, 
fueron también portadores de un vaso de aza-
bache ricamente trabajado y que el señor del 
Anáhuac remitía á sus nuevos aliados como 
demostración de aprecio. Fué depositado el 
presente en las aras de Camaxtli, divinidad 
favorita de Tepetipac; arribaron de allí á po-
cos dias las tropafc texcucanas, y Teuctli-
Quanex, contando ya con ellas, extendió y 
reforzó sn línea de defensa, haciendo tajar á 
pico desde la cima hasta la base las montañas 
en que se apoyaba. Al mismo tiempo los sa-
cerdotes invocaron á Camaxtli para saber el 
resultado de la gran batalla que iba á librar-
se. Pusieron al rededor de su altar palos 
secos, cañas, pedazos de obsidiana, nervios 
de animales, plumas y todas las materias que 
entraban en la construcción de sns armas; 
prosternáronse en seguida derramando copio-
sas lágrimas, orando y ayunando por espacio 
de muchos dias, y al cabo de ellos, habló el 
ídolo—dice la leyenda—para volver la calma 
á sus afligidos corazones. 

Díjoles que nada temiesen y que podiau 
estar seguros del triunfo; mandóles, al mismo 
tiempo, que buscasen entre las doncellas de 
la ciudad la que tuviese un pecho mas abul-
tado que otro y que la llevasen al templo. 
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Hecho esto, y siempre por mandato de Ca-
maxtli, prepararon los sacerdotes un brevage 
cuya bebida atrajo leche á los pechos de la 
virgen; la primera gota que salió al esprimír-
selos, fué respetuosamente recogida en el va-
so de azabache regalado por el emperador, y 
que permaneció depositado al pié del altar 
entre los palos y cañas, y cubierto con ramas 
de laurel. En los tres dias siguientes inmo-
laron conejos y culebras y quemaron espinos, 
ortigas y una yerba aromática cuyo perfume 
tenia la virtud de embriagar á los concurren-
tes; Torquemada dice que esta yerba era pa-
recida al beleño; Brasseur hace mención con 
tal motivo de una especie de tabaco llamada 
picietl por los indígenas, y que acaso sea la 
mariguana. Tras todos estos sacrificios y za-
humerios acompañados de no pocos conjuros, 
descubrieron el vaso de azabache para ver si 
se habia operado en él algnn prodigio, y se 
desconsolaron no hallando en el fondo otra 
cosa que nna mancha blanquizca que habia 
dejado la gota de leche al secarse. 

En esto llegó el dia de la batalla, y los 
l'axcalteca3 salieron al encuentro del enemi-

qne descendía de todas las alturas inme-
uiatas.—Fué terrible el choque y dudoso el 
*'to de la acción al principio de ella; pero 

Cuando mas se encarnizaban los combatientes 
cubiertos de pieles de fieras, los soldados de 
Juanes apresaron á uno de los de Huexot-
Zinco y lo llevaron ante las aras de Camaxtli, 
«riéndole el pecho y extrayéndole el cora-
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zon. Entonces loa palos y cañas depositados 
en el templo aparecieron convertidos eu ar-
cos, flechas y macanas, y el vaso rebosando 
de leche blanca y espumosa. Uno de lossa-
crificadores desolló al huexotzinqne, y reves-
tido con su piel se lanzó de nuevo al comba-
te, mientras el gran sacerdote, saliendo al 
vestíbulo del teocalli, arengó á los tlaxcalte-
cas díciéndoles que ya Camaxtli habia obrado 
maravillas, derramó sobre ellos la leche qae 
parecía hervir en la copa, entesó un arco dis-
parando agudísimo dardo sobre el enemigo, 
y entonces todas las demás flechas formadas 
por la deidad al pié de sus aras, partieron 
por impulso sobrenatural sobre los huexot-
zinques, envueltos ya en jana espesa neblina 
y completamente derrotados á poco. 

Los pueblos vencidos eu las orillas de Tepe-
tipac constituían la fracción mas belicosa de 
los chichimecas-toltecas; sus caudillos humi-
lláronse ante Qnanex, y considerando el Tla-
chiach y el Aquiach de Cholula, emigrados 
desde la matanza de olmecas y x ica lanques, 
propicia la ocasion para restablecer su impe-
rio en la ciudad de Quetzalcohuatl, pidieron 
ayuda al gefe tlaxcalteca y llevaron al cabo 
su empresa, lanzando del territorio á los usur-
padores. Las leyes antiguas recobraron todo 
su vigor, y Cholula en los tiempos subsecuen-
tes se vió libre de los males de la guerra y 
considerada por todos los príncipes y señores 
del Anáhuac, que acudían en peregr inac ión 
á ella, como mausion de sus dioses, á los cua* 
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les elevóse gran número de templos. "Su 
comercio—dice Brasseur—ganó visiblemente 
con ello, lo mismo qne sa poblacion; sns mer-
caderes, formando una corporacion poderosa 
Ponían en marcha numerosas caravanas que' 
(levaban á gran distancia los productos de su 
Austria. Sns telas de algodon estampadas 
ae colores vivos y variados, sus tejidos de 
Pelo de conejo y de liebre, herencia de los 
antiguos toltecas, eran los mas bellos de todo 
® País; solicitábase sus obras de esmalte v 
Platería al igual de las de Yucatan, y su aí-
'arena incomparable por lo fina y por el 
"«no de la pintura, excitaba largo tiempo 
«espues de la conquista, la admiración de 

españoles. Su teatro era el mas famoso 
a region azteca; su música que sabia adap-

t e á todo, y sus piezas jocosas y grotescas, 
nnsmo que sus danzas, carecían de rival y 

provocaron mas de una vez los aplausos de 
3 conquistadores y aun de los misioneros, 

solieron arreglar algunos pasages de sua 
'amas á la escena cristiana." 

XII. 

*ShU* quf' ai ser casados de Colhuacan, s, 
tantee los.^ecas.-Chinampas 6 huertos fio-
'"taca» a C n i n h u m a n o de ta princesa d$ Col-

Aunque algunos historiadores no meocio-

hablam5Qerra , e n t r e c ó l h u a s y aztecas, deque i a m o s en alguno de nuestros mas rscieu-
10 
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tes capítulos, todos ellos convienen en qw 
Xiuhtemoc, así por el disgusto y los celos de 
sns vasallos naturales, como por comprende! 
qne le seria imposible reducir á, los adoptivo" 
al órden y la disciplina que á cada momento 
quebrantaban con sus riñas y r o b o s , expulsé, 
al fin, á los aztecas de sus tierras, saliendo 
de Colhuacan la expresada tribu al mando 
de Quauhileqnetzqui, el mismo gran sacerdo-
te que l a trajo de Coatepec al Valle, quess 
crificó á Copil en la roca de TlacomoccoJ 
qne, según alguna de las crónicas á que he-
mos hecho referencia, pereció en una esca-
ramuza durante la guerra con Malinalco. 
Veytia dice que la expulsion tuvo lugar en 
1325. 

Tal medida parece no haber sido llevada 
á cabo con mucho rigor por Xiuhtemoc, pueS 

to que vemoR á los expulsos detenerse meses 
y aun años en lagos y terrenos pertenecien-
tes á la corona df» Colhuacan. Vinieron, p°r 

principio de cuentas, á establecerse en un Ia' 
gar llamado Acatzintitlan, y que, á conse-
cuencia de su inmigración, recibió el nombre 
de Mexicaltzinco, que significa lugar de M 
casitas de los mexicas; no hallando allíc0' 
modidad, ó queriendo alejárse mas de l°s 

cólhuas, pasaron á otro lngar, cosa de medí» 
luega bácia el Norte, llamado hasta allí $ e t 

tipac, y posteriormente Ixtacalco, que quie' 
re decir lugar de casas blancas. Aquí» ®e' 
gun Clavijero, el dia de su llegada, hicieron 
un montecillo de papel que probablemente 
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¡presentaba á Colhuacan, [ l ] y pasaron to-
» ana noche bailando en torno, y dando 
•"acias al cielo por haberlos librado del do-
linip de los cólhuas. 
Como el terreno era escaso en aquellos si-

;osi y temían al mismo tiempo la persecu-
de los xochimilcos y demás poblaciones 

e las riberas, así para librarse de su azote 
0m9 para proveer al propio alimento, pro-
dieron á la construcción de huertos artifi-
cies que hasta el dia constituyen una vertía-
la curiosidad, y á que se ha dado el nom-
";e de chinampas. Hablando de tal indus-
r'a, dice Yeytia: "Esta fué sacar del fondo 
e 'a laguna, como lo hacen hasta hoy, nna 
áPecie de raices muy lijeras y enmarañadas 
lQe llaman céspedes, las que, sacudidas de la 
lerra, tienden sobre las aguas, afianzadas 
l.uas con otras, hasta formar un camellón de 
lncuenta ó sesenta y hasta de cien varas de 
arS°, y dos, tres y hasta cinco de ancho, que 
^ causa de su lijereza, nada sobre el agua* 
^hanle encima media vara de tierra ó poco 

que sacan del mismo fondo de la laguna, 
{en ellos hacian sus sementeras y plantíos 

Verdoras y flores, como lo hacen todavía, 
í̂ndole el nombre de chinampas; y entonces 

í°')re ellas mismas formaban sus casas, con 
1 gran conveniencia de mudar de sitios siem-

pre que querían, porque aquel campo flotan-

] Colhuacan, según el mismo abate, significa 
•e eorcobado. 



— 218 — 
te, con la industria de los remos, se móvil 
como una barca y lo colocaban en el sitio 
qne Ies era mas conveniente." Existen aún 
muchos de estos huertos en el canal de Mé-
xico á Xochimilco, y de ellos se recoje DO 
poca parte de la verdura y las flores qne 
abastecen los mercados de la capital; pero 
los camellones mas grandes, en que hay ca-
sitas y árboles de no escasa corpulencia, no 
son flotantes, sino de tierra que llamaríamos 
firme, á no tener en cuenta su poca consis-
tencia, que bien demuestra el arte con que 
fueron formados. Hay, entre unos y otros, 
canales mas ó menos estrechos por donde 
transitan las chalupas de los indígenas, for-
madas muchas veces de troncos de árbol na-
da gruesos y malamente ahuecados. Weli' 
ees mngeres, con sns niños de pecho sujeto» 
a la espalda por medio de una manta, guar-
dan con la actitud del cuerpo y el 
miento de los remos el equilibrio necesario 
para que no se vuelque el esquife, y sin salir 
de él recoje o de las orillas de los huertos las 
legumbres que traen á vender al desembar-
cadero de la Viga ó á las calles déla c i u d a d -

Los aztecas en su emigración de Colhna; 
can, reconocían por gobernador ó caudillo» 
Tenoch, quien siguió, hasta su muerte, r»-

giéndolos despues de fnndada México; pef0 

en el órden sacerdotal continuaba e j e r c i e n d o 
autoridad Qnauhtlequetzqui, de quien se re-
fiere un nuevo hecho horrible, el del sacrifi-
cio de una princesa de Colhuacan, señalad0 
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d o n C i r & O COQ Poster¡oridad á la fanda-
ann . ! / X ! C 0 ' y p o r o t r o s historiadores 
aun antes de la permanencia de los aztecas 
a m o ^ ^ l T 0 0 , 0 ? ^ 1 0 0 ' e n CQya virtnd vamos á hablar de él en esta parte de nues-
ro hbro. El abate Brasseur, apoyándose 

en lo que atexta Chimalpain, dice que lossa-

oTern, c
SVhaSt ' ,ad0S d e r e s i d i r e n Tizapam, hi-

on saber a pueblo que no era voluntad 
oe osd.oses el que allí permaneciesen por 
I r S V 1 1 señal de lo cual habíales man-aadoHm t z i h t l ¡ q n e a e p r o c a r a 8 e n u n a 

2 Ja ofrecieran en sacrificio, en re-
Presentación de la madre de los dioses. Co-

o quiera q u e gea> Qaanhtleqnetzqui y Axo-
cerdn'tT6 txambi-en e j e r c i a a l t a dl'goidad sa-
m o d o P ™ - v e r é m o s fiSnrar d e "o 
cion h t ^ ( ? r d l D a n o e n e I a c t 0 d e a-
Princesad^r'fK0' P D S Í e r ° n b s ° j°S 6 0 D í i a 

hiia ri! v \ C o l h u a c a n ' q a e entendemos seria 
sion rit i t e m o c ' r e y a I tiempo de la expul-
sen L ! V Z t f C ? 8 ' aun(íQ® a l S a n a s crónicas 
dote«f

q d e A c h l t °met l . Los mismos sacer-
la e i t r ° e r 0 n / P e d i r l a á su padre, quien otorgó 
sedé*!!?^ I a d o n c e l ' a , ora porque temie-
'Snoranrf i°er á Hu i t z i l°POchtli, ora porque, 
iba s f Kd° I a c r u e l d a d sanguinaria de qu¿ 
de Qu' 1Ja á s e r víctima, le halagase la idea 
de L H Ü P r eP a r aban á enaltecerla al rango 
l ap r in ' ! d e I o s f ioses . Salió de Colhuacan 

sus V e s t . , d a c o n r i c o traJ'e 7 adornada 
chosnohi J O r

3
e S J°y a s ' y acompañáronla mu-

de su corte; mas apenas llegó al 
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campamento azteca, cuando la mataron y de-
sollaron, cubriéndose con su piel y s u s vesti-
dos un jóven á quien los sacerdotes hicieron 
colocar al lado de l ídolo de Ha i tz i lopocbt l i , 
incensándolo y llamándolo Toci ó Teteoinan, 
que quiere decir nuestra madre. No satisfe-
chos con t a m a ñ a atrocidad, iovitaron al TCJ 
de Colhuacan á que asistiese al apoteós is de 
su hija. Entró el monarca en el santuar io,) 
de pronto la oscuridad del recinto no le per-
mitió distinguir lo que en él habia: pu s i é ron le 

en la mano un incensario, y solo al levantar 
llama el copal, vió al jóven azteca revestido 
con la sangrienta piel y los adornos de la 
princesa, y comprendiendo lo que hab ia pa* 
sado, "se le conmovieron de dolor l a s entra-
ñas—dice Clavijero—y arrebatado por vio-
lentos afectos, salió gritando como un loco } 
mandando á su gente que tomara vengan^* 
de tan bárbaro atentado; pero no se atreve-, 
ron á obedecerlo, sabiendo que inmediata 
mente habrían sido oprimidos por la muciie

g 
dnmbre; con lo que el desconsolado padre s 
volvió á su casa á llorar su infortunio t0_ 
el resto de su vida," El príncipe de nu^ 
tros poetas líricos, Pesado, escribió sobre es, 
te pasaje un romance que se publicó eu 

periódico religioso y literario La Cruz. 



— 221 — 

xni. 
Seilas dadas por los sacerdotes aztecas respecto del 

sitio donde se debería fundar la ciudad de México. 
—Leyenda de la division de nobles y plebeyos.— 
Fundación de Tlatelolco. 

. En Ixtacalco los sacerdotes aztecas dije-
ron á los, creyentes ser voluntad de Hnitai-
lopochtli que la tribu volviera á ser gober-
nada en lo civil por ellos-, nías, hallando po-
ca disposición de parte de las familias, que 
continuaban obedeciendo á Tenoch, limitá-
ronse á aconsejarles que se presentaran al 
emperador Quinantzin, como lo hicieron, pi-
diéndole terrenos en que establecerse. Re-
cibiólos afablemente el monarca, otorgándo-
les lo que pediau y encargándoles que le avi-
sasen de su elección respecto del sitio; y en-
tonces fué cuaudo los sacerdotes, fingiendo 
que consultaban coi) Huitzilopochtli, decla-
raron lo que, según algún cronista, se anun-
ció desde la muerte de Hnitziton, á saber, 
que deberían fundar su principal poblacion 
en el lu^ar donde hallasen nn nopal ó árbol 
de tunas, en que estuviese posada nna águi-
la destrozando una culebra, lo cual indicaría 
al mismo tiempo el término de la vida erran-
te y vagabunda que habiau llevado hasta 
allí. Hecha tal declaración, comenzaron los 
mismos sacerdotes á buscar el sitio indicado 
por el oráculo. 
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Disgustados los nobles de esto, que consi-

deraban como superchería empleada para in-
clinar al pueblo á que se doblegase á la vo-
luntad de sns mandarines, resolvieron sepa-
rarse y fundar poblacion aparte en una isle-
ta de arena que hallaron eu el centro de la 
laguna hácia el Norte. Las crónicas hablan 
de ocho familias ó tribus así separadas, y 
que, en opinion de los comentadores mas in-
teligentes, representan la nobleza azteca. En 
cuanto á las causas de la separación, ademas 
del disgusto inspirado por la declaración de 
los sacerdotes de que acabamos de hablar, K 
menciona la leyenda de la aparición de los 
bultos con una esmeralda y unos palos, de 
que dimos cuenta en el capítulo sesto de la 
segunda parte de esta ol/ra: los nobles qne 
se apoderaron de la joya, fueron ahora los 
fundadores de Tlatelolco, y los plebeyos, qne 
se quedaron con los palos, siguieron obede-
ciendo á Tenoch y pusieron mauo á la fun-
dación de México. Veytia dice que en esta 
fábula "quisieron dar á entender que aunque 
los tlatelolques poseían la piedra preciosa de 
la nobleza, les era inútil, no floreciendo entre 
ellos, como eutre los mexicanos, el ejercicio 
de las ciencias naturales en que habian des-
cubierto muchos secretos útiles para la co-
modidad de la vida, significados en el inven-
to del fuego que sacaron de los palos, &c." 
Hay todavía otra leyenda acerca de la divi-
sion de los aztecas en dos bandos, y es la si' 
guíente: "Dícese que cuando estuvieron en 
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Chicomoztoc les mandó Huitzilopochtli qne 
M sentaran á comer bajo cierto árbol mny 
frondoso, y que, habiéndolo ejecutado, oye-
ron un gran ruido en la copa de él. Asus-
tados todos comenzaron á clamar á su dios 
para que les declarase lo que aquello signifi-
caba, y con efecto, el ídolo que habían colo-
cado al pié de dicho árbol en un pequeño al-
tar, les habló diciéndoles que despidiesen ocho 
familias que les nombró, y les dijesen que se 
adelantasen y siguiesen su viaje-, que los de-
mas se habían de quedar allí hasta que dis-
pusiese otra cosa. Que obedecieron á su 
dios, aunque con harto sentimiento, por se-
pararse de sus parientes, amigos y compa-
triotas, y siguieron su camino las ocho fami-
lias. Luego que se fueron, volvió el ídolo á 
hablar á los que quedaron, y les dijo que los 
habia separado de los otros porque ellos eran 
ios mas queridos, y á quienes habia de hacer 
mayores favores: que no quería que en ade-
lante se llamasen aztecas, sino mexicas: y p:>ra 
que fuesen conocidos de todas las naciones, los 
señaló poniéndoles unos pegotes de tremen-
tina en la frente y orejas, que les tapasen los 
oidos, y les dió un arco, unas flechas y una 
red, significando con esto que con la flecha y 
el arco habían de hacerse respetables, y con 
la red habian de buscar su sustento en la la-
guna, donde se habian de establecer." [1] 
El historiador de quien tomamos este pasa-

U] Veytia. 
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je, agrega que los parches de trementina sig-
nificaban que los mexicas cerrarían los oidos 
á las instigaciones de sus compatriotas, y 
obedecerían á los sacerdotes por cuya boca 
les hablaba Huitzilopochtli. 

Los que poco despues de la expulsion de 
Colhuacan determinaron separarse del grue-
so de la tribu, según se dijo, acudieron á 
Quinantzin, pidiéndole uno de sus hijos para 
rey; mas el emperador chichimeca, conside-
rando que Acolhua I I estaba todavía de he-
cho al frente del imperio, cuya devolución al 
soberano legítimo aun no habia t e n i d o lugar, 
se limitó.á agradecerles semejante muestra 
de deferencia, y á aconsejarles hiciesen tal 
petición al rey de Azcapozadco para librarse 
de los efectos de su disgusto. Seguido tal 
consejo por los nobles, obtuvieron de Acol-
hua I I merced de la isleta para establecerse, 
V de su segundo hijo, llamado Mixcohuatl ó 
Epoatzin para que los gobernase como rey. 
Clavijero dice que la isla, por haberse halla-
do en ella' un monton de arena, recibió el 
nombre de Jaltilolco, y que despues- por el 
terraplen que hicieron, fuá llamada Tlatelol-
co: en nota puesta al mismo pasaje, agrega: 
"Los antiguos representaban á Tlatelolco en 
sus pinturas bajo la figura de un monton de 
arena. Si hubieran sabido esto los que em-
prendieron la interpretación de las pinturas 
mexicanas que con las cartas de Cortés se 
publicaron en México en 1770, no hubieran 
llamado á dicho sitio Tlatilolco, t r a d u c i e n d o 
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este nombre por horno." Yeytia dice qne 
los nobles se dedicaron con el mayor empe-
ño "á la fábrica de su ciudad, á que die-
ron el nombre de Xaltelolco, que se interpre-
ta terreno arenisco, y despues, corrompien-
do la voz, llamaron Tlatelolco; y en breves 
dias—añade—la tuvieron en estado de que 
pudiese trasladarle á ell̂ v su nuevo rey, como 
en efecto se trasladó el mismo año de dos ca-
sas que, según queda dicho, corresponde al 
de 1325, que es el que asignan los mas escri-
tores á la fundación de esta ciudad, que es 
hoy uno de los barrios de México." Debe-
mos advertir que Clavijero anota la funda-
ción de Tlatelolco trece años despnes de la 
de México, diciendo que hasta 1338 estalló 
entre nobles y plebeyos la discordia cuyo gér-
men habia venido trasmitiéndose de padres 
á hijos eu los aztecas. 

XIV. 
Hallazgo del nopal y el águila.—Desaparición y vuel-

ta de Axolohua.—Otras maravillas.—Sitio donde 
estaba el santuario erigido á Huitzilopochtli.— 
Fundación de México.—Diversidad de fechas y ex-
plicaciones etimológicas. 

A la salida de Ixtacalco, que los aztecas, 
á quienes se daba el nombre de tenochques 
Para distinguirlos de los fundadores de Tla-
telolco, se vieron obligados á abandonar á 
causa de su estrechez y pobreza, fué coloca-
da el arca de Huitzilopochtli, según Chimal-
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pain, en nna isleta llamada Pantitlan; Te-
noch se estableció con sn familia en otra ro-
ca mas adentro de la laguna, edificando casa 
y nn horno ó baño de los llamados temasca-
tli, y la masa de la poblacion levantó acá y 
allá sus miserables chozas; pero, sea qne no 
estaba contenta en ellas y excitaba á susgo-
bernantes á determinar el sitio de la funda-
ción definitiva de su ciudad, ó sea qne estos 
temieran el desbandamiento de sus subditos 
hácia Tlatelolco que les ofrecía alguna como-
didad, lo cierto es que los sacerdotes Axo-
lohua y Cohnatzontli, con quien parecen 
confundir algunos á Quauhtlequetzqui, se de-
dicaron formalmente á buscar el punto desig-
nado por el oráculo como término preciso de 
las peregrinaciones de loá aztecas. 

Dícese que precisamente lo hallaron en la 
roca de Tlacomocco, donde años antes fn¿ 
sacrificado el señor de Malinalco, de cuyo 
corazon, según alguna leyenda, brotó el no-
pal ó opuucia en cuyas hojas los sacerdotes 
aseguraron haber visto un iztquauhUi (águi-
la) extendidas las alas y destrozando con el 
pico v una de las garras una serpiente,/ 
que con los expresados ave y reptil, consti-
tuyó mas tarde el escudo de armas de M&'' 
co. Lo ameno del s i t i o , lo e x h u b e r a n t e de 
la vejetacion, la trasparencia de las aguas 
que rodeaban la isleta, y la aparición y locha 
de aquellos anímales, llamaban la atención 
de los sacerdotes, y en esto Axolohna se hun-
dió en la fuente llamada de Copil, y su ato-
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nito y asustado compañero, no viéndolo rea-
parecer, corrió á dar cuenta de tamaños pro-
digios al pueblo. Entregábase éste á toda 
especie de comentarios y temores, cuando al 
siguieute dia, y á la misma hora de su des-
aparición, se le presentó Axolohua, dicien-
do: "Nada temáis de cuanto os haya refe-
rido mi compañero: si me hundí en el agua 
en presencia suya 110 fué sin misteriosa cau-
sa particular, porque en el fondo del abismo 
he visto á aquel por cuyo poder llegamos á 
estos lugares; he visto á Tlaloc, rey de la 
tierra, y me habló en estos términos: "Bien-
venidos sean aquí el dios Huitzilopochtli y 
sn pueblo. Di á todos los mexicanos tns 
compañeros que es preciso que aquí se esta-
blezcan y funden la sede de su imperio; que 
aqní está el centro de su grandeza futura y 
de la gloria de su posteridad." 

Con aclamaciones de alegría acogieron los 
tenochqnec tan favorables nuevas, y, prece-
didos de los sacerdotes, acudieron en infini-
dad de canoas á la roca de Tlacomocco, don-
de solo hallaron el nopal; mas si faltaban ya 
7 águila y la serpiente vistas de los explora-
dores la víspera, en compensación ofrecióse 
* sus ojos un nuevo prodigio: las aguas de la 
líente de Copil ó Acopilco, habian cambiado 
^e aspecto, y corrían hácia la laguna divi-
d a s en dos arroyos, uno de los cuales pa-
recía de sangre y el otro era azulado. Pos-
raróbse eu señal de adoracion á su divini-

y con autorización de Alcohua II de 
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Azcapozalco, que les cedió aqaella isleta per-
teneciente á sus dominios bajo la condicion 
de recibir tributo anual, comenzaron á lim-
piar los alrededores de la fuente y á empare-
jar el terreno para establecer allí el arca de 
Hui tz i lopoch t l i , á q u i e n formaron, de pronto, 
un teocalli de cañas y juncos con techo de 
paja. El nopal, y de consiguiente el templo, 
según Chimalpain y algunos otros escritores 
indígenas, estaba en el lagar donde siglos 
despues se fundó el Colegio de San Pablo; 
otros historiadores auónimos dicen que don-
de está la iglesia de San Antonio Abad; por 
último, D. Cárlos de Sigiienza y Góngora 
asegura que ocupaba el sitio de la capilla 
de San Miguelea nuestra Catedral, y Veytia 
se inclina á creerlo así. Pocos dias despues 
del hallazgo del nopal, el sacerdote Xomi-
nitl, (1) buscando en los alrededores algon 
animal cayo sacrificio pudiera servir á la 
consagración del teocalli, se encontró con UD 
noble Tcólhua llamado Tlacochichitl, acome-
tióle, y despues de una resistencia desespera-
da, lo echó en tierra, le ató piés y manos, lo 
llevó á la roca y lo inmoló, en las aras de 
Hnitzilopochtli. 

Trasladadas allí todas las familias tenoch-
que8, procedieron á La fábrica de sus misera-
bles cabaüas, y al mismo tiempo se dedicaron 
á la caza de patos y á la pezca, con paf te 

(1) Ol&vijsro designa por eate nombre á la vlC 

tima. 
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do cuyos productos se alimentaban, ven-
diendo el resto en las poblaciones de las 
nberas vecinas ó permutándolo por cal, pie-
dra, madera y otras materias de construcción. 
Cuando tuvieron algunas reunidas, levanta-
ron á Huitzilopochtli mejor templo, donde 
estuvo el de cañas y juncos, y la deidad les 
habló así una noche por boca de sus minis-
tros: "Quiero que los gefes con sus parien-
íes» amigos y servidores, se dividan en cua-
t ro tribus, que formarán cuatro cuarteles, de-
jando en el centro el santuario que me habéis 
edificado, y que cada familia levante su casa 
* gusto suyo en su'cnartel respectivo." Apre-
sáronse todos á obedecer tal mandato, y 
este f u é el origen de la division de la ciudad 

los cuarteles posteriormente llamados de 
j";aD P a b l o , San Sebastian, San Juan y San-
; l María, y designados entonces con los nom-

de Xochimilco ó Teopan, Atzacualco, 
y°y°t¿a, y Cuepopan ó Tlaquechiuhcan" 
" ) U n a vez asegurados suficientemente en 

nueva posícion—dice la leyenda—y forc-
eados en la l a g u n a , los mexicanos enviaron 

v r t r es rumbos á la vez, heraldos que anun-
cien J i a s poblaciones vecinas su estable-

c i e n t e . Este era el modo de dar á cono-
er su toma de posesion y la restauración ofi-
a ' d e su gobierno. (2) 
'-'avijero señala la fundación de México el 

(8 S!av 'jero-(2) El abate I 
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afio Calli, correspondiente al 1325 de la era 
vulgar, y esta misma fecha anotan Chimal-
pain y Gama. El códice Chimalpopoca ano-
ta la de 1318; Torquemada la de 1341; Mar-
tinez la de 1357; D. Fernando de Alba, en 
sos diversas relaciones, las de 1140, 1142 y 
1220; Muñoz Camargo la de 1131; Alvarado 
Tezozomoc la de 1326; D Jnan Ventura Za 
pata, cacique de Tlaxcala, la de 1321; por 
último, Sigüenza y Góngora, en un manus-
crito consultado por Veytia, dice constarle 
"que el hallazgo del tunal fué el dia 18 de 
Julio de 1327," cuya fecha adopta el mismo 
Veytia en su historia, de donde tomamos los 
anteriores datos. 

Si tanto así difieren los historiadores res-
pecto de la fecha de la fundación de México, 
no es menor su discrepancia acerca del signi-
ficado etimológico del nombre de la ciudad. 
"Hay—dice Clavijero—una gran variedad 
de opiniones entr« los autores sobre la eti-
mología de la palabra México. Algunos di-
cen que viene de Metzíli, que significa luna> 
porque vieron la luna reflejada en el lago-
como el oráculo habia predicho. Otros di-
cen que México quiere decir fuente, por ha-
ber descubierto una de buen agua en aquel 
sitio; mas estas dos etimologías son violen-
tas, y la primera, ademas de violenta, ridí-
cula. Yo creí algún tiempo que el nombre 
verdadero era México, que qniere d e c i r e s el 
centro del maguey, ó pita, ó aloe mexicano! 
pero me desengañó el estudio de la historia» 
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y ahora estoy segnro que México es lo mis-
mo que lagar de Mexitli ó Huitzilopochtli 
es decir el" Marte de los mexicanos, á caus¿ 
ael santuario que en aquel sitio se le erigió; de 
modo que México era para aquellos pueblos 
10 mismo que Fanum Mariis para los roma-
nos. Los mexicanos quitan en la composi-
ción de los nombres de aquella especie la sí-
aba final tH. El co que les añaden es nues-
tra preposición en. El nombre Mexicaltzin-
co significa sitio de la casa ó templo del dios 
Utanth; de modo qne lo mismo valen Huit-
zilopockco, Mexicaltzinco y México, nombre 
Qe los tres puntos que sucesivamente habita-' 
ron los mexicanos.» Veytia dice que dieron 
j la ciudad el nombre de México, que signí-
nca poblacion de los mexicas. El Sr.°D. 
Faustino Galicia Chimalpopoca, en una eru-
. a disertación recientemente presentada á 
'a Sociedad de Geografía y Estadística, da á 
entender que del pegamento con que Huit-
¿"opochtli puso unas plumas á los indígenas 
eparadóS de los que despues fundaron á 

iiatelolco, y coyas plumas eran llevadas en 
Rielad de distintivo, resultó la palabra me-
* ^as, que es lo mismo que caballeros, ó vo-
wos, caballeros; y que mudando la última 
'aba en co, que en el idioma nahnatl signi-

cS »ar' r ' 3 0 l t a q a e México es lugar de 
valleros ó residencia de vosotros, magna-es<¡ caballeros. 

• México fué llamada también Tenochtülan, 
SQ& algunos autores, del nombre de su go-
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bernador Tenoch, y segan otros por el nopal 
hallado en la roca en que se fundó, ó por la 
fruta de esta planta, la tuna, que, dice Yey-
tia, designaban los aztecas con la palabra 
nochtli. 

XV. 
Nuevos reyes en Colhuacan y Azcapozalco.—Muerte 

del emperador Quinantzin — Sueédele Techotlalat-
zin.—Muerte del gobernador de México, Tenoch — 
Determinan los mexicanos erigirse en monarquía 

Muerto el rey Xiuhtemoc de Colhuacau, 
sucedióle, según Yeytia, Acamapichtli, sobri-
no de aquel monarca 6 hijo de su hermana 
Atotoztli. Según algunas crónicas, Acama 
pichtli con toda su familia fué a s e s i n a d o ; 
sustituido en el trono por su hermano Achí-
tometl, escapándose úuicamente de tal ma-
tanza el menor de los hijos que llevaba el 
mismo nombre de su padre, y que fué salvado 
por una princesa de su familia llamada IlaD 

cueitl. Los que admiten esta verdón agre-
gan que los cólhuas, partidarios de Acama 
pichtli, hallaron en México refugio contri 
las iras del -usurpador, contribuyendo á au-
mentar la poblaciou y la importancia de 
nueva ciudad. Dos ó tres años despues q° 
Xiuhtemoc, falleció también Acolhua u " 
Azcapozalco, á los ciento y cuatro alios ^ 
reinado, según Yeytia, ciñéndose la coron-
el hijo primogénito Tezozomoc, aquel QueS 

lo por la fuerza de las circunstancias t e c° 
formó con que fuese devuelto á Quinan*21 
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el cetro imperiaVque le correspondía y qne 
habia usurpado su propio padre. 

La ciudad de Texcoco, aumentada en su po-
blacion con la llegada de los tlailotlacas, dió, 
lo mismo que el imperio todo, señales inequí-
vocas del mas vivo dolor á la mnerte de Qui-
nantzin, acaecida siete años despues de la 
guerra de Poyanhtlan. Algunos cronistas 
cuentan que el cadáver fué embalsamado, per-
maneciendo á la espectacion pública por es-
pacio de cuarenta dias y siendo en seguida 
inhumado en el bosque de Tecutzínco. Te-
chotlalatzin, el menor de sus hijos y padre 
de Ixtilxóchitl, ascendió al trono imperial, 
convocando córtes y estableciendo un conse-
jo de Estado, otro de guerra, otro de hacien-
da, y tribunales de justicia. 

Los mexicanos, entretanto, seguían traba-
jando en la construcción de su gran ciudad. 
"No por haber mudado de residencia—dice 
Clavijejp—cambió repentinamente de aspec-
to su fortuna, pues aislados enmedio del la-
go, sin tierras que sembrar, sin ropas Cou que 
cubrirse, y en perpetua desconfianza de sus 
vecinos, llevaban una vida tan miserable co-
mo en los otros puntos en que antes habían 
habitado, sosteniéndose tan solo de animales 
7 de vegetales acuáticos. Pero ¿de qué no 
es capaz la industria humana estimulada por 
la necesidad? La mayor que sentían los me-
xicanos era de terreno para sus habitaciones, 
Pues la iBleta de Tenochtitlan no bastaba á 
toda la poblacion. Ocurrieron á esta exi-
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¡?™iaf b a c i e n d o estacadas en los sitios en 
n ? n l . b a f m a 8 b aJa s 189 terraple-

Í a S
4

 e S P r 8 C 0 Q Podras Ramazón, y 
í r n n « \Sla p n n c iPa l

 otras mas peque-
e 8 < ? b a a P° c o distantes Pero 

donde hizo el mayor esfuerzo su industria fué 
en os huertos flotantes qne hicieron con ra 
2 m ¿ Z n 61 f ? n g ° d e I m i s m 0 lago, 7 en ellos 
laba^as " n P l m ' e n t ° ' ch ia> J <* 

Habian seguido gobernados por un conse-
jo de veinte señores notables, bajo la presi-

caudiMo T e n 0 C > h a S t a J a m u e r t e de este caudillo acaecida poco despues que la de 
e ° 1 3 5 7 8e*UD V e J t i a Agrega 

S w w ? inl° rK q a e I a S b u e D a s prendas de Tenoch le hab.au grangeado el afecto de los 
r m

X ^ d ü 8 0 C r t e ^ mandaba despóti-
cameu e siendo en realidad como rey, aun-
desnavftfl 11 ' ^nuy llorado 
s n a d í r T 0 8 - ^ 0 3 8 a c e r d o t e s q ° ¡ s ¡ e r o n per-suadir á estos á que siguiesen bajo s í tutela; 
mas al cabo de cuatro años de dudas y vaci-
abanH8: ^ 1 * * 6 e l P a r t¡do de quienes tra 

tobar de erigir en monarquía el nuevo Esta-
do, asi movidos del ejemplo de la prosperidad 
que bajo tal institución alcanzaban sus veci-
nos cojno temerosos de las empresas bélico-
jas de los pueblos que veían con malos ojos 
á l ° 8 a z t e c a s > [1] y que no dejarían de apro-



— 235 — 
•echar la falta de un caudillo capar de orga-
nizar la defensa. 

Recayó la elección de rey en Acamapicht-
*in ó Acamapichtli, en 1361, segnn Yeytia, 
aunque debemos advertir qne Clavijero da el 
año de 1352 á la erección de la monarquía 
mexicana. El mismo abate dice que Aca-
mapichtli era uno de los mas ilustres y pru-
dentes personajes que habia entonces en la 
nación, hijo de Opochtli, azteca de la pri-
mera nobleza, y de Atotoztli, princesa de la 
casa real de Colhuacan. Yeytia da la mis-
ma madre á Acamapichtli, pero asienta qne 

hijo de Huitzilihuitl, el caudillo qne tu-
vieron los .-iztecas en Chapaltepec; que rei-
naba eu Co.hnacan y que poco despues de 

elección de rey de México, prendado de la 
jermosa situación y amenidad de esta cin-

uad, trasladó á ella su córte. Por último, el 
abate Brasseur,apoyándose en el códice Chi-
uialpopoca, asegura, y nos parece esto lo mas 
creíble, que el primer monarca mexicano era 
ei.hijo del penúltimo rey de Colhnacan del 
mismo nombre, asesinado por su hermano 
^chitoraetl, y á cuyo niño la princesa Ilan-
cueitl salvó la vida, refugiándose una y otro en 
1 excoco, adonde fueron los mexicanos á bus-
car al príncipe para sentarlo en el trono. El 

'os pueblos de la ribera, quienes no habian disper-
s o a Ios mexicanos al principio de su estableci-
r f i , ° P ° r temor de comprometerse en loa pasos y 
««saladeros de la laguna que no conocían. 
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miBmo Brassear dice qae despues de la muer-
te de Tenoch, gobernó algún tiempo en Te 
nochtitlan un hijo de Tezozomoc, enviado 
por este rey de Azcapozalco, de cuya corona 
era feudatario el nuevo Estado, íl cobrar el 
tributo anual á los aztecas; y que entonces 
surgió la discordia cuyo resultado fué la se-
paración de nobles y plebeyos y la fundación 
de Tlatelolco en una lengüeta de arena don-
de los primeros creyeron de buen agüero ha-
llar una serpiente enroscada, y á su lado nn 
escudo y una flecha. Yolvieudo al primer 
rey de México, resulta de esta version, que 
no ocupaba el trono de Colhuacan, aunque 
era considerado con derecho á él, y la idea 
de que podria recobrar tal corona entró por 
mucho en el llamamiento que los azíecas le 
hicieron para ceñirle la suya. 

Si realmente hubo esta combinación polí-
tica, es indudable que fracasó con la ruina 
de Colhuacan, acaecida de allí á poco, bajo 
el reinado del asesino y usurpador Achito-
metl. El aspecto de la capital, destrozada 
por los partidos—según la leyenda—recorda-
ba los últimos dias del reinado tolteca. La 
parte pacífica de sus habitantes, espantada 
ante un estado de cosas tan funesto, habia 
huido á Quauhtitlan ó á México, y no que-
daban sino enemigos mutuos, mas encarniza-
dos que fieras y entregados al odioso placer 
de destruir sucesivamente los edificios de sus 
padres. Achitometl, aborrecido de unos y 
otros, vió llegar la hora en que no le queda-
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ria nn solo partidario, y en presencia de 
so soledad y del mal que habia hecho, se hu 
yó de su palacio una noche, seguido de po-
quísimos servidores, y fué á pedir á, las mon-
tañas un asilo, donde murió despues eu el 
dolor y la miseria. Quedaron las facciones 
únicas dueñas de la ciudad, y al ver su silen-
cio y desolación, la abandonaron á su vez, de 
modo que de allí á algunos años la nueva me-
trópoli tolteca, experimentando la misma suer-
te que la antigua, habia dejado de existir. 
Sus ruinas, presto invadidas por las aguas 
del lago y la vejetacion, no tardaron mucho 
en desaparecer bajo un sudario de verdura. 
Dividiéronse los despojos de esta monarquía 
los Estados vecinos, principalmente Azcapo-
zalco. 





TERCERA PARTE. 

DESDE EL COMIENZO DE LA MONARQUIA AZTECA 
ó MEXICANA, HASTA EL DESEMBARCO DE L08 
CONQUISTADORES ESPADOLES EN VERACRUZ. 

I. 
Reinado de Aaimapichtzin.—Pago de tributo á Az-

capozalco.—Ruina de Xaltocan.— Repudia Ixtlil-
TÓcliitl (i una hija del rey de Azcapozalco.—Naci-
miento de Nezahualcoyotl. 

Al tomar Acamapichtzin posesion de la co-
rona de México, el mas respetable de los ancia-
nos de la nobleza dirigióle ésta arenga: "Con-
8'derad, señor, que habéis venido aquí para ser 
Rosten, sombra y refugio de la nación mexica-
ua> y pnra representar entre nosotros ÍÍ nuestro 
dios Huitzilopochtli, por qnien recibís el man 
do y el poder. Demasiado conocéis que no 
estamos en tierra propia y qne ignoramos lo 
que podrá suceder mañana. Así, pues, re-
flexionad que 110 venís á disfrutar de reposo 
y contentamiento, aino á soportar un grave 
Peso bajo el cual tendreis que trabajar sin 

11 
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tregua, esclavo de esta multitud y de las na-
ciones que nos rodean, y á quienes tendréis 
que dar cuenta de vuestros actos, puesto qne 
estamos en territorio suyo." Terminado es-
te discurso, prosternáronse ante el rey el 
orador y los demás nobles y sacerdotes, y lo 
zahumaron con diversos aromas. 

Según el códice Chimalpopoca, Acama-
pichtzin se ca6Ó con 1a princesa Ilancueitly 
la asoció al gobierno de Teuochtitlan; pero, 
habiendo resultado estéril, casóse despues el 
rey con una hija del señor de Tetepango, y 
tavo en ella á Huitzilihuitl y á Chimalpopo 
ca, y en una esclava á Ixcohuatl, reyes todos 
de México mas adelante. El reinado de 
Acamapichtzin fué pacífico, salvo el inciden-
te de la guerra contra Xaltocan, de queproxi 
mámente hablarémos: aumentóse en sn tiem-
po la ciudad, fabricándose alguuos edificios 
de piedra y comenzándose la obra de los ca-
nales; y alguna crónica dice que, á instancias 
de Ilancueitl, se procedió á reedificar á Col-
huacan, á cuya corona tenia derecho el rey 
de México. E6te, según Clavijero, murió de 
enfermedad en 1389, habiendo antes convo-
cado á los magnates para recomendarles el 
cuidado de su familia. Celebráronse sos ejé-
qnias con la solemnidad qne permitían la mi-
seria y escasa cultura del nuevo Estado. 

Se dice que, celosos los tlatelolques déla 
prosperidad que parecía iban á alcanzar los 
mexicanos, pusieron á éstos en mal con Te-
zozomoc, quien se resolvió á molestarlos Poí 
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cnantos medios estaban en sn arbitrio. Al 
efecto, duplicóles el tributo, imponiéndoles, 
aparte de sn pago, la obligación de enviarle 
algunos millares de plantas de sanees y abe-
tos para los caminos y jardines de Azcapo-
zalco, y la de llevarle por agua á su córte 
una gran chinampa que contuviese todas las 
plantas mas conocidas en el Anáhuac. Ha-
biendo lieuado los mexicauos tan pesadas 
exijeucias, mandóles que al año siguieute le 
llevasen otro huerto flotante, y en él un ána-
de y una garza empollando sus huevos, de 
modo que al llegar á Azcapozalco empezasen 
¿ romper los pollnelos el cascaron. Diéron-
se trazas los tributarios para complacer tan 
peregrino antojo, y 110 satisfecho con ello Te-
zozomoc, quiso para el tercer año una terce-
ra chinampa que contuviese un ciervo vivo, 
previendo que para conseguirlo, tendrían 
necesidad los aztecas de cazar en los montes 
ocupados por sus enemigos, exponiéndose así 
* caer en manos de éstos. Salvaron, Bin em-
bargo, la nueva dificultad, quitando á su se-
ñor todo pretexto de hostilizarlos mas séria-
naente. 

Bajo el reinado de Acamapichtzin, según 
algunas crónicas, ó de su sucesor según otras, 
tuvo lugor la ruina de Xaltocan, una de las 
monarquías mas antiguas de los chichimecas 
en el Anáhuac. La muerte de su penúltimo 
rey y la conducta del sucesor en el trono, 
dieron pretexto á una liga formada por el 
emperador de Acolhuacan y los reyes de Az : 
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capozalco, México y Tlatelolco para llevarla 
una guerra desastrosa. Sn divinidad tute-
lar era Acpaxapo, y habíanla erigido tem-
plo en la cima de un moute qne dominaba el 
lago. Durante la prosperidad, apareciase 
con frecuencia 4 los habitantes de Xaltopan, 
bajo la forma de una gran serpiente que con 
cara de muger se alzaba de la superficie de 
las aguas; pero cnando comenzó á declinar la 
nación, dejó de mostrarse Acpaxapo, y sola-
mente se oía su voz qne decia al pueblo: 
"¿Qué, va á ser de vosotros, oh xaltocame-
cas? ¿Pereceréis en la batalla, ú os harán 
prisioneros vnestros enemigos? Hé aquí que 
los chichimecas se acercan, dispuestos como 
lo están, á arrojaros de vuestras casas." No 
tardó eu cumplirse la predicción: Xaltopan 
fué tomada á sangre y fuego, y huyendo del 
ejército tepaneca, una gran parte de sus ha-
bitantes se dió de cara con el de Acolhua-

.can ó Texcoco; i pero TechotlalatzirJ, compa-
decido de la triste suerte de las mugeres, los 
ancianos y los niños, protejiólos en vez de 
hacerles daño, y estos emigrados fundaron a 
Otompan y algunas otras poblaciones que ve-
rémos fignrar mas adelante 

Tezozomoc se apropió gran parte de los 
despojos de la monarquía de Xaltocan, y, 
habiendo visto en tal campaña todo el parti-
do que podia sacar de la alianza de México, 

i t . 0 y o t r o s Estados del Anahuac, diA 
pábulo á su designio favorito de recobrar la 
corona imperial que su padre Acolhua I I ta-
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•o un tiempo usurpada y que devolvió á 
Quinantzin contra la voluntad del príncipe 
sentado ahora en el trono de Azcapozalco. 
Lo que era en él simple ambición, se convir-
tió en efecto de odio y deseo de hacer daño, 
cou motivo de un grave incidente referido 
por las crónicas de aquel tiempo. En unas 
segundas córtes convocadas por Techotla-
latzin en Texcoco, declaró este monarca he-
redero suyo á su hijo Ixtlilxóchitl, y, desean-
do que tuviera sucesión legitima, lo obligó á 
casarse. No era ya jóven el príncipe, y ha-
bia llevado hasta allí un£*-vida disipada, man-
teniendo gran número de concubinas, contra 
'a tradicional pureza de costumbres de sus 
antepasados, Á. datar de Xolotl. La historia 
dice, á este respecto que, así como la idolatría 
bárbara y sanguinaria que comenzaba á di-
fundirse por las diversas poblaciones del Va-
lle, era obra del ejemplo de los mexicanos, la 
corrupción de las costumbres lo era del ejem-
plo de los cólhuas, descendientes de los tolte-
cas y funestamente fieles á las tradiciones 
del reinado de Topíltzin. Decíamos que Te-
chotlalatzin obligó á su hijo á casarse, y 
agregamos que, acaso por razón de Estado, le 
destinó por esposa á una hija del rey de Az-
capozalco, llamada Tecpatlxóchitl. Pedida 

su padre por medio de embajadores con 
todas las ceremonias de costumbre, y obteni-
do el beneplácito de Tezozomoc, fué traída á 
''excoco y se celebraron solemnemente los 
desposorios. Vivió con ella algunos dias Ix-
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tlilxóchitl, sin tocarla, y manifestó al empe-
rador sn padre que no le convenían el genio y 
los modales de su esposa, y que estaba resael-
to A devolverla á su familia. Repugnólo al 
principio Techotlalatzin; mas tuvo qne ceder, 
al fin, á la voluntad de su hijo, á condicion, 
sin embargo, de que tomara otra esposa. 
Tecpatlxóchitl se volvió á Azcapozalco, y Te-
zozomoc si utió vivamente el desaire hecho á 
su hija, y qne se atribuyó A instigaciones de 
las concubinas de Ixtlilxóchilt, con lo cual 
en el ánimo de aquel monarca se fortaleció 
y radicó el intento dañado que puso en prác-
tica despues, bajo el reinado de su ofensor. 

A consecuencia de lacondicion impuestaá 
Ixtlilxóchitl por sn padre para consentir en 
que repndiase á Tecpatlxóchitl, casóse en se-
guida el príncipe con nna hija del rey de Mé-
xico Acamapichtzin,llamad:t Matlachicatzin, 
y tnvo en ella una niña, Atototzin, y un va-
ron á quien dieron el nombre de Nezahual-
coyotl, que significa coyoteen ayunas. "Na-
ció—dice Veytia—el año de un conejo, que 
corresponde al de 1402, al salir el sol la ma-
ñana del último dia del sexto mes de su año 
llamado Tozcotzintli, que se interpreta ayu-
no pequeño Sobre el nacimiento de este 
príncipe y sus circunstancias, hicieron los 
astrólogos y sábioR jndiciarios muchas obser-
vaciones, pronósticos y predicciones en órden 
á las persecuciones y trabajos que padecería, 
y al valor, fortaleza y constancia de su áni-
mo en superarlos, ganándose por sus herói-
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coa hechos tin ilnstre nombre. Luego que 
nació, le señaló el emperador su abuelo las 
rentas de varios pueblos para los gastos de 
su crianza, y le dió por ayo á un caballero 
tolteca que era á la sazón muy aplaudido y 
estimado por su sabiduría y universal ins-
trucción en todas las ciencias y artes que 
hasta entonces conocían y practicaban, y sin-
gularmente en la astrología y adivinación, 
llamado Huitzilihuitziu." 

II. 
Asciende Huitzilihuitl al trono de México.—Casa-

miento del rey. — Exención de tributos.—Muerte de 
Techotlalátiin.—Sus exequias.—Injuria hecha á 
Huitzilihuitl por Maxtlaton. 

Tras nn interregno de cuatro meses, em-
pleados en arreglar todo lo relativo á la elec-
ción de nuevo monarca mexicano, reunióse 
el consejo, pagó en sus arengas al pueblo un 
nnevo tributo de dolor á la muerte de Aca-
ttapichtzin, é hizo ascender al trono al hijo 
mayor Huitzilihuitl. Son tan notables los 
giros y figuras de la elocuencia azteca, que 
nos proponemos citar íntegras algunas alo-
cuciones cortas ó trascribir rasgos de otras. 

reunirse el consejo electoral, decia el 
nías anciano de sus miembros, hablando del 
;dlecimiento de Acamapichtzin: "Nadie de-
l , e Horario más que nosotros, que éramos las 
P] urnas de sus alas y las pnpilas de sus ojos." 
El mismo orador, refiriéndose al nombra-
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miento de nnevo rey, decia á los demás miem-
bros del consejo: "Vosotros , pues, á quienes 
tanto nrje el remedio de las presentes cala-
midades, pensad en e legir nn rey que cuide 
d e l honor de nuestro poderoso dios Huitzilo-
pochtli , que veugue con su brazo las afrentas 
hechas á nuestra .nación, y que ponga bajóla 
sombra de su c lemencia ri los huérfanos, á 
l a s v iudas y á los ancianos." -

F u é e lec to rey, como decíamos, Huitzili-
huitl , que significa l i teralmente pajarito de 
rica pluma, y en seutido alegórico jóven de 
alto talento. N o bien hubo ocupado la silla 
real ó tlatocaicpalli, cuando uno de los per-
sonages de mayor gerarquía le habló en estos 
términos: " N o os desauimeis, generoso jóven, 
con el nuevo cargo que os hemos impuesto, 
d e ser g e f e de una nación encerrada .entre 
los juncos y cañas de es te lago. Desventura 
es, sin duda, t e n e r un pequeño Estado en 
a g e n o territorio y regir una nación que, ha-
biendo sido libre en su origen, ha llegado á. 
s e r tributaria de los tepuñecas; pero conso-
laos sab iendo que e s t a m o s b a j o la protección 
d e nuestro gran dios Huitz i lopocht l i , cuya 
imágén sois y cuyo lugar ocupáis. La dig-
nidad á que habéis sido e levado por él n° 
debe serviros de pret s to p ira daros al ócio 
y á la holgura, sino mas bien de estímulo pa-
ra el trabajo. Tened siempre á la vista los 
nobles ejemplos de vuestro padre, q u i e n no 
ahorró fa t iga a lguna para promover el bien 
d e su pueb lo ." 
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Determinó Hnitzilihnitl casarse con una 

hija del rey de Azcapozalco, á quien .fué á 
pedirla una embajada compuesta de los mas 
respetables senadores de México. El que los 
regia dijo á Tezozomoc» "Os rogamos con el 
mas profuudo respeto que os compadezcáis 
de nuestro amo y siervo vuestro Huitzili-
ímitl, encerrado en las espesas cañas del la-
Ko. Está sin muger y nosotros sin reina. 
Dignaos, señor, dejar escapar de vuestras 
manos alguna joya, ó alguna pluma ds vues-
tras alas. Dadnos una de vuestras hijas á fin 
de que reuga á reinar en vuestra tierra." 
Ablandado Tezozomoc con tal discurso, dió 
á los embajadores su hija Ayauhcihuatl, con 
^ ien se desposó solemnemente Huitzilihuitl, 
tenieudo en ella al año un hijo llamado Acol-
"ohuacatl. Poco despues él rey se casó tam-
ben con Miahuaxochitl, hija del señor de 
Vuauhnahuac, en quien tuvo á Moctezuma, 
s°brellamado Ilhuicamina ó fechador del 
cielo. Algunos historiadores dicen que quien 
se casó con tal princpsa fué Chimalpopoca, 
aermano del rey de México, y hay acerca de 
??t0 n n a leyenda que no carece de Ínteres. 
Réntase que era extremada la belleza de 
i l |ahuaxóchitl , y que el señor de Quahuana-
1U;tc, temeroso de desprenderse de su hija, 
e'dala encerrada eu un castillo donde nadie 

J°dia verla.—Euamorado de ella Chimalpo-
P°ca por solo la fama de su beldad, rondaba 

n vano el fuerte; por medio de una flecha 
uya punta era de esmeralda, arrojó un ramo 
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de flores simbólicas que fué recogido por la 
princesa, cou quien asi se puso en relación, 
pidiéndola en seguida á su padre y casándo-
se con ella. Añaden que el lnjo de la novia 
y de su séquito contrastaba con la sencillez y 
rusticidad de lo^ trages aztecas tejidos de 
pita, y que de entonces data el uso de las te-
las de algodon en Tenochtit lan.—Segnn Yey-
tia, Miahuaxóchitl no era otra que la hija de 
Tezozomoc, y el hijo nacido al año de las bo-
das fué Moctezuma. 

Dada noticia oficial á Tezozomoc del naci-
miento de su nieto, se trasladó con sus prin-
cipales nobles á México, y en celebridad del 
suceso declaró exentos á los aztecas de los 
tributos onerosos que hasta allí lo pagaban 
anualmente, previniendo qne en lo sucesivo le 
llevasen tan solo algunos ánades y peces pa-
ra regalo de su mesa. Con esto respiraron 
los mexicanos y pudieron dedicarse con mas 
tesón al adelanto material de su capital, que 
Huitzilihuitl se empeñó en hermosear. Este 
mismo rey aumentó el numero de las canoas, 
hizo que los subditos se enseñasen á guerrear 
en ellas; dividió en grupos y disciplinó hasta 
cierto punto el ejército, que a n t e r i o r m e n t e 
atacaba á sus enemigos ó se defendía en ma-
sas informes, sin organización alguna; puso 
en vigor las antiguas leyes y dictó otraa para 
el castigo de los delitos v el progreso de la 
moral pública; regularizó las contribuciones 
y mereció, en suma, ser citado como uno de 
los mas hábiles legisladores del A n á h u a c . 
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En su tiempo llegaron al Valle las tribus 
metzitzin, culhuaque, huitznaliuaqne y tepa-
neca, restos de los toltecas ó chichimecas es-
tablecidos anteriormente en Xaliscp y Mi-
ch oacan. 

En 1409 y bajo el mismo reinado de Huit-
zilihuitl en México, falleció en Texcoco el 
emperador de Acolhuacan Techotlalatzin ó 
Techotlala, encargando en sus últimos instan-
tes á 6u hijo y sucesor Irftlilxóchitl que se 
manejara cou toda prudencia y la mayor cir-
cunspección posible respecto de Tezozomoc, 
de quien preveía el anciano rey que estaba 
dispuesto á aprovechar el menor pretesto pa-
ra traer la guerra á Texcoco á fin de usurpar 
el cetro imperial que habia devuelto Acol-
hua II su padre. Tan no se equivocaba el 
moribundo, qne ya el rey actual de Azcapozal-
co habia minado sordamente la fidelidad de los 
priucíp.les feudatarios, áquienes imponía po» 
medio de su carácter brusco y del vuelo que 
iba tomando su poder. Así, pues, anuncia-
da por Ixtlilxóchitl la muerte de Techotla-
latzin su padre á todos los príncipes del im-
perio, para que asistiesen, B e g u n costumbre, 
á sus exequias, disculpó Tezozomoc con fúti-
les pretestos la falta de su presencia en ellas, 
y la mayor parte de los demás señores, fija su 
atención en la conducta del rey de Azcapo-
zalco, se abstuvieron también de venir á Tex-
coco, en lo que Ixtlilxóchitl pudo ver el anun-
cio cierto de la borrasca que iba á descade-
rarse contra BU trono. 
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Por la misma época Maxtla ó Maxtlaton, 

hijo de Tezozomoc y señor de Coyoacan, te-
meroso de qne la corona de Azcapozalco de 
qne él se consideraba heredero, fuese á re-
caer en el hijo de Huitzilihuitl ,nieto del mis-
mo Tezozomoc, injurió al rey de México en 
un convite, reprochándole qne contra su pro-
pia voluntad se hubiese cas ido con Miahua-
xóchitl su hermana. Huitzilihuitl le respon 
dió en términos comedidos y débiles, y de-
vorando su humillación volviese il México, 
adonde alcamzóle á poco la cólera de sn ene-
migo, quien se valió de algunos malhechores 
para que diesen muerte al infante Acolno-
huacatl, como lo hicieron. 

, i n . 
inútil diligencia de Ixtlilxóchitl para que lo juren 

emperador los feudatarios —Tezozomoc envia al-
godón á Texcoco para que le fabriquen mantas-
Rompimiento, de entrambos monarcas.—Muerte del 
rey de México Huitzilihuitl.—Asciende al trono 
Chimalpopoca. 

Conociendo Ixtli lxóchitl las pérfidas inten-
ciones del rey de Azcapozalco, quiso, termi-
nadas las exequias de su padre, que lo jura-
seu emperador solemnemente los feudatarios 
todos; mas éstos que se habian abstenido de 
concurrir á la primera ceremouia, no estaban 
en mejor disposición de tomar parte en la se-
gunda. Solamente vinieron unos cuantos ¿ 
Texcoco, y Tezozomoc que aun no creia pro-
dente romper con Ixtlilxóchitl, le envió em-
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bajadores disculpándose de no corresponder 
á su llamado por cansa de sns enfermedades, 
7 suplicándole aplazase la jura á fin de po-
der él mas tarde acudir á hacerla. Cedió 
Ixtlilxóchitl por las mismas razones que su 
enemigo tenia para evitar de pronto un cho 
que definitivo, y se limitó á levantar y orga-
nizar tropas, á fin de tenerlas listas en el mo-
mento en que fuese preciso apelar á las ar-
mas. Por otra papte, los pooos feudatarios 
que estaban presentes, ora porque temiesen 
á Tezozomoc, ora porque en realidad se inte-
resaran en favor del lustre y del prestigio 
del trono, apoyaron tal determinación, tra-
yendo cada cnal, sin embargo, sn contingente 
de fuerza respectiva para hacer frente á cua-
lesquiera eventualidades. 

Tezozomoc, entretanto, mantenía ocultas 
relaciones con los reyes de México y Tlate-
lolco y los señores de otros Estados, hacién-
doles creer que no se trataba de despojar á 
Ixtlilxóchitl de la cororia imperial, sino sola-
mente de poner coto al despotismo de los 
monarcas de Acolhuacau respecto de los feu-
datarios, á quienes, ademas de haber despo-
jado de mucha parte de su autoridad, se obli-
gaba, por lo común, á residir fuera de sus pro 
v¡ncias respectivas, y que únicamente en el 
°aso extremo de que por las buenas no se pu-
diese conseguir tal objeto, se habría de ape-
lar 4 la guerra. Y a hemos indicado que, 
ademas de que esto lisonjeaba la ambición 
de los feudatarios, el carácter despótico y el 
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gran poder de Tezozomoc Ies coartaban la 
propia voluntad, poniéndolos á merced de la 
del rey de Azcapozalco. 

Decidió éste, viendo qne Ixtlilxóchitl §e 
habia conformado con sus excusas respecto 
de la falta de asistencia á las exequias de 
Techotlalatziu y á la jura del nnevo empera-
dor, sondear la debilidad ó complacencia de 
su adversario, con la esperanza de no tener 
que recurrir á hostilidades abiertas para so-
meterlo á su dominio, y, oida la opinion de 
sus aliados, envió á Texcoco embajadores 
con algodon,'suplicando á Ixtlilxóchitl man-
dara que sns vasallos le tejiesen de aquella 
materia unas mantas finas, por no haber en 
Azcapozalco tejedores que eu maestría pu-
diesen igualar á los de Texcoco. "Peregrina 
pareció al emperador tal solicitud; pero juz-
gó conveniente atenderla, creyéndola efecto 
de la decrepitud de su rival, si no rasgo de 
astucia para aprovechar la negativa como 
pretesto de rompimiento. Fabricadas con 
el mayor esmero las mantas, enviólas á Az-
capozalco, con recado al rey de que mucho 
se holgaría de que resultaran á su gusto. 

Al año siguiente envió Tezozomoc mayor 
cantidad de algodon, no ya suplicando, BÍq0 

diciendo simplemente á Ixtlilxóchitl que hi-
ciese tejer todas las mantas que pudieran sa-
lir de aquella materia, y que, n e c e s i t á n d o l a 
con presteza, repartiese el algodon entre los 
señores sus amigos á fin de que cuanto antes 
quedaran listas las telas. Muy mal recibió 
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el emperador este segundo mensaje, y hallá-
base resuelto á contestarlo en términos de-
bidos; pero los señores de Cohuatlican, Hue-
xotla, Cohuatepec é Iztapalocan que estaban 
presentes, lo calmaron é inclinaron á recibir 
por esta vez el algodon, ofreciendo ellos que 
Ajerian las mantas sus vasallos respectivos. 
Recibiólas á su tiempo el rey de Azcapozal-
co, no con el agradecimiento de quien ha me 
recido un favor, sino con el aire de un supe-
rior satisfecho de los servicios de las perso-
gas á quienes manda. 

Habiendo salido bien est.is pruebas, Tezo-
zomoc, á quien no se habia instado nueva-
mente para lo relativo á la jura de Ixtlilxó-
chitl, creyó que este monarca se daba por 
incido antes de la lucha, y jnzgó oportuno 
declarar sin rebozo sns pretensiones de ha-
cerlo tributario; mas fueron de distinta opi-
nion los reyes de México y Tlatelolco, y acon-
ta ron al tirano qne se limitara á seguir 
mandando tejer mautas, para que la costum-
bre de la condescendencia de Ixtlilxóchitl, 

convirtiese en deber con el trascurso del 
tiempo. Cediendo á este consejo, envió Te-
zozomoc por tercera vez aígodon á Texcoco, 
aunque en doble cantidad qne las anteriores, 
y sin decir otra cosa que necesitaba pronto 
'18 telas. Entonces Ixtlilxóchitl, en quien 

orgullo de su dignidad herida superaba á 
'as vacilaciones de su carácter blando y aco-
modaticio, dijo con irónica sonrisa á los 
mensajeros de Tezozomoc: "Manifestad aj 
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rey vuestro amo qne be recibido el algodon 
que trajisteis, y se lo agradezco, porque lo re-
partiré entre mis vasallos para qne hagan sa-
yos de armas y otros aderezos de guerra que 
necesitan para servirme en campaña y ayudar 
me á sujetar á rebeldes qne, negándome el va-
sal lage que me deben, no solo se éscnsande 
jurarme y reconocerme por supremo señor de 
toda esta tierra, sino que tienen desvergüen-
za y atrevimiento para pretender que yo Ies 
tribute. Que si t iene mas algodon me lo en-
víe, pues no dejarán de aprovecharlo mis va-
sallos para el uso expresado, aunque estoy 
seguro que su valor y esfuerzo es suficiente 
á defenderlos de las flechas de mis enemigos 
sin necesidad de sayos de armas: mas, con to-
do, s iendo és tos fabricados del brien algo-
don que envían los tepanecas, saldrán á cam-
paña lucidos y galanes ." [ 1 ] 

D e una pieza quedáronse les mensajeros,y 
recogido el a lgodon por los criados de Ixtlil-
xóchit l , partieron aquellos á dar razón de sn 
embajada. E l viejo rey de Azcapozalco es-
talló en gritos y amenazas, convocó á sus 
al iados, les dijo que era l legado el momento 
de obrar, y ofrecióhes dividir en tres partes 
la monarquía de Acolhuacan, tomando una 
de el las para sí y entregando las otras dos ¿ 
los reyes de Méx ico y Tlate lolco en pago de 
su ayuda. Ixt l i lxóchit l , á su vez, convocó á 
los señores con cuya fidelidad contaba, y aun-

[1] Veytia. 
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qne de comnn acuerdo se resolvió aplazar 
nuevamente la ceromonia de la jura del em-
perador hasta que fuese castigada la osadía 
de Tezozomoc, aprestaron sus huestes los 
mandarines de Cohuatlican, Hnexotla, Izta-
palocan, Cohuatepec, Tepepolco, Tlamaual-
co, Chalco y algunos otros pueblos, y la ciu-
dad de Texcoco levantó nnevas tropas, qne 
fneron iustruidas y organizadas en pocos dias. 

Dispuestas así las cosa* para la gnerra, 
murieron los reyes de México y Tlatelolco, 
sucediendo al primero su hermano Chimalpo-
poca y al segundo su hijo Tlacateotzin. Hmt-
zilihuitl fué muy llorado de los mexicanos, á 
quienes habia. librado, con snhábi l política, 
de los tributos impuestos por el rey de Az-
capozalco, y hecho progresar en todos senti-
dos: enterraron su cadáver en Chapultepec y 
sus exequias fueron ya mas solemnes que las 
de su antecesor. La muerte de los reyes de 
México y Tlatelolco en nada desconcertó los 
planes de Tezozomoc, pues Chimalpopoca, 
siendo partidario suyo, compremetióse á se-
guir la política de Huitzilihuitl, y eu cnanto 
* tlacateotzin, antes de ascender al trono de 
Hatelolco era ya generalísimo de las fuerzas 
de Azcapozalco. Entrambos nuevos monar-
cas, no habiendo arrojado todavía la máscara 

su adhesion á Ixtlilxóchitl, diéronle par-
te de la dignidad á que acababan de ser ele-
vados, y el emperador, disimulando á su vez, 
respondióles eu términos corteses, aproban-
do la elección recaída en ellos. 



256 — 

IV. 
Sucesos de Iztapalocan.—Jura de Ixtlilxóchitl y de su 

hijo.—Sitio y rendición de Azcapozalco. —Tezozo-
moc tiende redes al emperador y á su heredero.— 
Trágica muerte de Iztcatzin. 

El ambicioso cnanto vengativo rey de Az 
capozalco, movió en secreto sus tropas que 
debian invadir á un tiempo los Estados im-
periales por diversas fronteras; mas frustró-
sele el golpe en Iztapalocan, enyo goberna-
dor Quanhxilotl defendió bizarramente la 
plaza con la poca gente que tenia á sus ór-
denes. Corrían derrotados los enemigos, cuan 
do un traidor que residía en la ciudad y les 
habia dado noticia de los puntos mas débiles 
de ella, viendo malograda la intentona, hirió 
por la espalda al gobernador y logró fugar-
se dejándolo muerto. 

A l recibirse .en Texcoco la noticia de tales 
sucesos, salió Ixtlilxóchitl con fuerzas á es-
carmentar á los invasores; mas no los halló 
por el rumbo de Iztapalocan, pues no habian 
ido á parar hasta Azcapozalco. Viendo ya 
abiertamente declarada la guerra de parte 
de Tezozomoc, para conjurar en parte los pe-
ligros que amenazaban al imperio, hízoze jn 
rar emperador en Huexot la , en presencia de 
unos cuantos feudatarios que le permanecían 
fieles, y á quienes dió á recouocer, á la vez, 
al príncipe Nezahuacoyotl como sucesor suyo 
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en el trono. Tenia éste á la sazón doce años 
y se hacia ya notable por su sangre fria y 
recto juicio. 

Entretanto, Tezozomoc pidió á los reyes 
de México y Tlatelolco y demás aliados, sns 
fuerzas respectivas, encomendando al segun-
do de estos monarcas el mando de todo su 
ejército, en que también tenia parte Maxtla 
6 Maxtlaton su propio hijo. Ixtl i lxóchitl 
nombró generalísimo de sus fuerzas á Tochit-
zin, nieto del rey de Cohuatlican, reserván-
dose nn cuerpo con que acudir en auxilio de 
cualquiera de los demás de su ejército q u e 
tuviese necesidad de ello. El enemigo inten-
tó segunda sorpresa del lado de ü u e x o t l a , y 
fué uuevamente rechazado con graves pérdi-
das; pero se mantuvo en la laguna á vista de 
tierra, con ánimo de repetir el asalto. Diólo 
algunas otras vece» sin mejor éxito, hasta 
que Tochitzin, por medio de una retirada 
alsa, lo hizo internarse, é interponiendo re-
pentinamente una parte de sus propias fuer-
zas entre los tepanecas y las canoas en que se 
refugiaban, dió buenas cuentas de casi todos 
estos, quedando las playas cubiertas de ca-
dáveres, lo cual motivó qne Tezozomoc resol-
viera que sus tropas, en vez de efectuar nue-
vas iuvasionés, permaneciesen á la defensiva 
J fortificadas en el propio territorio. Desean-
do Ixtlilxóchitl poner término á la guerra, 
convidó con la paz al rey de Tlatelolco, quien 
Be negó á sus propuestas despues de consul-
ar á Tezozomoc. Entonces el embajador 
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texcucano se vistió en presencia de aqae 
monarca sn armadura, y le entregó de parte 
del emperador algunas armas, significando 
esta acción la formal ruptnra de las hostilida-
des. Volvió á ser el territorio de Huexotla 
teatro de una lncha sangrienta prolongada 
por espacio de mas de ochenta dias, al cabo 
de los cuales el ejército de Tezozomoc y sos 
alnidos se retiró y encerró en Azcapozalco, 
á cuya ciudad puso cerco el de Ixtlilxóchitl, 
despues de veucer nuevamente á los tepane-
cas y arrasar diversas provincias rebeldes. 
Iban corridos cuatro meses de asedio riguro-
so, cuando el astuto Tezozomoc, viendo ente-
ramente perdida su causa y conociendo el ca-
rácter magnánimo del vencedor, para salvar 
corona y vida, fingió rendirse a 'discreción, 
apaciguando así el enojo del emperador, 
quien lo perdonó generosamente, lo mismo 
que á sus aliados, dejando á todos en pose 
siou de sus tierras, á condicion de que lo re-
conociesen y jurasen. 

Tal determinación, por generosa que fuese, 
disgustó en alto grado á los señores que con 
sus tropas habian acompañado á Ixtlilxóchitl 
en esta campaña, halagados de la esperanza 
del botin que habría levantado el ejército, 
una vez apoderados de Azcapozalco. Fué 
rouse sucesivamente retirando del lado del 
emperador, y Tezozomoc, comprendiendo to-
do el partido que era dable sacar de este in-
cidente, les envió desde luego emisarios q"e 

los atrajesen á sus intereses, como de allí á 
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poco se efectuó. El mismo rey de Azcapo-
zalco, intentando por medio d é l a astucia y 
'a traición hacerse de las personas de Ixtlil-
xochitl y Nezahualcoyotl , mientras por un 
lado pedia nuevameute sus tropasá los reyes 
de México y Tlatelolco, y estos las enviaban 
con sigilo al territorio de Chiuhnauhtlan, 
Por el otro mandaba ensayar en sn corte 
«anzas y festejos para la jura del emperador^ 
1 convidaba á éste y á sn hijo á qne asistie-
sen á una gran cacería en el bosque de Te-
Damatlac, inmediato á Azcapozalco, en cele-
ridad de la misma jura, suplicándoles á la 
yez que las personas de su séquito y escolta 

e s e , i sin armas, á fin de no lastimar la sus-
ceptibilidad de los tepanecas. Despachados 

embajadores can tal recado, dió órden á 
SQs capitaues de que 6e acercaran con sns 
respectivas fuerzas al mencionado bosque, y 
®e apoderaran de la familia real de Texcoco, 
cuyas señas les comunicó, cuando mas diver-
j a estuviese en la caza de ciervos, liebres y 

a v e s allí reunidos de antemano. 
Descubier ta en la misma mañana la trama 

«tal conjuración por un pariente de Ix-
^"xóchitl avecindado en Azcapozalco para 
'gi!t

ar al rey, de quien algo se desconfiaba 
n jexcoco, tuvo Ixtl i lxóchitl aviso oportu-

^10 de cuanto se maquinaba contra él y cou-
'|,a R° hijo, y al presentarse los enviados de 
^ f'2ozomoc convidándolo á que asistiese á la 
.acería, mostróseles agradecido y resuelto á 

* ella, añadiendo que, solo en el caso de 
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que sus ocupaciones nose lo permitiesen, en-
viaría persona de su cqnfianza para qne en 
su nombre recibiera el juramento de fideli-
dad y presenciara los festejos. Contrariados 
con esto los embajadores, instaron de nuevo 
il Ixtlilxóchitl para que fuese en persona, y 
entonces el emperador contestó fríamente qne 
iría, con lo cual aquellos se retiraron. Po-
cas horas despues, llegó el pariente del rey 
ratificando sus anteriores avisos y agregan-
do que todas las tropas de Azcapozalco, Mé-
xico y Tlatelolco cercaban ya el bosque para 
dar el golpe proyectado. No teniendo Ix-
tlilxóchitl las suyas disponibles de pronto, 
determinó apelar también á, la astucia, y dis-
puso que el mismoparieute, llamado Iztcatzin, 
volviese á Azcapozalco á suplicar en nombre 
suyo á, Tezozomoc que aplazase las fiestas 
para otro dia, por hallarse el emperador in-
dispuesto y no poder concurrir á ellas á la 
sazón. Iztcatzin, comprendiendo todo el pe* 
ligro que corría al desempeñar tal comision, 
no vaciló, sin embargo, en obedecer al mo-
narca, y se puso al momento en camino, li-
mitándose á recomendarle que protegiera a 
su muger y á sus hijos. Antes de salir, Ix-
tlilxóchitl le hizo que se ciñera los plumages 
y adornos que él mismo usaba en campaña, y 
le entregó sus propias armas á, fiu de que sir-
viesen de credencial al embajador, á quieQ 

dió por compañeros á tres de los pr incipal 
señores de su corte. , 

Al volver á Azcapozalco los enviados u 
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Tezozomoc, éste los habia interrogado larga-
mente acerca de su entrevista con Ixtlilxó-
chitl; conociendo por sus respuestas que el 
emperador comenzaba A desconfiar de la con-
ducta de su feudatario, y temeroso el viejo 
de errar el golpe, bien porque la presunta 
victima no se decidiese A llegar hasta Azca-
pozalco, ó bien porque llevase cousigo algu-
nas fuerzas para su defensa, resolvió que 
avanzara buen número de su propia gente 
por el camino de Texcoco, y que, tan luego 
cotno viese salir al emperador, 6e le acercara 
en ademan de recibirlo y agasajarlo, y se 
apoderase de él y su comitiva, trayendo A to-
dos, de grado ó por fuerza, A Azcapozalco. 
Acercóse, con efecto, A Texcoco este cnerpo 
de tropas y, viendo venir por el camino á Izt-
catzin revestido con los adornos reales, creye-
ron los gefes que era Ixtlilxóchitl, se apode-
raron de él, y annque desde luego conocie-
ron su error, lo hicierou ir á la presencia de 
Tezozomoc, injuriando y golpeaudo al envia-
do y A los señores de su comitiva. Recibió-
los con semblante airado el traidor, y, sin 
prestarse A oírlos, mandó que desollasen vi-
•o A Iztcatzin y tendiesen su piel sobre 
unas peñas inmediatas; hicieronlo así los es-
birros, acometiendo en seguida tumultuaria-
mente A cuantos componían el séquito del 
desdichado pariente de Ixtlilxóchitl, y agre-
ga la leyenda que en tal confusion algunos lo-
graron escaparse, consiguiéndolo entre otros, 
QQo de los tres señores principales, llamado 
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í lnitzi l ihuitzin, qnien por sendas estravia-
das volvió á Texcoco á dar cuenta de tan fn-
nesto lance al emperador. 

V. 
Viene el ejército tepaneca sobre TexcocoIxtlilxó-

chitl sale de la ciudad, que es luego ocupada.— 
—Muerte trágica de un sobrino del emperador.— 
Muerte del mismo Ixtlilxóchitl.— Providencias it 
Tezozomoc —Nezahualcoyotl se pone en camino pa-
ra Tlaxcala. 

T.in luego como Ixtlilxóchitl supo el trági-
co fin de su enviado, comenzó á dictar provi-
dencias de defensa, no dudando qne iba á 
ser inmediatamente embestido por el ejérci-
to do Tezozomoc; pero aunque mandó llamar 
á los principales feudatarios á fin de que 1« 
acorriesen con sus fuerzas, únicamente los 
señores de Huexotla , Iztapalocan y Cohuate-
pee las trajeron. Con ellas y las del territo 
rio de Texcoco fortificóse la capital, cercada 
de allí á dos ó tres dias por la peute de Az 
capozalco, México, Tlatelolco y otros Esta 
dos. Hubo repetidos y sangrientos ataqué 
y hubo traidores que abrieran alguna de las 
puertas á los asaltantes, rechazados de las 
calles mismas de la ciudad; el pueblo, enfu-
recido, saqueó las casas de los culpables, 
apedreó 4 éstos y arrastró y mutiló sus ca-
dáveres; mas prolongándose el asedio, dismi-
nuyóse la guarnición, aumentóse el número 
de los contrarios que diariamente acudían de 
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todas partes, faltaron los víveres y, concep-
toándose inútil ya la resistencia, decidieron 
los nobles á ixtlilxóchitl á que salvase su 
propia vida y la de los individuos de la fami-
lia real, saliéndose con ella una noche y reti-
rándose á la sierra de Tlaloc. 

IIizólo el monarca, y se detuvo en la falda 
ae las montañas, cerca de un llano llamado 
Uuiyacac; á otra dia se internó hasta llegar 
a nn palacio ó fortaleza que poseía en el bos-
que de Tzincanoztoc, y allí supo que un no-
ble de Texcoco llamado Toxpilli, á quien él 
Qabia constantemente favorecido, sublevando 
el barrio de los chimalpanecas proclamó á 
tezozomoc, dió muerte á Huitziíihuitzin que 
labia quedado mandando en la ciudad, y 
abrió las puertas de ésta al ejército sitiador, 
^upo también que la plebe, haciendo causa 
común con los veucedores, habia cebado sus 
IQstintos de rapiña en las casas de los nobles, 
y asesinado á muchas personas notables por 
8« adhesion al emperador, salvando á duras 
Penas la vida los tlatoanis de Huexotla, Co-
nuatepec é Iztapalocan, ya refugiados eu los 
montes. 

Apretando la escasez de víveres en Tzinca 
'¿0it°c, comisionó Ixtlilxóchitl á su eobrino 
s
 ü'huaqnenotzin para que fuese á pedirlos al 

t
e i l 0r de Otompan, distinguido recieutemen-

con grandes mercedes por el monarca 
enteudió el comisionado el peligro que 

a á correr, sabiendo que, auuque solapada-
nte, todo aquel territorio obedecia ya las 

12 
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órdenes de Tezozomoc-, pero se puso en mar-
cha con cuatro ó cinco criados, despues de 
haber recomendado sus dos tiernos hijos á la 
protección de Ixtli lxóchitl para el caso de 
que él no volviese á verlos. Llegado íl Otom 
pan, donde poseia-algunos bienes, expuso al 
Reñor su embajada, oyendo por tod i rcspnes 
ta que allí no se reconocía á otro soberano 
que al de Azcapozalco. "Sal á la plaza-
añadió el gobernador—que hoy es día de 
gran mercado, y di á voces tu pretension; 
quizás habrá alguien que quiera socorrer a 
Ixtlilxóchitl ." Obsequió Chihnaquenontzm 
la indicación, y á tiempo que pedia »i»®¡*8 ¡ 
ayuda en nombre del emperador, un soldaoo 
de Ahuatepec tornó una piedra y le tiró coj 
ella victoreando á Tezozomoc. Casi toda 
gente que habia en el mercado imitó su ejec 
pío, y el desdichado príncipe y sus sirviente 
acabaron allí á palos y pedradas, aunque » 
sin haber matado á mas de treinta tepnnec. 
en lo desesperado de su defensa. Hecho p 
dazos el cadáver del enviado, Acotzin, «g» 
t e n i e n t e d e O t o m p a n , m a n d ó arrancar le >•>', 
uñas, ensartólas en un hilo y se las puso 
cuello, diciendo: " P u e s que son estos fc 
grandes señores y nobles caballeros, tou 
es que sus uñas sean como piedras prec' • 
y que yo me adorne con ellas." U n ^ 
ro de Ahuatepec, parcial del emperador, 
vóle noticia del snceso que acababa de Y 
senciar, é Ixtli lxóchitl , llamando y abra» 
do & los hijos de Chihuaquenotzin, hueri* 
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ya, rompió en llanto al considerar la suerte 
funesta de sus parientes y mas fieles servi-
dores, y al verse él mismo f in reino y hasta 
8iu pan, cuando nn mes antes fné árbitro de 
las coronas y de las vidas de aquellos que á 
la sazón lo perseguían, y á quienes perdonó 
imprudentemente su magnánimo corazon. 

Habíase reunido en Tzincanoztoc gran nú-
mero de tropas y gente pacífica de ambos 
sexos, emigrada de Texcoco y otras ciudades 
ocupadas del enemigo, y éste, sabedor de qne 
allí se refugiaba Ixtl i lxóchitl , acudió y puso 
cerco á la fortaleza, bizarramente defendida 
por espacio de treinta dias. A l cabo de ese 
l'empo, viéndose sin víveres ni esperanza de 
salvar sn propia vida, quiso Ixtl i lxóchitl evi-
tar la muerte de los demás, y dando á todos 
las gracias por su fidelidad y resolución, sa-
lióse de la fortaleza acompañado solamento 
de Nezahualcoyotl y dos oGciales. Pernoc 
toron en nna rambla poco distante, y viendo 

amanecer que se acercaba un destacamen-
to enemigo, dijo el monarca á, Nezahualco-
yotl: "Hijo mió mny amado, aquí van á te-
Der término mis desdichas. V o y á, dejar este 
mundo, pero te recomiendo que no abando-
n s á mis subditos, vasallos tuyos desde hoy. 
No olvides que eres chichimeca y que tienes 

recobrar el imperio de qne Tezozomoc tan 
'"justamente nos despoja. V e n g a la mnerte 

ta padre, y mientras no lo consigas, no 
V^gas en ócio el arco y las flechas. T e man-
d o que ahora me dejes solo, pues tu muerte 
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me fuera inútil y pondría fin al Imperio y i 
la raza gloriosa de lus abuelos." Ordenó A 
los dos oficiales qne huyesen , y al príncipe 
que se ocultara en la copa de tin capulin cer-
cano, y adelantándose él al eucuentro de los 
esbirros, les dijo: "Si buscáis al emperador, 
aqni lo teneis." Cerró al mismo tiempo so-
bre ellos con su maza y les hizo mas de cin-
cuenta muertos; pero agobiado del número 
de los contrarios, cayó en tierra como león 
beri lo , y entonces ellos lo asesinaron y des-
pojaron de las insignias reales, llevadas en 
triunfo inmediatameute á Azcapozalco Ne-
zahualcoyotl, derramando lágrimas de ira T 
dolor, presenció desde las ramas del árbol 
aquella lucha y sn inevitable consecuencia, y 
eu seguida fué á llamar algunas gentes para 
qne le ayudaran á recojer el cadáver y tribu-
tarle los últimos houores. Fué sentado en 
una pira de leños á que pegarou fuego los 
nobles exclamando: "¡Oh amado príncipe y 
padre nuestro! Y a con tu vida acabaron los 
trabajos, ya l legó el dia de tn descanso; pero 
en él empiezan los mas amargos de tus fieles 
vasallos que se lloran huérfanos y desampa-
rados, rodeados de peligros y amenazados de 
todas U s penas y miserias imaginables'' 
Consumido el cadáver, recojieron sus cenizas 
para inhumarlas eu lugar conveniente tan 
luego como fuese posible. Veyt ia señala este 
suceso en el año de 1418. 

Con extremo fué celebrada en Azcapozal-
co la muerte de Ixtli lxóchitl , premiando el 
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tirano largamente A los asesinos. El mismo 
Tezozomoc dió en fendo la ciudad de Texco-
co al rey de México Chimalpopoca, y la de 
Huexotla al de Tlatelolco, haciéndolos pro-
clamar asociados snyos en el imperio, en 
union del rey de Cohuatlican y de los seño-
res de Acolman, Chalco y Otompan, á quie-
nes elevó á la dignihad real, y declarando á 
Azcapozalco centro y corte de todo el impe-
rio de Acolhuacan. Dicen algunos historia-
dores que Á la ceremonia de todas estas pro-
clamaciones en Texcoco se hallaron presen-
tes, aunque disfrazados, no pocos personages 
del partido opuesto al tirano, y entre ellos el 
principe Nezahualcoyotl. Estimulada su có-
lera con tales actos, iban los jóvenes en un 
comento de ceguedad & lanzarse sobre los 
usurpadores, cuando un confidente anciano 
¡08 disuadió de tal temeridad representándo-
les que Tezozomoc, á causa de lo avanzado 
desu edad, pronto moriría, mudándose cou 
ello el estado de las cosas y sometiéndose es-
pontáneamente ¿í sus señores legítimos los 
pueblos, hostigados de la injusticia y cruel-
dad del tirano Añaden que al mismo tiem-
po, un oficial mexicano que puede haber sido 
Itzcohuatl, hermano del rev y generalísimo 
de las fuerzas de Tenochtitlan, ora de órden 
de Chimalpopoca, ora cediendo á sus propias 
'aspiraciones, subió al templo que los tolte-
cas'ó cólhuas tenian en Texcoco, y habló asi 
al inmenso pueblo allí reunido: "Oid, chichi-
mecas; oid, acolhnas y todos los que presen-
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tes os hallais: nadie se atreva A cansar el 
menor daño á nuestro hijo Nezahualcoyotl, 
ni permita que se le haga, si no quiere expo-
nerse A rignroso castigo." 

N o debió agradar tal órden A Tezozomoc, 
puesto que al saber la muerte de Ixtlilxó-
chitl disgustóle que Nezahualcoyotl hubiese 
quedado con vida, y envió por todas partes 
emisarios A que procurasen cogerlo. Pero el 
principe, á quien de todas partes salían* 
encontrar solícitamente los adictos de su di-
funto padre, indujo A sus numerosos parcia-
les A que prestasen por lo pronto obediencia 
A Tezozomoc, y tomó con sus hermanos J 
nnos cuantos criados de confianza el camino 
de Tlaxcala. 

VI. 
Es acogido Nezahualcoyotl en Tlaxcala y Huexotzin-

co —Matanza de niños de órden del tirano.—J*' 
ranle emperador.—Imposición de nuevos tributa 
•—Arenga de un embajador chichimeca.—Nezahual 
Coyotl da muerte á una muger. 

Tlaxcala, despues de largas disensiones » 
que debió tener al frente cuatro reyezuelos 
e n v e z d e u n o , h a b i a a d o p t a d o l a forma de 
una república aristócratica, sostenida princi 
pálmente de los nobles, constituidos en ma-
yorazgos, y regida por cuatro magistrados 
qne administraban los cuatro cuarteles en 
qne se dividió el Estado, y los mas antiguos I 
de los cuales eran Tepetipac y Ocotelolco-
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Fné may bien recibido Nezahualcoyotl, tanto 
allí cnanto en Huexotzinco; pero los gober-
nantes de entrambos pueblos, aunque desde 
luego entraron en los intereses del princi-
pe, no juzgaron oportuno hacer armas contra 
Tezozomoc, y, limitándose á dar hospitalidad 
al primero, ofreciéronle ayudarle mas tarde 
á recobrar sn imperio. El príncipe tuvo el 
buen juicio dé conformarse con aquellas de-
mostraciones de simpatía, aprovechando 6u 
mansion en Tlaxcala y Huexotzinco para 
crearse nuevos partidarios y continuar sus 
secretas relaciones con los antiguos. Confia-
ba también en que la conducta del usurpador 
iria enagenando á este las simpatías con que 
contaba á la hora del triunfo, facilitando así 
al mismo Nazahualcoyotl y á sus fieles vasa-
llos la consecución de la empresa que medi-
taban. 

Y no era tal confianza temeraria por cierto, 
pues una de las primeras medidas de Tezozo 
ttioc, consistió en despachar esbirros por las 
tierras de Acolhnacan para que preguntasen 
á los niños de corta edad quién era su rey y 
señor. Llevaban golosinas y piezas de ropa, 
^ fin de obsequiar con ellas á ios que respon-
diesen que Tezozomoc; pero también lleva-
ban órden de dar muerte á cuantos dijesen 
que Ixtlilxóchitl ó Nezahualcoyotl. Acos-
tumbrados los pequeñuelos á oir designar en 
®1 seno de sus familias como rey al desgra-
ciado monarca muerto en Tzincanoztoc, ape-
gas eran interrogados por los esbirros, cuan-
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do balbntian el nombre del finado empera-
dor, y caian, bañados en sn propia sangre, á 
los golpes de aquellos bárbaros. Fueron ge-
nerales el duelo y la indignación causados 
por tan inaudita providencia, y los padres 
que lograron ver salvos á sus niños, despues 
de los primeros asesinatos, les enseñaban con 
afan á repetir el uombre de Tezozomoc, aun-
que maldiciéndolo ellos en el feudo de sus 
corazones, y jurando cooperar á su ruina y 
á la restauración del legitimo heredero del 
trono. 

Mandó el usurpador que todos los feuda-
tarios lo jurasen solemnemente en Azcapo-
zalco, en calidad de soberano, y pudo ya en 
tal ocasion preveer las consecuencias del dis-
gusto que, bien por sus simpatías á Txtülxó-
chitl y su familiar, bien por no haber quedado 
satisfechas las ambiciones de sus aliados en 
el reparto de los despojos del imperio, co-
menzaba á germinar y señalóse con la falta 
de asistencia de los señores de Tlaxcala, 
Huexotzinco, Cholula, Tecamachalco y otros 
Estados de montes afuera á la solemnidad de 
la jura v Propúsose llevarles sucesivamente 
la guerra en castigo de tal desacato; mas, 
por fortuna, ni lo poco que le faltaba de vida, 
ni el giro qne tomaban las cosas públicas, dié 
ronle lugar á la realización de su intento. 
Según algunos historiadores, expidió un ban-
do de perdón para cuantos despues dé haber 
combatido al lddo de Ixtlilxóchitl hubiesen 
vuelto ó volviesen dentro de pocos dias á sos 
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hogares, y eximió á loa acolhaas durante cier-
to tiempo del pago de tributos, en cons ide-
ración á la miseria en que los habia dejado 
la guerra; mas, ó porqne trascurrió el plazo, 
ó porque derogó sn primera providencia, du-
plicó á poco tales tributos, exigiendo, ade-
mas, el envío periódico de artesanos, mace-
hoales, y hasta mugeres, que de los pueblos 
mas distantes debían ir á trabajar en la fá-
brica de edificios y en los tegidos de algodon 
en Azcapozalco. 

Agobiados los texcucanoscon la imposición 
de estas nuevas cargas, enviaron á Tezozomoc 
dos embajadores, el uno chichimeca y el otro 
descendiente de los antiguos toltecas, á pe-
dirle que las minorase. La arenga del chi-
chimeca, por su sencilla y conmovedora elo-
cuencia, es digna de ser citada. Despues de 
recordar al tirano los nombres ilustres de 
Xolotl, Nopaltzin y Tlotzin-Pochotl , le dijo: 
"No ignoráis que aquellos divinos chichime-
cas, abuelos vuestros, despreciaban el oro y 
las piedras preciosas. L a corona que ceñían 
era de yerbas y flores del campo; el arco y la 
flecha eran sus adornos. Manteníanse al prin-
opio de carne cruda y vejetáles insípidos, y 
Eu ropa se componía de la piel de los ciervos 
7 Seras que mataban en la caza. Cuando 
prendieron de los toltecas la agricultura, los 
reyes mismos trabajaban la tierra para esti-
mular con su ejemplo á los subditos. La-opu-
n c i a y la gloria á que los alzó despues la 
fortuna, no ensoberbeció sus ánimos genero-
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•os. Servíanse como reyes de sns vasallos; 
pero los amaban como á hijos, y se contenta-
ban con qne reconociesen sn autoridad, ofre-
ciéndoles los humildes dones de la tierra. Yo, 
señor, no os traigo á la memoria estos claros 
ejemplos de vuestros antepasados, sino para 
suplicaros hnmildisimamente que no exijáis 
de nosotros mas de lo que ellos exijian de 
nuestros abuelos." Tezozomoc, ofendido de 
la comparación hecha entre él y sus predece-
sores en el trono, disimuló, sin embargo, sn 
enojo; pero despidió á los diputados y confir-
mó la órden publicada sobre nuevos tributos. 

Los reyes de México y Tlatelolco no habian 
quedado menos disgustados que los demás 
feudatarios en el reparto de les depojos del 
imperio. Hemos dicho que Tezozomoc dió 
al primero el distrito de J e x c o c o y el de 
Huexotla al segundo; mas, fuera de esto y del 
honor de verse asociados al tirano, lo mismo 
que los reyes de Cohuatlican, Acolman, Chal-
co y Otompan, en el gobierno aparente ó no-
minal del imperio, se hallaron reducidos, en 
realidad, á la condicion de administradores 
de Tezozomoc en sus mismos Estados, pues 
debian entregarle tres cuartas partes de to-
dos los tributos que cobraban, y el Ínteres de 
la percepción hacia qne el tirano los vigilara 
y molestara continuamente. A esto se debia, 
sin duda, mas que á otra causa el arrepenti-
miento de haber cooperado á la ruina de Ix* 
tlilxóchitl; arrepentimiento de que comenzaron 
á dar pruebas *á su pariente Nezahualco-
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yotl, enviándole en secreto embajadas y re-
galos de plumas, telas y joyas que le hi-
ciesen olvidar los pasados agravios si era po-
sible. 

Contando con la protección de dichos re-
yes, con los avisos que t?e todas partes le en-
viaban sus adictos, y con su buena estrella 
qne hasta allí habíale salvado de tan grandes 
peligros, dandp con ello nuevo aliento á su 
ánimo temerario, hacia el príncipe viajes de 
Tlaxcala á Chalco y Texcoco, á fin de pulsar 
por sí mismo el estado de la opinion de sus 
vasallos y mantener 7Ívo en los nobles el sen-
timiento de adhesion qne iba á ponerá prue-
ba andando el tiempo. Dícese que, disfraza-
do, asistió en la misma ciudad de Texcoco á 
la proclamación del bando en que Tezozomoc 
declaraba traidores á cuantos lo amparasen, 
y ofrecía recompensas á quien se lo presenta-
se muerto ó vivo, y añádese que á instancias 
de sus mejores amigos, salió de aquella plaza 
tomando el camino de Chalco, por cuyo rum-
bo vióse á punto ser aprehendido.—Unas 
crónicas dicen que, estando prohibidas por 
las leyes de Ixtlilxóchitl la extracción y venta 
del pulque, y habiendo encontrado el príoci-
pe 4 nna mujer que sacaba tal licor de los 
magueyes de su cercado para llevarlo á ven-
der á las inmediaciones, su celo poT la obser-
vancia de los preceptos públicos hizo que en 
nn momento de arrebato diese muerte á la 
trasgresora, autorizándolo para ello su carác-
ter de legítimo heredero del trono, momentá-
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neamente ocapado por el usurpador. Mai 
crédito merece, sin embargo, la siguiente re-
lación qne de otras crónicas extractamos. 
Cerca do Chacoaltenco el principe, aquejado 
de la sed, se adelantó á sus criados, y, riendo 
entre unos magueyes á una rauger que reco-
gía aguamiel, pidiói'é una poca, por no haber 
arroyo ó fuente á la mano. Conocióle la mn-
ger, y, no solo le negó la bebida, sino que co-
meuzó á dar voces, diciendo que alli estaba 
Nezahualcoyotl y que acudiesen aprenderlo. 
El príncipe trató de aplacarla, haciéndola ver 
que ningún mal la habia causado; mas como 
la muger siguiese gritando y era fácil qne 
acudiese gente y lo cercara, ó que le diera 
alcance si semejante furia señalaba el rumbo 
tomado por el fugitivo, resolvió desembara-
zarse de ella en defensa propia, y, echando 
mano á su macana, del primer golpe matóla 
y volvió á reunirse con sns criados. 

ra. 
La» reina» de Méxice y Tlatelolc» interceden 

Aezahualeoyotl, y el tirano las etorga la wida y li-
bertad del príncipe.—Sueño» y muerte de TeioiO-
moe.—Nezahualcoyotl asiste á la» exequias.—£* 
fué consistieron éstas. 

Los reyes de México y Tlatelolco, parien-
tes de Nezahualcoyotl, no habian cesado de 
favorecerlo ocultamente con regalos y aviso* 
para que burlara las redes que tendía el ti-
rano á su vida. Ya hemos dicho que tal con-
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docta pudo ser motivada, asi por lo disgas-
tados que entrambos quedaron del reparti-
miento hecho á la hora del triunfo, como por 
el cariño especial que profesaban al príncipe 
cuantos llegaban á tratarlo. Pero mas abier-
tamente abrazaron su causa las esposas de 
aquellos monarcas, quienes ricamente atavia-
das y con séquito considerable de las princi-
pales señoras de una y otra corte, 6e trasla-
daron á Azcapozalco, solicitando hablar al 
usurpador. 

Habia llegado Tczozomoc á nna edad 
avanzadísima y vivia siu salir de su alcoba, 
tendido en un cesto entre algodon cardado y 
conservando el calor vital por medio del fue-
go que con rajas de pino alimentaban en la 
misma pieza sus criados; mas los historiado- -
res añaden qne se mantenían despejadas sus 
potencias, habiendo sido constantemente fru-
gal en la comida y de extrema pureza y rigi-
dez en Sus costumbres. Sorpsendido de la 
'legada y pretension de las reinas de México 
F Tlatelolco, hizo que fueran introducidas á 
sn presencia: recibiólas con urbanidad y agra-
do. y las señoras, despues de poner al pié 
del cesto de Tezozomoc los valiosos regalos 
que le llevaban, pidiéronle con espresiones 
sentidas y lágrimas la vida y libertad del jo-
ven principe proscrito que para nada había-
le dado qne sentir, y cuyo único delito con-
c i a en ser heredero del trono ocnpado por 
Tezozomoc á consecuencia de sos v ic tor ias ; 
trono al cual no parecia aspirar Nezahualco-
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yotl en lo mas mínimo. Cediendo el tirano 
á sus razones y súplicas, otorgólas afablemen-
te la vida y libertad del príncipe, ofreciendo 
revocar los edictos en que mandaba darle 
muerte, y permitiendo que residiese en Mé-
xico ó en Texcoco , donde le señaló el palacio 
de Cilan, uno de los mnchos de sus antepa-
sados, para que lo habítase, y le cedió al mis-
mo t iempo algún peqneño territorio con co-
yas rentas proveyese á la propia subsistencia; 
prohibiéndole 6ériamente, sin embargo, irá 
residir ni aun acercarse á otras poblaciones. 

Contentas salieron las reinas del resultado 
de su di l igencia, é inmediatamente enviaron 
mensajeros al príncipe, quien, es tando en el 
bosque de Poyauht lan acompañadq de algo-
nos Dobles, habia sabido de antemano por 
sus espías la concesion hecha por sn eoemi 
go , y se dirigió inmediatamente á México, 
donde fué Bíbl icamente recibido con demos-
traciones de regocijo. Res id ió cosa de des 
años en esta corte , aumentando allí y en to-
das las demás poblacioues del A n á h u a c el 
número y a inmenso de sus parciales, BÍn qo® 
Tezozomoc lo sospechara. 

L o que no dijerou al sombrío tirano sQÍ 

lugartenientes ni espías, presentó á su ima-
ginación el s a e ñ o . — V i ó en él una noche q°e 

Nezahualcoyot l , trasformado en águila, 1® 
destrozaba el pecho y le comía el corazon. A-
la noche s igu iente , según algunas crónicas, y 
según otras esa misma, cuando ya asomaba 
por el horizonte la estrel la de la mañana, «o-
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fló qne an grande y terrible ocelotl (tigre) le 
lamia el cnerpo y le chupaba la sangre, des-
trozándole los piés.—Despertando ,con suma 
congoja, mandó llamar 4 sus agoreros, y con-
citándoles acerca de lo que habia soñado, le 
respondieron que la trasformacion del prín-
cipe en águila, significaba que recobraría su 
imperio destruyendo y aniquilando á la fami-
lia real de Azcapozalco, representada por el 
corazon del monarca, hecho pasto del ave: 
agregaron que el tigre no era otro qne el mis-
mo Nezahualcoyotl, quien cebaría también 
¡a enojo y vengaza eu los fieles vasallos de 
Tezozomoc, significados en sus piés. Pregun-
tando el azorado rey si habria medio de im-
pedir la realización de estos sueños, los adi-
vinos le contestaron que solamente haciendo 
morir al príncipe. 

Al punto convocó Tezozomoc á sus tres hi-
jos Maxtlaton, Tayauch y Atlatocaypaltzin, 
'es refirió cuanto le habia pasado y les dió 
órden de procurar á toda costa la muerte del 
hijo de Ixtlilxóchitl, aunque con todo el se-
creto y demás precauciones posibles para no 
*rrar el golpe. Dióles tal órden porque él 
ge consideraba ya muy achacoso y próximo á 
'a muerte para poder ejecutar por 6í mismo 

intento. Tau no se equivocó en esto, que 
de allí i pocos dias, llegando el fin de su vi-
da, apenas tuvo tiempo de reunir al rededor 
de su lecho á sus espresados hijos, á los re-
yes de México y Tlatelolco y á otros prínci-
p e parientes suyos, en cuya presencia, no 
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obstante reconocer el derecho qne tenia Max-
tlaton por sn primogenitura á la corona, iui-
tituyó heredero á Tayauch ó Tayatzin, fun-
dando tal determinación en lo áspero y altivo 
del carácter del primero, y en la amabilidad 
y humanidad del segundo, á quien conside-
raba mas propio para rejir juiciosa y prove-
chosamente sus Estados. Dejó á Maxtlaton 
el señorio de Coyohnacan con la investidura 
de rey, y recomendó á todos los presentes el 
cumplimiento de su órden relativa á quitar 
la vida á Nezahualcoyotl, si querian salvarse 
ellos mismos de una ruina inevitable y que 
la paz se consolidara eu el imperio. Veytia 
dice que, previendo Tezozomoc qne el prín-
cipe asistiría á sus exequias, dejó encargado 
que lo asesinasen en el mismo acto de ellas. 

M u r i ó , según el mismo autor, Tezozomoc 
de mas de doscientos años de edad, y á los 
ochenta y cuatro de reinado, en 1427. Sa 
inteligencia y astucia lo hicieron tan prepon-
derante y temible á sus coetáneos, que ya 
hemos visto cómo eran ciegamente obedeci-
das sus órdenes, y cuentan las crónicas que 
acudían á consultarle respetuosamente todos 
los príncipes y señores del imperio.—Histo-
riadores hay que lo alaban con extremo, co-
mo si el bnen dxito de sus empresas fuera 
bastante á borrar su infamia, ó como si tra-
tándose de nn monarca pudieran convertirse 
en virtudes los crímenes que llevarían á la 
horca á un hombre privado. 

A l morir Tezozomoc hallábanse en Azca-
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pozalco los reyes de México y Tlatelolco, el 
de Acolmaii, nieto del finado; Itzcohuatl, her-
mano de Chimalpopoca; los infantes Mocte-
zuma y Atempanecatl, hijos de Huitzilihnitl 
y nietos también de Tezozomoc; los reyes de 
Chalco, Otompan, Cohaatlican y Tlacopan, y 
otros príncipes y señores que acudieron al 
saber la gravedad del emperador. Con esto 
fueron solemnísimas las exequias, asistiendo 
á ellas, previo aviso, otros muchos feudata-
rios. Tenia lugar el duelo en uno de los sa-
lones mas espaciosos del palacio, cuando se 
presentó, al cuarto dia, NezahnalcoyotJ, con 
no poco asombro de los concurrentes. Sa-
bedor en Texcoco de la muerte del tirano y 
de las últimas disposiciones que dictó relati-
vamente á su persona, resolvió estar presen-
te en las exequias, y contra el parecer de sus 
amigos que lo veian correr A una mnerte 
cierta, embarcóse con su sobrino Tzonteco-
huatl y unos cuantos criados, y, atravesando 
durante la noche la laguna, llegó al amane-
cer el siguiente ^ia á Azcapozalco. 

Entró en la sala del palacio con la mayor 
calma del mundo, y sin darse por entendido 
de la extrañezaqne su aparición causaba, en 
Presencia del cadáver de Tezozomoc, dirijió 
4 los hijos de éste una corta areDga, manifes-
tándoles la parte que tomaba en su aflixion, 
7 presentándoles ramilletes de flores, joyas y 
otros regalos, según la costumbre de aquel 
tiempo. Maxtlaton, como el mayor de los 
hijos del finado, no pudo escusarse de con-
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testar al príncipe, agradeciéndole el paso qne 
le habían aconsejado so cortesanía y deferen 
cía. En seguida Nezahualcoyotl fuésalndan-
do uno por nno á cuantos personajes se ha-
llaban en la sala, y sentóse junto al rey de 
México sn cuñado. Tayanch, incl inándose 
al oído de Maxtlaton, le dijo: "Puesto qne 
Nezahualcoyotl, ignorante de las últimas pre-
venciones de nuestro padre, viene á entre-
garse en nuestras manos, no debemos desa-
provechar la ocasion de matarlo." Al mismo 
tiempo el infante Moctezuma, que no se atre-
vía á ir á hablar al príncipe porque todos los 
ojos de los nobles de Azcapozalco estaban 
sobre él, sudaba frío y procuraba hacerle en-
tender desde sn asiento por medio de señas 
•1 peligro en que se hallaba. Maxtlaton, sea 
porque estaba irritado de la preferencia dada 
á T a y a n c h por su difnnto padre, ó porqne 
temiese disgustar á los reyes de M é x i c o 7 
Tlatelolco, dijo á su hermano con la mayor 
sequedad que la ocasion era i n o p o r t u n a para 
semejante acción, cuando solo debian aten-
der á la solemnidad de las exequias y á llorar 
la pérdida de su padre, y que despues habría 
tiempo de dar muerte á Nezahualcoyotl. Es-
te comprendió muy bien Jas señas del infaute 
Moctezuma, pero se mantuvo en la sala has 
ta que todos se retiraron, y concurrió á otro 
día á la prosecución de las exequias. 

ran luego como falleció el emperador ha-
bían acudido sus hijos con gran séquito de 
reyes y señores al templo de Tetzcatlipoca á 
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quitar al ídolo el velo con que acostumbra-
ban cubrirle el rostro durante la enfermedad 
del monarca, volviéndose en seguida al pala-
cio, en cuyo salon principal y sobre una es-
tera, fué puesto en cuclillas el cadáver, con 
nna esmeralda en la boca y cubierto de hom-
bros abajo con diez y seis mantas may finas. 
Habia sido ya lavado con aguas aromáticas, 
y tenia una máscara de oro y todas[las insig-
nias reales. Permaneció así cnatro dias, du-
rante los cuales fueron sacrificados algnnos 
esclavos, y al amanecer el quinto, reunióse 
toda la concurrencia fuera del palacio para 
conducir el cuerpo al templo mayor de la 
ciudad. 

Abrían la marcha los nobles de Azcapo-
zalco, llevando en sus manos las flechas, ma-
canas y escudos del monarca-, seguía el cadá-
ver, siempre en cuclillas, conducido en hom-
bros de los criados y llevaudo á cada lado 
cuatro señores principales con largas mantas 
en cuyo fondo oscuro aparecían calaveras ó 
esqueletos estampados de blanco; los mismos 
señores tenían suelto el cabello sobre la es-
palda y grandes bastones en las manos. Iban 
& la derecha Maztlaton, el infante Moctezu-
ma, Tayauch y el rey de Acolman;. y á la iz-
quierda los reyes de México y Tlatelolco, 
^'ezahualcoyotl y su sobrino Tzontecohaatl; 
cerrando el acompañamiento multitud de em-
bajadores y nobles de todos los feudos del 
imperio. 

El gran sacerdote de Tetzcatlipoca, presi-
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diendo á los demás ministros, salió á la puer-
ta del templo á recibir ¿ la comitiva. Reso-
naban cánticos lúgubres alusivos á la inexo-
rable ley de la muerte. "As í como traéis 
este cuerpo inanimado, seréis traidos en 
hombros ágenos—decía uno de los cánticos, 
—sin que os sean ya do provecho las flores, 
ni los frutos, ni los adornos y sin que quede 
otra cosa que la memoria de vuestras accio-
nes ¡lustres." Habia en el gran patio del 
templo una pira de trozos de ocotl (ocote) y 
en ella pusieron y quemaron el cadáver des-
pues de quitarle un mechón de cabello, 1» 
esmeralda, la máscara y las ropas; estas fue-
ron echadas en la hoguera juntamente con al-
gnnas gomas olorosas y los corazones de los 
esclavos sacrificados y de los individuos con-
trahechos ó nacidos eu los dias intercalares, 
que llamaban aciagos. Las cenizas del cadá-' 
ver fueron recojidas y puestas con los dientes, 
la esmeralda y el mechón de cabello, en una 
arca que permaneció expuesta cnatro dias en 
el lugar donde estuvo la pira y teniendo en-
c i m a una estatua d e m a d e r a representando 
al muerto. E l pueblo llevaba allí flores, fru 
tas, joyas y telas en calidad de ofrenda, que 
recojian los sacerdotes, y éstos, al anochecer 
el cuarto dia, encerraron el arca en nu nicbo 
del templo, poniendo fin así á las exequias, 
aunque no á los sacrificios humanos queconti-
nuarou por espacio de dos ó tres semanas. 
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VIII. 
Maztlaton quita A su hermano Tayaueh el cetro im-

perial.—Conspiración de Tayaueh y del rey de Mé-
xico.— Un collar de flores epie debe servir de soga. 
—Son delatados los conspiradores.—El convite — 
Da de puñaladas Maxtlaton á su hermano Ta-
yaueh —Prisión del rey de México y muirte trági-
ca del de TlateloCco. 

De vaelta de .la inhumación de las cenizas 
de Tezozomoc en el templo mayor de Tetzca-
tlipoca, la concurrencia de reyes, príncipes y 
nobles, asistió en palacio á un convite dado 
Por la familia del muerto, y en aquel acto 
surgió la discordia doméstica que habia de 
escandalizar de allí á poco al Anáhuac con 
crímenes de cuenta. 

Hemos dicho que Tezozomoc, en su lecho de 
muerte, instituyó heredero suyo del trono á 
Tayaueh, con menosprecio de los derechos de 
s" hijo mayor Maxtlaton, quien había queda-
do muy descontento. Los reyes de México 
7 Tlatelolco odiaban al desheredado á causa 
de su carácter pendenciero v agresor, de que 
habia dado no pocas muestras: recordará el 
'ector la injuria qne años antes hizo este prín-
c,pe al segundo rey de México Huitzilihuitl, 
y algunas crónicas refieren que la mala v o -
'antad d e Chimalpopoca reconoció por origen 

hecho d e que, enamorado Maxtlaton d e 
ÜQa de las mugeres de este rey, indnjola con eilgaños á venir á Azcapozalco y. abusó de 
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ella, dejándola volver con loa ojos llenos de 
lágrimas á qne diese á Chimalpopoca noticia 
d e 6 n agravio.—Sea ó no cierto esto último, 
e s indudable que los reyes de México y Tla-
telolco, á la muerte de Tezozomoc, halláron-
se á la cabeza del partido deTayauch, y que 
a n n n o terminaba el convite de que hablába-
m o s , cnandoel segundo de los expresados mo-
narcas, mas respetable por su edad, tomó la 
palabra y manifestó la conveniencia de que 
n o s e disolviera aquella reunión de la mayor 
parte de los feudatarios del imperio, sin que 
quedase por ellos reconocido y jurado Ta-
yauch, conforme á la última volnntad de Te-
zozomoc y al compromiso de cumplirla que 
contrajeron cuantos estaban presentes. Echan-
d o fuego por los ojos se alzó Maxtlaton de su 
asiento, demostrando la injusticia con qne lo 
habia desheredado su padre, protestando no 
conformarse con tal providencia, extrañando 
q u e el rey de Tlatelolco pretendiera hacerla 
efectiva, é indicando que entre los mismos 
feudatarios presentes contaba gran partido 
e n q u e apoyarse, y que lo ayudarla á castigar 
de un modo atroz á cuantos se opusiesen á 
s u advenimiento al trono. Ganó el miedo á 
la asamblea como suele suceder en tales ca-
s o s , ó Maxtlaton habia ya intrigado con buen 
éxito, pues,declarándose las opiniones, resol-
t ó mas fuerte y numerosa la contraria á Ta-
yanch, quien tuvo que resignarse á dejar el 
trono imperial á su hermano y recibir en es-
casa compensación la humilde corona de Co-
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yohnacan qne este llevaba. Efectuóse en la 
misma mañana la jura de Maxtlaton, reti-
rándose en seguida á sns Estados respectivos 
cuantos personajes lyibian acndido para asis-
tir á las exéqnias de Tezozomoc, y se dice 
qne Nezahualcoyotl desapareció de Azcapo-
zalco tan luego como la cuestión de sucesión 
estalló en el convite. 

Poco satisfecho Tayaueh cou su reino de 
Coyohuacan, algunos dias despues de haber 
empezado A gobernarlo volvió á Azcapozal-
co con ánimo de residir aquí, y al efecto, 
mandó construir un palacio eu el barrio de 
Atompan. Iba Tayaueh los mas dias á Mé-
xico, donde tenia largas y familiares entre-
vistas con los reyes Chimalpopoca y Tlaca-
teotzin, enemigos, como él, de Maxtlaton. 
Parece que éste, para ponerse al tanto de lo 
que maquinaban en contra suya, logró intro-
ducir en el palacio de México á un bufón ó 
enano, á quien llamaban Tlatolton, y escon-
dido tal hombre en el hueco de una puerta ó 
ventana, oyó la signiente plática entre Chi-
malpopoca y Tayauehr "¿Qué hacéis, prín-
cipe?—dijo el primero—¿No es vuestro el 
reino? ¿NTo os lo dejó vuestro padre? ¿Por 
qné, pues, viéndoos injustamente despojado, 
no empleáis vuestro esfuerzo en recobrar lo 
que os pertenece?"—"Poco importau mis de 
rechos, respondió Tayaueh, si no me ayudan 
mis subditos. Mi hermano se ha hecho due-
ño del reino, y no hay quien le contradiga. 
Será temeridad oponerme á su poder sin otra 
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. fuerza que mis deseos y la jnsticia de mi cau-

sa." —"Lo que no He logra con la fuerza, re-
plicó el rey de México, se logra con la maña. 
i o os surgiré un medio eficaz de libertaros 

de vuestro hermano y poneros sin peligro en 
posesión del trouo." -A la sazón entró en la 
Rala un consejero íntimo de Chimalpopoca, 
llamado Tecuhtlihuacatzin, y los tres acorda-
ron que se apresurase la construcción del pa-
lacio de Tayauchen Azcapozalco, y qne, una 
vez terminado el edificio, so pretesto de so 
lemuizar su estreno, daria Tayauch un con-
vite á que asistirían Maxtlaton y todos Ion 
feudatarios. Invitado el emperador por Ta-
yanch á ver las piezas interiores del nuevo 
palacio, en alguna de ellas se acercaría el se-
gundo al primero y le echaría al cuello, en 
ademan de obsequio, una sarta de flores qne 
. ,d e Proporcionar Chimalpopoca, y con 
la cual seria ahorcado Maxtlaton. Acorda-
ron también que el rey de México, prévio 
permiso del tirano, enviaría cuadrillas nume-
rosas de aztecas para que trabajasen activa-
mente eu la obra y ésta se terminara así maí 
pronto. 

El enano salió de México esa misma no-
che para Azcapozalco, y puso en conocimien-
to de Maxtlaton lo que habia oido; el empe-
rador fingió no darle crédito y le mandó que 
ruese á dormir la borrachera y que se volvie-
se en seguida á Tenoxtitlan á ver lo que alü 
pasaba, cuidando de no venir otra vez á con-
tarle mentiraí; con tal conducta impedia qo® 
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los conspiradores abrigaran sospecha de ha-
ber sido descubiertos para el caso de qne el 
espía se vendiese á ellos y les confesara el 
paso qne habia dado cerca de Maxtlaton. 
Presentáronse á éste á la mañana siguiente 
los embajadores de Chimalpopoca, pidiéndole 
venia para que acndiesen cuadrillas de me-
xicanos á trabajar en el palacio de Tayaueh, 
y uo solo la concedió Maxtlaton, sino que 
dijo que él también deseaba ayudar á su her-
mano en la obra emprendida, y envió á ella 
muchos centenares de operarios de Azcapo-
zalco, con lo cual el edificio estuvo conclaido 
de allí á pocos días. 

Llevando aún mas adelante Maxtlaton su 
fingida deferencia hácia su hermano, envió á 
decirle que corría de su cuenta el convite pa-
ra el estreno del palacio, y que sus propios 
criados dispondrían todo lo necesario y ser-
virían á los concurrentes. Pasóse recado in-
vita torio á todos los reyes y feudatarios, y 
dice la crónica que muchos de ellos estaban 
en el secreto de lo que iba á hacerse, y com-
prometidos á ayudar á Tayaueh en su em-
presa. Reuniéronse el dia designado, y des-
de luego se echó menos á los reyes de Méxi-
co y Tlatelolco y á Tecuhtlihuacatzin, deudo 
y consejero de Chimalpopoca, qnienes, mas 
astutos ó desconfiados que los demás, protes-
taron la necesidad de asistir á una fiesta re-
bgiosa para no ir á Azcapozalco, limitándo- _ 
8e el principal autor del plan fratricida á 
enviar á Tayaueh el collar de flores que de-

13 
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bia servir de soga, y que fué guardado en U 
pieza del palacio dest inada para teatro del 
crimen. 

L l e g ó Maxt la ton , acompañado de muchos 
nobles, á la nueva casa de Tayanch, quien lo 
recibió con apariencias de júbilo y gratitud, 
y, terminadas las salutaciones de costumbre, 
lo invitó desde luego á que visitara las piezas 
interiores; mas el emperador dijo que lo ba 
ría despues de la comida, con lo cual sentá-
ronse todos & la mesa Terminado el ban-
quete, aun permaneció Maxtlaton largo rato 
sentado en su silla, y levantándose repenti-
namente, se acercó á Tayanch en actitud de 
abrazarlo, sacó un cuchillo que llevaba ocul-
to, y le dió de puñaladas. Cayó muerto Ta-
yanch, y volviéndose el tirano hácia los con 
currentes, con semblante airado Ies dijo: 
"Así castiga mi justicia la traición de uu 
hermano que pensó quitarme la vida; J si 
esto hago con él, ¿qué no haré con los cóm-
plices suyos á quienes descubra?" Temblan-
do y todos demudados yen s i l e n c i o quedaron 
aquellos de los circunstantes qne habian si-
do partidarios del muerto, y Maxtlaton, lla-
mando á sus capitanes, dióles órden de i<* á 
prender al punto á los reyes de México y 
Tlatelolco y traerlos á sn presencia. 

No se pndo dar con el segundo de esto» 
monarcas, pues, temeroso de alguna catástro-
fe , se habia ocultado ya en su misma corte» 
pero Chimalpopoca y su consejero, que esp 
raban en el templo mayor de México la no' 
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cia de h a W sido ya asesinado el emperador, 
fueron desagradablemente sorprendidos por 
las tropas de Azcapozalco en coyas manos 
cayeron. Tecnhtlihnacatzin fué muerto al 
salir del templo, y Chimalpopoca encerrado 
cu la cárcel pública de Tenoxtitlan para ser 
déspues trasladado á Azcapozalco. Algunas 
crónicas dicen que este rey, desesperado de 
no poderse vengar del agravio hecho por 
Maxtlaton á una- de sus mugeres, determinó 
iumolarse en las aras de Huitzilopochtli y es-
taba á punto de consumar el sacrificio, cuan-
do de las aras mismas de aquel ídolo fué ar-
rebatado por los esbirros del tirano y llevado 
i nna mazmorra donde mas adelante se ahor-
có. Nosotros seguimos la relación adoptada 
por Yeytia , según la cual Chimalpopoca fué 
reducido á prisión por la parte que habia te-
nido en los planes fratricidas de Tayaueh. 
En cuanto al rey Tlacateotzin de Tlatelolco, 
se supo algunas horas despues que en una 
canoa huía con su familia y sns riquezas há-
cia Texcoco. Alcanzado en la laguna esa 
noche por sus perseguidores, y abordada la 
barca que no podia soportar ya mayor peso, 
zozobró esta y pereció miserablemente el mo-
narca con sus parientes y tesoros. 
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IX. 

Nusvo, tributos.—El tirano entia á llamar á Neza-
M ¿ 2 0 t \ r

E S t e j 6 / t n ÍnUrCe,le en ravor del rey de 
Z Z < 7i f ? ChimnlPopoca.-Acechanzas puestas á la vida dtl príncipe. 

No se conformó Maxtlaton con encerrar 
en la cárcel á Chimalpopoca, sinoque revivió 
los tributos que los mex canos pagaba» años 
atrás á la corona de Azcapozalco, y |P 6 im-
puso un subsidio extraordinario fuertísimo. 
Satisfecha por esta parte sn venganza, y se-

* guro de la persona del rey de Teuoxtitiau, 
convirtiéronse sus coidados hácía Nezahual-
coyotl que ganaba mas y mas popularidad y 

loUd¡am U e r t e re8"IVÍÓ U° a p , a Z a r ü i u" 50 

Uno de los principales rasgos que los his-
toriadores consignan del carácter moral de! 
hijo de Ixthlxochilt, consistía en el ascen-
diente que ejerció en cuantos lo rodeaban, y 
muy particularmente en Maxtlaton. Envióle 
éste á llamar eon la mira criminal que deja-
mos apuntada y sopret.sto de t r a ta r negocios 
concernientes al Estado, y el p r i n c i pe que, 
por su parte, al saber la cautividad de su tio 
Chimalpopoca habia resuelto interceder en 
tavor suyo, correspondiendo así al afecto de 
que recientemente dióle pruebas el desgra-
ciado rey, al recibir la órdeu de presentarse 
en Azcapozalco no vaciló en cumplirla, no 
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obstante las representaciones de sns amigos, 
las predicciones de los astrólogos y los avisos 
del mismo mayordomo de Maxtlaton, llamado 
Chichincatl, eu cuya^compañía dirigióse á la 
corte del tirano. Introducido á la presencia 
de éste por el camarista Chacha, antes de 
inquirir el objeto con que se le llamaba abo-
gó calorosamente en defensa de Chimalpopo-
ca, terminando con estas palabras su discurso: 
"Aflojad, sefior, Ta mano, y como rey piadoso 
echad en olvido la venganza, y poned so-
lamente los ojos en el triste espectáculo de 
un miserable anciano que, desfallecido con 
la falta de alimento, es ya un retrato de la 
muerte; trayendo á la memoria que ha gas-
tado su vida eu servicio de vuestro padre y 
en procurar la exaltación de vuestra casa." 
Sintiendo esta vez Maxtlaton el influjo que 
Nazahnalcoyotl ejercía siempre en su ánimo, 
hallóse desarmado en presencia de su vícti-
ma, y otorgóle permiso para que fuese á ver 
y consolar á Chimalpopoca en su prisión, en-
cargándole que volviera á darle cuenta de la 
salud del cautivo. 

Dirigióse Nezahualcoyotl á México, acom-
pañado del mayordomo Chichincatl para que 
no se pusiese obstáculo á su entrevista con 
el rey; y entretanto, consultó Maxtlaton á 
sus consejeros sobre si seria mas acertado 
quitar la vida primero á Chimalpopoca y lue-
go al principe de Texcoco, ó al contrário: 
fueron los consultados de opinion que, estañ-
ando aquel en la cárcel y éste pronto á acn-
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dir á todas horas al llamado del rey de Az-
capozalco, era indiferente el órden de los 
asesinatos, y resolvió Maxtlaton comenzar 
por el príncipe, por Jo cual, llamando á sus 
capitanes, mandóles apostar geute eu el pa-
lacio y en la plaza, á fin de que cumpliesen 
su intento al volver de México Nezahual-
coyotl. 

Tierna y conmovedora fué la entrevista del 
mancebo con el monarca mexicano, á quien 
halló casi moribundo por la falta de alimen-
tos de que le privaban sus carceleros. El 
preso desaprobó el arrojo de Nezahualcoyotl, 
manifestándole que debia esquivar las redes 
de sus enemigos, á fin de restaurar el trono 
de sus padres y redimir á los pueblos del yngo 
del tirano; dióle en señal de estima algnuas 
joyas que habian pertenecido al rey Huitei-
linuitl, y pasaron juntos la noshe. Al ama-
necer, envió el príncipe á buscar algún pau, 
que fue introducido furtivamente; pero Chi-
malpopoca estaba ya muy débil, y espiró de 
allí á poco eu los brazos de su sobrino. Al-
gunos autores asientan que se ahorcó de una 
i ® l a c A r c e I > y s e ñ a l a n s u m u e r t e 
en 14¿7. üste suceso y el no menos trágico 
fin del rey de Tlatelolco, encendieron en el 
ánimo de los humillados aztecas el deseo de 
la venganza, que se tradujo poco despues en 
la rebelión con que prestaron ayuda al des-
cendiente de los monarcas legítimos de Te* 
coco para recobrar sus dominios. 

JNezanualcoyotl, acompañado de su sobrino 



— 293 — / 
Tzontecohnatl, volvió á Azcapozalco á pre-
sentarse á Maxtlaton, desembarcando en una 
caleta retirada de" la ciudad y dando órden 
a los remeros de que no se apartasen de aquel 
Sitio. Turbóse el tirano al saber que el prín-
cipe estaba ya de regreso y solicitaba ha-
blarle: hízole entrar á su alcoba, y recibió de 
s<i mano el regalo de algunas joyas y flores, 
Jecho lo cual le volvió la espalda, retirándose 
^ otra pieza y enviándole á decir con una 
ĵ iada que lo esperase en los jardines de pa-
lacio en un jacal de carrizos. Advirtiendo 
desde allí Nezahualeoyotl qne se iban apos-
tando centinelas en varias partes de la huerta, 
abrióse salida quitando por el Jado opuesto 
algunos otates que volvió á colocar con maña, 
y salvando las tápias, se dejó caer en la pla-
za y corrió hasta la caleta donde habia que-
dado su canoa, sin ser alcanzado de la gente 
jne lo persiguió. Tzontecohuatl habia que-
dado en el jacal, y dijo á los que acudieron 

en busca del príncipe, que éste habia sa-
I 0 & satisfacer una cecesidad corporal: en 
a confusion que cansó el suceso, pudo esca-
parse el sobrino, y despues de agenciar vive 
res) alcanzó al príncipe, oculto de pronto en 
^as sementeras, y entrambos llegaron á otro 

á Texcoco. 
Siguiólos allí la saña del tirano, quien, no 

estante su despecho por haber errado el 
"O se decidía á proceder abiertamente 

contra Nezahualeoyotl, y recurrió segunda 
ez & la astucia. Era gobernador de Texcoco 
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an hermano natnral de Nezahualcoyotl, lla-
mado Tlimatzin, quien lo odiaba de muerte, 
entrando por entero en los planes qne contra 
él se formaban. Llamólo Maxtlaton y le 
encargó diese al príncipe un banquete so pre-
testo de celebrar el qne se hubiese salvado 
de las redes puestas á su vida en Azcapozal-
co, y con el fin de qne á la mitad de la fiesta 
fuese asesinado por el capí tan Xochicalcatl, 
venido exprofeso á Texcoco de órden del ti-
rano. Comprendiendo Nezahualcoyotl *1 de 
signio de sus enemigos, consultó A sns par-
ciales lo que debería hacer, puesto que no le 
era posible rehusarse á la invitación de sn 
hermano. De hs juntas habidas resultó que 
existia en Ahuatepec un labrador muy afecto 
al príucipe, y tan parecido A él en cuerpo, 
facciones y voz, que cualquiera los confund ía. 
Este hombre se determinó heróicamente i 
correr la suerte reservada A Su señor, y mien-
tras Nezahualcoyotl se retiraba secretamente 
A México, adiestrado 11 labriego en el pape' 
que debería representar, llegó íl la casa de 
Tlimatzin, y como era de noche y nuestro 
hombre muy parecido al príncipe, según he-
mos dicho, amigos y contrarios lo tuv ieron 
por éste. 

Comenzó el baile, y fué invitado el labriego 
á tomar parte en él; peto en una de las pri-
meras vueltas, Xochicalcatl descargóle súbi-
tamente su maza, echándolo al suelo, y cor-
tándole la cabeza de un golpe de macana» 
corrió con ella A Azcapozalco, dejando en la 
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mayor consternación á casi toda la concur-
rencia y á la ciudad, donde cundió rápida-
mente la noticia del asesinato del príncipe. 
Indecible fué el júbilo de Maxtlaton viendo 
"egar á Xochicalcatl con la cabeza de su ene-
m'g°> y al punto despachó al verdugo á que la 
mostrase á los principales señores de Tlate-
lolco y México 

Tenia el maudo de las armas en esta última 
ciudad un hermano del último rey Chimalpo 
Poca, llamado Itzcobuat!, á quien avisaron 
qne Xochicalcatl habia llegado de Azcapo-
zalco y deseaba hablarle. Hallábase con él á 
'a sazón Nezahualeoyotl, é introducido á su 
alcoba el asesino, llenóse de asombro y es-
Panto al ver vivo allí al príncipe cuya cabeza 
•reia llevar bajo su manta de algodon. Por 
dos veces túvole que preguutar Itzcohnatl 
Qué se le ofrecía, y al fin el capitau todo tur-
bado y tembloroso, manifestó el objeto de su 
embajada y la cabeza que traía oculta, sin 
cansarse de confrontarla con la del príncipe 
quien se sonreía irónicamente. "No tengo otra 
Apuesta que darte—díjole Ttzcohuatl—sino 
que refieras al emperador lo que has visto, 
asegurándole que Nezahualeoyotl está bueno 
y sano." El príncipe añadió: "También le 
dirás de mi parte, que estoy ya enterado de 
8Qs traiciones; pero que no logrará su intento, 
Porque soy inmortal y pronto le haré sentir 
el poder de mi brazo." Ya podrá el lector 
"gurarse el espanto y la rabia de Maxtlaton 
al recibir tal desengaño; entonces fué cuando, 
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depuesto ya todo disimulo, comisionó al mis-
mo Xochicalcatl y a otros tres capitanes para 
que, juntando gente, partiesen con ella á 
I excoco y diesen muerte á Nezahualeoyotl 

del modo qae pudieran, habiéndose corapro-
• metido el gobernador Tlilmatzio á ayudarlos 

en su empresa. 
Tavo noticia de ella el señor de Cohuate-

pec, y con alguna gente de su territorio, de 
Cohnatlican, Hnexotla y otros pueblos, acu-
dió \ Texcoco á defender al principe, tratan-
do de impulsarlo á que levantase ya el estan-
darte de la restauración, y haciéndole pre 

^sente que podia contar con elementos sobra-
dísimos para ello, puesto que tenia también 
de parte suya A los mexicanos y tlatelolques, 
irritados con el trágico fin de sns Veyes r ¿ 
los tlaxcaltecas y huexotziuques comprometi-
dos deautemano A empuñar las armas por tan 
justa causa. Inclinábase Nezahualcovotl á 
tomar uua resolución de este género; nías di-
suadiólo de su intento un anciauo pariente, 
representándole que lo ripido é imprevisto 
de tal caso pudiera malograr sns planes co-
giendo desprevenidos y todavía no bien re-
sueltos á sus aliados: de aquí que se decidie-
ra á burlar por medio de ia astucia la nneva 
tentativa de asesinato contra él dispuesta, J ' 
a aplazar para algunos dias despues el levan-
tamiento. 

Llegaron á medio día á Texcoco los envía 
dos de Maxtlaton, apostaron su gente en di-
versos puntos de la ciudad, y se dirigieron 
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hácia la casa del principe, habiéndoles prece-
dido Tlilmatzin, qnien halló á su medio her-
mano jugando á la pelota con el señor de 
Cohuatepec y otros nobles, y le ofreció dis-
colpas respecto del suceso del sarao, acom-
pañadas de hipócritas demostraciones de ca-
riño para asegurar mejor el nuevo golpe.— 
Presentáronse á poco los capitanes de Azca-
pozalco en la plazuela donde auu jugaba el 
príncipe á la pelota en frente de su casa, y 

^pidiéronle una entrevista á solas para tratar 
algunos negocios relativos á Maxtlaton. Re-
cibiéndolos Nezahualcoyotl con toda cortesa-
nía, les manifestó que no trataría con ellos 
negocio alguno mientras no se les sirviese la 
comida, con arreglo á las leyes de Ja hospi-
talidad. Aceptaron los capitanes el convite 
creyendo asegurada su presa, y el príncipe, 
que afirmaba haber ya comido, hízoles com-
pañía sentándose en uua pieza contigua á 
aquella en que estaba la mesa, y frente á la 
puerta que las ponia en comunicación. Los 
capitanes, cuya comitiva se engrosaba mas y 
toas por momentos, tenían un ojo en el plato 
y otro en Nezahualcoyotl; mas, llegada la ho-
ra de los zahumerios que hicieron los criados 
encendiendo carrizos llenos de tabaco ó ma-
riguana, fué tan abundante la humareda, que 
* favor de ella se escurrió el perseguido por 
un agujero que habia detras de la silla, y cor-
riendo por piezas escusadas de su palacio y 
aprovechando una puerta falsa, despues de 
haberse cambiado el trage, salió á la calle y 
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c a s a d ° u n p a r m i 

Tan ¡uego como se disipó ol humo de los 
zahumerios, los capitanes de Azcapozalco 
echaron menos al príncipe, viendo vacia la si-
lla que ocupaba; mas creyeron qne se habría 
retirado á algnn ángulo de la pieza, y como 
tenían gente apostada en el exterior del edi-
ncio, no entraron en mayor cnidado. Termi-
nó, am embargo, la comida, sin que los sir-
vientes volvieraná presentarse, y registrando 
entonces los de Azcapozalco la pieza conti-
gua, halláronla vacía; prosiguieron sus pes-
quisas en todo el palacio, sin resultado favo 
rabie, y derramaron su gente por la ciudad á 
que cateara las casas. No faltó quien de 
nunc,ara el albergue de Nezahualeoyotl, á 
quien la mugerdeTozmantzin salvó la vida 
ocultándolo eu una pieza casi llena del hilo 
que sacan del maguey: los esbirros, d e s p u e s 
de maltratar y herir mortalmente á los due-
ños de la casa, se retiraron sin hallar lo que 
buscaban, y entonces el príncipe salió diri-
giéndose al bosque de Tecutzinco para donde 
había citado á algunos de sus amigos y do-
mésticos. AI encumbrar una loma vió solda-
dos que seguían el mismo rumbo, y se ocul tó 
Ue nuevo en un monton de chía que cosecha-
ban un hombre y su esposa. Llegando allí 
la tropa, el gefe les preguntó si habia pasado 
-Nezahualeoyotl, y la niuger contestó resuel-
tamente que sí, pero que hacia rato de ello y 
que había tomado con velocidad el camino de 
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Iluexotla: con esto se alejaron á toda prisa 
los Boldados, y el príncipe, despues de mani-
festar á tan buenas gentes sn gratitud, pro-
siguió su marcha hácia el bosque. 

X. 

Surtos peligros de Nezahualcoyotl.—Preparativos del 
levantamiento, — Palabras del principe á sus acom-
pañantes.—Su llegada á Tlaxcala. 

Reuniéronse, efectivamente, con Nezahual-
coyotl algunos de sus criados y amigos en el 
bosque de Tecutzinco, donde tuvieron todos 
ellos noticia de un edicto mandado publicar 
por Maxtlaton, declarando traidores á cuan-
tos amparasen al príncipe, y señalando gran-
des mercedes á quien le diese muerte ó en-
tregase. Varios individuos de su comitiva 
cayeron en poder de los enemigos y sirvieron 
de pasto á sn rabia: citaré entre otros á un 
noble, de qnien dice la leyenda que le dió 
tormento el gobernador de Texcoco para que 
declarara, y que, estando á punto de qué lo 
sacrificasen en las aras de Camaxtle, fué ar-
rebatado de ellas por un huracan repentino 
qae derribó árboles y casas, y trasladado á la 
saya donde lo ocultaron y medicinaron sus 
bijas. 

Desde el expresado bosque de Tecutzinco 
dictó el príncipe sus órdenes y despachó emi-
sarios á Texcoco y otras ciudades, á fin de 
que sus partidarios le comunicasen cuanto 
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convenia saber, y fnesen levantando solapa-
damente sus fuerzas respectivas, debiendo ha 
cer esto último los señores de Cohuatepec, 
TTuexotla, Cohnatlican y Chalco; despachó 
también algunos criados para que se adelan-
tasen á proporcionarle víveres y alojamiento 
por sendas escusadas, ó sirviesen de explora-
dores, á fin de caminar con las precauciones 
posibles. En todas partes salían á recibirle 
los habitantes de las aldeas y A manifestarle 
A porfía su adhesion y deseo de tomar las ar-
mas para restaurarlo en el trono de sns ma-
yores. El señor de un lugar llamado Pinolco, 
ft1 esmeró especialmente en regalar y festejar 
al príncipe, y habiendo reunido y armado 
para mayor seguridad á todos los vecinos, 
dispuso en la noche un baile, al són de un 
instrumento de madera que designaban con 
el nombre de tUpahuehuetl, formado del 
grueso trouco de un árbol, hueco y cubierto 
por una de BUS extremidades con una piel qne 
herían las baquetas, A gnisa de tambor. Es-
taban en lo mas animado del baile cuando los 
vigilantes avisaron que se aproximaba una 
partida de tepanecas, y Qnacox, el señor del 
lugar, hizo que el príncipe se ocultara en el 
interior del tlapahnehuetl y qne prosiguiera 
la danza: llegaron los enemigos a s e gu r ando 
saber A punto fijo que allí se hallaba Neza-
hualcoyotl: entonces Quacox, finjiendo no 
conocer al personaje A quien nombraban, y 
creer que fuesen ladrones los que allí se apa 
recian, mandó á su gente que diese sobre los 
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tepanecas, coa lo cual, batidos éstos y dis-
persos, salió el priocipe de su escoodite y faé 
á pasar al monte el resto de la noche y alga 
nos dias mas, á fin de desoríeutar á sus per-
seguidores. El mismo Quacox, vieado triste 
''l proscrito y temeroso de la saerte que hu-
biesen corrido en Texcoco sus mugeres, fué 
& traerlas exponiéndose á grandes riesgos, y 
dióle, por último, seis guías qne lo acompa-
sasen eu su marcha hácia Huexotziueo y 
Tlaxcala. 

íbanse reuniendo al príncipe eu el camino 
gentes de todas edades y condiciones, deseo-
sas de participar de sus peligros y mostrarle 
así su afecto, y cuenta la historia que, entre 
compadecido y displicente, Nezahualeoyotl 
!esdirigió la palabra en estos térmiuos: "Fie 
les vasallos y amigos, ¿á dónde vais? ¿A qué 
padre seguís que os ampare y defienda? ¿No 
me veis fngitivo y afligido por montañas y 
desiertos, signieudo las veredas de los vena-
dos y las séndas de los conejos para ocultar-
me á la furia de mis enemigos, y que aun así 
no estoy segnro de que no me alcaucen y des-
cubran y quiten la vida, como la quitaron á 
mi padre que era mas poderoso que yo? ¿No 
me veis huérfano y perseguido, sin saber si 
"eré bien recibido de aquellos cuyo auxilio 
yov á implorar, ó si, por complacer al tirano 
ó no caer en desgracia suya, conspirarán á 
mi mina? ¿A dónde, pues, vais? ¿Cuál es 
vuestro designio cuando ni yo puedo ampara-
ros ni á vosotros es dado defenderme? Yol-
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veos, volveos á vuestras casas, donde habéis 
dejado desamparadas familias y haciendas; 
volveos á cuidar de ellas, que si el Dios Cria-
dor me ayuda á recobrar mi imperio, allí me 
servirá vuestra fidelidad mas que en venir á 
perecer conmigo en estos desiertos." Contes 
taron cuantos lo seguian que estaban resuel-
tos á acompañarlo por todas partes y á morir 
con él si era preciso: enternecióse el príncipe, 
y demostrándoles discreta y dulcemente que 
con ello aumentaban el peligro de su propia 
persona, decidiólos á que se volviesen á Tex-
coco con uno de sus hermanos. 

Desembarazado ya de aquel gentio, conti-
nuó Nezahualcoyotl su camino, y al arribar 
al pueblo de Tecpan, saliéronle al encuentro 
unos embajadores de Cholnla, ofréciéndole 
asilo en dicha ciudad mientras lograba reu-
nir sus tropas, y poniendo á su disposición 
todas las de aquel territorio. Mostróles él 
su agradecimiento y se internó en la sierra 
de Huilotepee para pasar á Tlaxcala. Ocul-
to entre unos matorrales, al lado del camino, 
oyó que una partida de tepanecas pregunta 
ba á un rústico si habia visto por allí á Ne-
zahualcoyotl y le ofrecía todas las mercedes 
enumeradas en el edicto de Maxtlaton para 
el caso de que lo denunciara. Cnando se ale-
jaron los esbirros, alcanzó nuestro príncipe 
al hombre y le preguntó: "Si vieras v cono 
cieras al personage á quien buscan "¿lo de-
nunciarías?" El rústico respondió que no 
haría tal, y representándole su interlocutor 
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que no eran de despreciarse las recompensas 
ofrecidas, replicó aquel: "Nada de eso me 
sirve, que por acá mas apreció hacemos de la 
fidelidad á nuestro legítimo soberano, que de 
todos estos dones." (1) La satisfacción que 
tal respuesta causó al príncipe se aumentó 
con la llegada de los embajadores de Huexot-
zinco que le traian regalos y la seguridad de 
que podia contar con los elementos de la re-
pública. En Tlalnepanolco halló también á 
na capitan famoso, enviado por los señores 
de Tlaxcala á darle la bien venida y decirle 
que tenian ya lista la fuerza con que habian 
de auxiliarlo; pero qne, estando llena la ca-
pital de espías de Azcapozalco, juzgaban pru-
dente que por lo pronto no entrase en ella y 
se quedase en unas casas de carrizo que ha-
bian hecho construir en el campo, y en las 
cuales se alojó, efectivamente, el príncipe con 
su pequeña comitiva, siendo muy bien asisti-
do y recibiendo nuevos regalos de mantas fi-
nas, joyas, plumas y comestibles. Puédese 
decir que habia cambiado ya su suerte; que 
educado y fortalecido en la escuela de la ad-
versidad, no habria ya contratiempo ni peli-
gro capaz de arredrarlo en la realización de 
sus planes, y que la causa de la legitimidad 
imperial se hacia por momentos de próselitos 
poderosos, semejante al trozo de nieve que 
se desprende de la cumbre del Popocatepetl 

(1) Veytia. 
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y, engrosado mas y mas al rodar por las ver-
tientes de la montaña, llega al valle conver-
tido en alud cuyo paso nada detiene. 

XI. 

EUtol2ft,nW¿,°S ]eyfS en Méxko y Tlatelolco.— 
p Z Z Í t , M

x
axtl?on -Declárase la guerra-

üZZrZ T n- 6 ü r m a t de ^huAoyotl,-
d t l Z A P°r SUS fuerzas-—Prisión del embajador de México y su fuga. 

Pasada la primera impresión del terror oca 
sionado por la prisión y muerte de Chimalpo-
poca, el senado mexicano eligió rey al gene-
ralísimo Itzcohnatl, hermano bastardo del 
aifnnto. En la arenga que uno de los ancia-
nos le dirigió, hallamos estas frases: «Mirad 
tantos viejos y niños, que aquellos por su 
larga edad y estos por sus pocos años, se con-
sideran ya miserables víctimas de la soberbia 
tepaneca, siendo unos y otros i n c a p a c e s de 
defenderse de ella, ni de huir el c uerpo á ios 
males que se les preparan. Ellos y todos 
están pendientes de vos, y han puesto en vos 
ios ojos y e n vuestro corazon y manos han 
depositado su esperanza. Ea, pues, descoged 
vuestro manto para abrigar y ¿ugar en 
vuestros hombros á los pobres y desvalidos 
de la república. Volved por el honor de 
vuestra patria, defended á vuestros hijos y 
restaurad la gloria del nombre mexicano." 
itzconuatl, en su respuesta, dijo entre otras 
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cosas: "Para lograr el fin, es necesario qne 
todos contribuyan y me ayuden, unos con las 
palabras y otros con las obras, y que unidos 
con el vinculo de la fidelidad y obediencia 
sea nuestra nación un cuerpo cou muchas ma-
nos y nn solo corazon.»—Pasó Itzcohuatl al 
templo mayor á ofrecer sus homenajes al dios 
de la guerra, y fué recibido á la puerta por 
el gran sacerdote. Luego que tuvo fin aquel 
acto religioso; volvióse á reunir el senado 
para nombrar la embajada que debía comu-
nicar al tirano de Azcapozalco el resultado 
de la elección hecha en México, y cuyo paso 
qne no carecía de arrojo eu las circunstancias' 
presentes, habían imitado los tlatelolques es-
cojiendo por rey á Qnauhtlatohuatzín 

No era fácil hallar quien se encargara de 
'•evar tal recado á Maxtlaton, pues teníase 
Por seguro que el mensajero seria la primera 
victima de su enojo; pero Atempanecatl, jó-
ven de veinte años, hijo de Huitzilihuitl, y á -
qaien por su arrojo llamaron despues Tlaca-
'etzio, que significa literalmente hombre de 
1'gados, se ofreció y partió á desempeñar el 
cargo, (l) Sabia ya el tirano lo acaecido en 
México y habia colocado guardias en sus 
fronteras; pudo, sin embargo, atravesarlas 
atempanecatl y manifestar á Maxtlaton el 

, í l ] Según Clavijero, que se apoya en el aserto 
algunos historiadores antiguos, Atempanecatl 
era otro que Moctezuma, hermano de aquel jó 

lacion ^ 1 1 y t i a ' á q u i e n h e seguido en esta re-
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objeto qne le llevaba á sn corte: mas el usur-
pador le declaró sin rodeos qne no aprobaba 
la elección, estando decidido á considerar á 
México y Tlatelolco como feudos suyos, qne 
deberían ser gobernados por los ministros de 
Azcapozalco. "Cuidad, añadió, vnestra per-
sona, porqae las guardias que be puesto tie-
nen órden de quitar la vida á cuantos atra-
viesen mis fronteras." Atempanecatl dijo 
astutamente á los soldados que llevaba pro-
posiciones del emperador, debiendo regresar 
con la respuesta de los mexicanos, y así Balió 
salvo de sus garras. 

Al oír la respuesta de Maxtlaton, el senado 
de México se dividió en dos partidos: los an-
cianos querían ceder ante la perspectiva de 
los males de la guerra, y lo* jóvenes, apoya-
dos por el nuevo rey, se resolvieron á afron-
tar las eventualidades de una lucha tan desi-
gual, antes que someter los cuellos al yogo. 
Triunfaron estos últimos, y, con arreglo á los 
usos establecidos, Itzcohuatl entregó & Atem-
panecatl penacho, rodela y flecha y un vaso 
con cierta especie de barniz compuesto de la 
tierra blanca llamada tizatl y de aceite de 
chia con que se ungían los reyes para salir ¿ 
campaña, á fin de que llevase todo ello á Max 
tlaton, significándole que los mexicanos 
declaraban la guerra. En señal de que la 
aceptaba, recibió el monarcv d e Azcapoza lco 
las armas y se ungió el cuerpo con el barniz, 
admirando el valor del mensajero, quien atra-
vesó de noche por cuarta vez la frontera, s»' 
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liéudose por un agujero de la muralla sin que 
pudieran darle alcance los guardas. 

Los nuevos reyes de México y Tlatelolco 
se aliaron inmediatamente para resistir al ti-
rano, quien, cuatro dias despues, envió por 
;igua en numerables canoas un fuerte ejército 
i que embistiera, como lo hizo, á la segunda 

aquellas capitales. Fueron rechazados los 
tepanecas y comeuzó desde luego de parte 
saya el sitio de las dos plazas, cortándolas 
toda comunicación y auxilio exterior, y repi-
tiéndose los ataques siu mayor éxito favora 
ole para los sitiadores. Habrían estos triun-
fado, sin embargo, si otros sucesos mas graves 
°o hubiesen venido á distraer la atención del 
emperador y á cambiar la faz de sus Es-
tados. 

Desde las inmediaciones de Tlaxcala des-
pachó Nezahualcoyotl un emisario á Chalco, 
* que reclamara del señor, llamado Toteotzin, 
el socorro ofrecido, noticiándole el dia y el 
1 umbo en que debería comenzar sus operacio-, 
;'es- Toteotzin, aunque comprometido de an-
temano en favor del principe, habia resuelto, 
Por odio á los mexicanos, auxiliar á Maxtla-
0li» 7 esquivó dar cumplimiento á su primera 

Palabra; invocando el embajador, sin embar-
co» la costumbre establecida y asintiendo To-
leotziu en observarla, fné aquel expuesto en 
"a tablado para que el pueblo le diese muerte 
Sl no opinaba en favor del auxilio reclamad*) 
Por Nezahualcoyotl, ó manifestase su vol uñ-
ad de prestarlo; obró el pueblo en este último 
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sentido, y Toteotzin tuvo que aprestar sus 
tropas y que invadir con ellas el territorio de 
Coahuatlican con arreglo á la consigna reci-
bida. Alistadas al misino tiempo las tropas 
de Tlaxcala, Huexotzinco, Cholula, Zacatlan, 
Tototepec, Zempoala y Xaltocan, el príncipe 
las reunió el 3 do Agosto de 1427 en el pue-
blo de Calpulalpan (Llanos de Apam) en nú-
mero de cien mil hombre?, é inmediatamente 
se apoderó do Otompan, dando muerte al 
señor y á- los priucipales caballeros de la pro-
vincia. Dividiendo en seguida sos fuerzas, 
mandó un cuerpo á conquistar á Acolmau, lo 
cnal tuvo efecto, y él mismo se dirigió con el 
otro á la ciudad de Texcoco. El mismo dia 
de la toma de Otompan invadieron los jchal-
qneses á Cohuatlican, que habian' ocupado 
temporalmente los tepanecas: el nuevo señor 
fué muerto con sus principales cortesanos en 
la defensa del templo mayor de su capital. 

En Huexotla fué recibido triuiifalmente el 
príncipe, lazóse de nuevas armas y continuó 
su marcha hasta el puebleeillo de Oztopol-
ca, inmediato á, Texcoco; vinieron allí á feli-
citarlo sus deudos, criados y amigos, y nD 

emisario del rey de México, quien le pedia 
auxilio contra Maxtlaton; ofreciólo Neza-
hualeoyotl, y al dra siguieute tomó por asal-
to la ciudad imperial desús antepasados,de-
gollando á toda la guarnición tepaneca y 
tratando con clemencia al pueblo, que había 
salido á. los arrabales á pedírsela. Tilmatzin 
y la mayor parte de los cabecillas puesto' 



— 309 — 
allí por el nsurpador, lograron fugarse: el 
reveedor, despues de haber descansado algo-
uas horas en su palacio de Cilan, salió con 
fuerzas al encueutro de las que habian inva-
dido á Acolman, y resultando felizmeute ter-
minada la campaña por entonces, despidió á 
sus auxiliares, cediéndoles en pago del ser-
vicio todo el botín que recogieron. Con la 
gente armada de la provincia de Texcoco 
quedaron guarnecidas sus principales ciuda-
des y las riberas de los lagos. 

El emisario ó embajador de México que 
vino á pedir auxilio á Nezahualcoyotl de par-
te de Itzcohuatl, era el general Moctezuma, 
á quien dieron despues el sobrenombre de fle-
chador del cielo, y que, á la muerte del mo-
narca reinante, ocupó el trono aztecai. Algu-
nos historiadores dicen que el nuevo rey de 
Texcoco, ocupado eu orgauizar su administra 
cion y creyéndose mal asegurado todavía en 
el poder, retardó los auxilios pedidos por el 
emisario mexicano en Oztopolca, y que meses 
despues, y cuando ya los tepanecas estrecha-
ban vivamente el cerco de Ténoxtitlan y Tla-
telolco, tuvo lugar la solemne embajada de 
Moctezuma á, encarecer nuevamente la nece-
sidad del socorro. Lo cierto es que, ora por-
que Nezahualcoyotl envió al mismo Mocte-
zuma á Chalco á, excitar k Toteotzin á que 
aprestase sus tropas, ora porqne el embajador 
mexicano al regresar á su corte fué aprehen 
dido en union de sus compañeros por los va-
sallos del tiranuelo, este los encarceló en 
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Chalco por odio á los aztecas; envió á ofre-
cer sus personas al senado de Huexotzinco, 
de t uyos miembros recibió la digna respues-
ta de qne ellos no manchaban sus manos con 
sangre inocente; propuso su entrega á Max-
tlaton queriendo por tal medio hacerse per-
donar el auxilio que acababa de dar á Neza-
hualeoyotl, y el señor de Azcapozalco, indig-
nado de su doblez y bajeza, le mandó qne 
pusiese en libertad á los prisioneros. Ha-
bríales dado muerte Toteotzin si el gefe á 
quien tenia encomendada su guarda, prenda-
do del trato de Moctezuma, no les abriera la 
cárcel, huyendo hácia México el embajador 
y sns compañeros, y perdiendo el libertador 
la vida en castigo de su acción. . Mas ade-
lante hallará el lector el digno escarmiento 
dado por los reyes de México y Texcoco ¿ 
estos y otros crímenes despues cometidos por 
el señor de Chalco, enemigo jurado, annque 
impotente, de entrambos monarCas. 

XII. 
I'ienr Nezahualeoyotl con sus tropas en auxilio de 

México y Tlatelolco —Toman los aliados la ofen-
siva y despues de una corta y gloriosa campaña, 
entran en Azcapozalco.—Nezahualeoyotl da muerte 
ó Maxtlaton. 

Al verse rechazado de los señores de Hue-
xotzinco y del mismo Maxtlaton, Toteotzin, 
despues de hacer descuartizar á los carceleros 
de Moctezuma, trató de disculparse cerca de 
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Nezahualcoyotl; mas el nuevo monarca despi-
dió agriamente á los enviados del tirauo,ame-
nazando á éste con el castigo que merecían sus 
iniquidades para cuando termínase la guerra 
contra Azcapozalco, y Toteotzin se encerró 
con todas sus fuerzas en su territorio de Chal-
co, evitando las comunicaciones con Texcoco 
y México. 

Crítica era la situación de esta plaza y la 
de Tlatelolco, estrechadas mas vivamente 
cada dia por el enemigo, y, habiendo pedido 
Nezahualcoyotl nuevamente'sus tropas á los 
gobiernos de Tlaxcala, Huexotzinco y demás 
f i l i a r e s , y estando ya tales fuerzas á punto 
de llegar á Texcoco, trasladóse el rey en se-
creto durante la noche hasta lo que es hoy 
garita de San Lázaro, á fin de visitar por sí 
misino las fortificaciones de las dos plazas Bi-
nadas y acordar con Itzcohuatl y Quauhtla-
Johnatzin el plan de campaña que juntos de-
berían poner en ejecución. Vivísimo fué el 
jubilo que causó á los reyes y defensores de 
uéxico y Tlatelolco la presencia de Neza-
l'nalcoyotl, á quien suntuosamente festejaron 
j-'sa noche y el siguiente dia Resolvióse "que 
pego qud estuviesen junta» las tropas auxi-
narep enviaría el príncipe 250,000 hombres á 
•^léxico: que los dos reyes con sus tropas me-
j a n a s y tlatelolcas acometerían en derechu-
ra por las froiiteras de Azcapozalco: qne el 
jnfante Moctezuma con 100,000 hombres de 

que enviaría Nezahualcoyotl habia de en-
a r Por Tlacopan; que el infaute Tlacaletzin 

14 
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con otros 100,000 habia de avanzar nna trin 
chera y casas fuertes qne teuian los enemigos 
en el paraje donde se jnntan los dos rios de 
Azcapozalco y Tlalcepantla, entre la dicha 
ciudad de Azcapozalco y el cerro de Tepeya-
cac, y qoe Nezahualeoyotl con el resto de sus 
tropas vendría á desembarcar á la misma 
falda del dicho cerro de Tepayac y entraría 
por allí corriendo la ribera de dichos rios, ta-
lando y destrnyeudo todas las poblaciones 
que había eu ellas hasta Azcapozalco: qne el 
avance habia de ser á un tiempo por todas 
partes, para cuyo efecto, luego que el prin-
cipé desembarcase sus tropas, haria p o n e r nna 
lumbrada en lo alto del cerro de Quauhtepec, 
contiguo al de Tepeyacac, pero mas elevado, 
y luego que la viesen avanzasen todos á nn 
tiempo, cada uno por la parte que le toca 
ba &c." (1) Como se supo eu aquellos mo-
mentos que Maxtlaton tenia dispuesto para 
de allí á tres dias un nuevo y mas fuerte ata-
que á México y Tlatelolco, resolvieron lo8 

aliados adelantarse en la ejecución de sn plan, 
y volviéndose eu la noche á Texcoco Ne*®" 
hualcoyotl, comenzó á despachar inmediata-

mente á sus puntos respectivos á cuantas 
tropas iban llegando á dicha ciudad, embar-
cándose él mismo, con aquellas cuyo mando 
directo se habia reservado. Dispuso el rey d<* 
Texcoco que su gente no saliera á campa"1 

llena de adornos de joyas y plumas, segnn la 
costumbre, sino llevando por ^odo equip0 

nnas mantas blancas, sin labor alguna. 
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Los tep ñecas, mandados por el valeroso 

general Mazatl, viendo los innumerables re-
fuerzos que llegaban en un mismo dia á los 
sitiados, resolvieron mantenerse á la defeu-
siva; pero atacados desde luego en los puntos 
avanzados de su campamento, los perdieron 
tras vigorosa resistencia, y como sus contra-
rios ejecutaron pronta y exactamente el plan 
arriba dicho, despues de perder diversas ba-
tallas, hubo Mazad de limitarse á la defensa 
de la ciudad de Azcapozalco, ceñida de la 
enorme zanja de Mazatzintamalco, donde se 
fortificó con todo su ejército. El de los alia-
dos estableció el sitio dividiéndose en cuatro 
cuerpos; uno de estos, mandado por los reyes 
de México y Tlatelolco, acampó al Oriente, 
Manteniendo la comunicación por agua con la 
Primera de las expresadas ciudades; otro i 
'as órdenes del infante Tlacaletzin acampó 
del lado del Norte; el infante Moctezuma con 
l°s de Huexotzinco situóse al Sur, dando la 
mano á la guarnición de Tlacopan; y el puesto 
de la parte del Poniente, qne era el mas pe-
ligroso, por tener á la espalda á los tepane-

y carecer de retirada, fné ocupado por 
Nezahualcoyotl. Simultáneamente extendie-
ron s u s alas los cuatro ejércitos y quedaron 
cercados la ciudad y sus defensores. 

Refieren las crónicas, que los soldados de 
Texcoco estaban como avergonzados de la 
Sencillez y pobreza de su equipo, comparado 
con el brille de los vestidos de la demás gente, 
J que su gefe en una arenga que se conserva, 
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díjoles que la falta de joyas y adornos hacia 
decaer el valor de los contrarios con no pre-
sentar cebo á su codicia, y qne habia hecho 
ir aM a sus cerreros para que con solo el 
valor que debían mostrar en los combates se 
hiciesen mas notables que sus aliados 

Duró el cerco de Azcapozalco mis de cien 
, ' y e u to(los ellos hubo comb»tes parcia-
les procurando los de la plaza protejer la en-
irada de refuerzos que eran rechazados por 
losi Binadores. Al fiu, por disposición de Ma 
í r ¿ r e r e t 0 * , i b r a r e u n , ) a &ran batalla la 
suerte de la causa que defendía, reunióse en 
lenayocan el grueso de los auxiliares, y ..co-
metió por la esp Id t i las aliados á tiempo 
que el ejército de Azcapozalco los a t a c a b a de 

- l r e n t e CüI> v'gor nunca visto. Ditfe Yeytia 
que ascendía á mas de quinientos mil horn-
ores cada beligerante, y nosotros en esto, 
como en otras muchas cosis, dejamos qne el 
lector crea lo que mas acertado le parezca. 
a eso d e I medio día, y cuando era mas san-
xf * , n c h a ' encontráronse casualmente 
Moctezuma y Mazatl y lidiaron c u e r p o á 
cuerpo teniendo el primero la fortuua de 
cortar al segundo la cabeza de un L'olpe de 
macana, con lo cual clamaron victoria los alia 
aos y retrocedieron los tepanecas hasta sos 
lortifícacoues; pero, acometidos en ellas, las 
ao vndonaron despues de una horrible carni-
cería, y entraron en dispersion á A z c a p o z a l c o , 
perseguidos de cerca por la gente» do Neza-
unalcoyotl, quien tomó posesiou de la ciudad 
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y mandó pegar fnego á los templos y casas 
del tránsito, hasta llegar al palacio de Max-
tlaton. 

Este tirano, cobarde cuanto cruel, no habia 
tomado parte personalmente en la campaña, 
y, obstinado en no prestar crédito á las no-
ticias do los descalabros de sus tropas, per-
manecía en el palacio cuando fué invadido 
por los soldades de Texcooo, sin tener el rey 
mas tici£ X> que el necesario para esconderse 
en un ti J*^calli de sus jardines. Dieron con 
I'1 á poco y arrastrarou ignominiosamente 
«asta la plata: estaba allí Nezahualcoyotl y 
lo hizo arrodillarse para que oyese los cargos 
de las crueldades y villanías en que habia in-
currido, á todo lo cual respondió: "No tengo 
disculpa que dar: couozco que merezco morir, 
y así, ejecuta en mí el castigo." Descargóle 
entonces Nezahualcoyotl la macana y mandó 
que le extragesen el corazon y exparciesen su 
saugre á los cuatro vientos; pero el cuerpo 
fué quemado en una gran pira de leña en la 
misma plaza, en presencia de los reyes alia-
dos, quienes quisieron tributar así los hono-
res fúnebres al mismo á quien acababan de 
vencer. 

( l'or espacio de alguuos dias fué la ciudad 
'•e Azcapozalco entregada al saqueo y con-
vertida en féria de esclavos, y el resto del año 
^é empleado eu conquistar á Tenayocan y las 
demás provincias de aquella monarquía, cuya 

(1) Vejtia. 
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ruina señala V e y t i a en 1428. Terminada por 
completo la campaña, Itzcohaatl despidió á 
sns auxiliares cargados de despojos, y volvió 
á México acompañado de Quauhtlatohuatzin 
y Nezahualeoyotl , siendo celebrado su regreso 
con bailes, banquetes y sacrificios humanos. 
Los partidarios de Nezahualeoyotl querían 
que se le jurara emperador chichimeca en la 
misma Tenoxti l lan; pero Itzcohuatl, que re-
pugnaba sujetarse á su sobrino, trxió de apla-
zar aquella ceremonia, á que ta¿n bco quiso 
prestarse el principe, pues, durante la expe-
dición gloriosa á, que acaban de dar cima, se 
le habian rebelado sus enemigos en Texcoco, 
y queria exterminarlos antes de ceñirse so-
lemnemente la corona de sus antepasados. 

xni. 
Solemne coronation de Nezahualeoyotl en Ttxtoeo — 

Liga formada entre él y los reyes de México y 7 
cuba.—Nueva organización del imperio. —Celaras* 
en México la jura de los tres reyes aliados.— Vutlu 
ti emperador á Texcoco.—Desavenencia con Uzeo-
huatl y su resultado. 

Durante el t iempo qne, de vuelta de I» 
campaña de Azcapozalco, residió Nezahualeo-
yotl en México, en espera de reunir n«e*oí; 

elementos para escarmentar á los rebeldes en 
sus Estados, ocupóse en fabricar un palacio, 
en cercar y abastecer de animales de caza <: 

bosque de Chapultepec, en formar las alber-
cas y estanques para los manantiales del mi9' 
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mo sitio, y en trazar las atargeaB que condu-
cen el agua á la ciudad. Tan luego como tuvo 
listas sus tropas y coutó con el auxilio de las 
de Itzcohuatl, púsose eu campaña tomando y 
escarmentando severamente á Huexotla, Co-
huatlican, Cohnatepec, Acolman y otras po-
blaciones: conquistó é hizo tributaria snya la 
provincia de Xochimilco, y, acercándose á 
Texcoco á la cabeza de su ejército victorioso, 
huyeron los principales gefes de la rebelión, 
y el pueblo salió á recibirlo á gran distancia, 
implorando su clemencia y dándole testimo-
nios inequívocos de afecto. El uuevo rey 
expidió una ley de amnistía, volvió SUB bienes 
á los insurrectos que se le presentaron, y ci-
mentó la paz disminuyendo la preponderancia 
de los nobles y feudatarios. 

Pnso eu sus sienes solemnemente la corona 
Itzcohuatl, y formóse entre ambos monarcas y 
el de Tacuba una liga ofensiva y defensiva, 
que es célebre en la historia del país, y qne 
asentó en bases sólidas el engrandecimiento 
alcanzado por México y Texcoco en la reciente 
campaña de Azcapozalco. Así Itzcohuatl 
c o m o N e z a h u a l c o y o t l , j u z g a r o n p r u d e n t e c r e a r 

la monarquía de Tlacopan ó Tacuba con las 
poblaciones tepanecas somet;das á la corona 
de México, y cuyo gobierno fué dado á To-
toquihuatziu, descendiente de Tezozomoc j 
adicto á los intereses nuevamente creados en 
el imperio chichimeca. "Los tres reyes—dice 
Brassenr—debían ser igualmente considera-
dos como herederos del imperio, y cada uno 
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en particular de los Estados que en propiedad 
le pertenecían, sin que ninguno de ellos tu-
viese el derecho de mezclarse en lo mas mí-
nimo en los negocios interiores de su colega. 
Tiróse desde entonces una línea de Norte á 
Sur, al travds de montañas y lagos, desde el 
territorio de Tototepec basta- el moqte de 
Cuexeomatl, situado al Mediodía respecto de 
Mexico, y esta línea sirvió de limite entre los 
Estados de Itzcohnatl y el reino de Nezahual-
eoyotl, conservando el primero las provincias 
situadas al Poniente, y el segundo cuantas 
quedaban en la parte oriental hasta las fron-
teras de las ciudades libres. [1] El reino de 

[1] Veytiadice: "Hizóse luego el repartimiento 
de la* tierra», pegun estaba acordado, ti»ando una 
línea de Sur á Norte desde el cerro nombrado Cuex-
comatl, que est * o. la parte del Hur r e s p e c t o de 
México, y trayóndola én derechura por medio de la 
laguna, donde se dice clavaron unos morillos ó es-
tacas mny >4toa de una y otra orilla que sirviesen 
de mojoueras, y corriendo despues para el Norte, 
atravesó la línea los oerroa de Xolo jue-Techima-
lé hasta «1 territorio de Totepec, que era lo que 
hasta entoaoes se habí» conquistado. Todavía sub-
sisten en nuestros dias las señale» de est* division 
en un alharradon que corre de Sur á Norte á 1» 
faldu occidental del Peñón de los Baños, que es co-
nocido por la albarrada de los indios, á distinción 
de la de San Lázaro, que es obra de los español»*-' 
y según los linderos que señalan los escritores, cor-
ría la línea para el ?<ur por entre Iztapalapan J 
Cñlhuácan. atravesando la laguna de Chaloo por en-
tre Nativitae y Xochimilco, y por el Norte corria 
atravesando el terreno que es ahora laguna de Te-
zompanco, y Peguia por entre este pueblo y el de 
C i t l a l t e p e c b a s t a T o t o t e p e c . " 
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Tlacopan, enteramente contenido en los limi-
tes del de México, so compaso del señorío de 
tal nombre y de algunas otras ciudades tepa-
necas á qne se agregó la grande y fértil pro-
vincia de Mazahuacan al Nordeste. Resol-
vióse, ademas, que en todas las cuestiones de 
importancia, sobre todo, en las concernientes 
á la guerra, dentro ó fuera del valle, niDguno 
de los tres soberanos pudiera obrar sin el con-
sentimiento previo de sus dos compañeros 
En cnanto á las provincias que conquistaran 
en lo sucesivo, debérian ser repartidas del 
modo siguiente: dos quintos de ellas se adju-
dicaría el rey de México, otros dos el de Tex-
coco, y el restaute el rey de Tacnba, hacién-
dose otro tanto con los tributos y despojes de 
todo género procedentes de los enemigos ven-
cidos. Por un artículo qne acaso fué secreto 
al principio, convinóse en que respecto de las 
ciudades ó provincias nuevamente conquista 
das en favor de alguna de las tres coronas, 
toda soberauía individual quedaría inmedia-
tamente abolida, sieudo administradas por un 
gobernador real las localidades." Los reyes 
de Texcoco y Tacuba fueron también dados á 
reconocer como electores natos del de México. 

De esta manera Nezahualcoyotl, aunque 
recibió el dictado de gran chichimeca-teuchtli 
como 6us predecesores en el trono de Acol-
hoacan, tuvo qne compartir, en realidad, el 
^ p e r i o con los reyes de México y Tacnba, 
hien que el poder de este último fuera casi 
nominal, y que en el fondo solamente el de 
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México ejerciera an dominio semejante al de 
Nezahualeoyotl. El desprendimiento de este 
príncipe, que pudo muy bien haber aspirado 
al mando absoluto en el imperio, alegando el 
derecho recibido de sus padres, el amor de los 
pueblos y la gloria militar de que lo llenaban 
sus campañas, no debe atribuirse á debilidad 
ni á la gratitud que era natural mostrara á 
Itzcohuatl por la ayuda que últimamente le 
prestó para sujetar á los vasallos insurreccio-
nados durante la expedición á Azcapozalco, 
sino al rápido engrandecimiento de la monar-
quía mexicana, que no podia ya resignarse á 
la categoría de feudataria de otra alguna, y 
al saber y la prudencia del mismo Nezahual-
eoyotl que quiso acomodarse á las circunstan-
cias y prefirió á la mayor suma de su propia 
autoridad la paz y el bienestar de todos los 
pueblos de Anáhuac. Asi, pues, aunque cou-
servó el título de emperador, no fué ya en 
sustancia sino rey de sus Estados: la h i s t o r i a 
comienza á considerar desde aquí á la mo-
narquía de Acolhuacau ó Texcoco como igual 
á la de México, y con el trascurso de los años, 
la segunda sebrepúsose á la primera en im-
portancia militar y polítíca. 

Con grande pompa celebróse en l a c i u d a d 
de Tenoxtitlan la ceremonia de la jura ó re-
conocimiento del poder imperial r e p r e s e n t a d o 
en los tres reyes, y muchos dias antes del se-
ñalado p<ra dicho acto, los senadores me-
xicanos, encargados de dar brillo á la f u n c i ó n , 
despacharon correos en todas d i r e c c i o n e s , 
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convocando á los señores y nobles para qne 
acudiesen á prestar pleito homenaje á los 
monarcas. Rodeados éstos de uumeroso y 
brillante séquito, se trasladaron al antigno 
palacio de Acamapitzin, yendo en medio Ne-
zahualcoyotl, A sn derecha Itzcohuatl y Toto-
quihuatzin á su izquierda: el sumo sacerdote 
de Huitzilopochtli ungió al emperador según 
el rito establecido, y los dos colegas le vistie-
ron el trage imperial; mas fué Itzcohuatl 
quien le ciñó el manto y la tiara de oro, ador-
nada de esmeraldas y plumas de pavo real. 
Sentóse Nezahualcoyotl en el trono., teniendo 
á los lados á los reyes de México y Tlatelolco, 
y todos los señores de las tres monarquías, co-
menzando por los príncipes de Texcoco y 
Tenoxtitlan, desfilaron ante los imperantes, 
prestándoles juramento de fidelidad. Neza-
hualcoyotl fné saludado con los dictados de 
chichimeca-teuchtli y colhuatecuhlli, que le 
venian de sus antepasados: Itzcohuatl con el 
de colhua-teuchtli en sn calidad de heredero 
destrono de Colhuacan, unido á ta sazón al 
de México, y Totoquihuatzin con el de tepa-
neca-teuchtli, usado antiguamente por los 
reyes de Azcapozalco: [1] Terminada esta 
ceremonia, pasaron los tres reyes con toda su 
comitiva al templo mayor de Huitzilopochtli, 
donde hubo innumerables sacrificios hnmanos, 
que el emperador veia con notoria repugnan-
cia y prohibió mas tarde en Texcoco; y el 

(1) Brasseur. 
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resto de este dia y algunos de los siguientes 
fueron empleados en banquetes, bailes, ejer-
cicios de fuerza y juegos de pelota y vo 
lador. 

Con harto sentimiento del senado y pueblo 
de México, determinó Nezahualeoyotl vol-
verse á su corte, y lo ejecutó, despidiéndose 
de los reyes SOB aliados y embarcándose con 
su familia y tropas en canoas que fueron á 
arribar al bosque de Acayacac, donde esperá-
bale la nobleza de todos sus Estados. Echan-
do menos en el concurso á los principales 
cabecillas rebeldes, perdonados ya por su cle-
mencia, preguntó por qué no habian salido á 
recibirlo, y supo que, aguijoneados del remor-
dimiento de su culpa, habian tomado el ca-
mino de Tlaxcala. Envió Nezahualeoyotl á un 
caballero de su comitiva llamado Coyohua, á 
que los alcanzara y les dijera de su parte, que 
habia venido á su corte de Texcoco llamado 
de sus vasallos, no á castigarlos ni á renovar 
memoria de lo pasado, sino á ampararlos y 
hacerles mercedes; que confiaseu en su pala-
bra puesto que ya tenia olvidados sus delitos, 
y que volviesen á sus casas doude podrían vi-
vir con todo el explendor de la nobleza.—Los 
culpables, manifestando al enviado su grati-
tud, contestáronle que no se atrevían á ver 
la cara al rey, y que seguían su camino á las 
provincias de Tlaxcala y Huexotzinco, donde 
efectivamente se establecieron, dando sér á 
las mas ilustres familias de ambas rqiúblicaa. 
Solo Totomihua, antiguo señor de Cobuate-
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pec, despidiéndose de dos hijos suyos que con 
¿1 iban, ebcargó al mensajero que los llevase 
á presencia de Nezahualcoyotl, para que se 
consagraran á su servicio y recibieran sus 
mercedes, puesto que no habian sido cómpli-
ces en la rebelión de su padre. 

Los historiadores acolhuas señalan en los 
dias que siguieron á 1» vuelta de Nezahual-
coyotl 4 Texcoco, un hecho que Veyt ia ha 
acogido, pero del cual no hablan Torquemada 
ni Clavijero, y que el Sr. Ortega, editor del 
expresado Veytia, juzga, con razón, poco dig 
DO de crédito, según nosotros indicamos en el 
discurso preliminar de este ensayo. Trátase 
del desacuerdo y las rivalidades que snrjieron 
entre los monarcas de México y Acolhuacan 
á cansa de los celos que infundió al primero 
el sentimiento manifestado por sus vasallos al 
vol?erse el segundo á sus tierras: sabedor 
éste de los términos injuriosos eh que, res 
pectode8u persona, se habia expresado aquel, 
declaróle la guerra; devolvióle el regalo de 
veinticinco doncellas con que procnró dese-
nojarlo Itzcohuatl, y marchó sobre México á 
la cabeza de su ejército, retando al rey á 
singular combate que no fué admitido por su 
tío: agrégase que, á consecuencia de la recon-
ciliación de entrambos reyes, fueron restable-
cidos los feudos, y la monarquía mexicana 
Pagó tributo a la corona de Texcoco hasta los 
días inmediatos á la venida de los españoles; 
cosa*de todo punto inverosímil si atendemos 
á la preponderancia que en los últimos tiem-
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pos habia México alcanzado sobre los demás 
Estados de Anáhuac. 

Para terminar este capítulo, trasladarémos 
la descripción que del trage de Nezahua leoyot l 
hace Veytia al snpouer á este monarca eu 
marcha con sus tropas sobre Méxieo, á ven-
gar las ofensas de Ttzcohuaíl. "Puesto—dice-
en órden su ejército, comenzó á marchar, y 
delante de él, 1 nna corta distancia, el empe-
rador solo, sin permitir que alguno lo acom-
pañase. íba gallardamente adornado á so 
usanza, vestido de un sayo de armas primo-
rosamente labrado de diversos colores, qne le 
cnbria desde el cuello á la cintura, quedán-
dose las mangas mas arriba del codo: de la 
ciutura á la" rodillas descendía un tonelete 
curiosamente tejido de rica y vistosa pluma: 
llevaba p o r casco la piel curada de la cabeza 
de un coyote [especie de lobo], por cuya boca 
descubría el rostro, y en las orejas naturales 
de la fiera, dos borlas rojas de algodou, in-
signia de la caballería de los teuhctli.. 
vaba en los brazos y muñecas braceletes y 
pulseras d^ oro, guarnecidos de pedrer ía , y 
otros semejantes en las corbas y pantorri l las-
Las plantas de los caclis ó sandalias eran de 
oro maciso, afianzadas con cordones rojos, y 
repartidas en el cuerpo por el pecho y la eS" 
paid a muchas joyas de oro y pedrería. Em-
puñaba en la mano diestra una macana y e:! 

la siniestra embrazada un escudo de piel cu-
rada, guarnecido de plumas." Por decencia 
hacemos gracia al lector del signo represen-
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tado eu el escudo, y que así puede ser muestra 
de lo raro de ciertas costúmbres indígenas, 
como de la riqueza de imaginación de algu-
nos historiadores. 

XIV. 
Política y administración de Nezahualcoyotl.—Sus 

leyes —Anécdocta acerca de la fiel obsercancui de 
tilas.—Consumo de víveres en el palacio imperial. 
-Las artes en Texcoco.—Poemas de Nezahual-
coyotl. 

A una capacidad tan privilegiada como la 
de Nezahualeoyotl, no podía ocultarse que el 
beneficio de la paz en los pueblos es obra de 
'a solidez de sus instituciones, y que tal so-
lidez no se alcanza variándolas arbitraria-
mente sin mas razón que la voluntad de los 
gobiernos, aun cuando se lleve por objeto el 
ínteres del común, sino reformándolas paula 
(¡ñámente en lo necesario, según el giro de 
las ideas y costumbres sociales, de manera 
loe éstas sean la causa y no el efecto de las 
leyes. Así , pues, aunque el rey de México 
creyó la hora del triunfo oportuna para des-
o í r en el Anáhuac el feudalismo que ha-
bla dado orí ge u á no pocas gnerras, yunsan-
char y robustecer por este medio la autoridad 
real, uivelando la condición de todos los súb 
d¡tos, Nezahualcoyotl se opuso á ello consi-
derando en primer lugar los inconvenientes 
? dificultades que traería la absoluta centra-
lización administrativa y el súbito aniquila-
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miento de ona clase poderesa, interesada na-
turalmente en la conservación del órden y del 
trono, aun cuando la ambición particular des-
encarrilara de sos deberes á veces ¿ algunos 
de sus individuos; teniendo, ademas, en cuenta 
que con tal paso privaba á, los plebeyos del 
estímulo que cabe siempre en aspirar á nn 
rango distinguido, á la corona de un medio 
eficasísimo de recompensar el mérito, y al Es-
tado de una clase intermediaria y modera-
dora de los abusos del poder y del e s p í r i t u de 
independencia de los gobernados. A estas 
consideraciones agregóse la de que para ad-
ministrar el país era preciso. colocar en sus 
diversas provincias lugartenientes que lases 
qnilmarian mas que los antiguos» feudatarios 
y que constituirían una nueva nobleza; de 
modo que, atendidas las circunstancias, la 
medida propuesta por Itzcohuatl dejaba en 
pié casi todos los males del feudalismo, con 
el aditamento de la enemistad de los s eñores 
cuyos privilegios anulara. 

Discurriendo así el emperador, resolvió mo-
dificar la institución en vez de destroirla, y 
limitando las facultades de los f e u d a t a r i o s 
para que fuesen mayores la sujeción de ellos 
á la corona y la libertad de las l o c a l i d a d e s , 
conservó la division política de sus E s t a d o s , 
creando nuevos señoríos á consecuencia del 
aumento de territorio, y poniendo ai frente 

de algunos de ellos á no pocos de los nobles 
que le habian hecho la guerra y so l i c i taron 
despues su clemencia; convencido de qa0 el 
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espirita de prudencia 7 conciliación es mas 
eficaz para el robustecimiento del poder que 
un sistema de persecuciones y terror; y de que 
el gobierno de un pais, para lleuar las condi-
ciones de justicia y conveniencia, debe ser 
expresión y apoyo, no de un solo partido, sino 
de la sociedad toda por él regida. 

Si, con areglo á su plan, se mostró parco 
Nezahualcoyotl en la delegación de autoridad 
i los señores, no lo fué para concederles ho-
nores y riquezas. "Es-obligacion mia—dijo— 
elevarlos y darles bienes, puesto que todos 
ellos descienden de mi casa. Me honraré, 
pues, de hacerlo, y aun los casaré con mis hi-
jas, porque importa á la grandeza de los reyes 
que sus inferiores sean poderosos."—"Toda 
la nobleza—añade Brasseur—aplaudió viva-
meute su proceder, y cuando vino el conven-
cimiento de que era sincero en sus promesas 
y, en vez de castigar á los culpables, impar-
tía nuevas dignidades á cuantos tenían el va-
lor de presentársele, los dem.ts comenzaron á 
salir de sus escondites y fueron á echarse á 
sus pies, á fin de participar de los beneficios 
de su clemencia. Con tal moderación, presto 
ahogó los gérmenes de resistencia que aun 
habia en sus Estados, y se graugeó de un 
modo permanente el amor y el respeto de las 
diversas clases de sus vasallos." 

Restauraudo muchas de las leyes de Te-
chotlalatzin y dictando otras nuevas, en nú-
mero de ochenta según los mas antiguos his-
toriadores, estableció Nezahualcoyotl en to-
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das las provincias ó señoríos, tribunales 6 con-
sejos en que no habia fuero respecto de los 
delitos comunes, y á cnyas sillas eran llama-
das todas las clases. Dichos tribunales falla-
ban en primera instancia, quedando la última 
reservada al consejo snpremo instituido en 
la corte bajo la presidencia de) mismo rey A 
de alguno de sus hermanos, y sin que pudie-
ran ser prolongadas las causas m a s d e ochenta 
dias. La legislación era muy severa y casti 
gaba con la muerte al adúltero, al incestuoso, 
al sodomita, al ladrón, al homicida y en algu-
nos casos al ébrio. Ademas del consejo su-
perior de justicia, que lo era de gobierno en 
general, babia tribunales sopremos de hacien-
da y guerra y de fomento de las artes é ins-
trucción pública, cuidadosamente v í g i l adaen 
el imperio. 

Respecto de la observancia de las leyes, 
cítase nn caso que da á conocer hasta qu¿ 
punto era practicada por los subditos. Había 
dictado el monarca sábios reglamentos para 
la conservación d e los bosques: en a l g u n o s de 
éstos quedó prohibida la tala de "árboles, ó 
destinada la madera y la leña al servicio del 
soberano, sin que los pobres pudiesen recojer 
otra cosa que las varas secas y desprendidas 
en las orillas de los mismos bosques. Un día 
paseábase disfrazado Nezahualcoyotl y 
un n i ñ o que formaba su hatillo con miserables 
fragmentos de troncos en la falda de la selva, 
díjole que se internara á fin de hacer o»*» 
abundante su provision, y el niño respondí0' 
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"El rey tiene mandado que los pobres no pa-
sen de aqoi, porque la leña qne hay en el in-
terior del bosque es para los templos y el 
palacio, y si yo quebrantara su mandamiento, 
me quitaría la vida."—No hará tal—insistió 
el monarca—puesto que estamos solos y yo 
no he de descubrirte."—"Acaso, replicó el 
niño, sois enemigo de mis padres y, no po-
diendo vengaros de ellos, qnereis darles el pe-
sar de verme castigado por el rey." Viendo 
Nezahualeoyotl tal resistencia, se retiró sa-
tisfecho de que sus órdenes "eran obedecidas, 
y, compadecido al mismo tiempo de las pri-
vaciones de los menesterosos, señaló en .los 
bosques un espacio mayor donde pudieran 
proveerse de leña. 

Considerable era la cantidad que de este 
artículo se consumía en la casa real, adonde, 
proporcionalmente, acudían por turno las po 
blaciones todas del imperio con los víveres 
necesarios á la manutención del emperador, 
de su familia, de sus criados, y de cuantos 
empleados dependían de su gobierno, en toda 
clase de puestos; pues en dar á cada uno con 
arreglo á su rango lo preciso á la subsisten-
cia suya y de su familia, consistía la remune-
ración de los servicios públicos, aumentada á 
veces con regalos de telas, joyas y plumas, 
según los méritos del agraciado. Si se tiene 
esto en cuenta, no habrá tanta extrañeza al 
leer la siguiente relación de Torquemada res-
pecto del consumo de provisiones en el pala-
cio de Texcoco: "Se gastaban—dice—cada 
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año , de solo maíz cnatro millones y novecien-
t a s mil y trecientas fanegas (número por cier-
to , harto excesivo y aun increíble si para ha-
berlo de escribir no tuviera en mi poder la 
cuenta cierta de esta verdad, escrita en los li-
bros de su gasto y autorizada por un nieto su-
yo que despues de cristiano se llamó D. Anto-
nio Pimentel.) D e cacao (que es la almendra 
que se bebe) se gastaban dos millones y se-
tecientas cuarenta y cuatro mil. D e gallic 
ñas y gallos, que en Castilla se llaman pavos 
de las Indias, de siete á ocho mil, siu otras 
muchas carnes de venados, conejos, liebres, 
codornices y otras aves y animales que co 
miau. Tres mil y doscientas fanegas de chi-
le y tomate, que es la especie conque guisa-
ban la comida. D e otro chile mas pequeño, 
muy picante, (que llaman chiltecpin) doscien-
tas y cuarenta fanegas; mil y seiscientos pa-
ues de sal, que son del tamaño de una ogaza 
de pan de Castilla. Chia, frijol y otras mu-
chas legumbres eu tanta abundancia que pa-
rece patraña y mentira; pero al que lo leyere, 
certifico que no es de las que en común len-
guaje llaman de las Indias &c." 

Por entonces brillaron las artes en Texco-
co como en los mejores dias de la civilización-
tolteca según algunos historiadores, y en mas 
alto grado según es de presumirse en vista 
de las relaciones de los conquistadores espa-
ñoles. Y a hemos dicho que uno de los con-
sejos supremos establecidos en la corte, en-
tendía en todo lo relativo á los oficios, artes 



— 331 — 
é instrucción pública: sn inspección era ejer 
cida sobre las juntas ó academias de poesía, 
música, astronomía, historia, pintura y adivi-
nación. Acudieron á la corte los mas acre-
ditados profesores, y se reunían en fechas 
determinadas para comunicarse mútuamente 
inventos y descubrimientos: cada arte mecá-
nica tenia designado para su ejercicio uno de 
los treinta barrios ó cuarteles en que se divi-
dió la ciudad, y esto dió origen á los gremios 
6 corporaciones de plateros, carpinteros, te-
jedores y demás. "Para el fomeuto d e i a re-
ligion—dice Clavijero—edificó nuevos tem-
plos, creó ministros para el culto de los dio-
ses, les dió casas y les señaló reutas para su 
sustento y para los gastos de las fiestas y sa-
crificios. Con el objeto de aumeutar el es-
plendor de su corte, construyó grandes edifi-
cios deutro y fuera de la ciudad, y plantó 
uuevos jardines y bosques que en parte se 
conservaron muchos años despues de la con-
quista, y aun en el dia se ven algunos vesti-
gios de aquella magnificencia." 

Hemos dicho que Nezahualcoyotl repngna-
ljalos sacrificios humanos, y agregaremos que, 
ó los prohibió del todo en sus Estados, ó dis-
minuyó su número, limitándolo á algunos de 
'os principales prisioneros de guerra, por no 
chocar abiertamente con las costumbres. Por 
ej mismo principio 6e abstuvo de alterar los 
ntos religiosos, siendo así que él no ado-
faba sino al Dios Criador, teniendo claras 
!deas respecto de la inmortalidad del alma. 
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Uno de los templos por él alzados consistía 
en una torre de nueve pisos, con la bóveda 
dorada y en ella unas hojas de metal, tocadas 
á cierta hora del dia, á modo de campanas. 
Postrábase el rey para orar, y ayuuaba una ó 
dos veces al año. En cuanto á su inteligen-
cia en las artes por él favorecidas en el im-
perio, todos los historiadores convienen eu 
señalarlo como maravilla de su época en e! 
Anáhuac: era consumado guerrero y estaba 
al tanto de los conocimientos hasta allí al-
canzados en botánica y astronomía, habien-
do hecho por sí adelantar no poco ambas 
ciencias. Acaso aquello á que daba menos 
importancia, que era el cultivo de la poesía, 
influyó mas que nada en qne su nombre fuese 
célebre y conocido de todos los pueblos cul-
tos hasta los dias que corren. En el siglo 
X Y I aplaudía España sus sesenta himnos al 
Criador del cielo, y D. Fernando de Alba Ix-
tlilxóchitl tradujo al castellano dos de sus 
odas, siendo una de ellas la que compuso á 
la ruina del dominio tepaneca. En los últi-
mos tiempos el Sr D. Faustino Galicia Chi-
malpopoca ha proporcionado á algunos de 
nuestros poetas versiones literales de cánti-
cos de Nezahualcoyotl, y las liras de Pesado 
y Ortega, despues de cuatro siglos, han he-
cho resonar los acentos del bar.do á quien cu-
po la suerte de ser á un tiempo mismo el 
Virgilio y el Augusto de su imperio. P a r a 

que la generalidad de nuestros lectores pue-
da formar idea del carácter de la poesía de 
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Nezahualeoyotl, darémos algunos pasages 
de la oda pobre la instabilidad de las cosas 
humanas, con motivo de la ruina de los te-
panecas. 

"¡Oh rey bullicioso y poco estable! Cuan-
do llegue tu muerte serán destruidos y des-
hechos tus vasallos: veránse en osenra confu-
sion, y entonces ya no estará en tu mano el 
gobierno de tu reino, sino en la del Dios 
Criador y Todopoderoso. 

"Qnien vió la casa y corte del anciano Te-
zozomoc y lo florido y poderoso que estaba 
su tiránico imperio, y ahora lo ve tan mar 
chito y seco, sin duda creyera que siempre 
8e mantendria en su sér y esplendor, siendo 
burla y engaño lo que ti mundo ofrece, pues 
todo se ha de acabar y consumir. 

"Lastimosa cosa es considerar la prospe-
ridad que hubo durante el gobierno de aquel 
caduco monarca, que, semejante al árbol, ani 
tnado de codicia y ambición, se levantó y se-
ñoreó sobre los débiles y humildes. Prados 
7 flores le ofreció en sus campos la primave-
ra por mucho tiempo que gozó de ellos-, mas, 
al fin, carcomido y seco, vino el huracan de 
la muerte, y arrancándolo de cuajo, lo rindió, 
y hecho pedazos cayó al suelo. 

"Ni fué menos lo qne sucedió á aquel an-
tiguo rey Cotzáztli, pues ni quedó memoria 
de su casa y linaje. 

" . . . . ¿Quién , pues, habrá, por duro que 
8ea, que notando esto no se deshaga-en lágri-
mas, puesto que la abundancia de las ricas y 



variadas recreaciones viene á ser como rami-
llete de flores que pasan de mano en mano, y 
al fin todas se marchitan y deshojan en la pre-
sente vida?" 

Hallamos aquí algo parecido á las imáge-
nes bíblicas y á los rasgos de tristeza y ener-
gía del libro do Job. Bajo todas las" zonas 
y eu todos los siglos, con diferencia de dia-
lectos, es y será uuo mismo el idioma de la 
humanidad. 

XV. 
Lengua nahuatl.—Oratoria y poesía entre los méll-

anos.— Fiestas públicas y privadas'.— Educación 
de los niños.—Exhortaciones conservadas por los 
primeros misioneros. f 

TJÜ lengua dominante en el imperio era la 
natuatl ó mexicana, que habia llegado á sn 
mayor perfección en Texcoco y México eu la 
época de Nezahualcoyotl. Por ¡as muestras de 
la oda de este rey que acabamos do exponer, 
se advertirá la exatitud, delicadez ij energía 
y grandiosidad de pensamientos é imágenes; 
pero hay que tener presente que el idioma en 
que fueron expnestos originariamente es rico,-
expresivo y dulce de por sí,careciendo de mu-
chas de las consouantes mas fnertes y de 
aspiraciones nasales y siendo graves casi to-
das sus voces, con la facilidad de formarlas 
compuestas hasta lo infinito, de modo queen 
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aua sola palabra se da á veces la definición 
6 descripción de nn objeto, como s acede res-
pecto de casi todo9 los nombres d e animales , 
poblaciones, <fec. E n cnanto á la versificación, 
babia metro y cadencia, segnn leemos en el 
abate Clavijero. 

Si la poesía, y, en general, lo qne l lamamos 
bellas letras, se hallaban en boga en la corte 
•le Acolhnacan, no lo estaban menos entre 
los azteeas, quienes se distingnian principal-
mente eu la oratoria, 'como se ha pod ido ver 
por las arengas insertas eu el curso d e es te 
libro, y como 6e advertirá por aque l l as que 
»os falta mencionar. H o y mismo, producién-
dose los indios en lengua extraña p a r a el los 
como l o e s la castel lana,son notables lo expre-
sivo, lo cnlto y lo hiperbólico de sus discursos 
si^ratan de hablar esmeradamente dirigién-
dose á las autoridades, ó comunicándose e n t r e 
si en las fiestas domésticas de bantismos, ca-
samientos ó aniversarios. 

Para explicarnos lo grave y pomposo de su 
carácter y lenguaje, conviene a cud i r a l es tu-
dio de sus costumbres privadas y de sus pri-
mitivas solemnidades públicas. A l nacer nn 
•ufante, lavábanle el cuerpo diciéndole: " R e -
cibe el agua, pues tu madre es la diosa Chai- I 
chiuhcueye. E s t e baño te lavará las m a n c h a s -
911® sacaste del vientre materno, t e l imp ia rá 
y corazón y te dará uua vida buena y p e r - , 
ceta." Despues decían: " N i ñ o g rac ioso , los 

dioses Ometeuctl i y Omecihuatl te criartnren 
logar mas alto del cielo p a r a enviarte al 

15 
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mando; pero ten presente que la vida á qne 
daa principio, es triste, dolorosa y llena de 
males y miserias; uo podrás comer pan sin tra-
bajar. El cielo te ayude en las muchas ad-
versidades qne te aguardan." Terminaba esta 
ceremonia dando los circunstantes la enhora-
buena á los padres y parientes de. reden na-
cido, y segnia el acto de formar su horóscopo, 
lo cual hacian los adiviuos consultando el 
s igno del d i a ael nac imien to y el dominant* 
del periodo actnal de trece años. Ponían en 
las manos del niño los instrumeutoa del arte 
ó profeBion á que se pensaba dedicarlo, pa-
sábanlo cuatro veces sobre IHB llamas, bañá-
banlo nuevameute y ofrecíanlo á los dioses, 
exclamando la comadre: "Tú, sol, padre de 
todos los vivientes, y tú, tierra, nuestra nía 
dr«, acojed 4 este niño y protejedlo como á 
hijo vuestro." Si habia de ser militar, ana-
dia: " Y pues nació para la guerra, muera en 
ella defendiendo el honor de los dioses, á fin 
de que pueda gozar eu el cíelo las delicias 
destinadas á los va l ien tes q u e po r t a n buena 
causa sacrifican su vida." [1] Para el ma-
trimonio, las mugeres de la casa del DOTIÜ 
iban á pedir á l a novia, que era redondamen: :u 
negada la primera vez por su padre; á la se-
ganda súpl ica r e s p o u d i a q u e iba á consultar 
la voluntad de su hija, y ésta era, al fin, 1 e" 
vada por sus parientes á la casa del fotnro 
esposo, cuya familia 6alia á recibirla con I" 

(1) Clavijero. 
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ees á la puerta. El sacerdote anudaba una 
punta del huepilli de la doncella con otra de 
la manta del hombre, y les hacia dar vueltas 
al rededor de nna estera, sobre la cual ardía 
el incienso en un braserillo; en seguida co-
menzaban los regocijos para todos, menos 
para los esporos, quienes permanecían en la 
estera ayunando y punzándose con espinas de 
maguey por espacio de tres ó cuatro dias. Al 
morir álguien, despues de asear, aderezar y 
velar el cadáver, lo quemabau y depositaban 
en una caja sus cenizas, ó lo guardaban en 
cuevas ó subterráneos, sentado, con una es-
meralda en la boca, agua y comestibles á los 
lados, un techiclii ó perro vivo que lo acom-
pañase y algunos caracteres trazados en lienzo 
6 papel de maguey, con cuya virtud mágica 
podría emprender el muerto su viaje entre 
mentes altísimos conmovidos por el huracan, 
y al través de inmensos desiertos y sendas 
fa rdadas por serpientes y cocodrilos. Si de 
estas solemnidades privadas pasamos á las 
públicas, hallarémos lo severo, aunque á ve-
ces sangriento y repugnante de los ritos reli-
giosos eu los templos, y entre otras fiestas la 
llamada secular, en la cual se encendía nuevo 
fuego en alguno de los montes inmediatos a 
Ixtacalco para repartirlo á todas las casas, 
donde la víspera habia sido apagada-la lum-
bre y rota la vajilla, por temerse al fin de 
cada siglo el del mnndo. 

Ocasion es esta de que algo digamos acerca 
de la educación de la infancia entre los azte-



— 3 3 8 — 
cas y a co lhuas , t a n t o inns, c u a u t i que los con-
se jos d i r ig idos á los jóvenes de entrambos 
sexos , y q u e nos p r o p o n e m o s reproduciraquí, 
al mismo t i empo que hacen formar ¡dea de 
la mora l idad y cultura de las familas, son 
m u e s t r a s l e l í s i m a s del adelaut de los iudí-
g e n a s en las letras. T das las r>adres, sin 
excepc ión d e las reinas, criaban á sus bijosá 
los p r o p i o s pechos , no dándoles nodriza sino 
en caso d e enfermedad *rave, y acostumbrá-
ban los d e s d e pequeños á soportar el lumbre 
y e l r igor d e las estacioues: vestíanlos senc i -
l l amente , les enseñaban las o rac iones mas 
usuales , y al l legar á cierta edad los curia-
ban al templo á que fuesen instruidos por 
los s ace rdo t e s en sus deberes morales . Los 
p a d r e s e n s e ñ a b a n á sus hijos el propio of ic io 
o p ro fes ión , en lo cual eran mas sábios q ^ 
noso t ros , y las madres pouian el huso y la 
rueca en las manos de las hijas, adiestrándo-
las en t o d a s las labor* s domésticas y c o n n a -
t u ra l i zándo la s con el aseo y la compostura, 
k o 1» coleccion de Mendoza, según leemos en 
Clavijero, exist iau a l g u n a s pintoras relativas 
a la educac ión de los aztecas. Aparecía. , un 
o tno de cuatro años ocupado en c ,sas f á c i l e s 
p a r a irse acostumbrando al trabajo; otro de 
c inco a ñ o s cargando un f - r d o ligero; una n i ñ a • 
üe la mi sma edad, que empieza á hilar; 
o i ñ o d e seis años que ayuda á su padr<- reco-
j i e n d o grnocs de maíz eu el mercado; n n h i jo 
de s ie te años que t o m a de su padre lecciones 
d e p e s c a ; u n a h i j a de s ie te años que ve hilar 
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i la madre para aprender; vario» chicos de 
ocho años, amenazados del cas t igo ei no ha-
cen sn deber; otro de nneve, á quien su padre 
pellizca por su indocilidad, y al lado una mu-
chacha con quien la madre hace lo miamo; 
dos muchachos do diez años, de uno y o t ro 
sexo, á quienes azotan sus padres con una 
rara por desobedientes; dos de once años á 
quieues dan á oler oliile quemado; o t ro de 
doce años, atado á un leño, mientras á su her-
mana hacen barrer toda'la casa; un adoles-
cente de trece años que conduce una barqui l la 
cargada de juncos; una muchacha de la mis-
ma edad que está moliendo maíz; Uno de ca-
torce años empleado en la pesca; una ocupada 
en tejer; dos jóvenes de quince años entre-
Izados el uno á los sacerdotes para el servicio 
del templo, y el otro á un militar, á fin de que 
le enseñe e f manejo de las armas. Hay o t ras 
figuras que representan diversos castigos y 
loe servicio* desempeñados por los jóvenes en 
el templo y en el ejército. 

Hé aquí los consejos ó exhortaciones de un 
padre á su hijo: 

"Hijo mió, has salido á luz del vientre de 
tu madre como el pollo del huevo, y, creciendo 
como él, te preparas A volar por el mundo, 
sin que nos sea dado saber por cuánto tiempo 
AOB concederá el cielo el goce <¿e la piedra 
Preciosa que en ti poseemos; pero, sea el q u e 
fuere, procura tú vivir rectamente, rogando 
de continúo á Dios qne te ayude. El te crió 
7 te posee; es tu padre y te ama mas que yo; 
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pon en él tns pensamientos y diríjele noche 
y dia tns suspiros. 

"Reverencia y saluda á tus mayores, y 
nunca les des señales de desprecio. No estes 
mudo con los pobres y atribulados; antes bien 
date prisa á consolarlos con buenas palabras. 
Honra á todos, especialmente á tus padres, á 
quienes debes obediencia, temor y servicio. 
Go árdate de imitar el ejemplo de aquellos 
malos hijos que, á gnisa de brutos, privados 
de razón, no revereucian á los que les han 
dado el sér, ni escuchan su doctrina, ni quie-
ren someterse á sns correcciones; porque 
quien siga sus huellas tendrá un fin desgra-
ciadoy morirá lleuo de despecho, ó lanzado en 
un precipicio, ó entre las garras de las fieras. 

"No te burles de los ancianos ni de los 
que tienen alguna imperfección en su cnerpo. 
No te mofes de aquel á quien veas cometer 
una culpa ó flaqueza, ni se la eches en cara; 
confúndete, al contrario, y teme que te suceda 
lo mismo que te ofende en los otros. No va-
yas á donde no te llaman, ni te ingieras en lo 
que no te importa En todas tus palabras y 
acciones procura demostrar tu buena crianza. 
Cuando couverses con alguno, 110 lo molestes 
con tns manos, ni hables demasiado, ni inter-
rumpas ni perturbes á los otros con tus dis-
cursos. Si oyes hablar á álguien desacerta-
damente y no te toca corregirlo, calla; si te 
toca, considera antes lo que vas á decirle, y 
no le hables con arrogancia, á fin de qne te 
agradezca la corrección. 
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"Cuando alguno hable contigo, óyelo aten-

tamente y en actitud comedida, no pegando 
con los piés ni mordieudo la capa, ni escu-
piendo demasiado, ni alzándote á cada ins-
tante si estás sentado, poes tales acciones son 
indicio de ligereza y mala crianza. Cuando 
te pongas á la mesa no comas aprisa, ni dés 
señalas de disgusto si algo no te agrada. Si 
á la hora de comer vieno alguno, parte con él 
lo qne tienes, y ctiaudo alguno coma contigo, 
uo fijes eu él tos miradas. 

"Cuando andes mira por dónde vas para 
que no te dés encontrones con los que pasan 
Si ves venir á alguno por el mismo camino 
desvíate un poco para hacerle lugar. N o 
pases nunca por delante de tus mayores, sino 
cuaudo sea absolutamente necesario, ó cuando 
ellos te lo ordenen. Cuando comas en sn com-
pañía no bebas antes que ellos, y sírveles lo 
que necesiten, para grangearte su favor. 

"Cuaudo te dén alguna cosa, acéptala qon 
demostraciones de gratitud, y si es grande 
no te envauezcas, ni si pequeña la desprecies, 
ni te indignes ni ocasiones disgustos á quien 
te favorece. Si te enriqueces, no te insolen-
tes con los pobres ni los humildes, pues los 
dioses qne negaron á otros las riquezas para 
dártelas, disgustados de tu orgullo pueden 
quitártelas para darlas á otros. Vive del 
fruto de tu trabajo, porque así te será mas 
agradable el sustento. Y o , hijo mío, te he 
sustentado hasta ali9ra con mis sudores, y en 
Qada he faltado contigo á las obligaciones de 
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padre; te he dado lo necesario sin quitarlo á 
otros: haz tú lo mismo. 

" N o mientas jamas, que es gran pecado 
mentir. Cuando refieras a Alguien lo que otro 
te ha contado, di la verdad pura, sin añadir 
nada. N o hables mal de nadie. Calla lo malo 
que observes en otro si no te toca corregirlo. 
N o seas noticiero ni amigo de sembrar dis-
cordias. Cnando lleves algún recado, si el 
sngeto á quien lo llevas se enfada y habla mal 
de quien lo envia, uo vuelvas á él con esta 
respuesta, sino procura suavizarla, y disimula 
cuanto puedas lo que hayas oido, á fin de que 
no se susciten disgustos y escándalos de que 
tengas que arrepeutirte. , 

" N o te entretengas en el mercado mas del 
t iempo necesario, pues en estos sitios abun-
dan las ocasiones de cometer excesos. Cuando 
te ofrezcan algún empleo, haz cuenta que lo 
hacen para probarte: así que no lo aceptes de 
pronto, annque te reconozcas mas apto que 
otro para ejercerlo, sino que escúsate hasta 
que te obliguen á aceptarlo, que así serás 
mas estimado. 

" N o seas disoluto, porque se indignarán 
contra tí los dioses y te cubrirán de infamia. 
Reprime tus apetitos, hijo mió, pues aun 
eres jóven, y aguarda que llegue á edad opor-
tuna la doncella que los dioses te bau desti-
nado para muger. Déjalo á su cuidado, pues 
ellos sabrán disponer lo que mas te convenga-
Cuando llegue el t iempo de casarte, no te 
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atrevas á hacerlo sin el consentimiento de tns 
padres, porque tendrás nn éxito infeliz. 

" N o hurtes ni te dés al robo, pues serás el 
oprobio de tus padres, debiendo servirles de 
honra en galardón de la educación que te han 
dado. Si eres bueno, tu ejemplo confundirá 
á los malos. 

N o mas, hijo mió: esto basta para cumplir 
las obligaciones de padre. Con estos conse-
jos quiero fortificar tu corazou. N o los des-
precies ni olvides, pueB de ellos dependen tn 
vida y felicidad." 

La exhortaciou de uoa madre á su hija, 
dice: 

"Hija mia, nacida de mi sustancia, parida 
con mis dolores y criada cou mi leche, he pro-
curado criarte con el mayor esmero, y tu pa-
dre te ha labrado y pulido á gnisa de esme-
ralda, para que te presentes á los ojos de los 
hombres como una joya de virtnd. 

"Esfuérzate en ser siempre bnena, porque 
si no lo eres ¿quién te querrá por muger? 
Todos te despreciarán. La vida es trabajosa 
y es necesario echar mano de todas nuestras 
fuerzas para obtener los bienes qne los dioses 
nos quieren enviar; pero conviene no ser pe-
rezosa « i descuidada, sino diligente en todo. 
Sé aseada y ten tu casa en buen órden. Da 
agua á tu marido para que se lave las ma^os, 
y haz el pan para tu familia. Donde quiera 
que vayas, preséntate cou modestia y com-
postura, sin apresurar el paso, sin reirte de 
las personas que encuentres, sin fijar las mi-

t t 
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radas en ellas, Bin volver ligeramente los ojos 
á nna parte y otra, á fin de qne no padezca 
tu reputación. Responde cortesmente á qnien 
te salude ó te pida algo. 

"Empléate deligenteinente en hilar, tejer, 
coser y bordar, porqne así serás estimada y 
tendrás lo necesario para comer y vestirte. 
N o te.dés al sueño, ni descanses á la sombra, 
ni vayas á tomar el fresco, ni te abandones 
al reposo, pues la inacción trae consigo la pe 
reza y otros vicios. 

"Cuando trabajes no pienses mas que en el 
servicio de los dioses y en el alivio de tos pa-
dres. Si te llaman ellos, no aguardes á la 
segunda vez, sino acudo pronto á saber lo qne 
quieren, y á fiu de que tu tardanza qo les oca-
síoue disgusto. N o respondas con arrogancia 
ni muestres repugnancia á loque te ordeuen; 
si no puedes hacerlo, escúsate con humildad. 
Si llaman á otro y uo acude, responde tú, oye 
lo que maudau, y hazlo bien. N o te ofrezcas 
nunca á lo que no puedes hacer. N o enga-
ñes á nadie, pues loa dioses te nj'ran. Vive 
eu paz con todos: ama á todos houesta y dis-
cretamente, á fin de que todos te amen. 

" N o seas avara de los bienes que los dio-
ses te han concedido. Sí ves qne otros dan, 
uo sospeches mal en ello, porque los dioses de 
quienes son todos los bienes, los dan cómo y 
á quien les agrada. Si quieres que los otros 
no te disgosten, no disgustes tú á ellos. 

"Evi ta la familiaridad indecente con los 
hombres, ni te abandones á los perversos ape-
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titos de tu corazon, porque serás el oprobio 
de tus padres y ensuciarás tu alma como el 
agua con el fango. N o te acompañes con 
mngeres disolutas, ni con Its embusteras, ni 
con las perezosas, porque infaliblemente in-
ficionarán tu corazon con su ejemplo. Cuida 
de tu familia y no salgas á menudo de casa, 
ni te vean vagar por las calles y por el mer-
cado, pues allí encontrarás tu ruina. Consi-
dera qne el vicio, como yerba venenosa, da 
muerte á quien lo adquiere, y nna vez que se 
introduce en el alma difícil es arrojarlo de ella. 
Si encuentras en la calle algún jóven atrevi-
do y te insulta, no le respondas, y pasa ade-
lante. N o hagas caso de lo que te diga; no 
déB oido á sus palabras: si te sigue, no vuel-
vas el rostro á mirarlo, para que no se infla-
men mas sus pasiones. Si así lo haces, se 
detendrá y te dejará ir en paz. 

K N o entres en casa agena sin urgente mo-
tivo, porque no se diga ó piense algo contra 
tu honor; pero si entras en casa de tus pa-
rientes salúdalos con respeto y no estés ocio-
sa, sino toma inmediatamente el huso, ó em-
pléate en lo que sea uecesario» 

"Cuando te cases respeta á tu marido y 
obedécelo diligentemente en lo que te mande. 
No le ocasiones disgusto, ni te muestres con 
él desdeñosa ni airada: acógelo amorosamen-
te en tu seno, aunque sea pobre y viva á tus 
expensas. Si en algo te apesadumbra, no le 
déB á conocer tu desazón cuando te mande 
algo; disimula por entonces y despues le ex-
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pondrás con mansedumbre lo qne sientes i 
fin de que con tn suavidad se tranquilice' y 
no to aflija mas. No lo denuestes en presen 
cía de otro, porque tú serás la deshonrada 
bi alguno entra á visitar á tu marido, mués-
trate agradecida y obséquialo como puedas 
hi tu marido es desacordado, sé tú discreta. 
Si no maneja bien sus bienes, dale buenos 
cousejos; pero si absolutamente es inútil para 
aquel encargo, tómalos tú por tu cuenta, cui-
dando con esmero de tus posesiones y pagan-
do exactamente á los operarios. Guárdate 

j l e perder algo por tu descuido. 
"Sigue, hija mia, los consejos que te doy. 

Tengo muchos años y bastante práctica del 
mundo. Soy tu madre y quiero que vivas 
bien. Fija estos avisos en tu coraíon, pues 
así vivirás alegre. Si, por no querer escu-
charme ó por descuidar mis instrucciones, te 
sobrevinieren desgracias, culpa tuya será, y 
tn serás quien lo sufra. No mas, hija mia; 
los dioses te amparenJ" 

Clavijero, de cuya obra copiamos estas ex-
hortaciones, muy parecidas á los consejos 
orientales de los brahmas, dice que fueron 
recogidas y conservadas por los primeros va-
rones apostólicos empleados en la conversion 
de los indios, y especialmente por Motolinia, " 
Olmos y Sahagun, quienes apreudieron may 
bien su lengua y se dieron á investigar sus 
usos y costumbres. 
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XVI. 
Campanas en el resto del reinado de Itzcohuatl.— 

Principio de la enemistad entre Tlatelolco y Mé-
xico.—Muerte de Itzcohuatl y elección de Moctezu-
ma.—Asesinato de dos príncipes de Texcoco y tres 
nobles de México.—Campaña y conquista de Chalco. 
—Asalto de los mexicanos á Tlatelolco.—Casa-
miento de Nezahualcoyotl.—Inundación y hambre 
en México.—Otras guerras y conquistas.— Trágica 
muerte del señor de Echecalepte.—Fallecimiento de 
Moctezuma. 

Xochimilco habia tocado á México en la 
division de Estados recientemente hecha, y, 
rebelándose contra sus nuevos dueños, llamó 
contra si las armas de Ion aliados que la re-
dujeron á obediencia, lo mismo que á Cnitla-
huac, ciudad fnerte, asentada en una isleta 
de la laguua de Chalco. Terminadas estas 
campañas, emprendió y llevó al cabo Itzco-
huatl la de Qnauhnahuac, (Cuernavaca) con 
todo el territorio de los tlahuixcas, y sometió 
asimismo los señoríos de Quauhtitlan y Tol-
titlan, hácia el Norte de México. Díces'e que 
& la conquista de Quauhnahuac lo indujo el 
señor de Xiuhtepec, desairado pretendiente 
de la hija del régulo de los tlahuixcas. 

Por entonces surjieron las primeras desave-
nencias en t re Tlatelolco y México, pues el 
ambicioso Quauhtlatohuatzin, viendo á su ri-
val Itzcohuatl ocupado en la campaña de 
Cuernavaca, concibió el designio de asaltar á 



México , quitar la vida á su monarca, y sen-
tarse en el trono en lugar suyo. Convocó, 
para llevar al cabo su idea, á todos los feu-
datarios descontentos; mas túvose noticia de 
su3 proyectos en Teuoxt i t lan , que se preparó 
á la defensa, y tal incidente resfrió la amistad 
de entrambos pueblos que cortaron casi toda 
comunicación entre sí. 

Itzcobnaitl , de vuelta de sus campañas, 
murió en 1436 , generalmente llorado. Fué el 
el fundador de la grandeza mexícaua, y la ca 
pital debióle mejoras, considerables en tem-
plos, palacios y otros edificios, pareciendo 
haberse construido eu su t iempo la calzada 
de Xochirailco, primera de las que unieron la 
gran ciudad con la tierra firme. S e dice, por 
otra parte, que en su t iempo fueron quemadas 
todas las pinturas relativas á la historia de 
l s s monarquías tolteca y chichimeca, á fin de 
quitar del conocimiento de las generaciones 
presente y venideras, lo humilde de la condi-
ción de los mexicanos al l legar á Anáhuac, 
y los ultrajes que se vieroo precisados á su-
frir de parte de los reyes de Azcapozalco y 
otros Kstados vecinos. F u é e lec to sucesor 
suyo en el trono el célebre general Moctezu-
ma, sobrino del fiuado y director de las últi-
mas campañas l levadas al cabo con tanto 
brillo. Recordaudo los agravios q u e Toteot 
ziu le infirió al ir él de embajador á Texcoco, 
y teniendo necesidad de prisioneros á quienes 
sacrificar eu la ceremonia de la c o r o n a c i o n , 
acometió y derrotó á los chalqueses, sin tra-



— 349 — 
tar de conqnistarlos, y cumplió sobradamente 
su intento, habiendo sido excesivo el número 
de victimas inmoladas esa vez en las aras de 
Huitzilopochtli. Para dar mas lastre á la 
fiesta, aparecieron en ella multitud de cuadri-
llas de gente representando á los diversos 
pueblos conquistados y ofreciendo tributos y 
regalos al nuevo rey, quien se dedicó desde 
luego al ensanche y mejora de la capital, po : 
uiendo mano á la Cbnstrucciou de mas gran-
diosos edificios. 

El señor de Chalco, de antemano enemigo 
mortal de aztecas y acolhnas, no tardó en to-
mar venganza de la irrupción de Moctezuma 
en sns Estados. Cazaban en unos bosques 
contiguos á aqnel territorio dos hijos natura-
les de Nezahualcoyotl, acompañados de tres 
nobles de México, y fueron sorprendidos y 
apresados por nna turba de chalqueses. Lle-
vados en seguida á presencia de Toteotzin, 
éste los hizo asesinar, mandó salar sus cadá-
veres y los colocó en pié, en su salon, ponién-
doles en las manos rajas de ocote para que 
alambrasen de-noche su trono. Cundió la no-
ticia de tan horrible atentado, y los tres reyes 
de la liga imperial se aprestaron á castigarlo 
condignamente. Moctezuma tomó la direc-
ción de la campaña, y en nnion del rey de 
Tacuba, a tacó á Chalco por agua, mientras 
Nezahualcoyotl lo hacia por tierra, distin-
guiéndose en el asalto su hijo Axoquentzin,á 
quien cuentan las crónicas que reveló un án-
gel en sueños el triunfo dos ó tres dias antes 
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do ser obtenido. A pesar de so vigorosa re-
sistencia, fueroo veucidos y sojetados los chai-
queses, muerto Toteotzin qoc hoia en ana 
litera, agregado á México el territorio, y re 
partido entre las tropas de las tres monar-
quías vencedoras el inmenso botín recojido en 
la ciudad teatro del crimen. 

Como durante esta campaña Quanhtlato-
huatzin dió uuevos indicios de querer llevar 
adelante sos designios contra México, Moc-
tezuma, resuelto ú. escarmentarlo, no bien es 
tuvo de vuelta de so expedición á Chalco, 
asaltó y tomó á Tlatelolco, dió muerte en la 
acción al díscolo monarca,é hizo elegir en sn 
logar á Moquihoix. No quiso por eotonces 
agregar aquel Estado á su monarqoía, au-
mentada eu los noeve primeros años de sn 
gobierno con los distritos ó p r o v i n c i a s de 
1 lo ¡xtepec, Yauhtepec,Tepoztlan, Yacapich-
tla, Totolapan, Tlalcoztuhtitlan, Coixco, Oz-
tomaotla, Tlachmalac, Chilapan, Tzompahua 
cao y algunos otros. (1) 

Por razón de Estado, y á fin de estrechar 
mas y mas l t liga formada en el imperio, de 
terminóse el casamiento de Nezahoalcoyotl, 
qoejiabia tenido muchas concobinas y alga-
nos hijos en ellas, con la hija del rey «le Ta-
caba, llamada Matlalcihuatzin. T o r q o e m a d a 
dice que esta priocesa b ibia sido dada en ma 
triniouio á un general texcocano, Temitzin, 
quien vivia en Tlatelolco y ano no la habí» 

(1) Ortega.—Apéndice á la obra de Yeytia 
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tocado, en espera de que cumpliese la edad 
requerida por la costumbre: agrega que Ne-
zahualcoyotl, para distraerse, fué íl pasar unos 
dias en casa de su general, y , conociendo allí 
i Matlalcihuatzin y enamorándose de ella, 
hizo salir & c a m p a ñ a á Temitziu, dando órden 
i dos de los subalternos de que procurasen 
su muerte en el combate; por último, que, 
cumplido en esta pajte el reprobado iutento 
del rey, pudo casarse con la princesa, muy á 
gusto del rey de Tacuba 6U padre. Clavijero 
•se limita á contarnos que Matlalcihuatzin fué 
solemnemente conducida á Texcoco por sus 
parientes y el rey de México , celebrándose 
¡as bodas con grandes regocijos que duraron 
ochenta dias, y naciendo, al año de este en-
lace, un niño á quien llamaron Nezahualpill i , 
y que fué el heredero de la corona. A las 
fiestas del casamiento siguieron las muy fa-
mosas habidas con motivo de la conclusion 
del hnéitecpan ó gran palacio de Texcoco, 
que alcanzaron todavía los españoles, y que, 
legun Torquemada, fué demolido por éstos á 
fin de aprovechar en sus casas los materiales 
de tan magnífico edificio. Para su estreno 
fueron convidados los reyes aliados y todos 
los feudatarios del imperio, y las fiestas ter-
minaron con un banquete expléndido á qne 
asistió la nobleza de las tres cortes. " E n esta 
ocasión—dice Clavijero—hizo Nezahualco-
yotl que sus músicos cantasen al son de los ins-
trumentos una oda compuesta por él mismo, 
y que empezaba con estas palabras: Xóchitl 
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namani i?i ahuehuetitlan. El argamento d e 
aqaella composicion era recordar á los cir 
constantes la brevedad de la vida y de todos 
loa placeres de qoe gozan los mortales, seme 
jaotes a ona flor hermosa qoe prontamente se 
marchita. lias patéticas imágenes de la can 
cion arrancaron lágrimas á todo3 los preseu-
tes, á qoiem.'S la memoria de la moerte hacia 
mas preciosa y mas cara la existencia." 

El tilo de 1446,á c iDS<fcoenc ia de loexcesi-
vo do las llovías, desbordóse la laguna, inundó 
parte de la ciudad de México, y foé preciso 
constroir oo dique ó albarradon de tres leguas 
de largo y ooce brazas de ;-.ucho, dirigido por 
Nezahoalcoyotl, para contener lis aguas. 
"Púsose mano á la obra—dice ¿rasseur— 
y entonces foé coaodo se echó al través del 
lago lo qoe los españoles llamaron despues el 
dique viejo y que tanta admiración causóles 
al penetrar al Valle: partia de un extremo á 
otro de la laguna propiamente dicha de Me-
xico, y la abrazaba formando nna especie de 
media luna, de Norte á Sur, dejando entre sí 
y la ciudad un espacio de cerca de tres cnar-
tos de legua, semejante á uo lago ó puerto 
i n t e r i o r , destinado especialmente al comercio 
de la capital, y que separaba las aguas dulces 
traídas por los riachuelos inmediatos, de las 
de Texcoco qoe son saladas. Foé construido 
tal dique con estacas de enormes dimensio-
nes , po r ser m a y p r o f u n d a s las a g u a s e n a l -
gunos logares: los tepanecas de Azcapoza lco , ^ 
Xochimilco y Coyohuacan se e n c a r g a r o n de 
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cortarlas en el monte y traerlas á México. 
Entre una y otra palisada de las que forma-
ron con dichas estacas, echaron piedras enor-
mes qne iban á buscar á tres y cuatro leguas 
(Je distancia, hasta que el dique estuvo fuer-
temente consolidado. Tenia cosa do treinta 
piés de ancho, á manera de un iumensomue 
He que despues sirvió de paseo á los habitan-
tes de la capital." Otra plaga quizá mas ter-
rible, el hambre, vino poco despues á afligir á 

aztecas, á consecueucia de una uevada 
que es la primera de que habla la historia de 
México. Dícese que la nieve cubrió con una 
capa de tres piés de espesor todo el suelo del 
Anáhuac; que las siembras 6e perdier. n e6e 
año y los siguientes; que muchos aztecas se 
veudieron como esclavos por solo el alimento, 
o por un corto número de mazorcas de maíz, 
y que otros emigraron para Totonacapan, 
iehuautepec y Guatemala, pereciendo no po-
cos en el camino. 

Moctezuma dió rienda suelta á su espíritu 
de conquista. En 1454 tnvo guerra con los 
mixtéeos, que impedían el paso á los comer-
ciantes aztecas, y, aunque al principio fué 
derrotado su ejército y aquellos obtuvieron 
ayuda de tlaxcaltecas y hnexotzinqnes, al 
cabo triunfó México, agregando á su monar-
quía los territorios de Coaíxtlahuacau, Toch-
t epec, Zapotlan, Tototlau y Chinautla, y tra-
yéndose Moctezuma á la viuda del reymixteco 
Atonatlzin, mnger de singular belleza que 
^arió sin haber correspondido á la pasiou del 
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vencedor. DOB años despnes conquistó las 
provincias d e Cozamaloapan y Qnanhtochco 
( H u a t n s c o ) . En 1457 los habitantes de Cae-
tlachtan (Cotas ta) provincia de la costa del 
S e n o mexicano habitada por descendientes de 
los o lmecas , pidieron anxi l io contra Mdxico 
á Tlaxcala y Hnexotzinco, que se lo impartie-
ron 6 hicieron entrar en la l iga á Cholnla. 
Moctezuma env ió un brillante ejército, á cuya 
cabeza iban los generales Axayacat l , T izocy 
Ahtiitzotl , hermanos y mas tarde sucesores 
suyos en el trono, y el rey Moqoihn ix de Tlíf-
telolco. A l saberse en México, la participa-
ción de Cholnla y demás Estados inmediatos 
en favor del enemigo , ordenó Moctezuma que 
regresara el ejército, A fin de reforzarlo; pero 
las tropas estaban ya al frente al enemigo, y 
Moqnihuix se opnso á cumplir la órdeu, di-

% ciendo: "Retrocedan los que sean capaces de 
volver la espalda á nuestros contrarios, que 
y o con solo mi gente sabré obtener victoria." 
Estimulados los demás con su ejemplo, fueron 
de opinion de quedarse, y 'á pocos dias se dió 
la batal la, que ganaron los mexicanos, ha-
c iendo mas de 6 ,000 prisioneros. Cotasta 
quedó somet ida y Moctezuma dió ti ia prima 
suya á Moquihuix por esposa en premio de sn 
dennedo. A poco fueron conquistados los 
pueblos de Tamazollan, Piaztlan, Xi lotepeey 
A c a t l a n , y los dominios de Méx ico se exten-
dieron por el Oriente ha6ta el Golfo, por el • 
Sures te hasta el centro de la Mixteca, por el 
Mediodía hasta Chilapan, por el Suroeste 
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liasta el centro del país de los otomites, y por 
el Norte basta la extremidad del Valle. (1) 

Durante la expedición de Cotasta, rebelá-
ronse los cbalqueses y preudieron á varios * 
nobles de México, entre ellos á un hermano 
(le Moctezuma, que era señor de Eehecate-
pec y á quien trataron de hacer rey de Chal-
co, á fin de independerse de los aztecas. Des 
puesde resistirse el prisioneroácomplacerlos,' 
viendo que su resolución era incontrastable y 
podria aearrear males de consideración, re-
solvió sacrificarse para evitarlos, y, fingieudo 
condescender en ceñirse la corona, hizo levan-
tar en la plaza nn tablado desde donde pu-
diera ser visto de 6us nuevos subditos. Dis-
puesta todo, juutó en rededor del tablado á 
'odos los mexicanos residentes en Chalco, y 
les dijo en alta voz: "Me quieren hacer rey 
¡os cbalqueses y yo no quiero hacer trai-
ción á mi patria, sino euseñaros con mi ejem-
plo á, apreciar mas que la vida la fidelidad 
que la debemos." Terminadas estas palabras, 
se precipitó del tablado y quedó muerto. Irri 
tados los chalqueses, asesinaron á todos lo« 
aztecas presentes, con lo cual , acudió Mocte 
zuma al frente de sus tropas y exterminó á 
casi todos los habitantes, repartiendo terre-
nos á los gefes que mas se distinguieron en 
esta guerra. 

Despues de un reinado de veintiocho años, 
falleció el grau rey flechador del cielo. Ha-

[1] Clavijero. 
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bia expedido nuevas leves, aumentado el ex-
plendor de su corte é introducido en ella un 
ceremonial nunca visto antes: edificó un so-
berbio templo á Huitzilopochtli, instituyó 
nuevos ritos y anmeutó el número de sns sa-
cerdotes. Eu sn tiempo fueron terminados 
los trabajos emprendidos por Itzcohuatl, bajo 
la dirección de Nezahualcoyot i lara traer á 
México las aguas de Chapultepec. Construyó-
se al efecto una calzada, y en la parte maciza 
de ella pusieron un doble tobo de barro eu que 
cabia un hombre para que lo pudiese limpiar. 
Se cree que, ademas de esta calzada y las de 
Xochimilco y Coyoacan, hechas de antemano, 
quedaron construidas bajo el reinado de Moc-
tezuma la que nnia A Tacuba con el acue-
ducto, y la de Tepeyacsc á México. (2) Dice 
la historia que este monarca fué muy severo 
en el castigo de la embriaguez, y que con su 
justicia y buenas costumbres cousignió ser 
temido y respetado. Sus exéquias fueron mas 
solemnes que las de sns antecesores, y, con 
arreglo A las recomendaciones del finado, 
quedó electo rey su hermauo Axayacatl,' no 
obstante ser menor que TÍZOC. 

[2] Braweur. 



XVII. 
Coronation de Azayacatl.—Muerte de Nezahualco- < 

yotl—Anécdotas y otra poesía de este monarca.— 
Exaltación de Nezahualpilli al trono de Texcoco.— 
Guerra entre mejicanos y tlatelolques.— Trágica 
muerte de Moquihuix y agregación de su monarquía 
h la mexicana —Apuesta y asesinato del señor de, 
Xochimilco.—Lucha de Aayacatl en la. conquista 
d* los pueblos del valle de Toluca.—Muerte de 
este rey. 

Axayacatl hizo celebrar su coronation por 
medio del sacrificio de los prisioneros que 
juntó eu la 6onquista de Zapotecapan, Te -
huautepec y Soconusco, de donde volvió al 
frente de su ejército con riquísimo botin de 
las alhajas de los vencidos y producciones na-
turales de aqnellos territorios. Aun humea-
ba en los altares la sangre de tales victimas, 
cuando los mexicanos tuvieron que medir sus 
armas con IOB huexotzinques, y se dice que la 
victoria que alcanzaron les fué vaticinada por 
Teztcatlipoca, apareciéndose en los aires, con 
8u trage de guerra, á los soldados de Axaya-
catl. A principios del reinado de este mo-
narca hubo uu eclipse de sol, que aterrorizó 
á los pueblos del Anáhuac y se consideró 
como fuuesto presagio de la muerte del rey de 
Tacuba, Totoquihuatziu, á quien sucedió su 
hijo Chimalpopoca. El mismo año del falle-
cimiento del rey, incendiáronse los bosques 
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de Matlatzinco, entre las provincias de Az-
capozalco y Quaohtitlan y el valle de Toluca, 
quedando enteramente consumidos por el 
fuego. 

l>a £ente supersticiosa que vió en este su-
ceso el anuncio de una nueva calamidad, halló 
con que justificar sus temores en la muerte 
del gran Nezahualcoyotl, acaecida en 1470, 
según Yeytia. Tenia ciento diez hijos de uno 
y otro sexo, y Nezahualpilli era el único le-
gitimo, por lo cnal lo designó como sucesor 
en el trono, aunqne apenas llegaba i Ocho ó 
diez años de edad, dejando encomendada la 
regencia al mayor y mas juicioso de sus bas-
tardos, llamado Acapipiol v previniendo que, 
si algu no de los demás hermanos se/ebelab.i 
contra el soberano, fuese castigado de mnerte. 
Según algunas crónicas, dispuso que no se 
le hiciesen funerales ni Be diese a! pueblo 110 
ticía alguna de su fallecimiento, para que las 
provincias recién conquistadas no trataran de 
sublevarse conóeptuando d^bil al gobierno de 
Texcoco en est i emergencia. Despidióse con 
lágrimas de todos los circunstan -«s y murió 
cou sere- id td despues de una vida llena de 
heróicos hech s. Sn panegirista Ixtlilxóchitl 
dice que fué clement», liberal y magnánimo; 
qne tuvo menos debilidades que sus antepa-
sados; que siempre se ocupó del bien general 
Con preferencia al suyo; tan caritativo que 
cuando los pobres no podían vender sus mer-
cancías, se las compraba por el doble de su 
valor para repartirlas á otros necesitados; que 



— 359 — 
cuidaba de ios ancianos, enfermos, rindas y 
h u e r f a n o 8 ,0 8 a ñ 0 8 estériles abría sns 
graneros á los menesterosos y los dispensaba 
del pago de los tiibutos. 

Entre las anécdotas relativas á Nezahual-
W , h a y las siguientes, de qne no habíamos 

Jecho mención. Tomaba el fresco cierto dia 
S d e , I a s ventanas de sn palacio que da-
jan a Ja plaza, cuaudo un leñador, rendido 

en e ( Í h ó a l 8 u e , ° 8 0 c a r 8 a > 8 e»tóse 
f" ella al lado de su esposa, y contemplando 
ja magnificencia del edificio imperial, dijo: 
Muger, el dueño de este hermoso palacio es 

'e»z y está satisfecho, mientras nosotros nos 
prunos de hambre y fatiga.» "Cállate, res-
pondió la muger; que si Alguien te oye, buena 
e 'a habrás deparado.» Oyendo el rey !a 

^"versación, mandó á uno de sns empleados 
M"e trajese al leñador y á su muger a presen-

s"y f t : entraron temblando á una de las 
^'as bajas, donde el rey los esperaba y, des-
V6 8 oe haberles ¿echo repetir el diálogo, les 

Id en paz y no murmuréis, porque las 
j e d e s tienen oídos; si me eréis tan feliz es 

/que no conocéis las cargas del mando.» 
mismo tiempo ordenó á uno de sns mayor-

«os que obsequiase á los rústicos con ca-
t e las y otros efectos. 

5, a campesiuo, cazador de oficio, volvía á 
casa una tarde sin haber conseguido matar 

animal, y estaba tan de malas, que 
ando a unos pajarillos posados en los ár-

r r e n í ® á su choza, para tener algo qn« 



— 360 — 
cenar, erró el blanco. Un muchacho vecino 
suyo, advirtiendo lo qne pasaba, rióse estre-
pitosamente y le dijo: "Tira sobre mí, v 
acaso aciertes." El cazador, enfurecido, 1« 
hirió de un flechazo; á los gritos del herido 
acudió la gente y llevó á entrambos 4 presen-
cia del rey, quien, despues de o í r atenta-
mente el caso, falló que el cazador costease 
la curación del muchacho, y que éste, si sana-
ba, se considerase como propiedad de aquel, 
rescatándose por dinero ai quería r e cob ra r sn 
libertad. 

El propio cazador, ufano del resultado de 
su aventura y queriendo obtener algún nuevo 
favor, dejó á la puerta de su casa un pavo y 
se puso él mismo en acecho durante la noclie. 
Atraído un coyote por el olor del pavo, vino 
á apoderarse de él, y al huir hácia el monte, 
fué alcanzado y muerto por el hombre, quien, 
cargando los dos animales, se presentó ®uj 
de mañana en palacio y se abrió paso has» 
el rey, asegurando que iba á, pedir reparación 
de un agravio.—"Sr-fior, dijo á N e z a h u a l c o -

yotl, vengo á pedir justicia contra á l g n l l !; 

que lleva el nombre vuestro, ( N e z a h u a l c o y c -

significa coyote en ayunas) y que anoche roe 
robó este pavo: era todo mi bien, é irnpl°r^ 
vuestra ayuda."—El rey contesto: "Si ® 
hubieses traido vivo al culpable, lo ^ ^ 
castigado: procura que esto no vuelva a s 

ceder, pues también sé castigar á los £raL ^ 
sos de oficio." En seguida ordenó que ^ 
pagaba diez tantos mas el valor del pavo» . 
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que la p :°l del coyote fuese puesta eu una de 
las piezas del arsenal. 

Háblase de un reo de muerte á quien per-
donó la vida Nezahualeoyotl, conmovido por 
la ternura de unos versos en que se despedía 
del mundo; mas parece que lo acaecido fué que 
el señor de Otompan, yerno suyo, falsamente 
acusado de adulterio, quedó encerrado en una 
prisión, y al cabo de cuatro años el monarca, 
descubriendo la verdad, castigó severamente 
á los calumniadores, y mandó que llevasen á 
su presencia al preso. Este, imaginándose 
que iba á oír su sentencia de muerte, com-
puso en el camino alguna elegía hablando de 
su inocencia, y al llegar ante Nezahualeoyotl 
comenzó á recitarla con tal expresión, que el 
monarca rompió en llanto, lo recibió como á 
hijo suyo, y abrazáudolo cariñosamente, lo 
despachó á sus dominios colmado de favores. 

Hojeando la obra del abate Brasseur, de 
donde extractamos algunas de las anteriores 
anécdotas, vemos una nueva muestra de la 
poesía de Nezahualeoyotl en la oda por él 
compuesta en la dedicación de uno de los teo-
callis que hizo coustruir. "¿En qué año—can-
taba el rey—será destruido el templo que hoy 
consagramos? ¿Quién presenciará su ruina? 
¿Serán testigos de ella mis hijos, ó mis nie-
tos? Entonces perecerá el país y acabarán 
!os príncipes. Será cortado el maguey antes 

que llegue á su natural crecimiento; los 
árboles daráu frutos prematuros, y quedará 
Bstéril la tierra. Hombres y mugeres se en-
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tregarán desde sns primeros afhs á la sensua-

lidad y al vicio, y se despojarán unosá otros 
de sns bienes." La inquietud respecto del por 
venir constituía el fondo de ronchas de las 
canciones de Nezahualcoyotl, y los t rág icos 

sucesos acaecidos en tiempo do sns u i e t o s e n 

el Anáhuac, vinieron á dar á alfanas dé sus 
odas el carácter de profecías. 

Momentos antes de morir el monarca, A«a 
pipió!, saliendo de su alcoba al salon inme-

diato, donde estaban reunidos los demás reyes 

del imperio, muchos de los feudatarios v los 
principales h i j o s del moribundo, manifestó les 

la voluntad de éste respecto á que N r z d i u a l -

pilli ocupase el trono, y aunque comen/aban 

á alzarse murmullos de reprobación y descon-

tento, acabaron todos por reconocerlo y ren-
dirle homenaje, vieudo que A c a p i p i o l , que 

podía considerarse con mas derecho q-:e otro 

alguno, era el primero en acatarlo. Pos te 

riormente, dos 6 tres de los hermanos movie-
ron revueltas y aun provocaron una guerra 

con Huexotzinco, en cuyo E s t a d o s e refug ia 

ron. La solemne coronado» del niño tuvo 

lugar en-México, y Axayacatl, sopretest -de 
protejerlo, vino á residir en T e x c o c o algún 

tiempo, adquiriendo así mas a s c e n d i e n t e s y 

dando msyor preponderancia á su m o n a r q u í a 

en los negocios del imperio. 
Vino á aumentar todavía mas la importa" 

cía de tal monarquía el desenlace de h últi-

ma guerra sostenida con Tlatelolco. Devuelta 
de una nueva expedición militar á S o c o n u s c o 
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7 algunas provincias de Guatemala, Axaya-
catl supo de.cierto que Moquihuix, celoso de 
la grandaza azteca, meditaba, á semejanza 
ae su antecesor, un golpe de mano contra Te 
noxtitlan, y habia hecho entrar en sus inte-
reses á los señores de Xochimilco, TJachco y 
otros mochos territorios del Valle, mal ave-
nulos con la dominación mexicana. Confirmó 
'as noticias relativas á, la conspiración la es-
posa misma de Moquihuix, hermana ó prima 
•e Axayacatl; esta señora, víctima del trato 
'^ntal de BU marido, y horrorizada de sus 
''l ines sangninarics, vino con sns hijos á re-
fugiarse eu México y dió cuantos detalles te-
n's acerca de la proyectada empresa. 

Mientras Axayacatl, con la conciencia de 
"u fuerza, se limitaba á pedir contingente de 
''ombres y víveres A los feudatarios y á re-
doblar su vigilancia en la cindad para impe-
dir una sorpresa, con muy poco secreto eran 
hechos en Tlatelolco los preparativos indis-
pensables al comienzo de la campaña. El rey 
'usmo, acompañado de sus principales capi-
tanes, pasó al templo y á nno de los cerros 
de l'epeyacac á ofrecer sacrificios á Huitzilo-
pochtli por el bnen éxito de la guerra, y hubo 
*Hí votos y juramentos solemnes, sellados con 
'a bebida del agua que sirvió para lavar la 
Piedra en que degollaban las víctimas; dicha 
^Qa, teñida de sanare humana, fuá escan-
d a al rey y A su comitiva por el gran sa-
cerdote Poqnihna, y cuantos la bebieron en-
traron en arrebatos de furor, vomitando im-
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precaciones y amenazas contra los mexicanos, 
con quienes las mogeres de Tlatelolco habiaa 
tenido ya varias riñas en el canal que dividia 
ambas ciudades. 

Esas mismas mugeres, deslenguadas y ter-
ribles por lo visto, no pudiendo disimular la 
satisfacción que tenian ante la idea de ana 
venganza próxima, la vispera del dia desig-
nado para el ataque de México, atravesaron 
el canal y penetraron hasta un mercado in-
mediato, insultando y amenazando á los súb 
ditos de Axayacatl, quienes las echaron y 
persiguieron, originándose de aquí ligeros 
combates parciales entre las avanzadas de 
uno y otro ejército. En la noche Moquihuix, 
que era desenfrenado en sus costumbres, pe 
netró con algunos de sus guerreros eu uno de 
los teocallis de Tlatelolco, y violó Á las vírge-
nes ó sacerdotizas, escandalizando al pneblo 
y haciendo decaer «1 valor de sos soldadoi 
ante la consideración de que desmerecía 1» 
protección de los dioses quien asi provocaba 
su eoojo. 

Al dia siguiente, Axayacatl, anticipándose 
A los desigoios de so enemigo, embjstió á Tla-
telolco por varios rombos. Qoedó indecisa 
la victoria; recibieron los mexicanos nuevos 
refoerzos esa noche, y en la mañana inmediata 
estrecharon el cerco y prosiguieron el ataqne. 
Moquihuix, para mejor dirigir la defensa, ha-
bíase sitaado eu lo alto del templo priocipal, 

. que, al fio, foé tomado por los de México. 
Un capitan tenochqut, despues de luchar 
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cuerpo á cuerpo con el rey, lo precipitó desde 
la parte mas elevada del teocalli, y arras-

h ' l9 t a P¡*« de Axayacatl, 
éste le abrió el pecho y le arrancó el corazon 
para satisfacer su venganza—La ciudad fué 
saqueada por espacio de tres ó cuatro dias 
7 agregada i México, de que formó parte' 
desde entonces. Establecióse allí un gober-
nador, fué demolido el templo principal, y ln8 
oG cía les mexicanos, irritados con la anterior 
conducta de las mugeres de Tlatelolco, no 
dejaron salir de entre los juncos de la laguna 
a las que se habiau escondido, sino despues 
de ob .garlas, por burla, á que imitara,, el 
grito de las ranas y aves acúaticas, en medio 
üe las risas de los soldados. 

Con la muerte castigó Axayacatl á los 
Principales señores aliados con Moqnihuix si 

1 , a njay°>' Parte de ellos no llegó á tomar 
Parte activa e;n la lucha. De tal número fué 
e' señor de Xochimilco, quien se vió en la 
necesidad de venir i cumplimentar al rey de 
Mexico con motivo de la victorja. Era afa-
madísimo jugador de pelota, y Axayacatl, 
jne picaba de diestro en este ejercicio, desa 
joio ri una purtida en que Xihuiltemoc per-

a 1:18 rentas de nn año de su territorio 
filtra las del lago de México. Compren-
diendo Xihuiltemoc que, de todos modos, su 

se K d* t 0 t a l e r a Be£ura> P u e s e I r eJ ÜO de-
eaba otra cosa que vengarse, resistióse cuan-J Pudo ¿ admitir la apuesta, mas tuvo, al 
n> que consentir en ella. Ganó la partida, 
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creyendo salvarse con renunciar á l a s venta-
jas anexas al t r iunfo ; pero Axayaca t l , irri-
t ado , díjole que hab ia de admi t i r l a s rentas 
del lago, y dió órden á sus empleados para 
que las ent regasen. Los viles cortesanos cor-
t a ron , sin embargo , el nudo gordiano, ha-
ciendo asesinar miserablemente á Xihuilte-
moc luego que regresó A Xochimilco. 

T r a s la campaña de Tlatelolco tuvo lugar 
la g u e r r a con t ra los mat la tz incas y la con-
quis ta de la mayor pa r te de los pueblos del 
valle de Toluca. E u el a t aque de Xiquipdco, 
Axayaca t l , acomet ido personalmente por e! 
gefe enemigo Tl i lcue tzpal iu , luchó con él y 
recibió una her ida de cuyas resultas quedo 
cojo: iba á perder la vida el rey, que estaba 
ya deba jo de su adversar io y enteramente ro-
deado de mat la tz incas , cuando, al ver q" e 

venian en auxilio suyo los mexicanos, pa r a 

g a n a r t i empo, le p reguu tó :—"¿Cómo te lla-
mas, puesto que tn nombre será célebre deso 
hoy?—Me l lamo Tli tcuetzpal in , respondió e» 
v e n c e d o r . — P u e s bien, replicó Axayaca t l , si 
t r iunfas hoy, Tenox t i t l an pe r tenecerá á t n 

nación." E n esto l legaron los aztecas, 1M* 
cuetzpaliu quedó pr is ionero y se ganó la ba-
tal la . L a e n t r a d a t r iunfal de Axayacatl eI> 
México despues de es ta campaña , es céleo 
en los anales del A n á h u a c : el senado y la ^ 
bleza salieron á recibir lo has ta el bosque 
Chapu l tepec , y á la mi tad de un convite¡ dao 
por el rey, hizo éste que le presentasen á i 
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cnetzpalin y mandóle dar muerte en presencia 
de los convidados. 

Este y otros rasgos de crueldad presenta-
dos al lector, haránló formar no muy buen 
concepto del carácter de Axayacatl, cuya 
pronta muerte, acaecida según Veytia en 
1477, se atribuyó á la relajación de sus cos-
tumbres. Dejó entre otros hijos á Cuitla-
huatzin y Moctezuma, reyes mas adelante, y 
á una princesa que se casó cou Nezahualpilli 
7 que se hizo célebre por sus crímenes en 
Texcoco. Dos ó tres años antes de la muerte 
de Axayacatl tnvo lugar un formidable terre-' 
moto que citan las crónicas entre los acon-
tecimientos memorables de aquel reinado: sus 
embates fueron tan recios que, no solo vinie-
ron al suelo multitud de edificios, sino que 

cimas de algunas montañas cayeron á los 
valles trayendo consigo rocas gigantezcas y 
¿rboles arrancados de cuajo. 

X V I I I . 
Tízoc es electo rey de México.—Juventud de Nezahual-

pilli —Campaña de los pueblos del Pánuco.—Lu-
cha de Nazahualpilli y un príncipe de Huexotzinco. 
—Casamiento del primero.—Crímenes y castigo de 
una de sus mugeres.—Envenenamiento y muerte de 
Tizdc. 

Creemos haber dicho ya que la sucesión 
del trono en México nf» era de padres á hijos, 
®lr>o que recaia en alguno de los hermanos 
del finado, por elección de los senadores ó an-
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cíanos. Por regla general, el mas apto de 
los hermanos del monarca reinante era gene-
ralísimo del ejército, ilustraba sn nombre en 
las campañas emprendidas y recogía el cetro 
qne, á sn vez, dejaba á otro hermano snyoó 
á algún hijo de los reyes anteriores. A la 
muerte de Axayacatl fué escojido TÍZOC para 
regir la monarquía azteca, y su hermano me-
nor Ahuitzotl quedó de generalísimo de las 
armas. 

Nezahualpilli, entretanto, salia de la ado-
lescencia é iba mostrando las altas prendas 
que en virtud y sabidnría hiciéronlo mas tarde 
digno imitador do su padre Nezahualcoyotl. 
Por medio de dádivas y demostraciones de 
cariño ganóse el afecto de la mayor parte de 
sus hermanos, y desprendiéndose de toda tu-
tela, comenzó á regir por si mismo sus Esta 
dos. Faltábale, sin embargo, el prestigio 
de la gloria militar, tan necesario á los que 
gobiernan pneblos belicosos; bien conocía el 
rey que sus cortesanos por esta causa juzgá-
banlo débil * afemiuado, y, alimentando la 
intención de destruir tal concepto con actos 
de valor, trató de ir acostumbrándose en 
propio palacio á las fatigas de la guerra, y ^ 
privaba de alimento por espacio de algo1.'0 

dias, ó dormía en el suelo á raíz, sin abng 
alguno en lo mas crudo del iuvierno. 

Cuando Nezahualpilli se juzgó en aP11™ 
de salir á campaña, emprendieron los 
reyes aliados la de los pueblos del Nordesuj 
por el rumbo de Pánuco, atravesando con 
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tropas la ¿ierra de Metztitlan, derrotando á 
los rebeldes á orillas del rio de aquel nombre 
y enarbolaudo sus victoriosos estandartes en 
la ciudad hoy llamada Tula de Tamanlipas. 
Los prisioneros hechps en esta guerra sirvie-
ron de víctimas en la coronation de Tizoc. 
En la descricion de las fiestas habidas en-
tonces, hallamos que el águila encontrada en 
la roca de Acopilco servia ya de escudo de 
armas de Tenoxtitlau. "En medio del patio 
principal de palacio—dice Brassenr refirién-
dose á la Crónica Mexicana—habian erigido 
ana especie de teatro bajo una tienda de ra-
mas artísticamente entrelazadas que corona-
ban doradas flechas, y en cnyo pinácnlo apa-
recían las armas de Tenoxtitlan, figuradas 
por medio de una águila posada en nn no-
pal y devorando nna serpiente presa en sus 
garras " 

Tras la campaña de los pueblos del Pánuco, 
tuvo que 8<">stener Texcoco nna gnerra con 
Huexotzinco. Cueutau las crónicas que Hue-
hnetz n, «eñor de este-territorio, habia na-
cido en los mismos dia y hora qjie Nezahual 
pilli, y que los astrólogos, al formar su horós-
copo, predijeron que sería vencido por él 
Nezahualp.illi, y que, sin embargo, seria can-
tada la victoria del rey de Texcoco: agregan 
que tal predicción inquietaba no poco á en-
trambos personajes, deseosos de venir á las 
manos para salir de dudas. Algunos de los 
hermanos del acolhua, envidiosos de BU pros-
Paridad, mantenian relaciones secretas con 
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BU rival, poniéndolo al tanto de todos los pro-
yectos de aquel, y, al salir á campaña las 
fuerzis de Texcoco, informáronlo de su nú-
mero y del trage que llevaba Nezahualpilli-
Iustruido éste de semejantes maniobras, did 
sus armas y vestido á uno de los oficiales su-
balternos que se le parecía bastante, disfra-
zándose él mismo con la ropa del oficial, quien 
fué cercado y muerto por los hnexotzinques 
en el primer combate. " Cantaba victoria el 
enemigo y juzgábanse derrotados los acol-
huas, cuando unos y otros vieron, noiin sor 
presa, á Nezahualpilli y Hnehuetzin luchando 
encarnizadamentecnerpoácuerpo; el primero 
hizo prisionero al segnndo, despues de haber 
estado debajo de él, y recibido un golpe qne 
lo hizo quedar c >jo por el resto de sus dias. 
Declaróse la victoria por Texcoco, á cuya ca-
pital volvió gloriosamente Nezahualpilli «n 
medio de las aclamaciones de sus vasallos, 
mandando, en memoria del suceso, cercar de 
paredes un espacio de terreno igual á la dis-
tancia á que estuvo de sus tropas durante sn 
combate Bíngdlar con Ilnehuetzin. En este 
recinto construyó un palacio menor, pero mu 
cho mas rico y de mejor arquitectura que el 
de su padre. 

Casó Nezahualpilli con una princesa az-
teca, hija de Axay ritl, l l a m a d a Xilomenco, 
y fué á acompañarla á Texcoco su hermana 
menor Xocotzincatl, de quien á p o c o s e ena-
moró el rey tomáudola también por e s p o s a 
Como la poligamia estaba en todo su ange, 
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llevóse despues cou el mismo carácter á una 
tercera hermana, llamada Chalchiuhnenetl, 
de quíeu mas adelante hablarémos. De las 
dos primeras mugeres tuvo eutre otros hijos 
á Cacamatzin, heredero de la corona y que 
murió eu la prisión A que lo redujeron los es-
pañoles; á Coanacatzin que también ascendió 
al trono y fué ahorcado por Cortés en union 
de Quauhtemotzin, y á Ixtlilxóchitl que abra-
zó la causa de los conquistadores y se hizo 
cristiano. 

Nezdhualpilli habia puesto palacio aparte 
á Chalchiuhnenetl, que era mny jóven, y, 
viéndose dueña de sus acciones, con astucia 
y audacia al par, comenzó á dar rienda suelta 
á sus desordenados instintos. Haciase con-
ducir en secreto cuantos jóvenes la agrada-
ban, y éstos, despues de haber satisfecho sus 
caprichos, desaparecían de un modo trágico. 
Hay algo en esta leyenda que nos recuerda 
las tradicioues de la torre de Nesle; pero 
Chalchiuhnenetl, mas extravagante que Mar-
garita de Borgoña, mandaba hacer de cuerpo 
entero, en estátua, el retrato de cada víctima, 
vistiéndolo con trage igual al del difunto y 
colocándolo en su sala, que estiba ya casi 
llena de tales figuras. "Cuando el rey iba á 
visitarla, dice la crónica, si preguntaba lo 
que significaban, respondía ella que eran sus 
dioses, cosa tanto mas creíble, cuaoto que era 
incalculable la multitud de ídolos entre los 
mexicanos." Por caprichos de preferencia 
habia perdonado la vida á tres de sus aman-
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tes, auo de los cuales era príncipe de Tena-
yocan. Nezahualpilli rió 4 éBte cierto dia 

, una de laR joyas que habia regalado .4 Chai-
chinhnenetl, concibió sospechas y fué la noche 
signiente á visitarla. Las criadas le dijeron 
qne BU ama estaba durmiendo; pero el rey, 
lejos de darse por satisfecho como otras ve-
ceg con tal respuesta, penetró 4 la alcoba, V, 
acercándose al lecho, vió en él acostada UDS 
muñeca perfectamente parecida 4 la princesa. 
Ante aquella circunstancia y el espanto pin-
tado en el rostro de las sirvientes, mas y mas 
receloso Nezahualpilli, dió órden 4 sus guar-
dias de qne rodearan la casa sin dejar salir 4 
persona alguna. Fné hallada 1* princesa en 
un salon retirado, bailando con sus tres aman-
tes, quienes fueron 4 hacerla compañía en la 
c4rcel. 

Formóse cansa por el consejo supremo ds 
justicia y se descubrió gran número de cóm-
plices entre los criados, mercaderes y artífi-
ce^ qne habian proporcionado las est4tuas, 
ayudado 4 los amantes 4 introducirse en el 
palacio y aaesinádolos despnea. Dió parte 
Nezahualpilli 4 los reyes de México y Tacnba 
de cnanto pasaba, y les avisó el dia en qne 
serian castigados la culpable y sus cómplices. 
Mandó al mismo tiempo qne todos los padres 
de familia de sus Estados viniesen 4 Texcoco 
con sus esposas é hijas, para que éstas pre-
senciaran el escarmiento. La sentencia de 
muerte fué públicamente ejecutada: ahorca-
ron á la reina y 4 sus tres amantes; mas, en 
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consideración á sn categoría, los cadáveres 
fueron quemados en union de las estátuaB del 
palacio, é inhumadas sos cenizas. Agrégase 
qoe los cómplices, cu número de dos mil, su-
frieron la misma pena, siendo arrojados sus 
cuerpos en nna fosa común, cerca del templo 
levantado á ia deidad vengadora del adul-
terio. 11} , 

Acababa TÍZOC de terminar la grandiosa 
obra del templo mayor de México, á que 
paso mano el primero Chimalpopoca, cuaudo 
pereció, victima de un horrible envenena-
miento cuyas circunstancias no hallamos cla-
ramente descritas. Parece que el señor de 
Iztapalapan, sobriuo suyo, so puso de acuer-
do eou el feudatario de Tlachco para atentar 
i la vida del rey, y que entrambos enviaron 
4 México unas hechiceras á qne le sirviesen 
cierto brevaje. Al entrar un dia Tízoc á su 
palacio, de vuelta de una fiesta religiosa, co 
meuzó á vomitar sangre y cayó muerto. Dióse 
tormento á las envenenadoras, y, a conse-
cuencia de sus revelaciones, los señores de 
Iztapalapan y Tlachco fueron traídos presos 
y ejecutados" públicamente en Tenoxtitlau, 
asistiendo al acto los reyes aliados y la no-
bleza de todo el imperio. La muerte de L í-
zoc tuvo lugar en 1482, según Clavijero. 

[ 1 ] B r a u e u r . c o n r e f e r e n c i a ^ I x t l i l x ó c h i t l . 

» ...-.i; .. .j .ék -- r, rrt&íi V 
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XIX. • 
Ataende A huitzotl al trono de México—El templo 

mayor y tu dedicación. -Reflexione». 

r . Ahoitzotl foé proclamado 
rey de México A la muerte de Tízoc, y, acaso 
con e fin principal de proveerse de cautivos 
para la ceremonia tradicional de su sacrificio 
en la solemnidad de la coronacion, llevó la 
guerra A los mazahuas y zapotecas. De la 
region de est-s últimos regresó despnes de 
haber construido la fortaleza de Huaxyacac, 

. dejando en ella nna guarnición qne manta-
viera libre el paso A los mercaderes aztecas. 
Anos despues, los españoles formaron á corta 
distancia de la expresada fortaleza la ciudad 
de Anteqnera, que se llamó mas comnnmente 
Uaxaca alterando en la pronunciación el 
nombre del fuerte erigido por Aboitzotl. Ter-
minada la campaña de los zapotecas, la expe-
dición militar se alejó hasta las fronteras de 
Chiapas y volvió A Teuoxtitlan cargada de 
valiosísimo botín y de nn número increíble de 
prisioneros. 

El año siguiente tnvo lugar la dedicación 
del templo mayor de México, comenzado por 
J zoc segnn algunos historiadores, y desde 
tiempo de Chimalpopoca según otros. Ocu-
paba el centro de la ciudad, y con sus edificios 
anexos el nt io <jne boy ocupan la catedral, 
la plaza de armas y algunas de las calles in-
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mediatas. Cercábalo OQ mnro de cal y canto, 
cuadrado, de menos de tres varas de alto, re-
matando en almenas y adornado de serpientes 
de piedra; tenia cuatro poertas, á los cuatro 
vientos, y de ellas partían las calles y calza-
das hast a Xochimilco, Tacoba, Tepeyacac y 
rombo hoy llamado de Sau Lázaro, habiendo 
bien provistos arsenales arriba de cada uua 
de dichas puertas. El patio ó atrio iuferior 
estaba enlosado de piedras bruñidas, y en el 
centro se levantaba una masa paralelógrama, 
de cinco cuerpos sobrepoestos en dimino-
cioo, comouicados anos con otros por medio 
de escaleras, y revestidos de ladrillo; todas 
las escaleras daban al Sor, y no se podia su-
bir del primero al segundo cuerpo y de este 
al tercero y á los demás, sin haber recorrido 
toda la ceja 6 parte saliente de cada cuerpo 
respecto del que le seguía. Eu la extremidad 
oriental de la plataforma del ultimo se alza-
ban, á cosa de diez y ocho varas, dos torres 
de tres coerpos cada ona, constroidas de cal 
y cauto en su parte iuferior y de madera en 
la soperíor: las bases de entrambas torres 
eran los santuarios consagrados á Huitzilo-
pochtli y á Tetzcatlipoca. La altura total del 
edificio era de cincuenta y seis varas caste-
llanas y dominaba todo el valle de México. 
En el atrio superior ó plataforma del quinto 
cuerpo estaba la piedra de los sacrificios or-
diuarios, donde era tendida la víctima para 
abrirla el pecho y arrancarla el corazón; y en 
el átrio inferior aparecía la piedra de los sa-
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crificios gladiatorios, donde, si se trataba de 
algún prisionero ¡lastre, combatía éste, ase-
gurado nn pié por medio de sogas, con alffn-
nos guerreros aztecas, y qnedando libre con 
t i l qoc los venciese. En el atrio superior 
7 frente á las torres 6 santuarios, habia dos 
grandes braseros de piedra, donde se conser-
vaba día y noche por los sacerdotes el fuero 
solo renovado en las fiestas seculares. En el 
espacio qne mediaba entre el muro y el tem-
plo propiamente dicho, habia nna plaza para 
as danzas religioias, mas de cuarenta teoca-

"is pequeños consagrados á los otro* dioses, 
siendo notable el do Quetzalcohuatl, que era 
circular y cnya entrada figuraba la boca de 
nna serpiente; seminarios, habitaciones para 
los sacerdotes, casas de retiro, fuentes sagra-
das, s.t,os para ave8, jardines, cárceles para 
los ídolos de los pueblos vencidos, v osarios 
donde se conservaban los cráneos de las víc-
timas, á veces con todo v cabellera. Entre 
los templos pequeños, habia uno consagrado 
al planeta Vénus, otro cubierto de conchas 
y otro de espejos hechos con piedras lustro-
sas. Ademas de los cráneos hacinados en los 
osarios ó que sirvieron para la construcción 
de dos torres y de las escaleras, habia infini-
dad ensartados por las sienes en palos pues-
tos de un* á otra viga, y se dice qne lo* es-
panoles contaron ciento treinta y seis mil. 

\ l s , *uentes sagradas ann queda algún ma-
nantial cerca <}el atrio, en la contraesqnina 
de las calles de Tacuba y Santo Domingo. 
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Las fiestas de la dedicación del templo ma-

. yor consistieron principalmente en los sacri-
ficios humanos habidos durante cuatro dias, 
no solo en él, sino en todoB los teocallis de 
Tenoztitlan. Habia venido gente de todas 
partes del imperio á presenciar las fiestas, y 
la muchedumbre con6titnia uua masa compac-
ta desde Huitzilopochco (Chnrubusco), hasta 
Tepeyacac (Guadalupe). Los prisioneros des-
tinados al sacrificio formaban hileras desde 
el atrio del templo mayor hasta Malcuitlapico 
ó la Candelaria por la calzada de Iztapalar 
pan, y por la de Tacuba hasta media legua 
de distancia. Torquemada dice que las vic-
timas fueron en número de setenta y dos mil 
trescientas cuarenta y cuatro, y que la san-
gre corría por las escaleras del templo á 
manera del agua cuando llaeve reciamente. 
Aqnella horrible hecatombe comenzó desde 
el alba, y vamos á traducir algunos pasajes 
de Brasseur que dan idea de ella: 

" La comitiva real no tardó en ponerse 
en marcha á su vez. Ahnitzotl habia hecho 
distribuir á todos sus convidados trages es-
pléndidos, y él mismo llevaba con orgullo las 
insignias de su potestad. El gran sacerdote se 
vistió con el trage de Huitzilopochtli, y otros 
sacrificadores, según su gerarquía, con los de 
Tetzcatlipoca, Quetzalcohuati, Tlaloc y de-
mas divinidades de Tenoxtitlau.—Ramas y 
flores adornaban todos los teocallis, y su as-
pecto, no menos que los suaves perfumes que 
embalsamaban el aire matinal, hacían con-



traste con la horrible ceremonia que se pre-
paraba. El monarca mexicano, acompañado 
del cibuacohuatl ó primer ministro de su 
casa subió el primero si la cima del gran 
templo, y se sentó á uu lado de la piedra de 
los sacrificios, en una silla esculpida de es-
pantosas figuras; uno y otro teuian cortantes 
cuchillos eu la mano. Nezahualpilli y Chi-
malpopoca, armados del mismo modo, se co-
locaron al lado de Huitznahuac. Seguíanle* 
os sacerdotes revestidos con los arreos de 

las divinidades y ostentando la obsidiana en 
su diestra. Dividiéronse en dos grupos, co-
locándose los unos al rededor de Ahuitzotl y 
del cihuacohuatl, y los otros cerca de los re-
yes de Texcoco y Tacuba, á fin de ayudarlos 
en sus funciones de sacrificadores. El propio 
ceremonial tenia lngar 4 la misma hora en 
Jos principales templos de la ciudad, y los se-
ñores mas notables de la corte hacían en 
ellos, acompañados de los respectivos sacer-
dotes, el papel que Ahuitzotl desempeñaba 
en e¡ santuario del dios de la guerra. 

"Cuando todo el muudo ocupó sn puesto, 
dióse desde lo alto de las torres la señal con 
venida para proceder al sacrificio. El tepo-
uaxtli hizo oír sus acentos lúgubres, á que 
respondieron desde luego el ronco tlapanhue-
huetl y el penetrante ayotl (tambor hecho 
con la concha de una tortuga), distinguién-
dose á intervalos el sonido siniestro de las 
hojas metálicas y los sordos mnjidos de loa 
caracoles. Al compás salvage de esta müsi-
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ca infernal comenzaron los cautivos á subir 
las escaleras del teocali i-, llevaban sus vesti-
dos de fiesta y adornada la cabeza con plu-
mas. A medida que llegaban á la platafor-
ma, cuatro ministres del templo, pintadas de -
negro la cara y las manos de rojo, se apode-
raban de la víctima y la extendían en la pie-
dra, á los pies del trono. Ahuitzotl se pros-
ternaba en tierra, volviendo el rostro á los 
cuatro vientos, abría al prisionero el pecho, 
arrancábale el corazon que presentaba palpi-
tante hácia los cnatro lados, y lo entregaba 
en seguida á los6icrificadores, qnienes lo ar-
rojaban al quauhxicafli, especie de pozo pro 
fundo; terminando el acto con sacudir hacia 
los cnatro puntos cardinales la sangre que 
les quedaba en las manos. 

"Despues de haber inmolado así multitud 
de víctimas, Ahuitzotl, ya cansado, presentó 
su cochillo al gran sacerdote de Huitzilopoch-
tli, quien, á sn vez, lo pasó á Qnetzilcohuatl 
y á los demás. Otros sacerdotes ocoparon 
socesivamente el puesto del cihualcohnatl y 
de los reyes de Texcoco y Tlacopan. Segon 
las tradiciones contemporáneas, la sangre 
corría á lo largo do l.is escaleras del templo 
como el agna durante las tempestuosas llu-
vias del invierno, y habríase diebo qne los 
ministros estaban vestidos de rojo. Tan hor-
rible hecatombe duró cnatro dias cabales; los • 
corazones de que estaba lleno el pozo ó zan-
ja, y la sangre qne inundaba toda la ciudad 
comenzaban á corromperse, al extremo de qne 
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el hedor que exhalaban, en nnion de los ca 
dáveres, se hacia sentir hasta los suburbios. 
Los reyes y embajadores extrangeros asistie 
ron á estas atrocidades desde lo alto del tem 
pío de Oihuatecpau, cuya elevación permi-
tióles abrazar con la vista el conjunto de las 
ceremonias, y partieron Henos de espanto; 
pero Ahuizotl, 4 la despedida, les hizo riquí-
simos repalos, y si a l volver á sus respectivos 
países difundieron el terror de su nombre, 
llevaron igualmente el recuerdo de su mag-
nificencia." 

Hasta aquí el abate Brassenr, quien apo-
ya su relación en citas de Alvarez Tezozomoc, 
Torqnemada y Betancourt. El ejemplo de 
la sanguinaria magnificencia de Tenoxtitlan 
faé imitado en otras ciudades del imperio con 
motivo de la dedicación de nuevos santuarios; 
y el segundo do los historiadores antiguos 4 
quienes acabamos de uombrar, estima en mas 
de cien mil las victimas humauas inmoladas en 
el Anáhuac durante ese solo año, que parece 
haber sido el de 1487.—Los que, llevados del 
espíritu de raza ó de partido, afectan conside-
rar la civilización de estas comarcas snperior 
á la de los pueblos cristianos de aquel tiempo, 
y califican de extrema calamidad la conquis-
ta españda, fundadora de la sociedad á que 
pertenecemos, atrojanse al hallar en la histo-
ria la consignación del antropofaguismo á 
que se entregaban los aztecas, regalando BUS 
paladares con algunas partes de los cuerpos 
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de las víctimas, (1) y mortíficanse ante los 
detalles de las fiestas sangrientas de Ahnitzotl. 
No podiendo contradecir abiertamente la 
aserción unánime de los historiadores, tratau 
de disminuir en anos cuantos miles el núme-
ro de las víctimas, como si esto destroyera lo 
qne tal matanza tiene en side horrible y cri-
minal, (S como 6i esas manchas sangrientas 
eclipsaran á los ojos de la posteridad el es-
plendor qoe alcanzaron las artes políticas y 
liberales de los antiguos habitantes de nues-
tro territorio. No obraría menos desacorda-
damente qnien, tratando de ensalzar los re-
sultados de la conquista,-negara la carnicería 
de Cholnla, los asesinatos de Alvarado, la 
avaricia y crueldad de los encomendeos y los 
feos lunares qoe aparecen en U fama dél mis 
mo Hernán Cortes. La historia del género 
humano, lo mismo cuaudo se trata de poe-
blos qne de individnos, es una mezcla de luz 
y sombras, un tejido de progreso y aberra-
ciones, un haz de heroicidades y de crímenes, 
nn testimonio práctico de la falsedad radica» 
de esa escuela filosófica que, negando á Dios, 
deifica al hombre, reputándolo dotado de 
innata perfección y llamado á establecer en 

( 1 ) "Comían s o l o la s pierna*, lo» mus lo s y lo» 
brazos, y lo d e m á s lo quemaban ó lo des t inaban pa-
ra mantener las ñeras de las casas realeB.—Entre lo* 
otomites parece que se comia t odo el cuerpo , por-
que lo hacían pedazos y é s to s se vendian en el m e r -
cado público."—CLAVIJERO. 
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DO obstante los esfuerzos hechos para cortar 
el faego. Caando hablo de estos y otros pre-
sagios, me limito á consignar lo que dicen la 
historia y la tradición, sin opinar de manera 
algnua qne sncesos de un órden enteramente 
natural pudieran ser el anuncio de los gran-
des cambios efectuados pocos años despees 
en estas regiones; y no me parece esensada 
tal explicación al ver que Clavijero, sin haber 
adoptado otro sistema, es blanco de la critica 
del editor de Yeytia, quien creyó que el erudi-
to y juicioso abate daba enterafé á esos agüe-
ros, coando DO hace otra cosa que consig-
narlos. 

Entre las campañas emprendidas por Ahuit-
zotl despues de la moerte del rey Chimalpo-
poca de Tacuba, merecen citarse las de las 
regiones de Totonacapan [rombo del hoy Es-
tado de Yeracroz] y de los zapotecas [Oaxa-
ca.] Totonacapan, qne significan tierra en 
que hallamos la subsistencia, por haberse 
refugiado allí muchos de los aztecas emigra-
dos durante el hambre, se extendía desde el 
Citlaltepec ó Pico de Orizava y la montaña 
llamada Naueampatepetl ó Cofre de Perote, 
hasta las playas del Atlántico; y hacíase' da-
tar su origen de la llegada de los chichimecas 
que en las llanuras dé Teotihuacan levanta-
ron pirámides ó templos al sol y la lana. Sns 
l>riucipales poblacioues eran Xiccochimalco, 
Jalapa, Cempoallan y la ciudad marítima de 
Qniahniztlan, donde años despnes se fundó 

17 
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la primera colouu europea [1], A h u i t z o t l , 
despues de haber sometido á los habita o t e s 
de Uuextlan, que eo su reciente rebelioo se 
aliaron á los totooaqnes, redojo á éstos tam-
bién á la condition de vasallos suyos, d e j a n d o 
guarnición mexicana en sns mas i m p o r t a n t e s 
ciodades, y obligándolos a p a g a r el t r ibuto 
qoe remitieron fielmente hasta l a l l e g a d a de 
Cortés á Cempoallan. Mientras se o c u p a b a 
el rey en esta campaña, rebeláronse a l g u n o s 
pneblos del Sor de México y de l a p r o v i n c i a 
de los zapotecas, asesinando mercaderes ó re 

. «¡atiendo el pago de los tributos. V e n c i d o s los 
sorianos, envió Ahoitzotl entre ellos c o l o n i a s 
de familias aztecas, cayos condoctores, al de-
jarlas establecidas eo sos nuevos hogares, de 
ciánlas entre otras cosas, según ^ . l v a r e z Te-
zozomoc: "Acordaos, sobre todo, de v u e s t r o 
origen, y sed los aliados coostautes d e vues-
tros hermanos, coya c i o d a d r e s p l a n d e c e fu 
medio del lago, c o m o dorada ploma e n la su-
perficie de las agoas; esa ciudad d o n d e forma 
el agua remolinos, donde el pez se re fug ia 
entre las cañas, doqde silba la verde s e r p i e n t e 
y el águila descaosa eo la nopalera d e v o r a n d o 
•n presa." 

A la cabeza de los zapotecas d e c i d i d o s á 
contrastar el poder de México, e s t a b a el há-
bil guerrero Cocyoeza, heredero d e l t r o n o de 
sus antepasados; levantó en armas i n u o m e r a -
bles poblaciones, haciéndose d e c a s i todas 

1,1] Braaaeur, 
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las plazas uei rombo de Tehuantepec, y presto 
no quedó á los mexicanos otra cosa qne las 
fortalezas aisladas de Hnaxyacac y Teotitlan 
y la cindad de Qaanhteoanco, donde uno» 
comerciantes nómades de Tlatelolco, espan-
tados de las matanzas hechas en muchos de 
sus compañeros de profesioo, se encerraron y 
defendieron heróicamente basta el fin de U 
guerra, mereciendo entonces ser cumplimen-
tados por Ahuitzotl, quien les otorgó no po-
cos privilegios. A la primera noticiado tan 
formidable insurrección, despachó Ahuitzotl 
uo ejército de 60,000 hombres que entró á 
sangre y fuego en el país de los mixtecas y 
zapotecas. Cocyoeza lo esperó i corta dis-
tancia de Tehuantepec, situando sns fuerzas 
en una doble hilera de montañas apenas di-
vididas por estrechas gargantas que no pu-
dieron atravesar los aztecas. De agresores 
que erau éstos, viéronse precisados á perma-
necer á la defensiva, sin poder avanzar ni 
retroceder, y sufriendo los ataqnes de los za-
potecas qne descendían de las crestas de sus 
montañas durante la noche, les hacian n(i-
mero considerable de muertos y prisioneros, 
y construían con los huesos de las víctima* 
un monumento parecido al que alzaron en el 
lago Morat los vencedores de Cárlos el Te-
merario, duque de Borgoña. El ejército az-
teca acabó allí casi en su totalidad, corriendo 
'gual suerte los refuerzos tres veces enviados 
Por Ahuitzotl, quien vióse reducido ¿ pedir 
la paz á Cocyoeza, rasgo sin ejemplo en los 
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reyes de Tenoxtitlan desde que estaba eo 
auge ia monarquía. En virtud (fe los trata 
dos qoe celebraron con el gefe enemigo los 
embajadores de Ahnitzotl, México recobró 
el Soconusco, los zapotecas conservaron la 
provincia de Tehuantepec y la fortaleza de 
Uuaxyacac, y Cocyoez v quedó comprometido 
á casarse con uoa priucesa de la familia real 
de Tenoxtitlan. 

Dice la leyenda qne el cumplimiento de 
esta última condiciou del pacto, era lo que 
mas pesado se hacia á Cocyoeza. Los emba-
jadores de Ahuitzotl habian porfiadamente 
insistido en el matrimonio, reputándolo el 
lazo mas fuerte para la conservación de la 
paz, y el gefe zapoteca, echando á mala parte 
tal insistencia, temía, <S que el enluce proyec 
tado ocal tara algoua perfidia, como despues 
resoltó, ó qne la esposa qoe le destinaban 
fuese fea y de mal carácter. Daba largas al 
asuoto Cocyoeza, caando al bañarse ona no-
che en uno de los estanques de so palacio 
cerca de Tebuaotepec, salió del vecino bos-
caje una jóven de singular belleza, que no era 
otra que la hermana de Moctezuma [poco 
despues segundo rey de este nombre] desti-
nada por Ahuitzotl para uuirse al zapoteca. 
Sir cútis, de extremada blancura, habia hecho, 
darla el nombre de Pelaxilla, ó sea copo de 
algodón. "Yo soy, dijo á Cocyoeza, tu pre-
sunta esposa, y teniendo noticia de tus temo-
res y vacilaciones y estando prendada de tu 
heroísmo, logré ser trasportada aquí por la 



— 3 8 7 —' 
mágia de mis astrólogos, para qae me veas y 
te resuelvas A enviar por mí A la corte. En 
prendas de la verdad de lo qne te digo, he 
traído los útiles de Inflo de mi hermano Moc-
tezuma " Entonces sacó de nna bolsita el 
amolti ó jabón y estropajos, j comenzó si lavar 
HU misma las espaldas al guerrero. Abriendo 
después Bn mano derecha, mostróle en la 
palm ., al rayo de la luna, un lunar cubierto 
ie vello, para que sirviera de señal A los em-
bajadores zapotecas que habian de ir por ella, 
»1 Moctezuma, que la amaba entrañable-
mente, quisiese dar A alguna otra de las her-
manas en lugar suyo. Desapareció la vision, 
dejando á Cocyoeza confuso y enamorado, y 
^ otro dia silieron para México sus emisa-
rios cargados de valiosísimos regalos. Al 
legar á la corte fueron introducidos á las ha-

bitaciones de las princesas, y eutre ellas, desde 
•negó, llamó su ateucion Pelaxilla por la blan* 
cura de sn rostro, que formaba contraste coa 
el bronceado color de las hermanas. Aun 
TaciUban los emisarios en reudirla homenaje ' 
como á futura reina suya, cuando Pelaxilla 
aparentó que se componía el cabello y les 
hizo ver el luuar de la mano. Eutouces sa-
caron las joyas y telas qne traían y las depo-
sitaron A BUS piés. 

En uua rica litera marchó Pelaxilla A Te-
uautepec, siendo allá recibida pon demos-

traciones de regocijo, que se repitierou á la 
celebración de las bodas. Arrepentido Ahuit-
íf>tl del pacto firmado, y celoso del poder y 
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U fama de Cocyoeza, envió á unos nobles az-
tecas para qne, so protesto de saludar á Pe 
laxilla á nombre de sa tio y sus hermanos, la 
arrancaran el secreto de cuáles eran los dio 
•es que habian hecho á su marido tan pode 
roso, de cuáles los venenos en que mojaban 
sos flechas, y cuáles, por último, los medios 
mas seguros de penetrar en sos arsenales y 
fortalezas. Al mismo tiempo debían pedirá 
Cocyoeza perimso para que atravesase por 
•us Estados un ejército mexicano destinado 
ostensiblemente á la conquista de AmaxtlaD 
y Xuchiltepec, mas, en realidad, á la de los 
zapotecas. Pelaxilla, que amaba mucho á su 
esposo, dióle noticia de tales maqninaciones; 
los embajadores fueron vigilados, las fortale-
zas abastecidas y reforzadas, y cuando el ejér 
cito mexicano, prévia la venia pedida, pene-
tró en las fronteras de Cocyoeza, fué escol 
tado hasta salir de las opnestas por dobles 
fuerzas zapotecas, como en señal de amistad 
y consideración á Ahuitzotl, de modo qne 
este rey vió fracasar sus nuevos 6 insidiosos 
planes. 

En tiempo de este monarca fué unida Za-
catnlla al imperio por medio de la astucia de 
nn negociante qne en medio de los desórde 
nes de nna orgía, dió mnerte al señor de aqnel. 
territorio; y tuvo también lugar la guerra con 
Atlixco y Huexotzinco, en que sufrieron al 
gnno8 descalabros los mexicanos, merced al 
valor y pericia del capitán Toltecatl. Coando 
los de Atlixco pidieron aoxilio á los hoexot 
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zinques para rechazar á los aztecas, el expre-
sado gefe se hallaba jugando á la pelota, v 
marchó sin armas al lugar del combate, ha-
ciéndose allí de las de un guerrero enemigó á 
quien mató á puñadas. Nombráronlo des-
pues cacique ó señor los de Huexotzinco; 
mas, habiendo querido introducir órden y mo' 
ral i dad en su gobierno, rebeláronsele 'los no-
bles y sacerdotes, haciendo éstos, por medio 
de hechizos, segnn la leyenda, salir de uua 
calabaza fuego del cielo que abrasaba á todos 
los partidarios de Toltecatl. El esforzado cau-
dillo se retiró con algunos de sus tenientes á 
Tlalmanalco y fué allí asesinado de órden de 
Ahuitzotl, quien vengó de este modo sus der-
rotas. 

Ambicioso de fama ó no pudiendo vivir uu " 
solo dia sin tener empresa pendiente, el rev 
de México, no satisfecho cou las aguas de 
Chapultepec, quiso traer á su capital las del 
manantial de Acuecuexatl, cerca de Huitzi-
lopochco, de d o n d e se snrtiau los vecinos de 
Coyohuacan. Expnso sus deseos a Tzotzo-
matzin, señor de este territorio, quien le hizo 
presentes los peligros que traería consigo la 
ejecución, B i e n d o muy irregular el brote d e 
aquellas aguas, capaces en su crecimiento de 
inundar á México. No se quiso convencer 
Ahuitzotl, ni Tzotzomatzin se resolvió á obe-
decer sus órdenes relativas á la traída del 
agua, por lo cual mandó el primero á Coyp-
buacan soldados á que prendiesen al desobe-
diente. Dice la leyenda que éste era uno de 
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los mágicos mas famosos de 6a tiempo y qne 
aterrorizó á los esbirros de Ahuitzotl trasfor-
mándose ante ellos en águila el primer dia, 
en tigre el segundo y en serpiente el tercero-, 
mas, habiendo el rey conminado al vecindario 
de Coyohuacan con graves penas si no en-
tregaba á su gobernador, Tzotzomatzin fué 
puesto en manos de Ahuitzotl y se le m a n d ó 
dar muerte, hecho lo cual, púsose mano á la 
obra del nuevo acueducto. 

La apertura de la fuente tuvo lugar con 
solemnes ceremonias; los sacerdotes sacrifica-
ron codornices y untaron su sangre en las 
paredes del acueducto; sonabau las músicas 
y el gran sacerdote de Cüalchiuhcué incensa-
ba el agua cristalina que corria hácia Méxi-
co! Mas trocóse el júbilo en duelo pocos 
dias despues, porque los manantiales de Acue-
cuexatl, confirmando el pronóstico de Tzot-
zomatzin, causaron una avenida con que se 
inundó completamente lacindad. A h u i t z o t l 
dormía eu una de las salas bajas de su pala-
cio, despertó al mugido de las aguas que pe-
netraban eu la habitación, y como la p u e r t a 
era muy baja, al querer salir el rey, dióse 
un golpe en la frente que le sirvió de eterno 
recuerdo de su desacierto. 

Nezahualpilli, á invitación de sn p a r i e n t e , 
acudió á poner remedio al mal, y por dispo-
sición suya fueron cegados los m a n a n t i a l e s 
en medio de un ceremonial n o menos s o l e m -
ne que el de su apertura. Asistieron los 
tres monarcas del imperio y todos los s a c e r 



— 391 —' 
dotes. Nezahualpilli, acompañado de algu-
nos buzos, se lanzó A reconocer el abismo: 
echaron en él los corazones de algunos niños 
sacrificados, y joyas y tejos de plata y oro; (1) 
taparon con piedras y troncos los princi-
pales Teneros, y mas tarde 6e pnso una ma-
sa de mampo8teria para impedir la salida 
del agua. De vuelta A Mexico, fneron los 
reyes A reconocer el estrago d« la inundación, 
y hallaron que cabria, no solo la capittl y 
sus alrededores, sino A Cuitlahnac y las cer-
canías de Mizquic, Ayotziogo y Xochimilco, 
hasta las orillas de Tepetzinco y Texcoco, 
extendiéndose por otro rumbo mas allá de 

( 1 ) " S o b r e el modo con qne es to se h izo—dice 
D. Carlos M Bus tnmante—he o ído contar a l g u n a s 
patrañas, y no ha fa l tado quien d i g a q n e pe arroja-
roa e n e l ojo muchas barras de plata y alhajas pre-
ciosas; ni t a m p o c o ha fa l tado quien en e s tos últ i -
mo» t iempos haya preteadido dejcubrir es te tesoro, 
•«cando l icencia del gobierno p»ra hacer lo , <fcc." 

editor de V e y t i a , despues de c i tar es te pasaje 
de Bustamante . agrega: " I g u a l especie se refiere 
de la a lberca de Chapul tepec . en donde con mot ivo 
de otra inundación, se d ice que arrojaron muchos 
ídolos y alhajas de oro y plata, y q u e hasta las mo-
geres fueron á echar sus zarc i l los; y qne habiéndo-
se disminuido laa aguas de l manant ia l , por haberse 
obstruido parte de sus ver t i en tes con la gran can-
tidad de alhajas que a l l í sumieron, cont inuaron por 
muchos a ñ o s arrojando en determinados dias figu-
rillas de oro y p la ta , en reconoc imiento de l benefi-
cio qne atribuían á sus dioses, de haber reducido el 
gran caudal de a g u a que a l l í brotaba. S i esto fue-
ra cierto, la a lberca d e C h a p ú l t e p e c debia contener 
«a tesoro i n m e n s o . " 
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Xalmilolco y de Mazatzin-Tamalco. (Bras-
•eur.) 

Por entonces se descubrió en el Pedregal 
de Tlalpam nna inmensa cantera de tetzontli 
(especie de amygdaloida porosa, muy dora, 
y que viene á ser lava fria, dice Brassenr;) 
y esta piedra fué empleada en la recons-
tracción de casi todos los edificios de Méxi-
co destruidos por la inundación. (1) Mu-
cho ganó la ciudad en la solidez y elegancia 
de sus nuevos palacios y habitaciones, cuya 
fábrica activó y dirigió por sí mismo Ahuit-
zotl en grau parte, hasta morir este monarca 
eu 1502, de resultas del golpe que recibió en 
la freute al penetrar el agua en su alcoba. 
Dicen que recompensaba liberalmente á sus 
servidores y que al recibir los tributos de las 
provincias, distribnia no poca parte de ellos 
á los pobre.»; pero tambieu agregan, y se ve 
por la historia de 6u reinado, que era pérfi 
do y vengativo. La pasión que tuvo por la 
guerra y la mauia de traer siempre en movi-
miento a sus vasallos, hicieron que en Méx¡ 
co se diese el nombre de azuitzotl (ahuizote) 
á toda gente importuua y molesta.— 
también excesivamente aficionado á la mú-
sica, y cuentan que robaba muchas horas á 

( 1 ) El tetzontli se h a l l a s n otras machae p»r 
tes de l país, d o n d e e x i s t e n corrientes enfriada» de 
l a v a s i n m e m o r i a l e s , y s i g u e s i e n d o empleado en la 
construcción de edif ic ios , á causa de su dareza y 
poco peso y de l o bien que se adhiere í 1» mezcla 
de c a l y arena, por ser extremadamente poroso. 
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los negocios públicos, coa daño de los aúbdi-
tos, para emplearla» en oir A los tañedores 
qoe nanea faltaban en su palacio. 

XXI. 
Moctezuma II, rey de México. —Su humildad.—Aren-

ga de Nezahualpiíli.—La coronaeion.—Orgullo re-
pentino del monarca —Ceremonial, palacios, jardi-
nes, 5fc.—Rasgos del carácter de Nezahualpiíli. 

Habiendo acabado con Ahnitzotl los her-
manos de Axayacatl, la elección de rey recayó 
en an hijo de este monarca, llamado Mocte-
zuma, á quieo daban el sobrenombre de Xo-
coyotzin ó menor, para distinguirlo de Moc-
tezuma Tlhuicamina. Era grave, austero y 
raagestnoso; intrépido guerrero al par que 
sacerdote de Huitzilopoctli, hacíase notar por 
su extremada humildad, que el curso de los 
sucesos posteriores dió márgen A creer fin-
gida. Cuando fneron A comunicarle el voto 
del senado, halláronlo barriendo el templo, y 
fué preciso qnitarlela escoba de la mano para 
que empuñara el cetro. Sacóse sangre por 
medio de las espinas de maguey, según la 
costumbre; dióse á largos ayunos, y, de mas A 
mas, al saber qne los reyes de Tlacopan y 
Texcoco llegaban 4 felicitarlo, encerróse en 
el templo, como para mostrar que era indigno 
del rango á que lo alzaban sus compatriotas. 

La arenga qne le dirigió Nezahualpiíli en 
tal ocasion es nna de las mas celebradas que 
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66 conservau do los aztecas y acolhuas. "La 
gran ventura—dijo—qne ha logrado la mo-
narquía -mexicana en teneros por cabeza. ae; 

manifiesta en la concordia que ha reinado en 
esta elección, y en los grandes aplausos cou 
que de todos ha sido celebrada. Y en verdad 
que no pueden ser estos mas justos; p o r q u e 
el reino de México ha llegado á tal engrau 
decimiento, que á sustentar tan grave peso 
no bastaría ni menor fuerza que la de v u e s t r o 
iuvencible corazon, ni menor sabiduría qoe 
en la que en vos admiramos todos. . Clara 
mente veo el grande amor con que favorece á 
esta nación el Dios omnipotente, pues la ha 
iluminado para escojer lo que mas puede cou 
venirla. Porque ¿quién pondrá, en,duda que 
el que, siendo particular, supo penetrar los 
secretos del cielo, elevado ya á la alta digni-
dad de rey conocerá las cosas de la tierra 
para procurar la felicidad de sns v a s a l l o s ? 

' Quien tantas veces ha desplegado la g r a n d e z a 
de su ánimo ¿qué no hará ahora que tanto 
necesita de esa eminente c u a l i d a d ? ¿Quién 
puede creer que donde hay tanto valor y sa-
biduría no se halle también el socorro de la 
viuda y el huérfano? El imperio m e x i c a n o 
ha llegado, sin duda, á la cima d e la a u t o r i -
dad, pues es tanta la que os ha c o m u n i c a d o 
e l Criador del cielo, que inspiráis r e s p e t o » 
cuantos o s miran. Rogocíjate, pues, v e n t u 
rosa nación, por haberte tocado en s u e r t e un 
príncipe que será tu apoyo, y en qaiea 103 

subditos hallarán un padre y un hermano. 
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Tienes, eo efecto, on soberano qoe no se apro-
vechará de so autoridad para darse á la mo-
licie y estarse eo el lecho abaodooado á los 
pasatiempos y deleites; sino qoe, aotes bieo, 
en medio de so reposo le ioqoietará el cora-
zoo y le despertará el coidado qoe tendrá de 
ti, y qoe oi hallará sabor eu «1 manjar mas 
delicado por la inquietud qoe le ocasionará 
el deseo de to bien —Y vos, nobilísimo prín-
cipe v poderoso señor, tened ánimo y confiad 
eu que el Criador del cielo os dará fuerzas 
para desempeñar las obligaciones anexas á la 
eminente dignidad á que os ha exaltado 
Quien ha sido hasta ahora con vos tan libe-
ral, no os negará sus preciosos dones habieu 
doos él mismo subido al trono, en que os 
anunció mnchos y muy felices años." Moc-
tezuma se coumovió con esta arenga al extre 
mo de verter lágrimas, y contestó reconocién-
dose indigno del puesto que ocupaba, y pi 
dieudo al cielo auxilio y protección p<*ra 
regir á los poeblos. 

Coutra los de Atlixco llevó la guerra, sa-
crificando á los prisioneros en la ceremonia 
de so coronation. Esta foé ooa de las mas 
solemnes, asi por la real pompa desplegada 
en ella, como por los regocijos públicos á que 
se entregó la capital, espléndidamente ilumi-
nada durante algunas noches. Las danzas, 
la locha, los joegos del volador y la pelota y 
otros ejercicios gimnásticos qoe hoy mismo 
asombrariao, ocuparon á nobles y plebeyos, 
y se dice que tales fiestas excitaron la curio-
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sidad en todo el país, al grado de qne los se-
ñores mismos de Huexotzinco y otros terri-
torios en guerra con los aztecas, acudieron 
disfrazados á presenciarlas, y, habiendo sido 
descubiertos, Moctezuma, lejos de irritarse, 
les hizo disponer tablados y alojamiento. Otros 
historiadores aseguran que los expresados 
personajes fueron expresamente invitados por 
el nuevo rey de Tenoxtitlan á concurrir á las 
fiestas. 

Poco duró tras ellas la afectada humildad 
de Moctezuma, quien, contra la opinion de 
sus mas sábios consejeros, excluyó á los ple-
beyos de los empleos públicos á que siempre 
hasta allí habian tenido acceso, lo mismo que 
los nobles. El fin principal de tan impolítica 
medida, parece haber sido la depresión de la 
clase comerciante, que, en recompensa de los 
servicios prestados por su actividad é inteli 
gencia en el descubrimiento y sujeción de las 
mas ricas y distantes provincias, habia obte-
nido de los anteriores monarcas privilegios 
de gran valia y desplegaba on lnjo que cau-
caba celos á los militares y nobles p o c o favo-
recidos de la fortuna La determinación del 
monarca provocó descontento, murmuracio-
nes y aun resistencias que sirvieron de pre-
texto á asesinatos y confiscación de bienes, 
de que se aprovecharon los señores del impe-
rio; aunque de allí á poco empezaron á reci-
bir el castigo del apoyo por ellos p r e s t a d o á 
tan enojosa arbitrariedad, pues Moctezuma, 
que desconfiaba de todo el mundo, los obligó 
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4 residir periódicamente en la corte, y á dejar 
en ella á sus h'jos y parientes, como en rehe-
nes, dorante los meses que permanecían en 
sns Estados respectivos; humillándolos, ade-
mas, á todo su sabor con el ceremonial des-
pótico que iutrodnjo en su palacio. 

Con efecto, nadie podia entrar allí con ves-
tidos lujosos ni sin descalzarse á la puerta, 
ni sin hacer sendas revereucias, ni sin hablar 
en voz baja y con la cabeza inclinada hácia 
el pecho. El monarca daba á conocer sus re-
soluciones por medio de sus secretarios, y era 
preciso salir de espaldas á riesgo de medir el 
suelo con el cuerpo. En la misma sala en que 
daba audiencia el monarca se le servia la co-
mida, consistiendo—dicen—-la mesa en un al-
mohadón y el asiento en nn banquillo; los 
manteles eran de algodon y la vajilla de bar-
ro de Cholula; habia platos de oro de que se 
servia en el templo en los dias de grandes 
fiestas religiosas; las copas en qne le presen-
taban el chocolate y demás bebidas eran del 
mismo metal, y á veces jicaras ó conchas 
marinas; llevábanle toda especie de aves, pe-
ces, frutas y legumbres; el pan era de maíz 
amasado con huevos, y solía el rey tomar, por 
vía de regalo, sus trocitos de carne humana; 
cada plato era colocado sobre un braserillo, y 
el rey señalaba con una vara los que se pro-
ponía tomar, siendo los demás distribuidos 
* los nobles que aguardaban en las piezas 
contiguas; eran servidos los manjares por 
cuatrocientos jóvenes y algunas de las muge-
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res mas hermosas del serrallo, yTorquemada 
asegura que lo que desechaba era bastante 
para mantener á tres mil hombres, número de 
los que, por lo comuu, le hacian guardia. 
Asistían, á veces, á la comida músicos y bu-
fones, y, tan luego como terminaba, encendí» 
el rey una caña á modo de pipa, cargada de 
tabaco ó picietl, aspiraba su humo y dormía 
siesta, dando audiencia en seguida, ó divir-
tiéndose con los juegos gimnásticos ejecuta-
dos eu su presencia. 

Cuando salía Moctezuma de sn palacio 
era en una litera descubierta, concfucida en 
hombros de los nobles y seguida de numero-
sos cortesanos; á su tránsito cerraba los ojos 
la gente para no deslumhrarse con la mages-
tad real, y al bajarse tendíanle tapetes *ó es-
teras, á fin de que sus piés no tocasen la tier-
ra. Si eu toda esta pompa habia algo de 
orientalismo, también lo hallamos en sus cos-
tumbres privadas, pnesse b a ñ a b a diariamen-
te, mudábase cuatro vestidos qne no volvían 
á servirle, sns mugeres de nadie eran vistas, 
y habia continuamente en cinta ciento cin-
cuenta de ellas, según los historiadores. Te-
nia diversos palacios, el principal con veinte 
puertas, vastos salones con piso y columnas de 
mármol, patios con fuentes y habitaciones . 
para las concubinas, los empleados de su ser-
vidumbre y los extrangeros de distinción. 
Tenia casas para la conservación de toda es 
pecie de animales, y cuentan que la de las 
aves estaba en el lugar donde fué edificado 
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despnes el convento de San Francilco; habia 
en las tales casas departamentos para las 
aves mansas, las de rapiña, cuadrúpedos, pe-
ces y reptiles, no escaseando los pájaros de 
bello plumaje, que se recogia en tiempo de 
muda para las magníficas obras de mosaico, 
ni las águilas, ni los leones, ni los cocodrilos, 
ni las serpientes; muchos centenares dehom-. 
bres se empleaban en cuidar de todos estos 
animales, y en la enumeración de sus alimen-
tos diarios citan las crónicas diez canastas de 
peces, quinientos pavps y fabulosa cantidad 
de granos, frutas é insectos. Tenia, ademas, 
el rey jardines y sitios de recreo, entre ellos 
el de Chapultepec y uno en el Peñón, de que 
no quedan vestigios; en "todos habia plantas 
medicinales, flores esquisitas, estanques y 
bosques provistos de auimales de caza; reu-
nía en sus palacios á todas las personas con-
trahechas y deformes del Anáhuac, y em-
pleaba diariamente mas de mil hombres en 
barrer y regar las calles de México, que, de 
seguro, no estarian entonces tan sucias co-
mo hoy. 

Las ciencias y artes llegaron á todo su 
apogeo en tiempo de Moctezuma, quien ha-
cia construir infinidad de mosaicos de pluma 
y obras de platería, admiradas y codiciadas 
de los conquistadores españoles. La pintura 
y la escultura siguieron siendo defectuosas en 
sus producciones, como es generalmente.sabi-
do; pero la astronomía en el conocimiento de 
los planetas y arreglo del tiempo; la botáni-
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ca y medicina en la elección y aplicación de 
las plantas á las enfermedades; la arquitec-
tnra, los caracteres y geroglíficoa con qne con-
signaban los indios sus mas memorables suce-
sos; el arte de la guerra, la danza, la música, 
las representaciones teatrales, la oratoria y 
la gimnástica, nada tenian que envidiar eu 
México á Texcoco, cuna del renacimiento de 
U civilización destruida eu Tula por los chi-
chimecas. 

Mientras la primera de estas capitales pro-
gresaba así eu embellecimiento y en abyec-
ciou, supuestos el despotismo de su monarca 
y el fomento que al par daba á las artes, la 
sede del imperio de Acolhuacan vei* tam-
bién mejorar los palacios y las leyes dfi Ne-
zahualcoyotl, á quien igualaba en Teputaciou 
de sabiduría y virtud su hijo y sucesor Neza-
hualpilli, si bien sobrepujándolo eu el celo 
por el castigo de los delitos, al punto de ra-
yar en cruel muchas veces con individuos de 
su propia familia. 

Los conocimientos que Nehualpilli llegó ¿ 
alcanzar en astronomía y astrologia judicia-
ria, dice la crónica, habíanle creado la r epu-
tación del primer mágico de su época, y » 
agrega que desde la infancia sus nodr izas 
lo vieron trasformarse diversas veces en águi 
la y león, emblemas del arrojo y la fuerza-
Convocó, á semejanza de su padre, á todos los 
sábios de sus Estados, y tenia con ellos fre-
cuentes entrevistas, pasando muchas n o c h e s 
en union suya en los observatorios de sus p»-
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lacios. Protegió también 4 los poetas, y en 
sn tiempo hnbo en Texcoco una especie de 
certámeu ó justa literaria en que fueron can-
tadas las hazañas del mismo rey_y dé su her-
mano Acapipiol. 

Respecto de su severidad, cítanse varias 
anécdotas en que tal cualidad no siempre se 
hermanó con la justicia ni con los sentimien-
tos que Ta oaturaleza h i puesto en el corazon 
de un padre ó de un hermano. A uu juez 
que alargaba cierto proceso, hizole tapiar la 
entrada principal de su casa-, á otro juez que 
administraba justicia en ella y no en palacio, 
como estaba prescrito, mandólo dar muerte; 
castigó del mismo modo á dos de sus concu-
bina ,̂ por haber bebido pulque; á una de sus 
hijas por haberla sorprendido hablando con 
un noble jóven; á dos de sus hijos por haber-
se apropiado los prisioneros hechos por 6us 
soldados eu un combate, y á otro llamado Iz-
taquauhtli, por haberse puesto á edificar un 
palacio sin su autorización. Uno de los her-
manos del rey poseía un teponaxtli adquiri-
do en alguna campaña en calidad de botin, y 
que era tan grande y sonoro qne se dejaban 
oir sus notas á distancia de tres leguas: pidió-
selo Nezahualpilli, ofreciéndole eu compensa 
cion el señorío de varias ciudades; pero ha 
biéndose negado obstinadamente el dueño á 
darle gusto, 6¡u alegar siquiera pretextos, el 
rey hizo extraer por fuerza el instrumento y 
demoler la casa de su hermano: la crónica aña-
de que mandó colocar el teponaxtli en su sala 
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de armas, como despojo de guerra; que solo 
era tocado en las fiestas mas solemnes, y qne, 
años después, los religiosos franciscanos lo 
quemaron para destruirla veneración sopersti 
ciosa con que era visto por los indígenas. Pe-
ro lo qoe mas sensación cansó en Texcoco y 
ano en México, foé lo acaecido con el principe 
Haexotzincatl, hijo soyo y de la segunda de 
las reinas, llamada Xocotziot. Una ley vigen-
te castigaba con la pena de muerte á' quien 
dijera palabras obscenas en el palacio real, y 
habiendo aqoel jóveo proferido algonas ante 
la Dama de Tula, qoe era ooa de las coúcn-

. binas favoritas de Nezahualpiíli, eo presencia 
de testigos, el rey eximinó á estos, y, uo ob-
tante que trataron de atenoar la falta del 
principe, generalmente amado por sus buena9 
cualidades, mandóle qoitar la vida. Acudie-
rou á palacio los nobles y la madre misma 
del jóven, acompañada de sos demás hijos, A 
interceder por Huexotziocatl; pero el rey oó 
se dejó ablandar por sos roegos. "Mi hiju, 
decia, ha violado la ley. Si lo perdoffo se di 
rá qoe las leyes uo fueron hechas p*ra todos, 
y quiero qoe mis subditos entieodao qne á 
oadie se perdonará la transgresión, puesto 
que no la perdono al hijo á quien mas amo.'' 
La reina, peoe'trada de dolor, le replicó, uo 
sin despecho: "Poesto que vais á ser el ver-
dugo de vuestro propio hijo, dadme á nn 
también la muerte y á estos tiernos príncipe 
que os he dado." Entonces Nezahoalpilji 
mostró airado el semblante y mandó á la reí-
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oa qne se retirase á sn alcoba. Gl empeño 
do Moctezuma no obtuvo mejor éxito, y aun 
qne los encargados de dar muerte al reo apla-
zaron algunos dias la ejecución de la órden 
creyendo que el rey mudaría de dictámeu, 
éste, al notarlo, mandó que el castigo tuvie-
ra lugar al punto, y se encerró por espacio 
de cuareuta dias en nna sala, sin dejarse ver 
de nadie, á fin de llorar al hijo á quien él 
mismo privaba de la existencia. 

XXII. 

Diferencias y hostilidades con Tlaxcala.—Descala-
bros de los aztecas.—Tlahuicole, general tlaxcal-
tecd.—Hambre en el Anáhuac.—La flor del tlapa-
lizquixóchitl. 

Vamos á hacernos cargo brevemente en 
este capítulo de las diferencias y hostilidades 
habidas entre Tlaxcala y México, y que fueron 
causa de que pocos años despues de la época 
á que se coutrae nuestra narración, el pri-
mero de dichos Estados abrazara abierta y 
activamente la causa de los españoles contra 
el segundo, prestándoles un auxilio sin el 
cual la monarquía azteca no habría podido 
ser subyugada por Cortés y su puñado de eu-
ropeos, no obstante las demás circunstancias 
favorables á la couqnista. 

De tiempo atras los aztecas echaban en 
cara á Tlaxcala que daba asilo á les pertur-
badores de la paz pública en el imperio y que 
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maquinaba para qne las provincias marítimas 
solo acojiesen á sus mercaderes, cou perjuicio 
de los de México y Texcoco. Alegando estos 
y otros protestos, habíanla obligado á redu-
cirse á su antígno territorio y á amurallarse 
del lado de Cempoallan y Cholula, para evi-
tar así nuevos motivos de rencillas y preca-
verse de las incursiones de los aliados de Mé-
xico. Un vivo resentimiento germinaba en 
los tlaxcaltecas, qne desde el reinado de Axa 
yacatl advirtieron las tendencias de Tenoxti 
tlan á someter por completo un Estado libre, 
mucho mas antiguo que el formado por los 
emigrados de Chapultepec en la famosa roca 
de Acopilco. Habiendo entouces despachado 
embajadores á que reclamaseu contra los per-
juicios é injurias de algunos aztecas, se les 
dijo en el seuado: "Qne siendo el señor de 
México señor del mundo entero, todos debían 
reconocerlo con tal carácter; que estaba de-
cidido á arrasar por el cimiento las ciudades 
que le negaran obediencia, y que, en tal vir-
tud, los tlaxcaltecas obrarían c u e r d a m e n t e 
reconociéndolo como soberano y pagándole 
tributo á semejanza de las demás provincias.' 
A lo caal respondieron los enviados: "Po- . 
derosos señores, Tlaxcala no os debe vasallaje 
alguno. Desde que sns habitantes salieron 
de Chicomoztoc. no han rendido homenaje ni 
tributo á príncipe alguno de la t i e r r a , sino 
que han conservado su libertad. Desistid de 
que obedezcan al rey de México, pues prefie-
ren morir á verse esclavos. Por otra parte, 
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eg tau indómito BU carácter, qne algún dia 
exigirán de vosotros lo que hoy exigís de 
ellos, y derramarán entonces mas sangre de 
la que derramaron nuestros antepasados lu-
chando con los vuestros en la guerra de Po-
yauhtlan. Dicho esto, partimos á dar cuenta 
de vuestros designios." 

A la arrogante manifestación de los azte-
cas no habia seguido otra cosa que el retrai-
miento altivo de los tlaxcaltecas, hostilidades 
de escasa monta, y el haber privado los pri-
meros á los segundos de algunos artículos de 
primera necesidad, como la sal, de que en se 
creto abastecían, sin embargo, los nobles de 
México á los de aquella república. Pero al 
subir Moctezuma I I al trono, formalmente re-
solvió conquistarla, contando para ello, entre 
otros elementos, con la alianza de cholultecas 
y huexotzinques. 

Tlaxcala tenia, á la sazón, á la cabeza de 
sus cuatro cuarteles ó distritos, á Maxixcat-
zin, que mandaba en el de Octelolco; á Xi-
cotencatl en Tizatlau; á Teohuayacatzin en 
Oztotipac, y á Tlehuexolotl en Tepetipic. 
El segundo do estos magistrados fué padre 
del general tlaxcalteca del mismo nombre, 
que quince años despues lidió contra los es 
pañoles, y,por mandato de la república, vino 
eu seguida de auxiliar suyo contra México, 
sieudo ahorcado por Cortés en Tacuba como 
desertor.—Las tropas de Cholula y Huexot-
zinco, en calidad de vanguardia del ejército 
azteca, penetraron hasta Xiloxochitla, dando 
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muerte áTizatlacatzin, célebre guerrero tlax ' 
calteca que se defendió alli con un pu&ado 
de gente, y de aquí dató el ódio reconcen-
trado de fias paisanos A Cholula, cuya des-
trucción se dice que aconsejaron empeñosa-
mente A log españoles. 

QuisoTlaxcala tomar venganza del agravio 
recibido, é invadió sn ejército á Huexotzinco. 
Los hijos de este territorio pidieron auxilio 
A México, y entonces aparecieron las huestes 
de Moctezuma á las órdenes de sn primogér 
nito Tlacahuepan. Al frente de las de Tlax 
cala pusiéronse los cuatro magistrados de la 
república, salieron al encuentro de los aztecas 
para evitar su reunion con los huexotzinqnes, 
los sorprendieron y atacaron por uno de los 
flancos, y obtnvieron cabal triunfo', perecien-
do en la refriega el caudillo mexicano, y 
siendo devastados por el vencedor los territo-
rios de Cholula y Huexotzinco. Mocteznma 
hizo celebrar solemnes exéqnias por su hijo, 
allegó fuerzas de todo el imperio y lanzólas 
contra Tlaxcala con tal presteza qne logró 
cercarla autes que sus ciudadanos se hubieran 
aparejado de nuevo á la defensa; cargaron 
con ella, uo obstante, los otemites establecí 
dos en las fronteras, saliendo de sus fortale-
zas y rechazando la masa heterogénea de los 
sitiadores, de modo que al llegar las fuerzas 
de Tlaxcala al teatro de la lucir*, halláronse 
sin enemigo. De resultas de la oficiosidad de 
los otomites, y para mostrarles su gratitud, 
ligáronse con ellos las familias principales de 
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la república. Esta aumentó considerable-
mente gas obras de fortificación, y annqne 
Moctezuma se propuso reunir elementos mas 
poderosos para subyugarla, y aunque siguió 
habiendo hospitalidad declarada entre uno y 
otro Estado, no volvió k ocurrir suceso al-
guno importante hasta la venida de los espa-
ñoles. 

No pasarémos á otro asunto sin consagrar 
algunas lineas al famoso caudillo tlaxcalteca 
llamado Tlahuicole, de quien hablan con ad-
miración todas las crónicas de aquel tiempo. 
Se dice que su miquahuitl ó espada era de 
tal peso, que apeuas podia levantarla del 
•uelo un hombre de fuerzas comunes. En 
alguno de los encuentros habidos entre los 
soldados de la república y los del imperio, se 
metió Tlahuicole incautamente en nn pantano, 
7, no pudiendo salir de él, cayó en manos do 
sus enemigos, quienes lo llevaron en una jaula 
X presencia de Moctezuma. Era tan ilustre 
la fama del prisionero, que el rey de México 
le hizo merced de la vida y aun lo dejó en li-
bertad de volver & su patria; mas el arro-
gante tlaxcalteca respoudió que no regresaría 
cou iguominia y que deseaba ser iumolado 
como los demás prisioneros paisanos suyos. 
Logró de él Moctezuma que fuese sobre los 
michoacanosXla cabeza de un ejército azteca, 
con el cual hizo prodigios de valor; mas no 
pndo iuclinarlo á que aceptase el empleo de 
ilacatecail ó general eu gefe de todas las 
fuerzas de México, y, accediendo despues de 
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algunos años a las reiteradas instancia* de 
Tlabuicole, que pedia la mnerte, dispuso el 
rey que la recibiera en el sacrificio gladiato-
rio. Consistía éste, según hemos dicho, eu 
asegurar con sogas nuo de los pié* del pri-
sionero y hacerlo asi combatir con enerreros 
aztecas: Tlabuicole utató á ocho é hirió á 
veinte, cayendo en seguida, y siendo traspor-
tado á las aras de Huitzilopochtli, donde le 
abrieron el pecho y le arrancaron el corazon 
para ofrecerlo al Ídolo. 

Tal vez una de las principales causas de la 
suspension de operaciones militares de parte 
de México contra Tlaxcala, fuá el hambre 
habida en todo el imperio, el tercer año del 
reinado de Moctezuma I I . Provino de una 
larga seca semejante á las que afligieron á la 
monarquía de Tula en su último periodo, y 
faé tan terrible, que los reyes de Tenoxtitlan 
y Texcoco, despues de haber abierto ai pue 
blo sus graneros, prontamente agotados, vié-
ronse en la uecesidad de autorizar á sns va 
salios á que emigraran ¿ otros paisesen busca 
de los medios de subsistencia. Cuando el su 
frimiento de la gente menesterosa tocaba á 
su término, observóse que el Popocatepetl 
dejó de humear por espacio de veinte dias, J 
los astrólogos al puuto predijeron la vnelta * 
de las lluvias y de la fertilidad de la tierra. 
Dicen que se realizó tal predicción, y qu e 

para celebrar el suceso, Moctezuma llevó la 
guerra á Quauhuexhuatlan y sacrificó los 
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prisionero* 4 Centeotl, dios» de las ven-
dimias. 

Por esta época, y despaes de brillantes 
campañas de Cuitlahuatzin y de la ejecución 
en México de los desdichados caudillos pri-
sioneros Cetecpatl y Kahuixóchitl, se eoo-

- samó la sujeción de lo* mixtecas y zapotecas, 
quienes permanecieron sometidos á la corona 
azteca hasta 6ti desaparición por cau6a de la 
conquista. Dió lugar á la definitiva de aque 
l ias provincia» un incidente que demuestra la 
Regularidad de los caprichos de los monar-
cas indígenas,no menos que la arrogancia con 
que entre sí solían tratarse. En algún viaje 
que Ahuitzotl hizo á la Mixteca, se alojó en 
el palacio de Malinal, señor de Yuquane en 
el distrito de Tlaxiaco, cuyos jardines eran 
famosos por la variedad y esqnisita rareza de 
las plantas y flores allí reunidas de los pun-
tos mas lejanos del país. Un árbol de estos 
jardines, llamado tlapalizguizóchitl, llamó 
principalmente la atención del rey de México 
por el color y la forma de sus flores, que eran 
rojas, cnya circunstancia dió su nombre al 
árbol; [1] y al regresar Ahuitzotl á Teuox-
titlau, habló de aquello á todo el mundo "co-
mo de una de las cosas mas lindas que habia 
visto en su vida." Moctezuma, que se esme-

[ 1 ] Acaso haya sido és te el que produce la flor 
llamada maepalzoehül ó de las manilas, que es muy 
raro y carioso, y que nosotros hemos v i s to «n un» 
de las huertas de Tlalpam. 
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raba eo enriquecer sos jardines, recordó la 
entusiasta admiración de sn antecesor hácia 
el tlnpalitquizóchitl y enrió á Malioal e m -
bajadores á pedírselo, ofreciéndole en p a g o 
valiosísimos presentes. Introducidos & pre 
fiencia de Malinal los enviados, le dijeron: 
" Mocteznma, nuestro amo y pariente vnestro, 
os hace saber qne el rey Ahuitzotl su tio le 
habló A menudo de nn árbol qne t e n e i s en 
vuestros jardines, llamado tlapalizquixóchiti. 
V qne por distracción no o s llegó á p e d i r el 
mismo Ahnitzotl. Pero Mocteznma, deseos• 
de conocer t a n famoso árbol, o s r n e g a e n an . 
calidad de pariente y amigo qne se lo e n v i e i s , 
ofreciendo pagároslo cualquiera que s^a 
precio." Dice la leyenda qn* Malinal oyó con 
impaciencia tal discurso, y que, s i h t o m a r a 
el trabajo de escusar con algún p r e t e x t o sn 
negativa, respondió así á los e m b a j a d o r e s : 
"¿Habéis perdido el jnic ;o para venir á ha-
blarme de este modo? ¿Quién es ese M o c t e -
znma crfyos embajadores os llamais? ¿Acaao 
no ha muerto Moctezuma Tlhuicamina, y 
ha habido despues otros mucho* reyes eu Mé 
xico? ¿Quién es, pues, este otro M o c t e z u m a ? 
Pero si hay álguien que t e n g a ese nombre on 
Tenoxtitlan, id á decirle de mi parte qne lo 
reputo enemigo mió, que no le c e d e r é mis 
fl >res, y que advierta que el volcan que arroj» 
humo es la frontera señalada por la n a t u r a 
leza en su« posesiones respecto de las mns 

Volvieron con tal recado á México los en-
viados de Mocteznma, y este monarca, herido 
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on su amor propio, despachó un ejército á 
castigar al arrogante sefior de Ynquane.— 
Las ciudades de Tilantongo y Achiuhtla que 
intentaron oponerse al paso de los aztecas, 
fueron tomadas, 7 lo mismo sucedió de allí 4 
poco á las de Tlachquianhco 7 Ynquane, en 
cuya defensa pereció Malinal. Los jardines 
de este señor fneron destruidos 7 les vence-
dores trasladaron á México cuanto contenían 
de mas precioso, incluso el tlapalizquixóchitl 
que inmediatamente fué plantado en alguno 
de los sitios de recreo de Moctezuma. [1] 

XXIII. 
Ultima fiesta secular.—Sacrificio de prisioneros.— 

Presagios.—Entrevistas de Moctezuma II con Ne-
zahualpilli.—Apuesta de los dos reyes.—Resurrec-
ción y revelaciones de una princesa. 

Despues de haber reparado Moctezuma el 
acueducto de Chapultepec, consagró su aten 
cion á las diferencias ocurridas entre Cholula 
y Ilnexotzinco. Los habitautes de este til-
timo Esttdo, provocados por los del primero, 
lo iuvadieron é hicierou creer á los aztecas 
que Rabian arrasado á Cholula. Como esta 
ciudad era tenida por sagrada, alarmóse Moc-
tezuma temiendo la cólera de los dioses »i 
permanecía indiferente ante aqnel desacato, 
y entió fuerzas á Huexotzinco á que averi> 

[2J Braweor , con referencia á Torquemada 
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guaran la realidad de los hechos. Los hue-
xotzinqnes, alarmados á su vez, desmintieron 
el aserto de sus embajadores y Ies cortaron 
las orejas como á embusteros. Satisfecho el 

• rey de México de que Cholula no habia sido 
• profanada, consagró toda sa atención á los 

preparativos de la fiesta secular ó de la reno 
ración del faego, qoe tnvo lugar esta vez en 
150G, y que fué la última celebrada en el im-
perio. 

Hemos dicho que el siglo para los habi-
tantes del Anáhuac y segnn el arreglo del 
tiempo hecho desde Tlapallan, coustaba de 
cincuenta y dos años. Según la tradiciou 
religiosa, el fin del mundo tendria lagar al 
término de algún siglo, y el temor que inspi-
raba tal predicción venia á dar á la fiesta de 
que hablamos uo& importancia y s o l e m n i d a d 
de que las demás carecían. Sa priucipal ce-
remonia consistía en la renovación del faego, 
apagado la víspera en todos los templos y 
casas particulares, y que encendían los sacer-
dotes á media noche en un monte inmediato 
á Ixtapalapan, restregando dos leños secos 
sobre el pecho de un prisionero ilustre. No 
solamente apagaban el fnego en las casas, sino 
que rompían la vagilla y el menaje de cocina, 
como cosas inútiles, puesto que iba á acabar-
el mundo. Salían del templo mayor y la ciu-
dad los sacerdotes con el trage de sus dioses 
respectivos, y seguidos de multítnd de gente. 
"Arreglaban su viaje—dice Clavijero-—por 
la observación de las estrellas, de manera que 
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pudiesen llegar poco antes de media noche al 
raoute.... Entretanto quedaba el pneblo en un 
gran sobresalto, esperando por un lado la se-
guridad de un nuevo siglo con el fuego nuevo, 
y temiendo por otro la ruina def mundo si 
por disposición de los dioses dejara de encen-
derse. Los ni tridos cubrían con hojas de 
maguey el postro de las muge res preñadas y 
las encerrabau eu las troges temiendo que se 
convirtiesen eu fieras y loa devorasen. Tam-
bién cubrían el rostro A los niños y no los 
dejaban dormir para que no se trasformasen 
en ratones. Los qne no habian ido con los 
sacerdotes subían A las azoteas para observar 
desde allí el resultado de aquella gran cere-
monia. La operacion de sacar el fuego to-
caba exclusivamente A un sacerdote de Co-
polco, que era uuo de los barrios de la ciu-
dad Cuando se encendía el fuego todos 
prorumpian eu exclamaciones de gozo, y se 
hacia una grande hoguera en el mismo monte 
para que la viesen de lejos, en la cual que-
maban á la víctima sacrificada. Todos iban 
A competencia A tomar de aquel fuego sa 
grado para llevarlo con la mayor prontitud 
posible A sus casas; los sacerdotes lo llevaban 
al templo mayor de México, de donde se pro-
veían todos los habitaDtes de aquella capital 
Los trece dias siguientes se ocupaban en 
componer y blanquear los edificios públicos y 
particulares y en comprar vagilla y ropa 
nueva, para que todo fuese ó pareciese nuevo 
ai principio del nuevo siglo." En todo este 
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tiempo habia iluminaciones, cánticos de jú-
bilo. danzas y juego de voladores. Tocó en 
la última fiesta secular el papel de víctima á 
un guerrero ilustre de Tlaxcala hecho prisio-
nero por los aztecas. 

Ocho de los principales gefes de éstos ha-
bian perecido eu la guerra llevada á Atlixco 
con el fin principal de hacerse de prisioneros 
que inmolar en la dedicación del Tzompalli ó 
templo de las calaveras, anexo al mayor de 
México. Dicha fiesta tuvo lugar casi al mis-
mo tiempo que la de la renovación del fuego, 
v algunas crónicas haceo subir á un número 
considerable las víctimas humanas sacrifica-
das en tal ocasiou. En estas fiestas ó. algu 
ñas otras habidas poeo despues, fueron tam-
bién inmolados mas de tres mil cautivos he-
chos por Cuitlahúatzin, hermano de Mocte-
zuma. á los pueblos de Quauhqueeh- lian, de 
vuelta de una expedición á las Mixtecas. 

Por entonces comenzó la série de sucesos 
que las crónicas indigeuas consideran como 
presagios de la venida de los españoles y que 
consternaron á los habitantes del Anáhuac, 
al principio con el temor de uua c a l a m i d a d 

desconocida, y mas tarde con el presenti-
miento de la ruina del imperio, cuando se ha 
bia ya tal vez difundido la noticia del arribo 
de los europeos á las costas de Yncatau y de 
Honduras. Un eclipse de sol habido en 1506, 
vino á turbar la alegría á que dió motivo en 
la última fiesta secular la feliz r e n o v a c i ó n de. 
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fuego, y á recordar á loa pueblos del Valle [1] 
que en IOB últimos años de Ahnitzotl, y cuan-
do se abrieron los manantiales de Hnitzilo-
pochco, las aguas de los lagos formaron olas 
espumosas como las del mar, y, sin ser impe-
lidas de viento ni terremoto, dejaron seco el 
antigno lecho en algunas partes, derramán-
dose por otras sobre Tenoxtitlan y diversas 
poblaciones inmediatas, donde causaron gra 
ves perjuicios. En 1510 ocurrieron en la 
distante provincia de Amatlan graves desór-
denes, v fué enviado un ejército mexicano á 
reprimirlos; mas al atravesar en el camino 
vastas serranías fué víctima en casi en tota-
lidad de una nevada que cuajó la sangre en 
las venas á los poco menos que desnudos sol-
dados: á la nevada siguió nu recio huracan 
que precipitó revueltos árboles, peñascos y 
gente en las ramblas de aquellas montañas, 
y la poquísima tropa que sobrevivió á la ca-
tástrofe, fué impotente para reducir á los re 
beldes, y regresó á México muy mermada en 
inútiles combates. Eu medio de una noche 
serena y sin causa alguna conocida, incendiá-
ronse 8imnltáneamente las dos torres del tem-
plo mayor de la capital, qne eran de madera 
en sus cuerpos superiores; y, aunque todo el 
pneblo acudió á atajar el daño, no pudo lo-
grarlo, y el fuego que, Begun la leyenda, pa-
recía brotar del corazon de las maderas, no 
cesó sino por falta de combustibles. Ibase 

[1] Brasseur. 
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pocos dias despnes á poner mano á la repa-
ración del desastre, coando cayó nn rayo en 
el templo de Zonmolco, consagrado & Xioh-
teuctli, dios del fuego; quedó completamente 
destruido este otro sautuario; mas el incendio, 
que se veia de un extremo á otro de México, 
ocasionó mucha alarma, creyéndose que la cio-
dad era atacada de sos enemigos, y los tlate 
lolques echaroo mano A las armas, indignando 
esto en sumo grado A Moctezuma que los 
veia con malos ojos y los juzgaba siempre dis-
puestos A sacudir el yogo de los mexicanos 
en la primera ocasioo favorable. 

Más que todos estos soces«8 alarmó A la 
poblacioo del Aoáhoac la aparición de OD 
cometa, segon algunas crónicas, ó dé una es 
pecie de aurora boreal segon otras. 'Brasseur 
dice á tal respecto: "Por este tiempo seña 
lau la aparición de aqoella inmensa loz pira-
midal de qoe hablan todas las historias. Su 
brillo y extension consternaron á todo el Auá-
huac; dejábase ver á media uoche, elevándose 
con rapidez sobre el horizonte del lado del 
Oriente haBta el centro del cielo, y laozaodo 
llamas por todas partes y chispas Semejantes 
á las de los foegos de artificio. Poco a n t e s 
del alba desaparecí» el fenómeno, y se r e p i t i ó 
casi por espacio de un año, mostrándose no-
che cou noche á la vista de los atemorizados 
pueblos. Al reaparecer, toda k gente lanzaba 
gritos y lamentos, hiriéndose la boca, como 
cuando sentían horror ó qnerian infundir míe 
do á sus eoemigos. Habia la persuasion de 
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qne tal prodigio no podia menos de pronos-
ticar funestidades al imperio;'' Entre los 
autores qne de esto hablan, algunos han crei» 
do reconocer en aquel fenómeno la aparición 
de nna aurora boreal. Otros, mas iutruidos 
en las cosas de México, pretenden qne no era 
risible sino en las costas marítimas, y que 
las noticias exageradas que llegahan A la ca-
pital fueron lo qne cansó el hondo espanto 
de sns pobladores; no habiendo habido, en 
sustancia, ni luz ni aurora boreal, sino la apa-
rición lejana de algún buque español que na-
vegaba hácia las costas de Veragua, y cuyos 
disparos de artillería, ó sea las luces vistas 
de noche, pudierou h*ber inspirado estos re-
latos á imaginaciones supersticiosas, tan pre-
dispuestas á preocuparse en aquella época." 

Clavijero solamente habla de nn cometa 
aparecido hácia el Oriente, y agrega que, 
sin embargo de estar Moctezuma ofendido 
de Nezahualpilli por el ningún caso que éste 
hizo de los empeños de aquel para que per-
donara la vida al hijo suyo que profirió pala 
bra» descompuestas en presencia de la Dama 
de Tula, recurrió el rey de México al de 
Acolhuacan, suplicándole pasara á su corte 
para que allí conferenciaran acerca del sig-
nificado de tan funestos presagios; que Ne-
zahualpilli fué de opinion que el cometa 
anunciaba las futuras desgracias del imperio 
de resultas de la llegada de gentes estrañas, 
pero que, no agradando á Moctezuma tal in-
terpretación, desafió á este rey el de Texco-
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c o á j u g a r a n a p a r t i d a d e p e l o t a , c o n v i n i e o -
d o e n q n e p r e v a l e c e r í a e n e l á n i m o d e e n -
t r a m b o R l a o p i n i o n d e l v e n c e d o r , q u e l o f u é 
N e z a h u a l p i í l i , c o n g r a v e p e s a d u m b r e d e su 
r i v a l . S e g n o o t r o s h i s t o r i a d o r e s , l a c o n s u l -
t a d e M o c t e z u m a v e r s ó e s p e c i a l m e n t e s o b r e 
l a g r a n l u z v i s t a n o c h e c o n n o c h e ; N e z a h u a l -
p i í l i d e c l a r ó t a l l u z p r e c u r s o r a d e l o s c a m -
b i o s q u e i b a n á o b r a r s e a s i e n l a s f o r m a s c o 
m o e n e l p e r s o n a l d e l o s g o b i e r n o s , v i n i e n d o 
d e l O r i e n t e h o m b r e s e s t r a ñ o s q u e s e a p o d e -
r a r í a n d e t o d a e s t a t i e r r a , s i u q u e n a d a f o e -
r a c a p a z d e i m p e d i r l o . P a r a p r o b a r á su 
c o l e g a e l c o n v e n c i m i e n t o q u e d e e l l o t e o i a y 
e l p o c o c a s o q u e , p o r t a l m o t i v o , h a c i a y a d e 
s u s E s t a d o s , s e l o s a p o s t ó c o n t r a t r e s p a v o s 
á u n a p a r t i d a d e p e l o t a q u e c o n s t a r í a d e t r e s 
puntOB; dejóse g a n a r l o s d o s p r i m e r o s y e n -
t o n c e s M o c t e z o m a e x c l a m ó : "Paréceme que 
m e v e o y a d u e ñ o d e l o s a c o l h n a s , como lo 
s o y d e l o s m e x i c a n o s . " — ' " P e r o y o , respoudió 
N e z a h u a l p i í l i c o n t r i s t e z a , o s v e o s i n r e i n o , 
p e r s u a d i d o d e q u e c o n v o s a c a b a r á l a m o -
n a r q u í a azteca, p u e s p r e s i e n t o q u e o t r o s v e n -
d r á n p r e s t o á q u i t a r n o s á v o s y á roí n ú e s 
t r o s d o m i n i o s , y p a r a q u e d e i s c r é d i t o á lo 
q u e d i g o , c o o t i n u a r é m o s l a p a r t i d a . ' ' ^ 0 

v i e r o n e f e c t i v a m e n t e á j u g a r , y p o r m a s e s -
f u e r z o s q u e h i z o M o c t e z u m a , n o l o g r ó sa» r 
d e l o s d o s p r i m e r o s p u n t o s . E l r e y d e T e x 
c o c o h i z o t r e s y g a n ó l a p a r t i d a , despues de 
l o c u a l , e n t r a m b o s m o n a r c a s s e encerraron 
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eu uua alcoba por espacio de muchas horas y 
separáronse desalentados y afligidos. (1) 

Algunos historiadores antiguos aparecen 
acordes en el hecljo de la resurrección de 
una rauger, acaecida por aquel tiempo en 
México, si bieu difieren respecto de la cali-
dad de la protagonista y de los detalles del 
suceso. Boturiui, en el Catálogo de su mu-
seo, dice que la resucitada era hermana de 
Catzontzin, rey de Michoaoan; que salió del 
sepulcro á los cuatro dias de enterrada, y 
cuando los españoles sitiaban á México, y 
que predijo que se veria en el aire á uu man-
cebo cou una luz eu la siniestra mano, y nna 
espada eu la diestra, como, en efecto, se vió. 

¿I padre Sahagun dice textualmente: 
"Acaeció otra señal en este tiempo de Moc-
thecuzoma, que una mu>rer de México Te 
uuchtitlan murió de una enfermedad, qpe fué 
enterrada eu el patio y encima de su se-
pultura pusieron una piedra; 1* cnal resuci-
tó despues de cuatro dias de su muerte, de 
noche, cou grande miedo y espanto de los 
que se hallaron allí, porque se abrió la sepul-
tura y las piedras derramáronse lejos; y la 
dicha mnger que resucitó fué á casa de 
Mocthecuzoma y le contó todo lo que habia 

v visto, y le dijo: " "La causa porque he resu-
citado, es para decirte que en tu tiempo se 
acabará el señorío de México, y tú eres últi 
wo señor, porque vienen otras gentes y ellas 

( 1 ) BrasMur. 
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tomarán el señorío de la tierra y poblarán á 
México." Y la dicha moger qne resucitó, 
despues vivió otros veintiún años y parió 
otro hijo." 

Clavijero, apoyándose en Torquemada, di-
ce qoe la moger eu qoien se obró el prodi 
gio foé Papáotzio, hermana de Moctezoma v 
viada del goberoador de Tlatelolco, eo cayo 
palacio morió do enfermedad en 1509; sien-
do sepultada con asistencia del rey y de los 
nobles en uo* coeva de los jardines del mi*-
roo palacio, cerca de no estaoque donde so 
Ha bañarse en vida. Cubrieron la entrada 
de la cueva con una piedra de poco peso, y 
a! dia siguiente, una niña de cinco ó seis 
años que por alli pasaba, vió á la priocesa 
seotada en los escalooes del estaifqoe, y sin 
hacer alto oo ello por su ioocencia, faé, de 
órden do la misma princesa, á llamar á la 
mager del mayordomo. Salió esta barlándo 
se de lo qae juzgaba candor de la niña y solo 
por darla gusto; mas al ver á Papántzin, ca-
yó siu sentido. Yinieron al llamado de la 
uiña otras mugeres y, al fin, el mayordomo, á 
quien ordenó la princesa que f u e r a á dar á 
Moctezuma noticia de lo ocurrido; resistíase 
el hombre temiendo que el rey lo tuviese por 
embustero, y entonces Papántzin le dijo que -
llamara á Nezahualpiíli. M i e n t r a s partía el 
meusagero, subió la resucitada á sus aposen-
tos, donde de alli á poco recibió al rey de 
TexcoCo, temeroso y horrorizado, rogándole 
fae8e á dar parte al de México de lo que ha-
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bia visto y lo llamase. Moctezuma, solo por 
complacer á su parieute, acudió con él y los 
nobles á Tlatelolco. Aseguróles la priucesa 
que era la misma á quien habian enterrado 
la tarde anterior, y en seguida, sentados los 
reyes y eu pié su comitiva, les habló en estos 
términos: 

"Despues que perdí la vida, ó si esto 
os pareco imposible, despues que quedé pri-
vada de sentido y movimiento, ine hallé de 
pronto <»n una vasta llanura, á la cual por 
ningnna parte s e descubría término. Eu 
medio observé un camino qne 6e dividía en 
varios senderos y por uu lado corría un gran 
rio cuyas aguas hacían un ruido espautoso. 
Queriendo echarme A él para pasar A nado A 
la orilla opuesta, 6e presentó A mis ojos un 
hermoso jóven, de gallarda estatura, vestido 
con un ropaje largo, blanco como la nieve y 
resplandeciente como el sol. Teuia dos alas 
de hermosas plumas, y llevaba esta señal en 
la frente, (al decir esto, la princesa hizo con 
los dedos la señal de la cruz;) y tomándome 
por U mano, me dijo: "Detente; ann no es 
tiempo de pasar este rio. Dios te ama aun-
que tft no lo couoces.M De allí me condujo 
por las orillas del rio, en las que vi muchos 
cráneos y huesos humanos, y oí gemidos tan 
lastimeros que me movieron á compasion. 
Volviendo despues los ojos al rro, vi en él 
unos barcos grandes, y en ellos muchos hom-
bres diferentes de los de estos países en tra-
ge y color. Eran blancos y barbados, y te-
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nian estandartes en las manos y yelmos en la 
cabeza. "Dios, me dijo entonces el jóven, 
quiere qne vivaB á fin de qne des testimonio 
de las revoluciones que van á sobrevenir en 
estos países. Los clamores que has oido en 
estas márgenes, son de las almas de tuB an-
tepasados, que viven y vivirán siempre ator-
mentadas en castigo de sns culpas. Esos 
hombres que ves venir en los barcos son los 
que con las armas se harán dueños de estos 
países, y con ellos vendrá también la noticia 
del verd«dero Dios criador del cielo y de lá 
tierra Cuando se haya acabado la gnerra 
y promulgado el baño que lava los pecados, 
tú serás la primera que lo reciba y guíe COD 
su ejemplo á todos los habitantes de estos 
países." Dicho esto desapareció'el jóven y 
yo me encontré restituida á la vida: me alcé 
del sitio en que yacía, levanté la lápida del 
sepulcro y salí al jardín, donde me encontra-
ron mis domésticos." 

Con asombro y terror oyó Moctezuma es-
tas revelaciones, y sin dirigir la palabra á so 
hermana, á quien nunca volvió á ver, se re-
tiró á lo mas apartado de sus habitaciones, 
donde solia encerrarse en tiempo» de lato y 
de aflicción. "La princesa, dice Clavijero, 
vivió mnchos años despues, enteramente con-
sagrada al retiro y la abstinencia. Faé la 
primera que en el año de 1524 recibió en 
Tlatelolco el sagrado bautismo, y se le llamó 
desde entonces D* María Papántzin." Como 
preámbulo á la anécdota que acabamos de 
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extractar, dice el mismo abate: "El sncesO 
que voy á referir foé público y estrepitoso y 
ocurrió en presencia de dos reyes y de toda 
la nobleza mexicana-, hállase, ademas, repre-
sentado en algunas pinturas mexicanas, y de 
él se envió un testimonio jurídico á la corte 
de España." 

XXIV. 

Conducción y estreno de un* nueva piedra 
ficios -Nuevos fenómenos y presagxos.-Traxcxon 
v conatos ambiciosos de Moctezuma respecto de 
Acolhuacan.—Muerte de Nezahualpilli, discordia 
de sus hijos y division d• su reino. 

En los años de 1509 á 1512, ademas de 
una eran expedición militar á las Mixtecas, 
llevaron los aztecas la guerra á Xochitepec, 
á los yopitzincas, á Nopallan, á la Hnaxteca, 
A Cihuapohna loyan , á Cuezcomaix t lahuacan 
y á otros distritos ó provincias, destinaudo 
los prisioneros á ser inmolados en la consa-
gración de dos templos y de una nueva pie-
dra de sacrificios. 

Pareciendo á Moctezuma que el altar de 
éstos no correspondía á la magnificencia del 
templo mayor, mandó buscar una piedra de 
extraordinario tamaño, que fué hallada á in-
mediaciones de Coyoacan. Pulida y labrada 
allí primorosamente, dispúsose su solemne 
traslación á México y asistieron á la ceremo-
nia el rey, los nobles y los sacerdotes, seguí-
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dos de inmenso pneblo. Algunas c r ó n i c a s 
dicen qne I* p i e d r a oponia r e s i s t e n c i a á que 
l a t r a j e s e n ; q u e r e p e t í a á l o s c o n d u c t o r e s es 
U s p a l a b r a s : " N o m e l l e v e i s ; » q u e á cada 
paso s e h a c i a m a s p e s a d a , y q n e a l l l e g a r á 
u n p u e n t e , d i j o : " H a s t a a q u í , " y s e hundió 
e n e l c a n a l . A l o s q u e p r e s t a n f é á l a s me-
sas g i r a t o r i a s y p a r l a n t e s e n p l e n o s i g l o dé-
cimo p o n o , p a r e c e r á u n o d e l t o d o i n v e r o s í m i -
les l o s a n t e r i o r e s d e t a l l e s . L o c i e r t o e s que 
U p i e d r a , a l l l e g a r a l p u e n t e d e X o l o c , uo 
o b s t a n t e h a b e r s i d * r e f o r z a d o c o n gruesas 
v i g a s , h u n d i ó e l p i s o y c a y ó e n e l agua lle-
v á n d o s e c o n s i g o a l g r a u s a c e r d o t e q u e la in-
c e n s a b a y á a l g u n o s d e l o s c o n d u c t o r e s . Sa-
c á r o n l a c o n m u c h o t r a b a j o y , a l c a b o , trajé-
r o u l a a l t e m p l o , d o n d e s u e s t r e n o sfe celebró 
c o n g r a n d e s fiestas á q u e f u e r o n convidados 
l o s m a g o a t e s y n o b l e s d e l o s t r e s r e i n o s , y 
e n l a s c u a l e s M o c t e z u m a e c h ó e l r e s t o e n los 
r e g a l o s d e s t i n a d o s á s u s v a s a l l o s y huéspedes 
d e t o d a s c o n d i c i o n e s . E n l a dedicación de 
l a p i e d r a y d e l o s n u e v o s t e m p l o s s e d i c e que 
f u e r o n s a c r i f i c a d a s m a s d e d o c e m i l y doscien 
t a s v í c t i m a s . 

M a l í s i m a i m p r e s i ó n h i z o e n l o s á n i m o s , de 
a n t e m a n o p r e o c u p a d o s , e l h u n d i m i e n t o d e t a l 
p i e d r a , y d a b a n p á b u l o á l a g e n e r a l c o n s t e r -
n a c i ó n o t r o s s u c e s o s a n t e r i o r e s ó p o s t e r i o r e s 
a l de q u e a c a b a m o s d e h a b l a r . H a b i a n a p a -
r e c i d o e n l a r e g i o n d e l a i r e h o m b r e s a r m a d o s 
q u e c o m b a t í a n y s e m a t a b a n u n o s á o t r o s 
Vióee t a m b i é n e n el aire u n p á j a r o muy 
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g r a n d e con cabeza de hombre; cayó UD a e r ó -
lito en el atrio del templo mayor, y de dife-
reates provincias traian á Mocteznma mons-
trnos horribles qae eu breve desapareciaa de 
sn presencia. Entre las anécdotas relativas 
á lo qne nos ocupa, hay nna notable por su 
rareza y moralidad. Presentóse un rústico 
al monarca en medio de su corte y le dijo: 
"Trabajaba yo en mis labores del campo, 
cnando una enorme águila me arrebató y con-
dujo á una cueva, y vi alli á un hombre dor-
mido, reconociéndoos en él, asi por las fac-
ciones como por la tiara y el cetro, puestos 
á un lado en la estera. Se me apareció en-
tonces Huitzilopochtli y me ordeoó qae tomara 
de un brasero iumediato un tizón y os lo apli-
cara al pecho; resistíame á cumplir tal man-
dato, pero la divioidad me forzó á obedecer, 
y al poneros la brasa vuestras carnes crojie 
ron y humearon y apestaron á quemado. 
"Así, me dijo entonces Iloitzilopoctli, duerme 
ta rey en el seoo de la indolencia y los pla-
ceres, mientras sufre su pueblo y amagan ene-
migos poderosos su imperio." Trasportado 
noevameote por el águila á mi heredad, he 
creído de mi deber daros aviso de lo ocurrido, 
agregando que los clamores de vnestroB tira-
nizados súbditos han llegado ya al cielo, y 
qoe los dioses se preparan á castigar vuestro 
orgullo." Dicho esto se retiró el rústico; iba 
á mandarlo prender Moctezoma cuaudo sintió 
viro dolor en el pecho, y, abriéndose los ves-
tidos, halló las señales del cauterio, con espan-
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to so j o y de sus a t ó n i t o s cortesanos. —Dia« 
despnes f u e r o n l o s recaudadores a z t e c a s á 
recojer l o s t r i b u t o s d e C n e t l a c h t l a n , y , n o 
s o l o s e n e g a r o n l o s n a t u r a l e s d e a q u e l l a p r o -
v i n c i a á s a t i s f a c e r l o s , s i n o q u e e s t r o p e a r o n y 
a n n a s e s i n a r o n A a l g n n o s d e l o s e m p l e a d o s 
Dícese q u e l o s a l e n t ó A s e m e j a n t e d e s a c a t o 
la p e r s u a c i o n d e q n e l a t i r a n í a d e M o c t e z u m a 
tocaba á s n fin, p o r h a b e r v i s t o e n e l f o n d o 
de n n p o z o h o m b r e s b a r b a d o s , a r m a d o s v 
m o n t a d o R A c a b a l l o , y q u e i b a n t r a s e l l o s a l -
g u n o s a z t e c a s c a r g a d o s c o n h u a c a l e s , e n se-
ñal d e s e r v i d u m b r e . N o s e a g r e g a q u e e l r e y 
d e M é x i c o d i s p u s i e r a t o m a r p r o n t a venganza 
de l o s h a b i t a n t e s d e C n e t l a c h t l a n ; p e r o s í q n e 
t r a t a b a d e a h o g a r s u s t e m o r e s e n J a a c t i v i -
d a d d e n u e v a s c a m p a ñ a s y q u e , d e s p u e s de 
h a b e r s o m e t i d o á c a s i t o d o s l o s p u e b l o s r e b e -
l a d o s , l l e v ó l a g u e r r a h a s t a l a s p r o v i n c i a s de 
C e n t r o - A m é r i c a . 

D i v e r s o e f e c t o h a b í a n c a u s a d o l o s presa-
g i o s e n N e z a h u a l p i l l i , e n t e r a m e n t e desalen-
t a d o r e s p e c t o d e l p o r v e n i r . Torquemada 
r e f i e r e q u e , h a b i é n d o s e i n t r o d u c i d o e u BU pa-
l a c i o u n a l i e b r e d e l c a m p o , p e r s e g u i d a por 
l o s c r i a d o s q u e l a q n e r i a n m a t a r , e l monarca 
s e lo p r o h i b i ó d i c i é n d o l e s : " q u e d e e s t a i ? v 
ñ e r a v e n d r í a n g e n t e s e x t r a ñ a s q u e penetra " 
r i a n h a s t a e l i n t e r i o r d e l A u á h u a c s i n resis 
t e n c i a d e s n s m o r a d o r e s " H a b i a suspendido 
t o d a s l a s c a m p a ñ a s d e T e x c o c o c o n t r a los 
E s t a d o s l i m í t r o f e s , y r e p r e s e n t á n d o l e MoCte 
zoma q n e t a l i n a c c i ó n e r a a d v e r s a i l a s glo-
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riat del impeño ó irritaba-4 los dioses, en 
cayos altares hacian falta las victimas, Ñera 
hu^lpilli le respondió: "qae bien sabia que 
no por falta de valor habia hecho deponer 
las armas 4 sns soldados; pero que, estando 
ya tan próximo el afio ce-acatl (1519) desig 
tiado por las antiguas profecías como aquel 
en que rodarían 4 la par BUS coronas, deseaba 
pasar eu quietad y descanso los pocos dias 
que le quedaban de ejercer el mando." 

Insistió, sin embargo, Moctezuma que, 
ofendido de los funestos anuncios de Neza-
hnalpiTli y ambicionando agregar los Estados 
de Acolhuacan 4 la corona de México, pre 
paraba 4 sil colega nna horrible traición, 
realizada de allí 4 poco, según las crónicas. 
Indftjolo 4 qoe aprestaran entrambos un ejér-
cito contra Tlaxcali, 4 cuyos magistrados 
hizo avisar secretamente qne los acolhuas 
trataban de arrasar sn capital, y que él, Moc 
tezama, uo les daría ayuda aunque por com-
promiso iban sns tropas en la expedíciou. Los 
tlaxcaltecas emboscaron sus fuerzas en la 
rambla de Tlalpepexic, cerca de la montaña 
de Quauhtepec, donde los de T e x c o c o tenían 
costumbre de paRar la n o c h e eu sus expedi-
ciones por aquel rumbo. Al llegar eu esta 
vez Re vieron rodeadofi de siniestros presagios: 
una banda de zopilotes y otras aves carnívo-
r a cerníase sobre las tropas; salían llamas de 
la tierra y desatóse un huracán que levan-
taba el polvo eu remolinos; los cuatro gefes 
mas valientes soñaron 4 un mismo tiempo 
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quebabian vuelto 4 la infancia y corrían llo-
rando á refugiarse en los brazos maternos; al 
despertar se comunicaron unos á otros aqnei 
sueño y coucibierou temores del éxito de la 
batalla; pasaron en conversaciou el resto de 
la noche, y al amanecer tomaron un bo 
cado de pan sobre sus escudos, temiendo 
no poder hacerlo en el resto dej dia. Du-
rante su frugal desayuno cayó á sus piés 
una cigüeña con la cabeza separada del cuer 
po, y entonces los gefes llamaron á la gente, 
diéronla órden de que sa armara, y se prepa 
rabau á alejarse de tal sitio, cuando los em-
boscados tlaxcaltecas les cayeron por diver 
aas partes y los derrotaron, llevándose á dos 
hijos de Nezahualpilli, sacrificados á poco en 
su capital. Entretanto, el ejército de Moc 
tezuma, situado en una altura inmediata, pre-
senció indiferente la carnicería de sus aliados 
sin prestarles auxilio alguuo (1). 

Confiando en el número y calidad de sus 
fuerzas y en el indómito valor de sus gene-
rales que, como Ihuiltemoc y Quauhtemotzin, 
hijo del difunto Ahuitzotl y mas tarde tam-
bién rey de México, se habian distinguido eu 
las últimas campañas, Moctezuma creyó ex-
cusado ocultar sus ambiciosos designios res-
pecto de Texcoco, bien conocidos ya en esta 
corte desde el descalabro de Quauhtepec, y 
dió órden á los pueblos de las orillas del lago 
para que le llevasen á México los tributos 

(1) Brasseur, con referencia á Ixtlilxóchitl. 
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debidos á Nezahualpiíli. Este rey le recla-
mó por medio de embajadores el cumplimiento 
de los pactos vigentes, y entonces respondió 
Moctezuma con arrogaucia: "qne iba á llegar 
el dia en qne el imperio no estuviese gober-
nado por tres gefes, sino por uno solo, que 
debiü ser el rey de México, señor de todas las 
cosas de la tierra; y qne, en tal virtud, con-
juraba al de Texcoco á que no lo molestase 
mas c4n semejantes reclamaciones, del todo 
inútiles (1). 

O n la recieute derrotado sus tropas y an-
te la preponderancia que habia tomado Mé-
xico, no se hallaba Nezahualpiíli en aptitud 
de castigar tamaña insolencia, ni lo. habria 
creido conveniente supuesta su persuasiou 
del próximo fin de aquellos Estados. Lo 
cierto es que devoró en silencio los agravios 
de Moctezuma, y que ellos y lo que veia eu 

" el porvenir le hicieron desear la muerte y re-
tirarse de los negocios públicos, qne dejó 
confiados á dos de sus parientes, encerrándo-
se en los jardines de Tetzcutzinco, adonde 
llevó consigo á 1* reina Xocotziucatl, y en* 
los cuales empleaba el dia en la c*za, y gran 
parte de la noche en la observación de los 
astros. Seis meses despues, regresó á Tex-
coco; mandó que la reina se retirara con sus 
hijos al palacio de Tecpilpan, y él, por su 
parte, se encerró en el que habitaba ordina-
riamente, haciéndose acompañar de algunos 

(1) Braeeeur. 
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ancianos 7 prohibiendo á todo el mundo la 
entrada. Allí murió Nezahualpilli en 1516, sin 
que nadie lo supiera, hasta que impacientes 
sus hijos forzaron la consignado los guardias 
de Tecpilpau 7 hallaron el cadáver del mo-
narca sentado en el asiento real, 7 tan enju 
to 7 desfigurado que apenas pudieron réco 
nocer en sus facciones las de su padre. Hi-
icéroule exéquias no mu7 solemnes, 7 la 
imaginación popular inventó que el hijo do 
Nez-ihnalco7otl habia emigrado, como sn pa-
dre, á las regiones septentrionales de donde 
vinieron sus antepasados. 

No dejó Nezahualpilli designado al hijo que 
debia ^ucsderle en el trono, 7 se puede decir 
que cou su muerte acabaron las glorias 7 el 
bueu gobierno de Acolhuacan. El consejo eli 
gióre7 al primogénitoCacamátzin, á quien re-
conoció 7 se sometió desde luego su hermano 
Coanaeotzin; pero el menor, Ixtlilxóchitl, le 
disputó la posesión del cetro, 7, cnarbolando 
la bandera del odio á México y á Moctezuma, 
á quien decia qne estaba supeditado Caca-
mátzin, bajó de la sierra de Meztitlan á Tu-
lanciugo con un ejército de cien mil hombres, 
v tomóáOtompau que le cerraba sus puertas 
Viendo Cacamátzin las creces que adquiría 
la rebelión de su hermano, propúsole, de. 
acuerdo con Coanacotzin. que conservara el 
dominio de todos los pueblos de la sierra, 7 
él quedó uuicameute con los de las llanuras y 
la capital, consumándose así la division de la 
monarquía acolhua. Ixtlilxóchitl, enemigo 
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declarado de Mocteznma, lo desafió en vano 
4 singular combate, y tuvo diversos encuen-
tros con sns tropas. Sabiendo que un noble 
de Iztapalapan, pariente del rey de México, 
habia ofrecido A éste poner en sus manos á 
Ixtlilxóchitl, el principe lo redujo á prisión 

• y mandó que lo atasen y cubriesen de calía 
eeca y que le prendieran fuego en presencia 
del ejército y á vista de los mexicanos, quie-
nes quedaron horrorizados y no se atrevian 
despues á acometerlo con la con fianza que an-
teriormente. Dirémos, para terminar este ca-
pí talo, que Cacamátzin, entregado por Moc-
tezuma A los españoles, pereció con otros 
•lastres prisioneros en la llamada noche triste; 
qne le sucedió en el gobierno de Texcoco su 
Hermano Cnicuitzcatziu, A quien dió muerte 
-oanacotzin, de acuerdo con el rey de Méxi-

co Quauhtemotzin; que gobernó algún tiem-
po A los acolhuas el mismo Coanacotzin, 
ahorcado por Cortés en 1525, en union de 
Qoaohtemotzin y otros señores; finalmente, 
qoe, al venir los conquistadores A sitiar for-
malmente A México, pusieron do rey ó go-
bernador en Texcoco A Ixtlilxóchitl, partida-
rio suyo desde el principio. 

17 
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XXV. 
La ciudad de Mixteo — Descubrimiento del Sueco-

Mundo y expediciones de lot españoles 6 nuestra* 
cusías.—Llegada, de Cortil A San Juan dt ülúa y 
playas inmediatas.—Reflexiones.—Conclusion. 

Antesüe cerrar nuestra narración, paróce-
uos conveniente dar algnnas otr*s noticias 
acerca de la ciudad de México en el periodo 
del reinado de Moctexoma II A que hemos 
llegado. Las tren calzadas, de Iztapalapan 
al Sur, de Tlacopau ó Tacuba al Poniente, y 
de Tepeyacac al Nort*, median siete, dot y 
tres millas do longitud, y eran tto aechas 
qne podiau camiuar por ellas, de'frente, diez 
hombres A caballo-, la de los acueductos le 
Chapultepec era mas estrecha. El ¿rea u> 
la ciudad, sin comprender los arrabales, era 
de nueve millas l a r g a s , y conteuia s e senta m¡: 
casas: ademas de los cuatro cuarteles de q«e 
hablamos eu el capitulo relativo a la func -
tion de México, habia al Norte la ciudad de 
Tlatelolco, unida A Tenoxtitlan desde tiempo 
de Axayacatl. . 

"Habia—dice Clavijero—al rededor ae i» 
ciodad muchos diques y esclusas para conv 
ner las aguas en caso necesario, y dentro u-* 
ella tantos canales, que apeuas habia barrí 
por el cual no se pudiese transitar en barco, 
lo que no menos contribuía A hermoseai 
poblacion que A facilitar el trasporte de 10 
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v í v e r e s ; de todos los renglones de comercio, 
asegnranuo de este modo A los ciudadanos 
contra las tentativas de sus enemigos. Las 
calles priucipales eran anchas y rectaB. De 
las otras habia algnuas qne no eran mas qne 
canales; muchas empedradas y sin agua, y no 
pocas que tenian en medio una acequia entre 
dos terraplanes que Servian 4 la comodidad 
de los pasajeros y A descargarlas mercancías; 
ó en sn lngar, plautíos de Arboles y flore*. 
Entre los edificios, ademas de los muchos 
templos y palacios de que se ha hablado, ha-
bia otros palacios ó casas grandes construi-
das por los señores feudatarios para su habita-
ción en el tiempo que se les obligaba A residir 
en la corte. Sobre todas las casas, excepto 
las de los pobres, habia azoteas con sus pa» 
rapetos, y en algunas, almenas y torres, aun-
que mas pequeñas que las de los templos; así 
que los templos, las calles y las casas eran 
otros tantos medios de defensa para los ha-
bitantes. Ademas de la grande y famosa 
plaza de Tlatelolco, donde se hacia el mer-
cado principal, habia otras menores, distri-
buidas por toda la ciudad, donde se vendían 
las provisiones de boca mas comunes. En 
otros puutos habia fuentes y estanques, espe-
cialmente en las cercanías de los templos, y 
muchos jardines, plantados los nnos en el ni-
vel de la tierra y otros en altos terrados. 
Los muchos y bellos edificios primorosamente 
blanqueados v bruñidos, las altas torres de 
Jos templos esparcidos por los cuarteles de la • 
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ciudad, los c a n a l e s , loe v e r g e l e s Y IOB jardines, 
formaban tan hermoso conjunto, que los es-
pañoles no se CHnsaban de admirarlo, espe-
cialmente cuando lo contemplaban desde el 
atrio superior del templo mayor, el cual no 
8' o dominaba la pobhcion de la corte, sino 
los l igos y las ciudades de sus orillas." 

Tal es la descricion que unestro abate hace 
de México, apoyándose en las relaciones de 
Bprnal Dia/., el Conquistador Anónimo y al-
gunos otros historiadores. Para loe qne no 
conozcan i la actual Reina de los lagos, 
agregaremos que nada tiene que envidiar ¿ 
U antigna, y que lo recto y espacioso de sus 
calles, la solidez y elegancia de sus edificios, 

' lo limpio de su cielo y lo frondoso del valle 
en que est4 asentada y qne se domina cou la 
•ista desde bis torres de Catedral, justifican 
el entusiasmo con que el conde Beltrami y 
otros viajeros hablan de su grandeza v her 
mosnra. 

Los habitantes de esta parte de la América, 
originarios del Asia y emigrados de allí desde 
la confusion de las lenguas según algunas ds 
las mas antiguas tradiciones indígenas, 
volvieron 4 ponerse en c o r t a c t o con otras ra 
zas hnmanas hasta el descnbrimieuto de 
Noevo-Mundo por Cristóbal Colon, en 1492-
Habiendo sometido este almirante á la 
roña de Isabel la Católica las principales is-
las Antillas, los españoles comenzaron ása 
de ellas liicia las costas de tierra firme, es-
poleados del anhelo de nuevos descubrin»eu' 
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toe y de la sed del oro qne adquirían de los 
oatorales, en cambio de cuentas de vidrio y 
otras baratijas europeas. Eu 1517 zarpó del 
poerto de Ajaruco, hoy Habana, Hernandez 
de Córdoba», descubrió el cabo Catoche en la 
peninsula de Yucatan, tuvo dos encuentros 
con los indios y regresó á Cuba con algún 
oro. El gobernador de esta isla, Diego Ve-
lazquez, envió el año siguiente á Grijalva, 
quien, con caatro buques, reconoció la isla de 
Cozumol poco distante de Yucatan, y costeó 
todo el pais que media hasta el rio Pánuco, 
luciéndose de víveres y de oro por valor de 
unos diez mil pesos. 

Al detenerse esta expedición, en su viaje 
desde Cozumel hasta la embocadura del Pá-
nuco, en el islote donde hoy se eleva el cas-
tilla de "Sau Joan de Ultia," diéroule el nom 
bre del santo por haber hecho en su dia el 
descobrimiento, y le agregaroo el de Ulúa 
porque, habieodo hallado los restos de dos víc-
timas homanas y preguntado por señas la 
causa de tal crueldad, respondieron los indios: 
acolhua, acolhua, dando á entender qne fue-
ron sacrificadas de órden de los mexicanos, 
que, como todos los habitantes del Anáhoac^ 
eran llamados acolhoas en 1 ts provincias le-
janas. (1) Los gobernadores de la costa 
inmediata de Chalchinhcuecan vinieron á dar 
P*rte á Moctezuma del arribo de los euro-
peos á Ulfta, trayéndole pinturas que repre-

[ 1 ] CUTUOTO. 
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tentaban los buques, la artillería y la gente; 
y de todo esto y de sus informes yerbales 
dedujo el rey, oído el díctámen de los conse 
jeroa, qae qaiea se presentaba así en las cos-
tas no era otro que el dios Qaetzalcohoatl, 
quien al desaparecer de estas regiones siglos 
atras, ofreció volver á reioar en ellas; por lo 
cual se dice que los monarcas de Tala, Tez-
coco y México se reputaban únicamente mi-
nistros ó sustitutos de tal deidad en el go 
bierno de sus Estados. Preocupado con se-
mejante error, despachó Moctezuma cinco 
nobles á que llevaran ricos presentes y felici 
taran al caudillo de la expedición; mas ésta, 
al arribo de los enviados & Chalchiuhcueean. 
habia proseguido su viaje hasta el Pánuco, de 
donde regresó á Cuba. 

La noticia de las exploraciones de C ó r d o b a 
y Grijalva, y los avisos qae uo es i m p o s i b l e 
Uubiesen mucho antes recibido de Yucatan y 
Guatemala los reyes del Anáhnac relativa-
mente á la aparición de los europeos eo la» 
Antillas y la costa oriental de Centro-Amé-
rica, explican en el órden natural los vatici-
nios y presagios que tanto consternaron de sde 
el año de 1508 á nuestros indígenas; y «i te-
nemos e n cueota la precaacioo de M o c t e z u m a 
que, al mismo tiempo que enviaba á saladar 
y ofrecer homenaje á Grijalva, hacía vigi'^ 
desde las eminencias cercanas los m o v i m i e n -
tos de sus buques, y el afan con qae mas 
tarde instaba á Cortés para que se v o l v i e í » 
por donde habia venido, c o n v e n d r é m o s en 
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que, aparte de las supersticiones eu que pu-
diera haber imbuido al raouarca la creencia 
general relativa á la reaparición del profeta 
de Cholnla, inspiránbale sério temor los ex-
tranjeros, y eu algo de positivo habría de fnu-
darlo. 

La expediciou de Grijalva produjo la de 
Hernán Cortés, que, compuesta de ouce ba-
jeles, cincueuta y ocho soldados, ciento nueve 
marineros, diez y seis caballos, diez cañones 
y cuatro falconetes, salió de Ajaruco el 10 de 
Febrero de 1519 bajo la dirección del piloto 
Alaminos; y, despues de costear parte de Yu 
catan y U provincia da Tabasco, de que tomó 
Cortés posesion y donde hizo celebrar la pri 
mera misa el domingo de Ramos, navegando 
paralelamente á la provincia de Coatzacoalco 
y atravesando la embocadura del Papaloa-
pau, arribó 4 San Joan deUlúa juéves santo, 
21 de Abril del mismo año. Desembarca-
ron los españoles en la playa de Chalchinh-
cuecan, donde hoy está Veracruz; construye-
ron al punto algunas barracas en que alber-
garse, y erigieron un altar para que el do-
mingo de Pascua celebrara en él misa solemne 
el religioso mercedario Bartolomé de Olmedo, 
capellan de la armada. Presenciaron el santo 
sacrificio los gobernadores indígenas deaque 
lia costa, Teuhtlille y Cuitlapitoc, que habian 
acudido con gran séquito de criados á curn^ 
plimentar á los europeos. Díjoles Cortés que 
el gran rey de Oriente D. Cárlos de Austria 
lo enviaba á saludar á Moctezuma y á comu-
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ni carle asuntos graves, y les preguntó dónde 
p o d r í a este m o n a r c a r e c i b i r la embajada; re-
c i b i ó d e e l l o s a l g u n a s a l h a j a s , h í z o l e s o t r o s 
r e g a l o s , m a n d ó q u e e n s u p r e s e n c i a s e d i s p a 
r a s e l a a r t i l l e r í a y e v o l u c i o n a r a n l o s d r a g o -
n e s , y , c o n l a s p i n t u r a s q n e d e t o d o a q u e l l o 
s a c a r o n s n s a r t í f i c e s , v i n o T e u h t l i l l e á l a c o r t e 
A d a r c u e n t a d e s e m e j a n t e s n o v e d a d e s . 

N o p e r t e n e c e A e s t a o b r a , y a c a s o n o s s e a 
m a t e r i a d e u n u n e v o e n s a y o , l a ' n a r r a c i ó n 
a n H c d ó t ^ . d e l a e m p r e s a c o n s u m a d a p o r H e r 
n a n C o r t é s o í i e l ' b r e v e e s p a c i ó f í e p o c o m a s 
d e d o s a ñ o s q u e t a r d ó e o t o m a r l a c i u d a d d e 
M é x i c o A v i v a f u e r z a . I > b i A s n t r i u n f o , a c a 
s o s i n i g u a l e g l a h i s t o r i a , A s n v a l o r , p e r i -

, c i a y c o n s ' t a u c i a ; A l a a s t u c i a , e l d o b l e z y l a 
c r u e l d a d q u e d e s p l e g ó n o p o c a s v e c e s , p o 
n i e o d o e n j n e g o l o s o d i o s y a m b i c i o n e * d e lo s 
n a t u r a l e s e n t r e s í y a t e r r o r i z á n d o l o s p o r m e 
d i o d e e s c e n a s c o m o l a d e C h o l n l a ; a l e s f u e r z o 
d e s n s c a p i t a n e s c o m o A l v a r a d o , S a u d o v a l y 
O l i d ; y , t a l v e z m a s q u e t o d o , á l a d e b i l i d a d 
d e M o c t e z u m a , á l a s s u p e r s t i c i o n e s d e l o s 
i n d í g e n a s , á l a h e t e r o g e n e i d a d d e l a * p r o v i o 
c i a s q u e c o n s t i t u í a n e l i m p e r i o , c o n q u i s t a d a s 
e n s n m a y o r p a r t e y s u j e t a s p o r l a s o l a f u e r -
z a d e l a s a r m a s , y a l h o r r o r y e l d e a p e c h o c o n 
q u e l o s v a s a l l o s p r e s e n c i a b a n l o s s a c r i f i c i o s 
h u m a n o s , c a d a v e z m a s n u m e r o s o s , y s u f r í a n , 
¡i l a l l e g a d a d e l o s e u r o p e o s , e l o r g u l l o y e l 
d e s p o t i s m o d e l ó l t i m o d e s u s m o n a r c a s [ 1 ] 

Ll] Cortés decia á Carlos V. en carta de 15 de 
Ootubre de 1524, representando contra la resoluofon 
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Eu aquel siglo de fé, ia Cruz servia de aa-

taudarte á descubridores y conquistadores, y 

de la oorte de suspender1 los repartos de encomien-
das de naturales: 

" L a otra, que la cabsa de no se repartir ni enco-
mendar, parece ser por la privación de libertad que 
á éstos allá parece que se hace, y esto no solamen-
te cesa, mas aun encomendándolos de la manera 
que yo los encomiendo, son sacados de cabtiverio 
y puestos en libertad; porque sirviendo en la mane-
ra que ellos á BUS señores antiguos servían, no solo 
eran cautivos, mas aun teniau incompatible sobju-
cion [insoportable sujeción;] porque demás de les 
tomar todo cuanto tenian.sin les dejar sino aun po-
bremente para su sustentamiento, les tomaban sus 
hijos é hijas y parientes, y aun á ellos mismo» para 
los sacrificar á sus ídolos, porque de estos sacrificios 
se hacían tantos y en tanta cantidad que es cosa 
horrible de lo oír; porque se ha averiguado que en 
sola la mezquita mayor de esta cibdad, en uua sola 
fiesta de muchaB que se hacian en cada un año á HUB 
ídolos, se matabau ocho mil ánimas en sacrificio 
dellos, y esto todo cesa; sin otraB muchas cosas que 
ellos dicen que les hacian, que son incomportables; 
y ha acaecido y cada dia acaece que para espanta* 
algunos pueblos á que sirvan bien á los cristianos á 
quien están depositados, Be les d ico^ue si no lo ha-
cen bien que los volverán á sus señores antiguos; 
y esto temen mas que otro ningún amenazo ni cas-
tigo que se les puede hacer. ' ' 

Esta carta permaneció inédita hasta 1858 en que 
el Sr. D. Joaquin García Icazbalceta la ha publica-
do en el tomo primero de su "Coleccion de docu-
mentos para la historia de México," á que preceden 
una noticia crítioa de taleB documentos por el miB-
mo Sr. García Icazbalceta, y un opúsculo del Sr. 
D. JoBé Fernando Ramirez, intitulado: "Noticias 
de la vida y escritos de Fray Toribio de Benavente, 
ó Motolinia." 



— 4 4 0 —' 
• la codic ia é inhumanidad de muchos de 
ellos no emu á propósito para atraer los es 
piritas de los iudios al conocimiento y la 
práctica de la religion, ni para consolidar y 
engrandecer la obra do Cortés, encargáron-
se de est i mas alta empresa nuevos héroes 
coya gloria no oscurecen la sangre ni el ha 
rao de las batalla»», y bajo el humilde sayal 
del fraile, los Valencia, los Margil, los Gan-
te, los C o a s , los BfQHvente, los Serra.se ex 
parcieron 4 fundar contentos y poblaciones; 
aprendieron la leogna del país p*ra ensefiar 
á los natorale* el dogma católico y Un arte» 
mas útiles á la vida; sirviéronles de escodo 
contra la tiranía de gobernantes j encomeo 
deros, obteniendo de la corte de Castilla le-
yes sábias y humana» en favor snjo; sin el 
terrible acoutp.nSarniento de las armas lleva-
ron la luz del Evangelio á los confines mas 
remotos de nuestra tierra, desde Yncatan 
hasta California; y, apagando los odios coo 
el rocío de la caridad y fundiendo en el cri-
sol d« nn.\ fé con;uu los intereses, aspiracio-
nes y sentimientos de razas, no solodisíe>bo 
las, siuo contrarias, echaron los cimientos de 
una sociedad cuya consistencia tenemos m o 
tivo de admirar, puesto que sobrevive á coo 
valsiones y tristón,os mas terribles que los 
terremotos cansados por • 1 fuego de nuestros 
volcanes. 

F I N . 
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